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T R A T A B O 
D E L O S ESTUDIOS; 

MONÁSTICOS, 
Dividido en tres Partes. 

CON VNA LISTA DE LAS 
principales dificultades, que fe encuéntrate 

en cada Siglo en la lectura de los / 
Originales; 

§f V N CATALOGO DE L I B R O S 
Selectos, para componer vna Biblioteca -

Ecleíiaílica. ffptM 
C O M P U E S T O E N F R A N C É S 
por el Reverendifsimo Padre Maeítro Don Jua^ 

Mabillon, Monge Benedictino de la Con­
gregación de San Mauro. 

2" TK.J.DVCIDQ EN C A S ['EL L.A N Q 
por yn Monge Efpañol de la Congregación 

de San Benito de Vallaioliá, 

Tomo I. 
C O N L I C E N £ LA. 

En Madrid: Por la Viuda de Máthe'o Blanco. 
Año de Í71 ; . 
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• T A B L A 
De los Capítulos del 
^Tratado de los Eftu-

dios Monafti-
cos. 

Tomo L 
\Rologo alLeBor* Ocafion* 

intento% y divifon de efe 
taObra,?api. 

Cap. I. Que las Comunidades 
Monajíicas no fe fundaron 

$ z para 
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T A B L A. 
par a Academias de las Cien-' 
dasy fino de la virtud-, y que 
en ellas no fe ha hecho pro-
fe fs ion de las CienciasL fina 
en quanto podían contri* 
huir a la perfección Religio* 
fay 6» 

Cap. II. Que el buen orden, y 
economía, qué fe ejlablecio 
defde los principios en las 
Comunidades Monajlicas, 
no podía fubfifiir fin elfo* 

/ ' corro délosEJludios, i - i . 
Cap.IIL Que fin ejlefocorro de 

los EJludios los Abades* ¿y 
Superiores> no pueden tener 
las calidades neceffarias pa­

ra 



T A B L A. 
Va el buen gobierno, 20. 

Cap. IV. Que aviendofldo los 
Monees promovidos al ef-
tado Clerical, eflañ obliga-. 

• dos a ejludiar, 27. 
Gap. Vé Que los grandes hom­

bres que han florecido entre 
los MongeSjfon vña prue-
bagrande de que fe cultiva-

\ , ron las Ciencias en fus Ca-
fas y34* 

Cap. VI. Que las Librerías de 
los Monafterios fon inven­
cible prueba de los EJludios 

- que en ellos fe práBlcavan* 
42. 

C^.VlliQue los EJludiosfue-
5 i r m 



T A B L A. 
ron establecidos por elmif 
mo San Benito en fus .MÚ¿ 
nafterioss 49. 

Cap. VIII. Qu_e fe puede contar 
entre las caufas de la deca-
dencia de la ReligtonJafaU 
tadeEJludiosrydelamor a 
las letras, 57. 

Cap,IX. Que en las diferentes 
Reformas que fe han hecho 
de la Orden 4e San Beni­
to 3 fe ha cuy dado fempre 
derejlablecer losEJludios* 

G%p3í,&rofecmimde la mif 
ma materia y donde fe trata 

*•' de la Reforma Gijlercienfe, 



T A B L A. 
y de la fundación de la Aba± 
di a Beccenfe > y de los Car-
tuxos, 68. 

Cap.XI. Que las Academias, b 
Colegios, que en todos tiem­
pos ha ávido en los Monaf-
terios de la Orden de San 
Benito ¡fon vna prueba má-
n'ffiejia de que los Ejludios 
fe admitieron Jlempre en 
ellos, 8 o. 

"Cap.XII.'gjw ni los Concilios), 
ni los Papas jamas prohibie­
ron los Ejludios a los Mon-
ges ̂  antes al contrario les 
han obligado aprofejfarlos, 
26. 

5 4 - Cap* 



!t. A B L A . 
Cáp.XHI. En que fe examinan 

los inconvenientes que pue-
de aver en losEJiudios de 
los Moñgesy. 9£*: ;IX t 3 

Cap.XÍV.Si elEJludio puede 
.... fúhjlituirfe en lugar- del 

tr¿¿ba$éd$Sfflápos}\ ' .,\ 
§. I> Dondefe, examina Jé obli­

gación de dicho trabaj® >y 
%& ¿ l$s razones que puede, aruer 

para dijpenfaperz el, i p 3% 
$M^$kacionde:eJta doclrh 

dios >. donde fe proponen las 
- dificultades que fie pueden 

formar Jobrc, la obligación 
de los Monges al trabajo3 

.- 118. C Cap-



y A B L A. 
Gap.XV. 'Tradición delosEf-

tadiós en los Aíonaflerios, 
- y primeramente en los del 
. , , Oriente, 13 8 ¿ 
Gap. XVI . ProJecMcion de la 

mifma'Tr adición ̂  entre los 
.^ funges Occidentalesyi^^ 

Segunda Parte. 
1 Ap.LQue losmjfmos Es­

tudios que pueden con-
•menm a los Eclefiajlkos, 

, pmdenpermitirfediosM.o-
ges, 173. 

.Gap.Ik DelEJludio de laEf-
critura Sagrada, ijpi 



? A 8 t A. 
§1. En que fe examina primea 
- ramenté, ftfe debe permitir 

tndiférenteme te a los Mon~ 
ges la le ¿Jura de iodos los li­
bros de la Efcritura Sagra* 
¿a, ijp* 

4.IL Del modo que los Mon-
ges deben leer la Efcritura 
Sagrada, 188. 

§.III. Con qué difpofelones fe 
debe leer la Efcritura* 202. 

^.IV. Como nos hemos de apro-
wcbar de la leiiura de la 
Sagrada Efiriturd> 112. 

Gap.IIÍ. De la leclura, y efu-
dio dtr los Santos padref, 

Gap. 



Í A B L A ; 
^apÁV.Profcucion de la mip-

ma materia , en que fe trata 
de la leclura de los Padres 

t en orden a la Theologia, 
*37-

Cap, V. Del EJludio de los 
.,. Concilios, Derecho Canonu 

co,y Civil, 24.7. 
Cap.VI. De la Theologia Po-

ftirua, y Efcolajlica, iS¡J. 
Cap. VIL De los Cafuijlas, 

282. ¡. y . 
Cap,VIH. Del EJludio de la 

Hiflor i a Sagrada, y Profa­
na, 285?. 

Cap, IX. Del Efludio de la 
Philofopbia, 311. 

Cap. 



1 A 13 JL A» 
Cap.lL Continuación de la 

mifma materia, en que fe 
trata de los Efcritos>y Dif-

, futas Pbilofophicasj 3x8. 

F I N D E L A T A B L A 
del primer Tomo, 

• ; • • : . . . 

•í 
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APROBACIÓN DEL DOCTÓ% 
Donjuán de las Ebas , Predicador de fui 
Mageftad yy fu Capellán de Honor, y 
'Mayor en el Real Convento de Santa 
Xfabel de ejia Corte , Examinador Syno­
dal del Arcobifpado de Toledo, y Nun»-

datura de Efpaña , Calificador de la 
i Suprema Inqúijicton,y de fus 
; Juntas Secretas* 

HE viíto con todo cuydado. vn Libro , qué 
es Traducción del Tratado de los Eftu-

dios Monafticos, que en lengua Franceía avia 
antes éfcrito el Padre Don Juan de Mabillon;. 
y aunque el Autor en nueitra Lengua no fe. 
défcubre, fe reconoce en la puntualidad fu in­
teligencia, y en el trabajo fe vé el gran zelc* 
que tiene de introducir entre los Benedictinos 
de Efpaña, aquella aplicación antigua de fu 
Orden al augmento de las Hiír Orias Eclefíaíti-, 
cas, y claridad de las mas eícondidas Efcri-
tiiras. 

Eran antes los Monafterios, los públicos 
Seminarios adonde fe criava la noble juventud, 
en todo genero de Ciencias, hafta que cada vno 
pudieífe con maduro conocimiento, efcoger-el 
eflado. La Religión de San Benito mantuvo 
aun en los tiempos mas calamkofos los Eftu-
*Uos en Europa, halla que al fin del dez i ruó Si­

glo 



g b empegaron á fundarfe Vntverfidades publi­
cas, y los Clérigos Seculares fe aplicaron á re­
centar las Cathedras. Fue eíta Religión el fa-
grado depoíito de las Ciencias, para que ert 
tiempos tan turbados con las armas, no íe per-
dieflén tan ricos teíbros. 

Trae el Autor en el cap. y. de la primerc' 
Parte de eíta Obra, vna larga íerie de Monges % 
que han florecido en todo genero de letras Ó y. 
concitar á San Baíílio Magno, al Nazianzenó, 
Auguftíno, Chryfoftomo, Gerónimo., y San 
Gregorio el Grande., fon efeufadas todas las 
demás noticias. 

Los Siglos feptimo, y o£tavo,íueron los mas 
incultos, porque fueron todos Militares, "adon** 
de afsi en Oriente, como en Occidente, fe vie* 
ton los campos regados de humana fangre,pro-, 
fañados lo¿ Templos, y cerradas las puertas de; 

lafabiduria, pero aun en ellos fe defeubrierort 
Monges muy labios, como Juan Monge D u -
bienfe, Antioco el Monge en tiempo de Hera-
clio fuceílbr de Focas; efte eferivió ciento y, 
veinte y nueve Homilias muy piadofas: el Abad 
Ifaác dexó veinte y nueve Homilias muy vtiles 
para los Monges que tratan de perfección: Pe- ; 

dro Diácono eferivió vn libro de los Varones» 
Iluftres del Monte Cafsino , que él folo puede 
jluítrar á vrla Religión. i 

Deípues de fundadas las Vniverfidades, ha 
tjenido en ellas infignes Varones la Religión 
Benedictina; no lo olvida en elta..Obra fu Au-, 
sor, ni lo ignora el mundo. En mi tiempo en 
Salamanca, en d gran Colegio de San Vicente*_. 

- ° - t l- a te 



«*atfc al Reverendifsimo Somoza, Catedrática; 
de Eícritura, mi Maeftro: al Emineníifsimb, 
Aguirre, mas conocido por fus Obras, que po¡t 
la elevación á la Purpura : al Maeftro Quinta^ -
nilla, Autor del libro erudito Tabernaculurn Fce-
¿tris: al Maeftro Pérez: á los Maeftros Bañan* 
f», Royo, Lardito, Navarro, y otros « Cathe«*, 
draticos todos en aquella celebre Vniverfidad. 

Del Autor principal no ay que ponderar», 
üendo tan grande lii opinión en el Orbe Litera»;; 
rio; íus Obras las pone el Traductor en el Pro-.-, 
logo, y por lo. que toca al preíente aflvimpto,. 
aviendo leído el original, rae retiré á la admi~; 
ración, porque en breves hojas fe contiene vn* 
Librería entera: pudiendofe dezir lo que de 
Plutarco dixp la Antigüedad: hmn Plutarchum,-
in tilo Bibiiothecamhabes. 

Sobre el aífumpto de la Obra no tengo que 
dczir, pues con multiplicadas Hiftorias, y razo-, 
nes eficaces prueba el Autor, quan del eiradcs 
Monaftico fon los eftudios , aun para el alientcj 
4e las virtudes : Qualquiera quedará convenci­
do, fi halla aqui ha mirado con efcrupulo elle 
comercio, al ver defatadas las dificultades qu& 
íe pueden proponer, reduciendo á fuave practi-
ca el Eftudio que aconfep, fin que fe falte a la 
Monaftica difciplina. 

Aqui recoge el Autor quanto en efta duda» 
que es antigua, eícrivieron muchos Padres de la 
Igleíia: San Gerónimo en las Cartas, afsi á 
Ruftico, como á Demetriade: San Bafilio en 
fus. Reglas , y en la Carta á San Gregorio Na*; 

iimicno, para ti m«4o dê  vivir, {<&, Sqlitariosjj 
f& San. 



San Aguftin ¿fe Opey-Monach.y en otras párté'Stf 
San Juan GhrifoiWmo efcrivió : mucho fóbr'eü 
e'fte affumpto: Cáfsiano también en fus Confe.-«~ 
rencias: Iftdoro Pelufiota en la Epift, % 6?.z San 
,Nilo:*y vltimamente Cafsiodoro efcriviendo." 
parad govierno,-y do¿trinade los Mongesde" 
Vivíers , Monafterio que avia fundado con fus1* 
caudales. Todo efío lo recoge el Padre Ma-* 
billón, y lo pone con mucha claridad, harta ha-
Zer evidencia él aflumpto.. Y para mi es grande 
argumento el de Turrecremata en la Regla de' 
San Benito, el quál al eáp*48. tracl. 114, pone: 
doze inconvenientes ,• que nacen de la falta de? 
los Eftudios en eieftado Monacal; pero como;-
la experiencia es irrefragable prueba de vnas 

verdad, puedo afíegurar, que aviendo viuido,y;-
tratado en diez años de Vniverfidad en Sala-5 

manca, entré los Religiofos Cirtercienfes, y 
Benedictinos , no he virto mayor obfervancri* 
en fus Reglas, ni mayor aplicación á los E s ­
tudios.- • 
* L a Traducción es muy puntual, y imita en-
quanto cabe la propriedad de lenguaforaftera»-* 
y fe le deben dar gracias al que fe aplicó á éíte> 
trabajo, por que nos franquea vn éfcqndido te-
jforo : que las Traducciones fon en mi opinión»' 
vnos difcretos Comercios;- puesfi lasNacionei 
mas aplicadasjfon dignas de alabanza por traer­
nos a nuefíras cafas los más retirados teforosP 
de ambas Indias, y las medicinas masdiftan-
tes del. Orienten también lo íerán los Traduc­
tores de Libros foraíleros , pues traen a. nuei-
tras cafas, los tefoxos de la-fabiduiia, que falo. 

en 



eü otras Provincias eftavan eitaneaddíSH k 
L a Francia de fetenta años á eíta parre "ha 

fido muy aplicada á eitas tareas , pues tiene yá.' 
en fu Lengua las Obras mas primorofas de las 
Naciones, ya fean en Griego , ya en Hebreo, 
ya en Latin; porque eftas Sagradas Lenguasioiv 
comunes en aquel aplicadísimo Reyno. Hai* 
traducido las Obras de Eufebio,las de Jofepho» 
las de Plutarco de fus Varones Iluítres, la Hif-/ 
coria Bizantina, y otras inumerables, que falen? 
cada dia> reconociéndolas primero ala viíta de 
fus Originales, 

En Eípaña algunas Traducciones ay, pero 
xfcuy pocas con foltura,y puntualidad. De quin-r 
ze años á eíta parte fe han reducido á nueftra 
Lengua algunos Tratados pequeños,, eferito* 
antes en Francés; pero fe debia aconfejar a mu­
chos, que aprendieífen efta Lengua, y á otros* 
que pues la faben , nos den como nuellro Tra^ 
ductor los Libros mas felectos de aquel Pais» 
para que fe puedan todos aprovechar: porque 
no puede negarfe,que en la Theologia Pofítiva, 
y en la Hiltoria Ecleíiaílica, fon los Francefes 
de los hombres mas fabios de la Europa. 

Y afsi concluyo, que fe le puede dar la L i ­
cencia que pide el Autor, para que vea eíta 
Obra la publica luz, y los Monges Benedicti-
nos darle las gracias por el zelo que mueftra 
para "enriquecerlos.; Afsi lofiento, falvo me­
llón. Madrid, y Marco 30.de 171 y. 

. J>on ]uan de las Ehas. 

A 1! %* 
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bMENGTA ú>MB,:MRÜmMlOií^ en 

N Qs el Licenciado*: JDon Ifídro de Porras): 
i yMantufar $ ProtoraotaFiio ¡Apoíióliüají 

Ju«4¡JR::GuEÍavd?LTribunal de la, -Njinciaturií 
4e,Eípaña t^i TiéaiznébdáNiemiQ .£0.eftal¥jllá{ 
4e Madrid, .y fu íartidoy&edeiraqanteí ¿íütyCftbp 
j^eiente»y: poriiosípieva üos . toca ̂ ¡.darnos ;li->;; 
c6nc|a; paraqueife .pueda tJtíprómir^yuíftpsíraaí 
^•-Xúit-Q.j^k^zdo iTxatadorJe-^.'£^dh} jí^fS 
w^/íMi'CJümpuefto qicEf atw¿s ¡ por el Referen*:) 
diísimo Padre Don Juan Mabill©n.%;.Mong4á 
^eniid^^Q-d^.laCbn^egaci^ftáeiSanMáüroj, 
JL gja<J«eí doLeii íDaftell^no «por uv» éij o, de <dicta 
<¡^-djPn4e ilai:Górígrcgacion);)áe.j Sáii-BerakbfcdeK 
Y^i!adojid,:jj ;a'Ce!nco|qaeldainülellra!Oiiiden ĵy¿GO«i, 

Cftía contra nBeíkaJSaíit&rEe¡6kt»lica y:y< hite-*» 
ñas, qolluTObííe«A íífechi.eaMadrid^ .áiquataro- áp 
^.bril desmil íefeeienEOiiiy;.qaiíizev:.,J zol icñds 
Sn/ ; 1, " ' ; ' i í ~ *':.'.>!>V'0"isJE íó i l -OJ íü^j'Jt. 'Q S i ¡ jü í í fc~ítí 

•. . i o y .A Por? ía, mandad»^ • •> 

I fe '-oc Í;:;_Í.:. : sr.¡ liifcL ^-'i;* 
di ¡"IÁ Domingodc&ix?tícK-¿fl 

6 » 



"renajj^^to"Padre•Mae/tro í r - f/Í¡¡$ 
Magaña? MaeftmGeneraldeja Re<ü* 
S x É* o n 'd¿*&¿n'Benito-,'y''Exgéfierak •• 

i IA »'...( fe h.miíwa Rgiu \ \¿ -,,,, ̂  

M. P. S. 

•¿E Orden de YVA. he leidb\:con la 
-rnayoi? atención ,ei Tratado^ de' los 

Eftuííiosí^b-naílitoSj^que enienguaFrafig 
¡cefa ^ófttpíiíb el R;everendifsimo Padre 
Maeftrb" Don Juan de Mabiüon, Monge 
®enedi<5tinó de Ja Congregación de San 
¿Mauro, y que'traduce enGaftellano otro 
<Monge •' Efpañol de i la Congregación de 
San Benito de Vailadolid. !E1 Autor;es 
N¡tan< conocido en, eílosí tiempos,' por fus 
-maravilíofas-Obras y por^íu piedad, Relit-
gion;!y erudicion!prdrundajqüc ha méreci*-
ido los mayores elogios de- iodos los Ya*-
roñes eruditos1, "nofolo de írancia, fino 
dé-tódó el Orbe-Literario ; y los que me*-
reeé por efte Tratado ¿ los éxpreífan bas­
tantemente los Dó¿tores Pavifiéníes en fus 
Aprobaciones , en que mas fe rnanirieílau 
Panegyriítas, que Canfores, contra fu pro»-
TSrioeliíiló, é »o.qüe4á ©bra contenga cstí-
«i f f 4 cho 



**chb de Angular, y fea en todas fus parres 
muy perfecta; y las muchas Traducciones, 
que varias Naciones han hecho en fu nativa 
lengua, porque ni toda fu erudición,ni toda 

Jac.M;/. fu alabanca cabía en vna fola : Ñeque enhn 
in Prce- j~at'is aquum videbatur tantos lepares, tantath-

jAt. ad qUe rerump.'ope omnimnfcientiatn, -vna tan-
Lucían, tum lingua includl. 

Defpues de convencer fer muy proprio, 
y aun neceífario á los Monges el eíludio 
de las Ciencias, buenas, y Sagradas Letras, 
pone vn piano , y vna idea, ía mas folida, 
proporcionada, y chriftiana, _pára regular 
én codas facultades los Ettudios , no falo 
de los Religioibs, fino también de todt» 
genero de Profeífores, de qualquiera con­
dición queíean, y que deieen progreflos 
en las Ciencias, como convienen á los Ca­
tólicos, defde la juventud, halta el fin de la 
vida, afsi oyentes, como Maeítros ; y con 
efpecialidad para el eftudio, y methodo, 
que en él debe obiervar vn Theologo, para 
•hazerié v.til á la Iglefia, y á la Religión, y 
formidable á la Heregia. Todas las reglas 
que da, ha lacado de la practica de las mu­
chas Academias, y Vniverfidades, que en 
'todo tiempo, y por todo el Orbe florecie­
ron , y fe han confervado en los Monaite-
rios de San Benito,fiendo los mifmos Mon­
des los Maeítros , Dodores, y Efcritores, 
tantos, y tan celebres , que no menos ilus­
traron la Iglefia, y la Religión con tu doc­
trina, que la edificaron con fu piedad: avien-

' , . . . ' do 



do fido la Religión de San Benito la qwe 
cafí Tola mantuvo, y confervó las letras por 
muchos figlos en Europa , pues no avia en 
toda ella mas Maeítros, que los Monges 
dentro de los MonaiterioSj y en las Igleiias 
Cathedrales, adonde los facavan paraMaéf- . 
iros i haíta que en el Siglo vndezimo em-* 
pecaron á eniéñar por si mi.lmos los Secu-" 
lares, doctrinados por los Monges. 

Las Regias con que íalieron Varones 
tan Eruditos, Doótos, y Santos, fon las qua 
fe proponen en efte Tratado, en las quales 
hallaran en qué initruiríe oyentes, y Maef-
tros, y en qué aprovechar aun los mas con-
íumados en las Ciencias. 

En quanto á la Traducción, la he con*1 

ferido atentamente con el original Francés, 
y hallo en ella obfervadas todas las reglas* 
que debe obfervar vn buen Interprete, y 
que el Autor de ella Obra feñala en el cap* 
i j - . de la fegunda Parte. Sigue en todo la 
eloquencia, y propriedad de la Lengua, 
coníérvando tanto el eipijitu, íéntido, y ge­
nio clel Autor para fu inteligencia, que Z). HÍer. 
cumple perfectamente con la regla que da Epifi. ad 
San Gerónimo Epitl. ad Sunniam, & Pre- Sumí. £3* 
tellam: Regula tnterpretandi fequend&* vt vbl Fretel. 
non jit damnurn in fenfu , lingiae , inquam tom, z. 
trctnsferlmus , proprletas conjer-vetur. Y fin Nov<t E-* 
faltar á lo eloquente, con la que el mifmo dit, foU 
Santo Doclor prefcribe Epift. ad Marcel- grtt 

lam : Interptftts profefsio efitnon quo ipfe di- Ihid.fol. 
ftrtus appanat, fedquo ewn, qui tefiurus *y?, 6zt% 

fie 



Ctcer. ac 

2 

Jtí-faiíaf iMtíligítre , i^üOMbdo fyfe *íHieííexíht 

^üifcrípfit. • • - í "' i ' ' ' " - ' { ••• ' i»5n£ifíi i,¿< i$ 
fti ; AAeftáS realas, y leyes fe aliga el Trá^' 
8ü)£$ér¿';coh tanta- puntualidad, hermoíura,1 

y gráeáj que pudiera agradecerle el tradu-i 
ciáé; coh Jás'patóbras de Cicerón ád A-tti* 

^ATÍ'UU Cüm r Fr yc/rfí ble noftér• TraduílOr', quáih 
bbrtath'meh' furifslnús ^prññón'ibus gratiatfy 
contukrrt. Con etro digo * qué fe puede 
£orícétíér la licencia qué fe pide, y dár-^gra-
ííi&s al Traduétór, de que aya'enriqüecidé 
ftüéftro Idioftia con elrcTeforb,cOrño ~ot%Ú 
Naciones''han enriquecido con él 'el'pro^ 
p r i o , para aptovecharfé de fus preciofij 
dades. Quanto contiene fon documentos^ 
ymethbdos para éftudiai* '\ en vtílidad'de la 
«Fe, de ía Iglefía, de la Religión i yódela 
pureza de las bueñas eoltumbrés. Afsi 16 
lentos falvoi'&c. En San-Martin d é Ma^ 
drid á treinta de Abr i l de rail ílteeierftos $ 
%iurize¿ '"•"" WÜS*? ."'3>¿'; ••'•• mv¿^ ti 'é- • ti 

Maejlro W.Pedro)fáíígW& 

STMA 



-•,•>„ .1 k> h©oiíSikwisS dgttoM t ÍU,", .CU.M 

Tiene Licencia de ItSs «Señores del Reáíi 
• oConfejpí;Mi|uei Mátete^ «^tfeljTr 

Mercadea de Libsros tentó»Vitía/iiátá i 'fa5i ¿ 

d¿ram^rimtf,.y ;Yeirá€¿M«'^ 
do T4?atadó;:dk h^iE^dMíMoM0<^^ú\xti 
en lengua Francefa efcrivió el Reveréádíf^ 
íirtóvI* adm'-ía&i*^tt|rt , '^kbillon, Monge' 
Benedictina de la Congregación de San 
Mauro, traducido en Calteilano; corno 
gftas4apga-mcntc conftsrdc fr OTigiiiatr l^fa?1 

drid á léis de Mayo de mil íétecientos y 
quinze^W i t fetT 1,1 Ti C\ IM,"< % 

Don Santiago Amflln RioL . 

«M. tf?eg d&Etvatáí deliWómüpríníe^vJ'-'''"'^ 
-n /v í tU« i ! mí . , , ..,;.; r«3»i eaíJ ;><• <ŵ  

PAg*iottJtts^Brajíd*v*I<fe BÁjüTa/ 
Pag.4;. lin¿ia4Hpi}id©V4ée;<Süigotó 

Pag.¿2. lm.20. propevtw, lee prophw. Pa^. 
7i.lin.2.FraíJcia,lee Friímga. Pag u / 
Im.i.luga, lee lugar. Pag. 12 4 . ! i n . a 3. q a ¿ 
lee***. Pag. 144. lin.8. y ¡ f . Origines, lee 
Orígenes. Pag.ijo.lin.zp.todos, lee todo. 
Pag.1p1.lm.23. con él, lee como él. Pac. 
iz8.1in. 3.Efcola, leeEicab. P a g . ^ . l i n 
18. miímos, lee mifrao. Pag. ±?sAm.; 
Evagano, lee Evagrio. 

% He viíto eñe Tratado de los Efru-
diosMoiuiticos, que en lengua Francefa 

el-

http://Pag.1p1.lm.23


élcrivio el Reversndifsimo Padre D . Juan 
Mabiilon , Monge Benedictino de la Con­
gregación de San Mauro, traducido pp 
Caílellanp por vno de la Congregación de 
San Benito de Valladolid, y con ellas erra*. 
tas correíponde con fu original. Madrid,. 
y Noviembre pnze de mil íetecientos y, 
quinze, ', 

pon Juan Antonio Albcilci 
Iñigo* 

SVMA DE LA TASS A. 

TAltaron los Señores del Real Confejo 
.elle Libro, intitulado -Eftuáios Ma* 

na/Heos, á feis maravedís cada pliego, como 
confia de fu original, deípachado en el Ofi­
cio de Don Santiago Aguílin Riol , Efcri-
vano de Cámara, en catorze de Noviembre 
de mil fetecien.tos y quinze. 

. , . • 

. . . f .S .n i l . j ; 
• i 

• • • ¡ -

A LOS 



A tOS MQNGES JÚNIORES 

BE N E D I C T I N O S 
D E L A CONGREGACIÓN 

DE S A N M A U R O , ' I 
El Ancor de efla Obra. 

Vofotro$y mis carifsU 
mos hermanos , mee 
cor.Jidero - obligada A 
dedicar ejla Obra, 

?pttes para ¿vofotros 
efpeciaimente fue comprehendida, y 
compuefta. Me parece fuera temeri­
dad dirigirla d todos los E eligiófos de 
nuefira Orden , aviendo en ella mu* 
cbos que yo debo refpetar como dmis 
Maé/iros , y que por conjiguiente no 
pecef sitan de efte Tratado. Eftatno es 

A mas 



E P Í S T O L A . , 
mas que vnaefpecie de introducción k\ 
los e/ludios ,que muchos de ellos han 
cultivado toda fu -vida, y de que ellos 
tnifimos podrían dar reglas. No obf-
tante callan [obre eftepimto\ y ha mu* 
cho tiempo que nuefiros Superiores me 
inflan a que ponga por efcrito ciertas 
advertencias , que juzgan necej]arias 
para los principiantes. 

Pero defpues de aver dilatado mu­
chos años la execucion de e/le projec-
toy finalmente fe ha ofrecido vnaoca-

Jíon j que me ha determinado a em* 
prehenderlo. Hafe excitado poco ha 
vna efipecie de difputa entre perfonas 
de letras y de piedad \ de los quales 
algunos pretenden* que los Monges no. 
deben aplicar fe a los e (ludios. Vofo-
tros, mis amados hermanos, podéisfia-
ber el motivo, y oca/ion de efla ¿ifpu* 
ta, y no es necejfiario individuaros 
mas. Los di6lamer.es fe han dividido 
demandofiobre ejle punto, nofolo en 

los 
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EPÍSTOLA. 
hs clauftrQS , fino también en el mun* 
do. Hanme precifado d explicar fobre> 
efia materia, y creí que podría toma? 
oca/ion de aquí para delinearos vn me« 
thodo , como en bofquexo , que juzgo 
podríais obfervar en vueJiros e/lu­
dios. Eflo he procurado executar en 
ejle Tratado,que podéis conjiderar eo~ 
mo vna feñal, ó prenda fegura de la 
inclinación que be tenido toda mi vida 
ajeros vtil en algo. 

Conoceréis por lo que he dicho, que 
me hallo precifado a dilatarme no poco 
en efta Obra-, y que no bajía manifef-
tar la antigüedad de los ejludios en el 
Monacato,y efpecialmente en elnuef-
troy/íno que también es neeejfario ha-
zer comprehender d los Monges el 
modo de ejludiar bien. Eñe modo con" 
Jljie en el methodo que fe debe obfer­
var en la aplicación a las diferentes 
ciencias, que pueden convenir dnuef-
tva pr-ofefs'fony y en las difpojiáonet 

A z in* 



EPÍSTOLA. 
interior es Í que fe requieren para vfar 
bien de ellas. Bfte defgnioy como veisf 

me ha hecho algo prolixo^y no he po­
dido dexar de tratar de todas las noti­
cias y que convienen a per joñas ecle* 
jiafticas. 

Ño dudo que efla planta fobrefal-
tara a muchosyque imaginaran acafot 

que la propongo toda entera para cada 
Monge en particular í pero de ninguna 

fuerte es efte mi animo. Conozco que 
i orno ay pocos capaz.es de vn e/ludio 
tan dilatadotafsi ay muy pocos a quie­
nes Dios llame a fu aplicación. Tam­
bién ay muy de ordinario en efla fuer­
te de emprejfas mas curio¡idad, y va­
nidad y que puro, y/olido amor déla 
verdad. Mas como no todos tienen los 
mifmos talentos , y vnos fon mas a 
fropofto para ciertos e/iudhsy que no 
convienen a otros \ hafido precifo tra­
tar de diferentes- ciencias , para dar a 
cada vno el medio de aplicarfe d la. qut 

fuere 
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EPÍSTOLA'. 
fuere mas conforme dfu genio, y cá* 
pacidad. T deben los Religiofos dexat* 
a la prudencia de los Superiores la 
elección de la que fuere mas conforme 
¿fas talentos^ y mas vtil a la Ig!e/ia9 

ó a la Religión que cada <ono profejfa. 
Puede acontecer fin embargo^ que 

entre numero tan crecido de Religio-
fost fe hallen algunos>que tengan baf-
tante capacidad^ y genio para efludiar 
la Doílrina Eclefiajlica en fus fuen­
tes>y originales') y para facilitar ejl& 
emprejfa , pufe al fin de efe Tratado 
vna Ufia de las principales dificultades 
que ocurren en ejle efludio,con vn Ca-
talago de los libros que he juzgado 
mejores para componer vna Bibliote* 
ea Eclefiaftica. Pero en todo cafoy co* 
mo efte libro ha depajfar a las manos 
de todosyJila dicha lifia,y catalogo no 
fueren muy dpropofito para Religio­
fos ¡podrán fervir acafo a algunos Se-
cularet» 

A 3 V*~ 



EPÍSTOLA. 
Vofotros advertiréis tambien^fios 

place) que/i tratando de cada ciencia 
en particular•, os propongo muchos li­
bros y para que fe lean [obre cada ma-
teriay no es mi animo obligaros a leer­
los todos indiferentemente, Parecióme 
obligación hazerlo afsi, para fatisfa-
cer a los varios guflos de los partícula* 
resaque podran e/coger de ejle numero 
de libros , con el ditiamen de fus Pre­
lados j o de alguna perfona inteligente', 
los que pueden feries mas vtiles. Otra 
razón mas me movidy y es\que en Co» 
munidades algo numerofas fera difícil 
hallar los mifmos libras para dijlru 
huirlos a cada particular \ por lo qual 
me pareció conveniente feñalar mu-
chosfobte vna mifma materia , para 
obviar efie inconveniente\Efio es baf-
tante para que conozcáis el dejignio^y 
planta de e/le Tratado^ de que quedare 
gozofoy y fatisfecho , (i contribuyere 
algo para hazeros mas virtuofos, que 

fabbs* Por 



E P Í S T O L A . 
Por que os ruego, carifsimos Hef» 

manos , que confdereis bien , que no 
pretendo hazer de nuejlros Monafte-
rios puras'Academias de ciencias. Si el 
grande Apo/ioífe gloriava de no fdber 
fino afolo ChriftoCruciíkado,fd»a-
poco nofotros debemos tener otro fin 
en nuejlros ejludios. Efios fe deben 
contener dentro de los limites defor-
mar en nofotros, y en los demás, el 
hombre nuevo , cuyo modelo nos did 
nueftro Salvador en fu Perfona Sa* 
grada. Toda ciencia que no mira a ef 
te gran deflgnio , es mas nociva, que 
titil. Sola la Caridad puede vfar bien 
di ella y y curar la hinchazón de cora* 
ton que vna ciencia vana , y ejieril 

fuele producir en los Sabios efpecula-
tivos, que no tienen otro fin en fus 
ciencias,y e/ludios, que el diftinguirfe 
entre los otros , y hazer fe celebres, f 
adquirir nombre en elmundo.Vofotros 
evitareisfeguramenté efe efcollo,fios 

A 4 áN 



EPÍSTOLA. 
dtzis muchas vez.es a voj otros mifi 

VUem. Pro mos, con San Bernardo : Malo fine 
log.miib. | | l a q U a 3 inílat, quam abfque illa 
W%fpí c i u £ e acdiíicat ínveniri.Si todos vuef 

tros penfamientos^y defignios en vuef-
tros e/ludiosy fe dirigen vnic amenté ¿ 
conoceros a vofotros mifmosypara ha* 
Zeros mas humildes y y efconde?os mas 
de los ojos del mundo, y conocer a Dios 
tnasyy masy para amarle , y fervirle 
mas perfectamente. Es verdad (y San 
Vahío lo ha dicho) que la ciencia fin la 
caridad bincha; mas también es cierto, 
que con el f acorro de la gracia , no ay 
cofa que mejor nos pueda conducir a 
la humildad verdadera \ porque nin* 
gana otra nos da mas , ni mejor a co­
nocer nuefiro nada y nuefira corrup* 
ciotJ} y miferia» Si las noticias que ad­
quiriereis por medio de vue/iros eftu* 
$Íostnp producen en vofotros ejleefec* 
to%fena mejor dejados, que haz,erde, 
titos %m mortal venen9 > que OS c:au* 

http://vez.es


EPÍSTOLA. 
foffe vnafune/la hinchazón, altivez^ 
y orgullo. 

Mas en fin¡ quando ef?ofucedey no 
debe atribuir fe efle perniciofo efeóio a 
id naturaleza de las ciencias > fino a l* 
mala difpo/icion de los que las profef-

Jan. Defpues de todo, ¡icuidáis de re* 
guiar bien vueft.ro coracon*no os feratt 
menos vtiles , que lo han/ido a tantos1 

hombres grandes de nueflra Orden, 
que fe aprovecharon de ellas para fa 

Jalv'ación, y la de fus próximos. Hafia 
de la lectura de los Autores profano? 
os podréis aprovechar , filos leéis con 
difpoficiones chriftianas* y r eligió fas* 
Sera dificultofo creer efioy nofabiendo 
ti efe ¿i o maravillofo que produxo en 
el corazón de SanAgufíin la leéíura'ds 
va Orador Gentil , como efle Santo 
Dofior nos lo dize en íusConfefsiones9 

por efias palabras: E l libro intitula- A u ? ¿.¿ 
do Hortení io , que propriamcnte iXmftfo 
no es mas que vna exhortación a P*** 

la 
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E P Í S T O L A . 
Ja Philofofia.,me mudo el coraron, 

. y el afecto ; me incito nuevos de. 
ieos, y peníamíentos > y hizo que 
comeneafíe a dirigiros (ó mi Dios) 
Oraciones bien diferentes de las 
que antes os hazia. Yo me hallé 
de improviíb lin tener mas que 
deíprecias de las vanas efpcrancas 
del íiglo, y abraíado de vn amor 
increíble por la bondad incorrup-
tibie de la verdadera Sabiduría. 
En fin comencé a levantarme, pa­
ra bolverme a vos,6Vc. 

No me dilato mas acerca de efio^y 
temo av-er dicho ya dema/tado \ no m« 

. tentando mas de daros vna /imple idea 
de efia Obra.Vofotros me gratificareis 
juniandavuefíras oraciones a las mias% 
para rogar a Diosy que la eche la hen-
dictan necejfaria para que os fea vtil& 

. ... tj-ofotros^y a miy y a todos los que 
quifisren tomar ü trabajo 

de leerla 
AD* 



ADVERTENCIA 
del Autor» l 

r A Vnque á mi parecer yo aya tomado 
j f " X todas las medidas, y precauciones 
pofsibles para no ofender á períbna alguna, 
ni proponer faifas ideas en eíte Tratado, no 
puedo aífegurarme de averio logrado , ni 
de que en todo lo efcrito merezca la acep­
tación. A l contrario rezelo avernie desliza­
do en muchas cofas, por las quales merez­
ca la jufta cenfura de mis Leclores,íi no les 
merezco toda la indulgencia que les íiipli-
co. Efto me ha obligado ( defpues de vn 
fégundo examen que he hecho de eíle Tra­
tado) á aclarar ciertos lugares, á los quales 
fe les pudiera dar vn mal feritido, contrario 
á mi mente. 

Puede fer que alguno me arguya , que 
propongo tal vez para que fe lean libros de 
Autores hereges ; pero me parece que no 
ay reglas algunas de la Iglefia que lo prohi­
ban, quando ertos libros no contienen cofa 
contraria á la Doclrina católica. De otra 
fuerte, fe debiera también condenar la lec­
tura de los Autores profanos, que fe apar­
tan mas de la verdadera Religión , que ios 
Hereges que no fe declaran tan abierta­

mente 



fuente contra la Igleíia. Nadie reprobara 
que fe lea ( pongo por exemplo) el libro 
que Grocio compuíb de la Religión, no 
hallándole en él cofa opueíta á la doctrina 
ortodoxa. Dios es. Autor de todas las ver­
dades : halas dexado repartidas a la Igleíia. 
ILfta tiene derecho á declamar quando caen 
en manos de vn infiel diltribuidor. Que íi 
,en tan grande numero de libros que he in­
dicado , íe hallan algunos que eftén prohi­
bidos y acerca de ellos fe deben feguir las 
reglas recibidas vniverfalmente en la Igle­
íia } que yo no pretendo que fe lean fin pe-
jdir la permiísion, y licencia, á quien pueda 
darla, quando necefiaria íe juzgare. Vn l i ­
bro bueno puede eftár prohibido por, vna 
palabra indiícreta, ó mala locución i pero 
parece que no es razón que por eflb fe haga 
invtil toda la Obra, que por todas fus otras 
partes es buena. 

También fe podrán quexar de que en al­
gunas partes propongo ciertos Autores en 
la realidad Católicos, pero que no fon de 
la aprobación vniverfaí de los hombres; 
mas lo he executado afsi, folo para dar me­
dio de penetrar mejor las dificultades, con­
firiendo las razones de los Autores opuef-
tos en fus fentencias. Por efta razón, tra­
bando de los Concilios,propongo la le&ura 
de Richer, de Jacobacio, y del Padre Lupo 
Aguftino. No es difícil comprehender,qus 
yo no pretendo determinar el partido que 
debe fegujrfe, indicando los Autores que 



llevan opiniones tan opueítas, fího que ral 
fin es hazer , que fe indague con íinceridái 
Ja verdad por el examen de las razones que 
los Autores de diferentes fentencias traer» 
por vna, y otra parte. 

Diráíe acüíb, que yo eícrivo aqui para 
gente moca, y que no conviene poner en 
íus manos eite genero de libros» pero de tal 
fuerte eícrivo para mocos, que los procuro 
conducir deípues de la juventud haíta el fin 
de íu vida , íeñalandoies para ellos grados 
diferentes de edad los libros que pueden 
fcr proporcionados á íii eftado, y capa­
cidad. 

En quanto al Catalogo de libros que he 
puerto al fin de elre Tratado, para cempo-
ner vna Librería Eclefiaftica, no he feñala-
do fino poquiisimos que de propofito tra­
ten de heregia; porque aunque fe pueda te­
ner ella fuerte de libros , como fe tengan 
con las licencias necelfarias , y debaxo de 
llave, para recurrir á ellos, fegun las re­
glas, quando fea neceífario ; no creo que íc 
debe hazer gran montón de ellos , fi no ib 

llega á eítado de poder fervirfe de ellos 
para defenía de la Religión, y » 

de la Iglefía. 

# # # # # # ^ 
. # # # # # # 
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"ADVERTENCIA AL LECTOR, 
delTraduéfor. 

PAra que los Lectores hagan de efta 
Obra el aprecio que merece , me pa­

reció conveniente poner, y traducir aquí las 
Aprobaciones íiguientes, que tuvo de vnos 
Doctores Pariíienfes, de los mas doótos, y 
eruditos de aquella celebre Vniveríidad. 
Debenfe apreciar mas eftas Ceníuras,quan-
to menos Te eftila en Francia dar femejan-
tes encomios á los libros, íi no que conten-* 
gan. mucho de Angular, y extraordinario» 
como fe haze en otras partes. Léanlas los 
Leítores con reflexión , que yo efpero que 
íi governados por ellas , paitan deípues á 
leer la Obra con atención , conocerán que 
no les han engañado. 

APROBACIONES DE L O S 
Doüores. 

APROBACIÓN DE M.GO* 
billon^DoBor en Tbeologiade {a Cafa9 

y Colegio de la Sorbonay Cura de 
San Lormco, 

TEnemos grande experiencia de la edi­
ficación que la Orden de San Benito 

ha dado á toda la Iglefia, y de los grandes 
íer-



fervkiosj que la há hecho con íu do&rltia» 
para no aprobar fu aplicación al eitudio, y 
no defear iu continuación. No fe ha con­
servado ella Orden en la pureza de fu Iníli-
tuto , fino mientras ha juntado eíta ocupa­
ción á las demás obfervancias de íii Regla. 
Y íi en algún tiempo fe ha relaxado, no ha 
lido fino quando la interrumpió. Viole ja­
más mas floreciente , que quando inftruyo 
en las ciencias á aquellos grandes hombres» 
que mantuvieron, y defendieron la Rel i ­
gión chriítiana con fus eferitos, que la pro­
pagaron , eírendiendola á las Naciones ei-
crangeras por medio de fus predicaciones^ 
y que fueron promovidos, y elevados por 
iüs méritos á las primeras Dignidades ? A 
ella Orden debe la Igleíia aver confervado 
los exemplares manuferitos de la Sagrada 
Efcritura,y Obras de los Padres; cuyas edi­
ciones ha renovado, y renueva oy , acom­
pañándolas , y iluitrandolas con la diítin-
cion, y enfi-mas delicada, y exacla, y con la 
erudición mas profunda. No puede aver 
prueba mas fuerte, y clara, para manifeftar 
de que vtilidad puede fer la doclrina de ios 
Monges, que el exemplo del Autor de cite 
Libro,que defpues de aver facado á luz mu­
chas Obras excelentes, ha querido enfeñar 
por medio de elte, el modo de regular los 
eítudios,y feñalar el.rumbo,que ha feguido 
él para adquirir vna capacidad tan grande. 
No puede aver, ni defearfe cofa mas fabia, 
ni mas cabal, que Jas advertencias que da 

para 



'para la elección de los Autores 5 y de las 
materias \ y no hemos hallado cofa que no 
fea enteramente conforme á la Fe Católica, 
Apoftolica,y Romana. Afsi lo teíKficamos 
en París á \ i.de Mayo de 16?r. 

N. GohUlon. 

APROBACIÓN DE M.GERBAIS, 
'Doctor en The ohgi a de la Cafa,y Co* 
legio de la Sorbona^y Rrofejfhr Red 

en el Colegio Real de Fran­
cia, 

*E leído vn Libro, intitulado : Tratad» 
\ de los Eftudios Mena/Heos , dividido en 

tres t artes, computfto por el R .P . D.Juan 
Mabillon, Monge Benedictino de la Con­
gregación de San Mauro. Para dar á ella 
excelente Obra toda la alabanca que mere­
ce , feria necefíario no tener menos habili-
dad,que la que tiene fu Autor. Parecia que 
por el titulo de Eftudios Mona/ricos, que 
pufo al principio del Libro, no debia efpe-
rarfe encontrar, fino ó la hiftoria de los 
grandes Varones que fe diítinguieron, y fe-
ñalaron en el Eítado Monaftico por el me­
dio dé los eftudioSjó quando mas,vna idea» 
y vn methodo para regular los eitudios de 
los Reügiofos. Pero íatisfaciendo á ellos 

dos 
I 



¡áos fines,del triodo mas exa£to,y magnifica 
del mundo, da al miímo tiempo vna pun-*; 
tual,y católica planta a todos los que quie­
ren aprovechar, y tener progreflbs en las 
ciencias, que convienen á qualquier Chrif-
tiano,de qualquiera condición que fea.Por­
que no fe contenta con cierto genero de 
noticias,que parecen mas proprias de Rel i -
giofos ; fino que antes bien ha difcurrido 
por todas las ciencias, y facultades, que les 
pueden pertenecer ; y nota al miimo tiem­
po en cada vna, por qué medios fe puede 
adquirir, y como deben praéticarfe. D e 
fuerte, que afsi Eítudiantes , como Maef-
tros, hallarán aqui que aprehender ; y fi los 
vnos, y los otros faben aprovecharfe de las 
lecciones que les da, podriamos efperar, 
que en adelante fe hallaífen hombres más 
verdaderamente fabios, que los que ay: y 
las miimas ciencias fe hallarían libres de 
ciertos methodos importunos , y canfadoss 

que las tienen cautivas en las Efcuelas. Por 
lo menos el eítilo julio , honetto, y cortés 
con que el Autor propone las cofas, á na­
die debe exacerbar. A todo el mundo haze 
jufticia, fin aceptación, ni preferencia; y la 
modeftia que mueftra proponiendo fu ién-
tir ? puede vencer la porfía, y terquedad de 
los Doctores mas prevenidos. En lo demás 
ella Obra,que es vn prodigio de erudición* 
por las materias, y hechos que contiene» 
tiene también toda la gracia , elegancia , y 
fuavidad de vn diicurío académico. Toda 

B eíta 



citó fembrada de flores , cogidas en los mafc 
amenos campos de la literatura íagrada , y 
profana: y lo que aun es mas digno de eíH-
macion, « , que los documentos» y inítruc-. 
ciones que contiene , enfeñan , y edifican 
igualmente , y que fe puede aprehender en 
ella á vn miímo tiempo á eítudiar , razo­
nar^ viuir bien. En vna palabra, ella Obra 
es vn excelente primor del arte, muy cum­
plida, y perfecta en todas fus partes ; y no 
temo dando efte teílimonio, que me tenga 
por mentirofo la República literaria. En 
París á 50.de Mayo de 1691. 

Gerbais. 
_ 

APROBACIÓN DE M.EL ABAD 
Prioty DoBor^y Profejfor de la Gafat 

y Colegio de la Sorbona\ 

T de M, el Abad Couvcier, DoBor en 
Tbeologia de la Cafayy Colegio de lá 

Sorhonayy Tbeologal de la ígle-
Jia de París, 

T A República literaria conoce yá baf-
JL» tantemente la profunda fabiduria, y 
íingular modeítia deí R.P.Mabiílon , por 
todas las Obras que ha compuefto, y publi­
cado, que al prefente fon vno de los mejo­

res, 
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res, y mas hermofos adornos de la líteratu-* 
ra, y vno de los mayores focónos para los 
hombres de letras. E l Tratado que acaba 
de componer , y Tacar á luz de los Efíudhs 
Monafikos, íirve de confirmar efta reputa­
ción tan bien fundada. No fe podia probar 
mas folidamente la vtilidad que las Cafas 
Religiofas configuen del eftudio,ni guiarlas 
mas libiamente en la elección que deben 
hazer para aplicarle á él, ni darles á enten­
der con mas piedad á que los deben refe­
rir , y el fin que en él fe deben proponer. 
Quifo por humildad el Autor, que fu Libro 
no fe eftendieífe mas que á fu Congrega­
ción , ni le quifo dirigir fino á los Mong es 
mocos de efta Compañia, tan vtil á la 
Iglefia por el exemplo que da de vna exac­
ta regularidad, y puntual obfervancia, y por 
lo mucho que firve á los labios, y eruditos 
en las nuevas ediciones que haze de los 
Santos Padres, y Autores Ecleíiafticos, def-
cubriendo Efcritos ocultos nafta aqui, y 
reftituyendo á los otros fu primitiva pure­
za. Mas defpues de leído , fe podrá fácil­
mente conocer que es bueno,y muy prove-
chofo para todos. Los principiantes halla­
rán en él principios, que les arreglen, y di-
ri)an : los mas aprovechados podran eligir 
modelos que imitar ; y aun los mas confu­
mados en las ciencias, hallarán mucho que 
les aproveche. No puede dexar de fer efti-
mado vn Autor, cuyas noticias fon tan baf-
tas, que tiene ideas, y conceptos tan diftin-
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Sosjy eípecialesde todas las cofas, y qac 
fabe difcernirlas también. Pero fu íbiida. 
•virtud excede á todo efto, y le da tanto ma­
yor gloria, y fama, quanto mas pretende el 
Autor ocultarle; y que folo fe deícubre por. 
el precepto de fus Superiores. En la Soi-
bona á 31 .de Mayo de 16$ i . , 

• 

Priot. Courcíer. 

APROBACIÓN DE M.DV.B0.1S, 
DoBor en Theología, de ¿a Facul­

tad de París. 

\ Afta nombrar el Autor de eíle Tratado 
de los Eftudlos Mona/i icos s para que en 

ía República fe le dé toda fuerte de eítima-
cion, y autoridad » pues las Obras que ha 
íácado á luz hablan tan en fu favor. La Re­
ligión, la, piedad, la modeftia, y la profunda 
erudición del R.P.Don Juan Mabillon fon 
tan vniverfaimente conocidas, que han me­
recido el elogio , y alabanzas del mayor 
Pvey del mundo. Y nofotros debemos fin 
duda bendecir la Providencia Divina por 
aver fufeitado en nueftros dias efte doctísi­
mo Varón, para trabajar en curar vna de 
las mas peligrofas enfermedades del ligio 
en que viuimos , que es la opinión, ó por 
mejor dezir, el error en que muchos haíi 
caído , de que los eftudios, y las ciencias 
fon, no fulamente invtilesjfino también da-



feofas á los que proferían la vida monaftica* 
y que por íu eítado eftán mas cftrecha-
mente obligados á ia practica de las virtu­
des chriuianas. Eíte mal, á la verdad, no es 
nuevo i pues el mas fabio, y eloquente de: 

los Doctores de la Iglefia en el Panegyrico 
de San Baíilio Magno fu amigo , fe quexa , 
de que en íü tiempo por vna extravagancia, 
infufrible, y con pretexto.de devoción, mu-̂  • 
chos Chriítianos dezian mal de los eftu-, 
dios, y reprobavan, y deiechavan las cien-i 
cias como pelsgroías, y opueftas á la ver­
dadera piedad: y eñe gran Santo emplea 
toda la fuerza de íu eloquencia, y de fu zelo 
para exhortar á los Fieles á que fe guarden 
de caer en eíte error, y en vn como delirio 
tan funelto : asegurándonos, que como las 
ciencias, y los eítudios fon el principal bien 
con que Dios ha querido favorecer á los 
hombres, no fe deben confiderar,fino como 
poco juiziofos, porfiados, y ignorantes, los 
que de la fuerte dicha los condenan , des­
precian a y quieren deíterrar. lllud quídem Grsg.Na^ 
( dize el Santo Doctor ) ínter amnes fan¿ »<*«*• O* 
mentís homlnet confiare arbltror , erudlttonem r a t ' faan 
inter humana bona prlnclpem iocum t enere y S.JSajtU, 
non de kac no/ira foíutn , ac noblllore lóquors 

qux contempto omn) fermonis lepare¿3" ornatu 
faluti vnl, earumque rerum> qu<s mente Intel-
L'guntur, pulchrltitdini arcJifslmé Inhxret: fe¿ 
efiam de externa , quam plerlque Chri/llani 
pravo quodam ludido vt ínJidioJ'ami ac pemi-
fíyf&jffi*procul ¿Peo avertentem afpernan* 
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tur.... Non tdcircb tamen (proíígue el mif> 
mo Padre) emd'ttio contemnenda, efi} quod itá 
quibufdam videatur: quinpotius infulji> atque 
imperiti habendt funt, qui hoc extftimant; qui 
nhnirum omnesfut Jim'des ejje cupiunt, vt pri~ 
<va,ta eorum ignorantia communh ignorantia 
tembris obtegatur. nec quífquam ipforum ¡nf-
ciriamprodat/S'c. Siguiendo,pues, el exem-
plo, y las pifadas de San Gregorio Nazian-
zeno,compuíb el Padre Mabiiion efte libro 
en defenfa de los eíludios. Y en la verdad 
trata efta materia con tanto juyzio, folidez, 
orden, y erudición , y prueba, y eftablece 
por vna tradición tan confiante , no íbla-
inente la vciiidad, fino también la necefsi-
dad de los eftudios en los que viuen en ib-
ledad , y que por fu eftado deben guardar 
los clauftros, y retiro, que eftamos aífegu-
rados, que los que leyeren efta Obra con 
inteligencia, y diicurfo, quedarán convenci­
dos de las verdades que enfeña. E l eftilo es 
puro, la doclrin^. fana, y ortodoxa ; y def-
pues de averio leido con mucha atención, 
afleguramos, que no hemos hallado cofa 
que no fea muy conforme á las coftumbres 
de la Iglefia Católica, y á las máximas 
Evangélicas. Y creemos también, que fera 
vtilifsimo a. todos los que quieren eftudiar 
con orden, y llegar á íer verdaderamente 
fabios. Efte es el teftimonio, que nofotros 
juzgamos que debemos dar a la verdad. 
Dada en Paris á ¿,?.de Mayo de 16$>ti 

Pb, Du-Boh, 
- JPRO-



'APROBACIÓN DE M.SALMON^ 
Do¿lor, y Profcffor en Theologia 

de la Cafa, y Colegio de la Sor-
bona. 

LOs que no conocen al R.P.Mabillon, 
fino por el lugar que fu grande, y 

profunda erudición le ha dado en el mun­
do } imaginarán á la primera vifira, que no 
atendió mas que á juftificar fu proceder, fa-
cando á luz ella Obra. Es verdad que fi la 
aplicación al eltudio es efpecie de delito 
en vn Religiofo , jamás hombre necefsitó 
mas de apologia,que el Autor de eñe libro. 
Todos los eruditos de Europa tienen de­
recho a acufarle de aver eftudiado tan pro-
digiofamente , y dezir, que el es el mas in-
tereffado en la caufa que defiende. No obf-
tante a poca reflexión que fe haga íbbre el 
modo humilde, modefto,y lleno de piedad, 
que fe palpa en quanto dize , para probar, 
que la aplicación al eítudio no í'e opone á 
la profeísion monaítica ; fe percibirá fin di­
ficultad, que fiólo el amor de la verdad le 
ha obligado á explicarfe fobre eíte punto. 
L a planta de los eítudios que propone, dei-
pues de aver fundado folidamente fu fentir, 
y la colección de las dificultades mas im­
portantes de la Theologia que dá, feñalaiv 
do al mifmo tiempo" lo que fe debe leer 
para fu mas clara noticia , y fu refolucion, 
las han parecido vtilifsimas para todas las 
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jperfonas. que quieren profundizar las mate-J 
rias ecleíiafticas. Bien fe fabe quanto tiem­
po pierden los mo$os aun mejor intencio­
nados , por no íaber el camino que con­
duce derechamente al blanco que miran 
fus eftudios , y quanto cuefta conocer por 
fu propria experiencia los buenos libros , y 
diícernirlos de aquellos, cuya leótura es 
infrucluoía. Parecia, defpues de efto, que 
folo reftava vna cofa que defear para los 

3ue aviendo refuelto conlagraríe al eftudio 
e la Theologia, quieren comprar libros; 

es á íaber, darles vna noticia cumplida de 
los principales Autores que deben compo­
ner vna Librería ecleíiaftica. No ha faltado 
á efto el R . 1\ Mabillon. E l trabajo que 
tomó de haser el Catalogo que fe halla al 
fin de efte Volumen, es feguramente digno 
del Autor. Seria invtil dezir cofa del modo 
con que eftá efcrito efte libro. Los que 
tienen alguna noticia de las demás Obras 
del Autor , faben que no puede falir de fus 
manos cofa que no fea perfecta, y cumpli­
da. Solo añado, que no era neceífaria me­
nos piedad, y erudición para dar vna idea 
tan folida, y chriftiana del eftudio que va 
Theoiogo debe emprehender para fervir, y 
fer vtil álalgieíia. Efte es el teftimonio 
que yo creo eftár obligado á dar en la ver­
dad , deípues de aver leído efte libro con 
toda la atención, y aplicación pofsibie. Ea 
Paris á 3 o¿de Mayo de 1691. 

Doéf.Saimsn, • 
PRO* 



PROLOGO DEL TRADVCtOR 
de ejiíX Obra. 

ESta eruditifsimaObra,que fu doftifsimo 
Autor Don Juan Mabillon, Monge 

Benedi&ino de la Obfervantifsima, y Doc -
tifsima Congregación de San Mauro en 
franela, compufo en fu Idioma natural en 
favor de fus Hermanos mo§os, que empie­
zan los eítudios, para que le íirva de guia en 
vn camino tan arriefgado ; ofrezco yo á los 
mios de la Congregación de San Benito de 
Valladolid , traducida en Caftellano , li no 
con tanta elegancia como fu Autor la efcri-
'vió, á lo menos con fidelidad. 

Quien tuviere noticia del Autor, no ne-
cefsitara de recomendación para que la 
aprecie. Son tantas, y tan maravillólas las 
Obras que elle gran Varón ha dado a la 
Eilampa, que no fe puede rezelar, que de 
Pluma que ha fabido defempeñarfe con 
tanto crédito de los varios , y gravifsimos 
aífumptos que ha emprehendido , pueda 
provenir alguna, que no fea perfecla. Cau-
ían admiración á todo el Orbe Literario 
las Obras de San Bernardo iluítradas por 
nueltro Autor , y lacadas a luz con exce­
lentes y eruditas Notas : las Aftas de los 
Santos Benedictinos le deben infinito , ha­
llándole por fu induítria , erudición, y tra­
bajo, iluurada la antigüedad Eclefiaítica , y 
Monaíüca 3 con fus eruditiisimas Notas, y 
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Prefaciones, en que no fe puede defear mas. 
E l Libro de Re Diplomática , es Arna de. las 
Obras mas doclas, viales, y neceíl arias, que 

fe ha dado en nuellros dias á la Eílampa. 
E l ¡ter Ital'tcum Germamcum j : l a Liturgia 
Galicana, y fus Analectos, con la.Dñferta-
cion de Azyrao & fermentado, y otros di-
veribs Tratados, fon otros tantos monu­
mentos de fu admirable erudición, y baila 
•capacidad. Con quanta feguridad podemos 
tomar por guia, v piloto en el inmeníb 
occeano de las ciencias, á quien con tanta 
felicidad ha emprehendido tan varias, y di* 
ficulsofas expediciones ! Quien tuviere por 
apafsionado el juyzio que hago aqui de ella-
Obra , lea las Aprobaciones de los Docto­
res Pariííenfes que la cenfuraron, y verán 
lo mucho que omito , remitiéndome a fu 
dicho, que por todos títulos es, y debe íer 
mas abonado. 

Con fer la Obra tan excelente, me pare­
cieron precifas algunas precauciones, para 
que fu demaííado refplandor no encandile 
los ojos de los principiantes , y en vez de 
excitarlos á feguir ios confejos que liígiere, 
caufe en muchos el efecfo contrario , ater­
rándolos con lo mucho que propone para 
que fe lea, y eítudie , á que no parece baila 
la capacidad de vn hombre, por dilatada, y 
ampia que fea, ni la cortedad de la vida 
humana. Por milagro fe hallará vn hom­
bre que fepa con perfección vna, ii otra de 
las ciencias, y fácultades,que nueilro Autor 
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propone; pues como podrá emprehender 
la prolixa , y dificultofa carrera de cali to~ 
das,que parece pide nueftro Autor en quien 
aípira al titulo de Letrado ? 

Pero fi fe confidera íu intento (que ex­
plica en varias partes) , y la materia mas de 
efpacio , ceffaran eftosterrores pánicos, y fe 
formará diltinto juyzio del que algunos 
podrán hazer, fi lo miran fuperficialmente» 
y fin profundizar mas. 

Porque lo primero, no propone nueítro 
Autor indiferentemente á todos vn eítudio 
tan dilatado, y bafto. Eífo fuera pedir mu­
cho , y mas fe puede defear, que efperar, 
que aya de aver muchos que puedan aco­
meter vna tan dilatada provincia. Propone, 
pues , varias facultades para diverfos ge­
nios, y caudales, para que cada vno fe apli­
que , ó fea aplicado por la obediencia, a. 
aquella, ó á aquellas á que le juzgaren mas 
á propofito fus Prelados. Por elfo fue ne-
ceífario tratar de todas , porque de otra 
fuerte feria manca la Obra; y fi tratara v.g. 
de laTheologia efcolaftica folamente,quien 
quifieífe darle a la-Dogmatica, Efcritura, 6 
Hiíloria ecleííaftica, no hallarla (contra la 
intención del Autor, y aífunto de la Obra) 
fino muy poco que le pudieífe aprovechar. 

Tampoco fe debe juzgar , que intenta 
nueílro Autor fe lean, y eítudien todos los 
libros que cita tocante á vna materia. Pone 
tantos, para que quien no pudiere tener 
vnos, fe valga de los otros, y para dar en 
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tftte eíéoger á los lectores conforme áí¿ 
variedad de güitos, 7 genios. Son ellos no; 
menos varios, y extravagantes, que los pa­
ladares ; y al modo que los manjares agra­
dan, ó empalagan, conforme la confuta­
ción , y contextura particular de cada indi­
viduo : aísi los libros que fon excelentes 
paravrtos, no fon tan del güito, y acepta-; 
cion de los otros. Es, pues, meneíter para 
agradar, y aprovechar á todos, toda la va-
riedad,y multitud que la diligencia de nuef-
tro Autor próvidamente propone. 

Con eítas dos advertencias quedan muy 
defeargados los lectores, y puede ceífar el 
horror, que la variedad de facultades, y l i ­
bros, que nueítro Autor trae, pudiera cau-
far en el animo de los eftudioíbs, princi­
palmente fí ion vifoños. 

Es verdad que los fugetos de mayor ca­
pacidad , á quienes por los talentos que 
Nueítro Señor les ha dado , y por la átili-, 
nación de fus Prelados, fe les feñala vna 
mas larga carrera, necefsitan de mas no­
ticias , de leclura mas difufa, y dilatada, y 
de eftudio mas exteníb, y ferio, que los ajvr 
tecedentes. Porque para íér eminentes en 
vna facultad, necefsitan de muchas; y el que 
fe aplica á vna fola , defcuydandofe de las 
demás, por mas que fe aventaje, y aprove­
che en ella, medio fabrá las cofas, y nunca 
vendrá á fobrefalir aun en aquella ciencia 
que profería., y á que vnicainence fe de-» 
diea. 
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Supongamos que Vn Religíofo fe dedíest • 
a la Theoiogia eícolaítica, y que defea ío* 
breialir en ella facultad, procurando con 
todas veras aicancar antes la realidad, y 
fubftancia, que el titulo campanudo da 
Doctor, y Maeftro. Para eíto necefsita en 
primer lugar de faber las lenguas eruditas 
Latina, Griega, y Hebrea : la primera muy 
bien, porque es indecible lo mucho que vn 
Theologo necefsita de ella para entender 
los Maeítros de efta facuhad, y faber ex­
plicar á otros fus conceptos. De las otras 
dos lenguas debe tener á lo menos alguna 
mediana noticia, para infinitos cafos, y oca-
íiones que fe ofrecen. Es también neceíTa-
rio que lepa Efcritura, que es el fundamen­
to, y bala de toda verdadera Theoiogia: 
Que aya leído los Concilios, y Padres , en 
cuyas deciíiones > y dogmas eftriva todo el 
edificio efcolaftico, y fin ellos dará codo en 
tierra. La Hhtoria Eclefiaftica le es igual­
mente neceífaria , porque ella es depoíita-
ria de la Tradición , fin la qual no fe puede 
dar vn paífo en las controverfias,quc deben 
preceder á las futilezas metafiíicas, que fe Mdcl»¿ 
han introducido demafiado en las Eícuelas. Cano Ubi 
Tampoco fe puede efcuíar laHiftoriapro- S.dsh^ 
fana,que fe puede dividir en antigua, y mo- c//«, 
derna. La primera es la que precedió al 
nacimiento de Chriílo, de la qual fe necef- • 
fita mucho para la inteligencia, y explica- -
cion de los libros fagrados del Teftamento 
jfiejOjypartsdelnRQYQ. L a fegunda es la, -

qus 

* • • 



que íúcedio al dicho Nacimiento,por la co­
nexión, y trabazón que tiene, y ha tenido 
fíempre lo Político con lo Éclefiaftico. 
Dexo mucho mas que pudiera añadir, y. 
podrá el curiólo colegir de efta Obra, por 
no aterrar á los leótores. Pero es aísi lo. 
que digo, y los Theologos mas eminentes 
efcolaííicos han Tábido lo dicho , y mucho 
mas. 

Lo que he dicho de la Theologia eíco-
laftica, fe puede dezir también de otras fa­
cultades , que necefsitan de otras ciencias 
para faberfe con perfección , y eminencia:* 
porque las ciencias fon como las virtudes, 
que no puede vna alcan^arfe en grado íii-
mo, fin la compañía, y afsiítencia de las de­
más, como enfeñan Theologos, y Philofb-
fos. Pero en muchos es eílo tan al contra­
rio, que no folo no faben ertas letras, fino' 
que deíprecian, ó á lo menos mueftran pre­
ciarle poco , y no juzgan bien de los que 
las faben ; y con vn pequeño güilo de cier­
tas queftiones, contentos, y hinchados, tie­
nen títulos de Maeftros Theologos , y no 

Fr. Luis tienen la Theologia; de la qual, como debe 
de León, faberfe, el principio fon las queftiones de la 
¿e los No- Ef:uela; el crecimiento, la doctrina que ef-
bres de criven los Santos; y el colmo, y perfección, 
Cbrifto y y lo mas alto de ella, las letras fagradas> a 
¡ib. i . cuva inteligencia todo lo precedente como 

á fin neceuario fe ordena. 
Para que no ponga grima vn eftudio tan 

dilatado, y prolixo como el explicado, 
pon-



pondremos algunas advertencias, y coníl-
deraciones para que el eítudioíb no def-
aliente. Sea la primera, que aunque hemos 
dicho,quí: para faber con eminencia vna fa­
cultad, fe requiere la noticia de muchas, no 
pretendemos empero , que todas ellas fe 
ayan de faber con perfección. La que vna 
perfona elige para ocupación de por vida, 
ha de fer la que ha de cultivar mas: delpues 
de efta, ¿las que tienen mas conexión; y vlti-
mamente bailará vna fuperrkial, y vniver-
fal noticia de las que raramente fe requie­
ren , y necefsitan en la facultad, y ciencia 
que fe eíhidia, y cultiva de propoíito. 

L a fegunda es , que aunque vn hombre 
que afpira á la realidad, mas que al titulo 
de erudito, necefsita de leer, y comprehen-
-der vna infinidad de libros, y Autores , no 
es ello tan inaccefsible como á primera 
villa íe reprefenta. Vngran Theologo v.g. 
para eífcáir en los fundamentos de la Reli-» 
gion chriftiana, y defenderla contra las íec-
tas que ha ávido, ay, y puede aver en ade­
lante , debe leer cafi todas las Apologías 
que los antiguos Padres, y muchos moder­
nos han eferito en íü defenfa : y ello no es 
tan arduo como fe pienfa; porque con leer, 
y eftudiar vn excelente Apologilla , como 
Laclando, v.g. fe facilita, ó fe efeufa la 
leótura de muchos , como de Tertuliano, 
San Aguftin de Civit. Del, Arnobio, Minu-
cio Félix, Clemente Alexandrino, Origines 
contra Cello 3 Eufebio de Pr*j>arat. er de-
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tney^Yat.Evang. San Ataludo contra G entest 

Teodor eto de Affecílonib. Grcec.tTc. porque 
mucho de lo que fe halla en todos eítos 
Autores, y aun lo mas fe halla recogido en 
Laclando; con que comprehendido elle, fe 
parían los demás de corrida, y fe abrevia 
la carrera que parecía interminable. L o 
mifmo fe puede dezir acerca de otras fa­
cultades que han tratado muchos, y no es 
nuevo quanto dizen, íino repetido de otros; 
afsi pide menos tiempo, y trabajo fu leéi'u-
rá, y comprehenfion, 

£n terc:r lugar fe hade advertir, que lo 
mucho que fe propone para que fe lea, y 
eftudie , no fe ha de hazer en pocos dias, ni 
mefes , íino que ha de fer la ocupación de 
muchos años , y aun de toda la vida , por 
larga que fea. Es vna tentación muy co­
mún en todos los que empiecan vna larga 
carrera , proponérteles de vn golpe lo que 
fe ha de caminar poco á poco , fuccefsiva-
mente, vno defpues de otro. Con eífo def-
mayan muchos defefperados de poder lle­
gar al termino,que miran tan diftante.Con-
fideren los tales efte confejo de San Gre-

S.GregOr, g 0 r f 0 Nazianzeno: Ne pmul totum ttdens to-
*™x" tum relinquas. Non maris totasfimul franf-

mhtis vndas. Mucho es lo que ay que leer, 
y eftudiar , para llegar á fer doólo, y falir 
eminente en qualquiera facultad que fea; 
mas eíta carga, que parece excede a las 
fiíercas humanas , es fuportable, fi fe confí-
dera que fe ha de llevar poco á poco. EL 

peíb 



to«fo que á vn Gigante de vna vez agovíara¿ 
Üeva con facilidad vn niño repartido ert 
muchas vezes, y muchos días. Es infinito io p^n ~ 
que fe traba;a, y eitudia al cabo de vn año, t I 

ji cada día le trabaja vn poco. Qué, pues, ' ® 
no fe podra hazer, íi continua eí trabajo 
por treinta, ó quarenta años? 

Vltimamente para llegar á faber varie­
dad de ciencias, y facultades, fe debe obfer-
var la regla que da nueílro Autor cap 6. de 
la parte z. que fe reduce áeftudiarde cada 
facultad lo necelTario , y dexar lo invtil, y 
fuperrluo, y que no íirve ni para apoyar la 
Te , ni ediíicar las coltumbres , lino para 
vna vana oftentacion, y pueril curiolidad. 
Si los hombres fe reduxeííen á feguir ella 
regla , en quan breve efpacio comeguirian 
fer peritos en vna facultad, y quanto ocio, 
y tiempo les quedaria para aplicarle alas 
demás ? Es infinito lo invtil, y fuperfluo 
que le ha introducido en cali todas, fin 
averie eximido de ella plaga aun las mas 
íagradas. Quantas queíiiones invtiles fe 
mueven fobre la Sagrada Efcritura ? Quan­
tas fe difputan vn día, y otro dia, vn año, y 
otro año en las Efcuelas, que ni fabidas, ni 
averiguadas aprovechan , ni ignoradas da­
ñan ? Quanto mas fobrios fueron en ella 
parte los Padres de la Igleíia , que apenas 
tratavan queftion, que no conduxefle ó á la 
reformación de las coltumbres, obfei vancia. 
de la difciplina, ó pureza de la Fe. Rebuel-
vanfe ios varios efcritos de Aguftino, léanle 
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los dilatados Comentarios de Chrifoítom© 
apenas fe hallará en ellos cola que huela a 
curioíidad. Todo quanto tratan es editica­
tivo , todo vtil, todo fanto , todo necefía-
rio.. 

Y fi elle abufo ha tenido entrada en el 
Santuario, que no íe ha introducido de in-
v t i l , y luperfluo en las ciencias humanas? 
Qué impertinencias no examinan los Gra-^ 
maticos,Criticos,y Retoncos?En qué labe­
rintos no fe canfan en vano los Altrologos, 
Geómetras, y Phiíoíbfos? Qué esfuerzos, y 
galbos no han hecho los Chimicos, por ha­
llar la piedra philofofal? Cercénele todo ef-
to de las ciencias,,y facultades, procurando 
faber de ellas lo vtil, y neceffario, y fe ha­
llará que todas, ó las mas fon comprehenfi-* 
fibles. Pero fi nos divertimos en queftiones 
invtiles , en difputas vanas, y controverf as 
pueriles, (que es lo que las haze enredólas, 
y prolixas, y de nada íirve, ni puede fervir) 
ni la mayor capacidad, vida, y memoria 
bailará para faber la mas mínima de las 
ciencias. Pero la laftima es, que no fe tie­
nen vulgarmente por doftos los que faben 
lo que baila, y es vtil de cada facultad, fino 
á los que han gallado fu vida, y empleado 
fu caudal en cofas fútiles , y impertinentes, 
como tampoco íe tiene por rico al que 
tiene lo neceífario, fino al que poífee lo 
fuperfiuo; fiendo afsi, que es muy diferente 
la realidad: porque aquel es verdaderamen-' 
te labio,, que fabe lo que conviene; no el 
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que ignorando efto, como de ordinario fh-
cede, labe íblo lo curiólo, invtil, y á vezes 
nocivo. £>ui frufiuofa y non qm multafc¡tf 

fapit. 
Pero como diftinguirémos lo vtil de lo 

invtil, lo íuperfluo de lo neceífario ? Para 
efto da nuertro Autor en la tercera Parte 
excelentes documentos, con doctrina de 
Padres, de la Sagrada Elcritura, con razo­
nes muy viuas, y eficaces, y con gran ma-
gifterio. Todo aquello que conduce al co­
nocimiento de Dios, á íu amor, y férvido, 
al provecho privado de cada vno, ó común 
del próximo, es vtil, y fe debe eftudiar. A l 
contrario lo que no conduce á alguno de 
eftos fines mediata, ó inmediatamente , íe 
debe omitir como fuperfluo, y aun nocivoi 
imitando el exemplo de las Abejas,que trae 
San Bafilio en íu famoib Tratado de legendas 
l'ibris Genttltum : Omninb (dize el Santo) ad 
apum exemplum llbrls "vti debemus. Nam nec 
Hkt ómnibus deque floribus injident, nec eos 
qu'ibus invclarunt aufemnt iotas,fed quod ipfís 
ad opus vfui efl decerpto-, reliquum dimittunr, 
Sic nos (i[apere -volumuSy quod, nobis congruit, 
£y vertían cognatum efl hide auferamv.s , re-
lióÜs ctsteru. Si afsi lo hazemos, no folo la-
carémos el fruto de nueftro eftudio, fino le 
abreviaremos, y facilitaremos de íüerce,que 
fe haga manual, tratable, y compreheniible, 
lo que á la primera villa parecía infupera-
ble, y inaccefsible. i 

Concluyo proponiendo, y refpondiendo 



a vn reparó que fe puede hazer, fi ya ño fe 
ha hecho, acerca del eftudio de la Theolo-
gia M o r a l ; y fe reduce á que lo que pro­
pone efte Autor parece idea Platónica, en 
efpecial para nuellros Efpañoles, que le han 
criado con otros principios, y máximas d i -
verfas, y opueftas á las de nueftro Autor, y 
a las que comunmente tocante á efte punto 
corren oy en Francia,y afsi que lo que acer­
ca de eíra-materia enfeña , feria invtil , y 
acaíb nocivo á nueftros Eftudiantes Espa­
ñoles. 

Refpondo,que es verdad ferá dificultólo, 
ü no impofsible , que lo que nueítro Autor 
tocante á efte punto dize, fe pueda por acá 
admitir en la efpeculativa, y mucho menos 
en la practica. Pero fin embargo , tengo 
por vtil la doctrina de nueítro Mabillon 
tocante alo M o r a l : L o primero, porque 
los Autores que tratan de Moribus , de or­
dinario aprietan la mano, fean Chriftia-
nos^ ó Gentiles, conociendo que fus léelo-
res, y difcipulos no han de íéguir puntual­
mente fus máximas, y afsi piden mas de 
lo que fe debe, y es obligación, para con-
feguir lo jufto, y obligatorio. Efte fue el 
fentir de Cicerón quando dixo : Jf/i ip/i 
Preceptores, V Magtftrt -v'tdentur fines offi-
itorum paulo longíus; quam natura •veliet, 
frotuhjje, vt cum ad vltunum animo conten-' 
dijfemus j !b! tamen, vbl oportet \ confifiere-
mus. Rara vez hazen los hombres entera­
mente \Q Éuie deben, y les encargan ¿ y afsi 



fe.les pide, mas, para que queden en vnqi. 
medianía loable : aísi rmeftro Autor, para' 
que íüs lectores obren las opiniones mo­
deradas, ó benignas, y fe aparten de las 
mas licenciólas, ó relaxadas, propone que 
abracen las mas eftrechas. 

L o fegundo, puede aprovechar fu doc­
trina para que los que han eftudiado el 
Moral vulgar, no fe fien en lo que han 
aprehendido en las Sumas Tribiales-, que 
tengan fu do ¿trina por infalible, lino que 
fépan, que es menefter ir con gran tiento 
en las opiniones que deben feguir: y los 
Maeílros, y Doctos, las opiniones que 
corren por el mundo; y que quando oy-
gan á tal, ó qual alguna de ellas, no la 
eíjhraúen,y incurran para los curiólos, y 
eruditos, la nota de ignorantes. Si hallan 
razones folidas, y autoridades claras de 
Padres ( que es á lo. que mas fe debe 
atender en punto tan delicado, y impor­
tante á las almas, y conciencias) las pro­
duzcan , y opongan á aquellas máximas,, 
y no fean como carneros en feguir á lo& 
que van delante, fin mas difeuríb, ni exa­
men. 

Con eítas advertencias efpero fe quite 
el horror que pudieran caufar las máxi­
mas, no bien examinadas, de efte Tratado; 
y que traducido, en nueftra lengua jEfpa-
éo la , produzca en los Eípañoles eftudio-
ios el fruto que en otras Naciones , que 
Jhan procurado traducirlo en fu lengua na-
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tivá como en Latí», Italiano, &c. Indio» 
manifiefto de la vialidad que en el han 
" Conocido para la República 

literaria. 
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T R A T A D O 
DE LOS ESTUDIOS 

MONÁSTICOS, 
D i v i d i d o en tres Partes. 

C O M P U E S T O E N F R A N G E S 
por Don Juan de Mabillon , Monge Be- t 

medicino de la Congregación 
de San Mauros 

-
r TRADUCIDO EN CASTELLANO 

por vn Monge Efpañol de la Congregación 
de San. Benito de Valladolid. 

Tomo I. 
PROLOGO AL LECTOR. 

OCASIÓN, INTENTO, T DIVISIÓN 
de la Obra. 

• 

QU E S T I O N Antigua es., que fe ha 
renovado de tiempo en tiempo, y 
que en nueítros dias fe ha hecho 

celebre; Si es conveniente,que los Monges 
C 4 fe 



£ ' Tratado de los E/íudios 
fe apliquen a los eftudios. Por efte nom-¡ 
fcre de Ejludlos, fe entienden comunmente 
ciertos exercicios comunes, y regulares» 
que fe hazen para aprender las ciencias» 
como fon el dia de oy los Curfos de Philo-
fofia, Theologia, y otros femejantes , cuya 
noticia es conveniente á los Eclefiafticos. 
No fe trata aqui de la leftura, ni de la apli­
cación particular á determinadas materias, 
concernientes al Eftado Monaftico 5 por­
que á nadie fe le ha propuefto harta aora 
el improbar en los Monges ette genero de 
ocupaciones, que les fon recomendadas en 
todas las Reglas, afsi antiguas, como mo­
dernas. 

Aunque todavia no dexa de aver dificul­
tad en la exteníion que fe le puede dar a 
efta materia, que conftituye el objeto de 
efta aplicación particular: Algunos preten­
den, que debe reducirfe á la Efcritura Santa 
vnieamente en todo, ó en parte, y á los l i ­
bros* que tratan de cofas monafticas , y es­
pirituales. Otros al contrario, quieren que 
efta aplicación fe eftienda ala noticia de 
todas las ciencias, que pueden convenir a 
Jos Eclefiafticos. 

No fe halla menor dificultad en el fin 
que pueden , ó deben proponerfe los Mon­
ges en la inquiíicion de eftas noticias: Por­
que vnos fon de parecer, que no deben te­
ner otro, qije«fu propria inftruccion, y per­
fección particular. Otros por el contrario* 
%nten> que pueden dirigir eftas noticias a 
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Monaft'ícos, Prologo. | ¡ 
la enfeñanca del próximo , para emplearle 
en ella quando los Superiores, y Paftores 
de la Iglefia lo juzgaren conveniente. 

Todas ellas dificultades juntas, maniSef-
tan , que es muy neceffario examinar bien 
efta materia de los Eftudios : pues por vria 
parte es muy importante , y por otra ne-
cefsita de declaración. Efto me ha movido 
á tratar efte punto, deipues de aver íido 
rogado muchas vezes a hazerlo, no folo 
por los que pueden mandármelo, fino tam­
bién por muchos de mis amigos, creyendo 
que no aviendofe declarado bailante mente 
efta materia haíta aora, era muy importan-^ 
te examinarla de raiz. 

Bien sé que no todos ferán de efte diíta-; 
men, y que ay algunos ingenios delicados, 
que imaginan que la República no 'debe 
intereffaríe en cofa que lleve el íobreeícfito 
del nombre de Monge, ó de cofas monafti-
cas, menos que no contenga la critica, ó la 
fatira. Mas no todos fon de condición tan 
delicada, y las perfonas de recia intención 
juzgan al contrario , que fe puede trabajar 
vtilmente en explicar lo que pertenece al 
Eftado Monaftico, defpues que el mas eló-
quente de los Padres Griegos, entre otros, 
emprendió tan generofamente fu defeñfa.. 
Afsi no he atendido mucho á efta nimia 
delicadeza , ni es la que me ha tenido fuf-
penfo algún tiempo para determinarme á 
efta empreña. L a dificultad que yo veía 
en fu execucion, y la extenúen proíixa que 
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'4 Tratado de Jos E{ludios 
creía neceísitava, hizieron macha mas irrH 
prefsion en mi animo > y lo que mas ma 
detenía es, que vn grande Siervo de Dios, 
(que el dia de oy da mucho honor al Rila­
do Monaílico) le ha explicado de vn mo­
do tan noble, y elevado íobre elle punto, 
que es muy diricil acertar deípues de lu ex­
plicación : porque fi iii léntir fe figue, avri 
poco que añadir ; y fi fe aparta de él, corre 
gran neigo lo que fe diga de no fer apro­
bado. 

Mas puede fer fe halle vn medio en eíte 
reencuentro, con que quedemos de acuer-, 
do con e l , concediéndole, que fi todos los 
Mongas fueran como íus fubditos , y hu-
viera leguridad de tener fiempre Superio­
res tan doctos como ¿4, no fuera muy ne-
ceífario que los Monges fe aplicaffen á los, 
eftudios i pues en tal cafo fu Superior les 
íirviera de libro, figuiendo la exprefsion de, 

'Jfngw.m SanAguftin: Nos fimus codex ¡pforum, y íu-, 
f>jal. 90. p ] i e r a fuficientemente las noticias que ellos 
eartc.z. podrían adquirir por el eftudio. Pero fies 

dificil, por no dezir impofsible, que todas 
las Comunidades Monafticas fe hallen en 
elle alto grado de perfección, que fe admira;. 
con razón en eíla Santa Abadía: ó fupuefto 
afsimifmo, que fe hillafien en é l , no pu-
dienio fino rara vez hallarle, fin el focorro 
de los eitudios, Superiores que tengan la 
capacidad, y luzes de doctrinaneceífarias 
pira governarlos, y mantenerlos en ella 
perfección fubüme j puede fer que en,elle 

cafo 



Mona/Heos. Prologo. <$ 
cafo (que feguramente es el mas ordinario) 
fe juzguen neceífarios los eftudios, tanto 
para proveher á las Comunidades de Supe­
riores capaces, quáto para dar á los Monges 
noticias baftant.es para íüplir efte defecto 
quando les llegara á faltar la dicha ayuda 
de los Superiores. De otra fuerte, las Co­
munidades caerían infaliblemente en gran­
de deícaecimiento , y relaxacion, y aun en 
error, por falta de capacidad en los fubdi-
to¡>, y afsimifmo en los Superiores. 

No creeré, pues, faltar al relpeto debido 
á efte Siervo de Dios examinando todo ef-
to en efte Tratado , el qual dividiré en tres 
Partes. En la primera moftraré, que eftán 
tan lexos ios eftudios de fer contrarios 
abfolutamente al eípiritu Monaftico, que 
antes bien fon en cierto modo neceífarios 
para la coníervacion de las Comunidades 
Religiofas. En la fegunda examinaré, que 
fuertes de eftudios pueden convenir á los 
Monges, y de qué methodo fe pueden fer* 
vir para hazeríe capaces en ellos. Y al fin 
en la tercera propondré los fines a que 
deben dirigir ellos eftudios, y quales fon 
Jos modos, y medios de que deben valerfe 
para que los eftudios les fean vtiles, y ven­
tajólos. Puede fer que efte defígnio no fea 
del todo invtil á la República; mas en todo 
cafo eípero,que tal qual es , ferá de alguna 
vtilidad para mis hermanos, en favor de ios 
quales principalmente ha fido emprendido, 
y compuefto. 

PRI^ 
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$ fraude de los Efludm 

PRIMERA P A R T E . 
E N Q U E S E D E M U E S T R A » 
que los Eftudios no folo no fon contrarios 
al eípiritu Monaftico, y que nunca fe pro-
iubieron á los Monges, fino que antes 

bien en cierto modo les fon 
neceílarios. 

CAPITULO PRIMERO. 

'$J7 E LAS COMUNIDADES 
¿Mona/ricas nq fe fundaron para Academia* 
de Jas Ciencias, fino de la virtud; y que en ellas, 
no fe ha hecho prafefsion de las ciencias ¡fina 

en quanto podían contribuir d la per* 
feccian religioft* 

ES Ilufionde ciertas perfonas que efr 
crivieron en el figlo paífado , dezir, 
que los Monafterios no fe fundaron 

en fus principios fino para fervir de Efcue-
las, y de Academias publicas, en las quales 
fe hazia profefsion de enfeñar las ciencias 
humanas. Por poco verfado que vno elle 
en las noticias de la antigüedad, deícubrirá 
fácilmente la falfedad de eíta fupoficion, y 
fe perfuadirá al contrario, que el amor del 

esa 



MonAfluos. Varíe 1. Capj, f 
fetiro >. y de la virtud, y no el de las-cien­
cias» si deíprecio de las coíás del mundo, y 
el huir de fu corrupción, dieron ocaíion á 
ellas íántas fundaciones. E n vna palabra; 
Que el defeo de feguir a J E S U - C H R I S T O 
abandonando todas las colas > y eftas pala~ 
bras que leemos en el Evangelio : Veis aqm 
que lo hemos dexado todo por j¿güiros, pobla­
ron ios defiéreos, y los clauftros Monalti-
co's, como lo notó San Bernardo. 

Tan lexos eftá que el deíeo de adquirir 
las ciencias humanas aya íido el motivo 
qinc fe tuvo en los principios para fundar 
eftas Comunidades Keligioías, que fe pue­
de aífegurar al contrario» que elías ciencias 
miímas fueron comprehendidas en el def-
precio que fe hazia de todas las cofas» San 
Gregorio Nazianzeno nos lo enfeña, quan-
do léñala las razones que les impelieron á 
é l , y á San Baíilio a retirarle á la foiedad 
del Ponto', con los Santos Monges que 
5, allimoravan: Y o confagre a Dios (dize 
„ efte grande hombre ) todo quanto pof-
„ feia, riquezasjionra, falud^y las ciencias 
„ miímas que yo avia adquirido . de las fua° 
? , quales folo faqué efte provecho de po-
„ derlas defpreciar por Jefu-Chriíto. 

Con todo elfo no fe ha de creer, que aya 
comprehendido en efte defprecio el eíludio 
de las Santas Efcrituras: al contrario fe 
debe dezir, que vno de los motivos de fu 
retiro fue aplicarfe á ellas enteramente : y 
¿1 mümo noá aiTegura¿ que e¿U aplicación 
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8 Tratado de los Efiudws 
le causo vna fuma difplicencia délos libros 
profanos, a los guales antes avia tenido 
tanta inclinación. 

Elle defprecio de los Autores profanos 
no era particular en aquellos que i'e obli-
gavan a la profeision reiigiofa : • era común 
en aquel tiempo a todos los Eclefíaílicos. 
De lo quaí viene, que aviendo paliado Sart 
Gregorio Nifeno del ellado Secular al Cle­
rical , y dexado el exercicio de Leclor, que 
avia tenido algún tiempo en la Igieíia , por 
aplicarle al eítudio de la Retorica; pareció 
efta mudanza tan extraordinaria , y efcan-
dalofa, que todo el mundo mormuró de 
ella, como de vna conduela, no Íolamente 
á él vergónc ioía,íino a todo el Orden Ecle-¡ 
fiatrico, y á toda la Religión Chriftiana. 
Ello le repreiénta San Gregorio Nazianze-» 
no con viveza en vna carta que le eícrivió 
íbbre efte punto. Todo el mundo labe lo 
que San Gregorio Magno eicrivib también 
íbbre ella materia a Deíiderio , Obiípo de 
Viena. 

No ay, pues, que admirarfe de que los 
que fe dedicavan ala vidaMonaftica re-
nunciaííen abíblutamente. al eftudio de las 
ciencias profanas ; pero fuera digno de ad­
miración íi hirvieran renunciado al elhidio 
de las Sagradas Eícrituras , en que coníiília 
entonces toda la ciencia de los Eeléfiaftt* 
eos* No por eíío era íu principal defignio 
aplicarle del todo á efta ciencia, porque no 
íolamente todos-no eran capaces •> mas aun 

los 



Mona fit eos. Part e 1, Cap. T. 9 
los que tenian todas las difpofíciones para 
penetrar mas Tus noticias , no la hazian el 
principal objeto de fu aplicación. N o d a -
van de ordinario mas tiempo á elle eitudio, 
que el que fe necefsitava para alimentar fus 
aimas de eíte maná divino, y para lácar las 
reglas de la conduela que debían tener en 
la practica de las virtudes chriílianas, y re-
ligiofas , de los preceptos , y de los confe-
jos, que era el principal, pornodezir el 
vnico motivo de fu retiro. No hazian,pues,-
cafo de todas las otras noticias, y ciencias, 
lino en quanto conducían á elle primer de-
fignio; y deípues de aver deípreciado todas 
aquellas^jue eran peligrofas, ó invtiles, no 
fe fervian de las otras , masque en quanto-
podían contribuir á acercarlos mas al blan­
co que miravan. Avia tal, ó qual Monge 
á quien vn íbío verfecillo de la Eícritura, 
baitava para ocupar fu elpiritu, y coracor* 
muchos años, y no creía que debía apren­
der, ó meditar en otro, halla que huvieífe 
practicado exactamente lo que el primero 
le diélava. Eíla era la principal ciencia de 
los primeros Monges ; ello es, la «encía, y 
practica de la vida penitente, del deíprecio. 
del mundo, y de si rnifmos : el amor, y de-
feo de las cofas eternas ; en vna palabra: 
toda fu ciencia fe reducía á la ciencia de los 
Santos. 

Ella es la idea que fe propufieron todos 
aqueiios,que en los tiempos fguientes qui­
m ó n «rutar toda la cekitial vida de eftos 

gran-



fio Tratado délos TI (tufaos 
grandes Varones. Efte peñfamiento íania 
el Bienaventurado Abad de San Vicente de 
Vulturno en Italia Ambrofio Autberto, 
quando hizo efta oración áDios al fin de 
„ fu Comentario fobre el Apocalipfi: Que 

„ pluguiefle á fu Divina Mageftad conce-
j , derle con la ciencia el eftudio, y la prac-
y> tica de la virtud > mas que fi no podia 
3 , tener la dicha de juntar lo vno con lo 
3, otro, quería mas fer reputado en el juy-
3, zio de los hombres por infenfato , que 
3, pormuyfabio fin virtud. Porque en fin 
3, ( añade efte Santo Abad ) no he dexado 
s, mi patria, y mis parientes por llegar á 
3, fer áotto , fino por trabajar en mi falva-
3» cion por la practica de las virtudes chrif-
3, tiarias, y religiofas : Ñeque enim ideó pa­
triar» , párente/que reliqui , vt mihi(cisntia 
dona ¡argireris, fed vt perfeéíione virtutum ad 
3,' vitar» ¡eternam perducsres. Dios no per-
3, mita (profigue)que yo haga efte trueque: 
33 Nollo certe banc cemmutationem. Y fi yo 
3, no merezco juntar la doctrina con la 
a, virtud j confiento de todo micoracon, 
3, Dios mió, quedar fin ciencia, como yo 
3, no carezca de virtud: £>uod fi vtmque 
non mereor , doürmam fcllicét, atque opera-
ttanem : aufer quafo doilrtnam , tantum vt 
tribuas operationem virtutum. Veis aqui qual 
debe fer el efpiritu de los Monges, y Re-
ligiofos. Es neceífario que hagan fu caudal 
principal de ia practica de las virtudes chrií-
tianas, y religiofas, de la vida penitente, del 

reti-
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tretiro,del defprecio del mundo, y de si mif-s 
tnifmos, y que no aprecien las ciencias , n¿ 
aun la de la Efcritura Sagrada,fino en quan-» 
to pueden hazerles mas capaces de llegas: 
a elle fin. 

C A P I T U L O I I . 

'£VE EL BVEN ORDEN, X ECONOMÍA 
gue fe eflabítelo defdt ¿os principios en las CCM 

munldades Monaftkas, no podíaJub0ir 
fin elfocorro de los EJlu-

dtes* 

F A Unque fea verdad, como acabo ¿ú 
J t \ períuadirlo, que los eftudios no ayan 
jamás iido en los Monafterios el principal 
fin de los Religioíbs, ni neeeífarios á cada 
particular para adquirir la perfección de fu 
eftado, fin embargo fe puede dezir, que era 
impofsible que fin la ayuda de los eftudios 
citas Comunidades pudieífen confervar por 
mucho tiempo el orden, y la economia9 

que los primeros Autores de efta profef-» 
íion eftablecieron defde fu principio. Sabe-» 
mos que San Pacomio pulo los primeros 
fundamentos , y puede dezirfe, que defde 
luego elevó efte eílado á iu perfección. E n 
Tabenna, defierto de Egipto , hizo las pri­
meras fundaciones. Los Monafterios eíla-
van fu jetos al govierno de vn Padre, ó de 
vn Abad, que tenia debaxo de fu obedien­
cia vn Segundo (afsiUamado) para aliviarlo 

.Torne I, D «5| 



ttí Tratado délos Efiudhl 
fen el govierno. Vn Economo,ó MayordoJ 
sno cuydava de lo temporal, y tenia tam-. 
bien íu Segundo. Los Monaíterios eftavan. 
repartidos en Cafas, que cada vna tenia fu 
Prior: cada Caía eftava dividida en muchos 
apofentos, ó celdillas, y cada celdilla fervia 
de retiro a tres Religioíbs. Tres, ó quatro 
Caías componían vna Tribu. En fin avia 
grandes Monaíterios, compueltos dé tirein-. 
«a,ó quarenta Cafas, de las quales cada vna. 
fe componía de caíi quarenta Religioíbs. 
San Pacomio era como el General de to­
dos eftos Monaíterios, que componían fu 
Orden, y los vilitava. 
' Paladio teílifica, que avia cerca de fíete 
-5mil Religiofos en la Orden de Tabenna. 
L o qual haze creer, que ay algún error en 
la Prefación de San Gerónimo fiobre la Re-

Síeg.S.Fa gla de San Pacomio , donde dize, que efte 
€om. cap. numero Uegava á cerca de cinquenta mil. 
¡i ? 9. £5" Recibianfe en aquellos Monaíterios , afsi 
1140. muchachos, como hombres hechos, demás 

de ios Catecúmenos , que fe inítruían para 
recibir el Bautiímo. Davafe lección tres 

F vezes al dia á los que la necefsitavan, y to­
dos eftavan obligados á aprender á lo me-

. . . nos el Nuevo Teftamento, y el •Píaltério. 
1 .cap. E i p r i o r ¿ e Cada Cafa tenia tres vezes ala 

: íemana conferencia con fus Religiofos. Ef-
tas conferencias fe llamavan Di/putas, o 

Jb'td. cap, Catecbe/es. Los' Religiofos conferenciavan 
,¿38, deípues entre si fobre lo que avia dado 

auumpto á ellas conferencias. En fin avia eij 
cadas 
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Cada Cafa vna librería, de la qual el Econo- j¿¿¿ ( á . 
fno con iü Segundo tenia cuydado. No sé íi , Q* *.* 
ferán eítos Sancos Monges de los que habla v ¡ t M g . 
S.Aguftin en fu Tratado de moribus Eccle/iee $ * . 
Catholka , donde dize, que cada Superior mor;^£c 

tenia debaxo de fu conducta a lo menos iefi]¿ fífr 
tres mil Religiofos, á los quales hazia vna J 

platica todos los diás por la tarde. i.ca¡>.z%.\ 
E l zelo de San Pacomio no fe limitava 

á folo fu Monafterio. Como los Pueblos 
vezinos carecían de inftruccion, cuydava de 
que el Ecónomo del Monafterio les expli-
caife los Myllerios de la Fe tres vezes en la y. 
femana; es á faber, el Sábado vna vez , y ' "'" ** 
dos vezes el Domingo. Demás de efto,por 
ruegos del Obifpo fundó cerca de aíli vna Ibid. mt$ 
Igiefia para pobres Payfanos, y Aldeanos, zo. 
á los quales todas las femanas catéquizava, 
y les leía, y explicava la Sagrada Efcritura. 
Lo mifmo leemos en Theodoreto, de San Tbeodor. 
Abrames. En fin fe inftruiart los Catecu- H'iji. Re~ 
menos en las Cafas de San Pacomio, como lig. capn 

lo colegimos de vna carta de Teodoro fu 17, 
difcipulo , que fe halla en el Códice de las ; 

Reglas. Lo mifmó fe practicava en el M o ­
nafterio de Bethleen, y en muchos otros, ' " 
como veremos adelante. 

Por poca reflexión que fe haga fobre efta 
difciplina , fe dexa conocer fácilmente, que 
era impolsible pudieífe fubfíftir fin la ayuda 
de los eftudios. Porque íi es neceííario que . • 
vfl Cura, que no cuy da fino de vna" Parro- *• 4. • 
quia, tenga ciencia para defempeñaríe de íu 

D z mi-' 
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gniniílerio; cómo feria pofsible, que vn Sun 
perior, que tenia á fu obediencia a lo rae* 
nos fíete mil Religiofos, pudieiTe fatisfacer 
a las obligaciones de fu carago , fino tenia 
las luzes , y noticias neceífarias para ello? 
Como los Superiores particulares de cada 
Cala podrían tres vezes en la femana tener 
conferencias , y hazer platicas de las cofas 
efpirituales , íi carecieran de doctrina para 
íubminiíírar en tan frequentes conferen­
cias, y exhortaciones ? Demás de eíto, no 
era neceífario que los Religiofos partícula-
res,que inftruian la juventud, tuvieífen baf-
tante ciencia, y inteligencia para poder: 
explicarles las Santas Efcrituras? Es tan 
fácil explicar el verdadero fentido, y evitar 
los errores que pueden cometerfe en la ex­
plicación ? Eíto parecerá tanto mas difícil, 
«guanto en eftas conferencias, no folamente 
fe explicavan algunos preceptos Morales, 
que fe contienen en la Sagrada Efcritura, 
lino también las dificultades que en ella fe 
hallan, como lo aprehendemos del Autor 
contemporáneo de San Pacomio , que ha 

ftta, nu. eferito. fu vida: Smpturx Sacrx fermone.s ijf-
¡J 6 .& 3 7 dem exponebat, máxime fi qut mtelkíiu oceur» 

rtrent dtfftdlíores, aut rnagis ob/ii-ufi, de Do-
mini Incarnanone,&'c.. Efte Santo concedía 
afsimifmo licencia á fus difcipulos para que 
le propufíeíFen fus dificultades , y pidielTen 

fbii. nu, la refolucion de ellas: Scn'ptura ~ alicuiusfo-
'% j . lutionem difquirebant ; y ellos hazian tan» 

U eílimacioii de fus cuáamenes, y refolu­
cion 
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dones, que las ponían por efcrito para que 
otros fe aprovecharen de ellas. 

Es conllante por otra parte, que los dif-
cipulos de 5an Pacomio no le cóntentavan 
con lbla la leólura de la Sagrada Efcritura, 
fino que también leían las Obras de los iy¡jm ¿gj 
Santos Padres. Advertíales no obilantc,que i t ^ 
no leyeíf n las de Origines, ni aun las eicu-
chaífen , íi otro en fu preíencia las leía, a, 
caula de los errores de que eftavan inficio­
nadas. Y efto en tanto grado, que aviendo 
hallado vn día vn libro de Origines en las 
manos de vno de fas Religiofos , al punta» 
lo arrojó á las aguas , y proteitó que hu-
Viera quemado los eferitos de dicho Autor» 
£ no le huviera detenido el refpeto del 
Nombre de Dios, que eftava en ellos efcri­
to. Bolviendo a fus difcipulos: de tal fuerte 
eítavan todos en el mundo perfuadidos» 
que tenían vna grande inteligencia, y facili­
dad en hablar bien, que muchos Philofofos 
vinieron de propoíito á Tabenna para ha- . . , 
Zer la experiencia: Ea de •uobisfama percre- * ^ 
buít, quod Monacbt fíí's, qui inulta,^ ¡ubtili- ' 
tér intelligere , tS" faplenter profari pofs'itls. 
Theodoro,á quien fe encaminaron>reípon-
dió con gran fabiduria á vn enigma que vno 
de eftos Philofofos le propufo. A l mifmo 
Theodoro, fiendo aun joven,le mandó San Num^s 
Pacomio vn dia hazer por él vna platica 
de repente , y fe defempeñó tan bien, que 
dio zelos á los ancianos. Eíta era con poca 
<Üerenc¿a la. disciplina de los Ivíonallerios 

D i de; 
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de San Pacomio : lo qual manifiefta cotí-
claridad, que los eiludios, y ciencias no ef-<, 
tavan abandonados por ellos. 

San Bafdio, aquel grande Maeftro de la-
vida Monaílica, prefcribió en parte la mif-

M madifciplina á los Religioíbs, que feguian 
fus máximas. Porque entre ellos fe rece-
bián algunos niños; fe les inilruia halla que 
tuvieífen edad de poder con madurez eligir 
el eílado que querían feguir. Ello mifmo 
teílifica San Juan Chrifoílomo de los M o -
naílerios de fu Pais, como coníla por fu l i ­
bro tercero de la Defenfa de la vida Mo.«. 
naitica, cap. 16. Demás de ello, los Rel i -
gioíbs de. San Baíilio tenían entre si confe­
rencias i y elle Santo en la primera de fus 
carcas, eferita á San Gregorio Nazianzeno, 
entre otros confejos excelentes que da á 
los Monges, deferibe el modo que deben 
obfervar en eílos coloquios, evitando el 
defeo de que fu dictamen fea preferido al 

P de los otros, la oílentacion, y todo ayre de 
vanidad, el efpiritu de porfía, y de difputa, 
y confervando iiempre mucha moderación, 
oulcura, y humildad, ya parlando, ya efeu-
chando a fus hermanos : Halla al tono de 
la voz le da reglas, y leyes ; y quiere que fe 
elijan las materias de que fe ha de tratar 
en las conferencias. Es verdad que limita, 
ellas materias: á lo qué mira á la practica 
de. las virtudes , y al e iludió de la Sagrada> 
Bícritura.; pero fe puede dezir, que por1 

aquel tiempo era elle el vnka elludio (teto 
•' A loS 
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los Eclefiafticos. Y no puede creerfe, que 
fe pudieflen adquirir fin eftudio las noticias 
neceflarias para mantener eftas conferen­
cias, y exercicios. Puedefe hazer juyzio de 
efto por las Colaciones de Cafsiano , las 
quales contienen vna doctrina, y erudición 
nada vulgar. 

Bien fabido es, que la practica exacta dé 
la vida chriftiana, y religiofa, puede condu­
cir alguna vez á algunas perlbnas á tal gra­
do de capacidad, que pudieífe bañar .para 
eftas conferencias , y que la vncion del Ef-
piritu Santo enfefia mas en vn inftante, que 
todas las meditaciones, y los eftudios mas 
ferios pueden adquirir con vn grande tra­
bajo. Morespeyducunt ad intellígentiam) co- Augujtá 
rao dize San Aguftin. Pero también , que traíí. 18«-
eftas gracias no fon tan ordinarias, y que m Io&u, 
es necefíaria mucha difcrecion para no def-
carninaríe en fus diícurfos, y no caer en. 
algún error, ó hazer caer á otros. Es ne­
ceflaria vna eípecie de milagro para no ex-. 
ponerle a eftos inconvenientes, y feria ten-, 
tar á Dios abandonar la ayuda de los eftu­
dios para alcancar la inteligencia de la Ef-
critura Sagrada, con el pretexto de que 
Dios ha acordado efta gracia á algunos 
Santos. Efto es lo que notó bien San Aguf­
tin en fu Prologo á los libros de la Doctri­
na Chriftiana: de donde infiere,que es pre-
cifo atenerfe al curio ordinario de la Doc­
trina, para adquirir la ciencia que nos,; es 
peceífaria. Efto mifrno manifefto elegante-; 

. D " 4 mente 
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fttíér íer m e n t e e l Venerable Abad Guerrico, quani 

' EPÍ' ^ ° ^*ze> c l u e n o t o c * o s * o s S a n t o s t i e " e i i 
Iban n< ciencia infafa, y que para confeguirla es 
f ' '*'* neceflario juntar á la gracia el trabajo, y la 

induftria : Non omnei Santti docentur eam$ 

fed Hit dumtaxat, in quibus nec induftri» 
gratiam,necgmtia.de/lruit indufiriam. 

Cafsiano en la Colación diez y leis nos 
tnueftra Ja necefsidad que tenemos de la 
¡ayuda de otros, para no padecer alguna 
iluíion leyendo la Efcritura Sagrada; 
3, Acuerdafeme ( dize el Abad Jofeph en 
s , en dicha Colación) que íiendo yo Rel i -
9 , giofo moco, me ocurrian a vezes algu-

, 8 , nos penfamientos acerca de la Efcritura, 
3 ? cuya verdad me parecia tan evidente,qua 
3» no podia dudar de ella. No obftante, 
3, confiriendo con mis hermanos, noté,que 
3 i algunas vezes eran errores pernicioíos. 
3 , Ello nos debe obligar á no fer jamás tan 
3, prefumidoSj que imaginemos, que no ne-
3, ceísitamos de confultar á otros, y no fe 
s s puede caer en efta prefuncion fin poner-
3, fe á riefgo de perderle: viendo que San 
3, Pablo , aquel Vafo de elección , aquel 
3, Apoftol á quien el mifmo Jeíu-Chnrto 
9 , reveló fus fecretos, declara con todo 
9 , eflb, que no vino; á Jerufalen, fino por" 
9V conferir con los demás Aportóles tocan-
3, té al Evangelio que predicava á los Gen-
a, tiles, y que -avia aprehendido del mifmo 
3, Dios en fus revelaciones. Podráfedezir 
¿teíjmes de elto, que los Religioíbs, por 

San-r 
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Santos que fean , no necefsitan de la enfe-
ñanca de otros , para evitar el error, y la 
iluíion en la leótura , y eíludio de la Eicri-
tura Sagrada? 

San Gregorio, ó el Autor del Comenta- S.Gregofit 
rio fobre los Reyes, que parece fe hizo . í- !>t 

principalmente páralos Monges , advierte "" I*-RclS* 
con elegancia,que previendo el demonio la caP'l' 
ventaja que fe puede facar de los eftudios 
(aun de las buenas letras) para las cofas ef-
pirituales , vía de todos íus ardides para 
apartarnos de ellos, á fin de embarazarnos 
llegar á la inteligencia de las cofas efpiri-
tuales : Vt 55" Jacularla nefciant, £5" ad fubli-
mitatem fplrhual'tvm non pertingant. E l lo 
lio es (como añade el.mifrnoAutor) por­
que las buenas letras por si mifmas firvan 
mucho para el adelantamiento efpiritual, 
pero en orden á la Sagrada Efcritura, cuyo 
eftudio es tan neceflario á las Almas que 
quieren elevarle á Dios, fon de focorro, y 
Vtilidad grande. 

Concluyamos eñe Capitulo, y digamos, 
que íi es verdad , como fe acaba de mani-
feftar,que la economia de la difciplina M o -
naftica, qual fe eftableció á los principios 
por los Pacomios, y los Baíiiios i efto es, 
quando aun eftava en íii primer fervor , y 
pureza, no podía fubíiftir fin la ayuda de los 
eftudios : puédele inferir de ai, que efte l a -
corro de los eftudios no es menos necefla­
rio en eílos nueftros tiempos. Porque aun­
que ya no fe reciban niños dentro de ios 

M o -
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Monaíterios; los que fe admiten en elloí 
no tienen de ordinario bailantes principios» 
ni noticias para, poder aprovecharle de las 
leíluras, que fus Reglas les permiten, y 
prefcriben. Y como los Superiores no fe 
eliden fino del numero de aquellos que 
componen las Comunidades, no fe halla­
rán fino muy rara vez fugetos capaces de 
conducir, y inítruir á fus fubditos, ü antes 
no han fido ellos inftruidos por los que les 
precedieron. Pero efto merece que fe trate 
en particular» 

C A P I T U L O IH. 
\ . .. 

QVE SIN ESTE SOCORRO DE LOS 
Mjfudios los Abades, y Supe flores , no pueden, 

tenes' las calidades necejfarias para, el 
buen govíemo. 

SI los Monaílerios no pueden fubfiftir fia 
Superiores, también fe puede dezir, 

que en el curfo ordinario no puede aver 
buenos Superiores fin ciencia. Ladoclrina 
firve ávn Superior de lo que vna guia á vn 
caminante, y la bruxiüa á vn Piloto. Por 
ello las Reglas antiguas., entre las calidades 
que piden en vn Abad, ponen fiempre en 
paralelo la ciencia, y fabiduria, con la bue-

Reg, S.Be n a v{¿2 : yíta mer',t0i & fapientice doílrina3 

nedtíl,ca. como habla San Benito. '• • 
tf4» Y ciertamente no fe comprehende como 

ya Superior puede cumplir .con íü oficio 
fin 
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Cin la ayuda de la ciencia. Las principales 
obligaciones de vn Superior fon enfeñar á, 
fus íubditos vna Tana doctrina, conforme á 
la Efcritura, y fentir de los Padres : preve­
nirlos contra los errores , ardides, y lazos 
del demonio ; defcubrirles las ilufiones de 
las fendas extraviadas , para introducirlos 
en las derechas de la virtud: declararles las 
dificultades en todas las ocaíiones que le 
ofrezcan; y en fin reprehenderlos, y guiar­
los á lo bueno con vivas exhortaciones. Y 
como cumplirán con todas ellas obligacio­
nes fin capacidad , y .fin ciencia ? Algunos 
a-la verdad podrán bien con vn poco de luz 
natural, y adquirida, tener bañantes princi­
pios para entender los libros fáciles de la 
Efcritura, como los Proverbios, los quatro 
Evangelios , y algunas Obriilas de las mas 
llanas, y fáciles de los Santos Padres; pero 
explicarlas para que otros las entiendan, 
no fe puede regularmente fin el focorro del 
eftudio. Bien sé que San Aguftin teíHfica, |¡ 
que muchos han vivido en las foledades fm 
la ayuda de los libros, ni aun de la Sagrada 
Efcritura, íupliendo fu falta la Fe, la Eípe-
ranja, y Caridad, de que eílavan llenosj 
pero al mifmo tiempo exceptúa a los que . ,., , 
tenían á fu cargo la inítruccion de otros: , "°1 " ' 
ISifi ad dios injimendos. Y por ella razón c , ... 
SanFerreolo en fu Regla exime al Abad c ' 
del trabajo, á fin de que tenga tiempo para l v " , -
eítudiar lo que debe enfeñar á fus fub- K . & u ' * 
ditos J *err.cap. 

Afsi 
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Afsi ha íído liempre alabada en vn Abad, 

y Superior Regular la Doctnna,fobre toda 
quando fe haiia junta con la buena vida. 
De donde viene , que elogiando San Ber­
nardo a vn Abad de fu Orde.i, advierte,que 
entre otras buenas calidades de que eitava 
dotado, tenia vna literatura conveniente a 

S^Bernar* fu cargo : Adhuc bominl non deefí Ittteratwd 
*$> jotf. congruens. Y Serlon, Efcritor del milmo 

Orden, explicando con mas individualidad 
efta calidad, dize, que efte Abad era docto 
no folo en la Sagrada Efcritura , fino tam­
bién en las buenas letras: Homo m ¿crtpturit 
Sacris non mediocriter eruditas, CF in Ubi'raii-
bus artibus fuffichnter edoSíus 

Mas efta erudición aun parecerá mas ne-
cefiaria en vn Abad, íí fe haze reflexión fo-
bre' el grado que cali íiempre han tenido 
los Abades en la Igleíia. Como fe congre-
gavan muchas vezes Concilios, eran obli­
gados a afsiftir á ellos, dezir fu parecer, y 

S.Pacom. íübfcrivir lo decidido. Veefe vn exemplo 
vxí.n.-j i . en la vida de San Pacomio, que afsillió con 

algunos de fus Religiofos al Concilio de 
Latopoli, enelqual fe hallaron también 
dos Obiípos, que avian fido fus difcipulos, 
con otros muchos Monges. Si es verdad 
que Chillón (al qual eferive San Bafilio) de 
Cenobita fe hizo Anacoreta, como dize la 
Verfion Latina , aunque el Texto Griego 
no lo diga formalmente, puedefe inferir, 
qué los Cenobitas afsiftian a los Synodos 
de íu tiempo. Porque dicho Santo le tssü 
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prefenta los artificios de que fe podía valer 
el demonio para facarle de fu retiro, fuge-
riendole que aviendoíe hecho Anacoretas 
fe avia privado de la ventaja de alsiítir á 
dichas Santas Aífembleas , y Synodos , en 
que fe decidían las dudas, y dificultades que 
fe ofrecían tocante á la Efcrkura, y Theo-
logia. Pero aun lo mas notable es, que San 
Athanaíio haze mención de algunosMonges 
embiados por Apolinario fu übifpo , para 
afsiftir al celebre Concilio de Alexandria 
el año de 362. como fe puede ver en la 
carta de efte Concilio efcrita a los de A n -
tiochia. 
_ En los tiempos íiguientes no folo aísif-
tieron los Abades á los Concilios, y los 
íiibfcrivieroñ, fino también fueron cuellos 
depurados en nombre de los Qbiípos que 
íe efcufavan, y los, embiavap en fu lugar. 
VenCc muchos exemplos en los Concilios 
de Eípaña, y de Francia, en los figlos fex-
to, y íeptimo. En el tercer Concilio de 
Conítantinopla, celebrado contra ios..Mo-
notelitas , muchos Abades, y aun limpies 
Monges, dieron fus votos, y entre otros el 
Abad Teofanes en la Acción octava alega 
dos teftimonios, vno de San Athanaíio con­
tra Apolinario, y otro de San Aguitin con­
tra Juliano : lo qual es argumento niani-
fiefto, que efitos Abades leíanlas Obras 
dogmáticas de los Padres. Mas : Pedro, 
Abad de San Sabas de Roma, prendió al fe-
gundo Concilio General Nizeuo3con Pedro 

w A r -
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Arciprefte, en nombre del Papa; y otroS 
muchos, no íblo Abades,fino limpies Mon-
ges, afsiftieron en él en nombre de fus 
Obifpos , como el Monge Juan, con To­
más Hegumcno (efto es, Superior) en lu, 
gar de los Patriarcas de Alexandna,de An-
tiochia, y de Jerufalén: Cyrilo Monge, 
haziendo las vezes del Obiipo de Cotia: 
Antonio, también Monge , en lugar del de 
Smyrna, y otros muchos: vltra de la mayor 
parte de los Hegumenos , ó Superiores de 
Oriente, que íubícrivieron en la quarta Sef-
fion de elle Concilio; el qual avia confiado 
al Monge Eftevan la guarda de los libros, 
que fe avian traído al Concilio. Qué re-
prefentacion huvieran hecho en eítas au-
güilas Aflémbleas Abades, y Monges igno­
rantes, é incapaces? 

En fin, íi íe haze reflexión fobre la Dig* 
nidad de muchas Iglefias que poífeyeron, y 
aun poífeen algunos Monges, y íé atiende 
á las prerrogativas de dichas Iglefias, fácil­
mente fe concederá,que para governar dig­
namente" eftos lugares fantos , fe necefsita 
de vn caudal, y literatura no vulgar; y que 
no fe podría ver, fino con enfado, y alguna 
indignacion,que vn Superior fin letras, y fin 
capacidad, ocupaífe el primer lugar. 

Fácilmente fe comprehenderá ello por 
el exemplo que voy á referir de la antigua 
Abadía de la Isla de Barba, fita fobre el 
•Saona, mas arriba de León: Leydrado A r -
§obiípo de ella. Ciudad, nos certifica enU 

carta 
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carta que eícrivió á Cario Magno,que avia 
confiado al Santo Abad Benito el cargo de 
£ Penitenciario : Pote/iatem llgandi, tyfsl~ 
„ -vendí y que los Arjobiípos fus predecef-
,) fores avian confiado a los Abades de ef-
1, te Monaíteno defde el tiempo de San 
•>, Euquerio, ello es trecientos años avia, 
„ con el poder de vifitar la Diocefi en lu-
j , gar del Arcobifpo , á fin de mantener la 
„ pureza de la Pé Católica, y impedir que 
3 , íe deslizafien en ella los errores 5 y mas 
a , el poder para govemar la Igleíia de León 
„ en Sedevacante: lo qual fe concedió def-
pues á los Obifpos de Autun. Era forjofo 
que Prelados tanzelofos, y doclos, eftu-
vierTeu bien aífegurados de la capacidad de 
eftos Abades, para encomendarles empleos 
tan importantes. Otros exemplos mas te­
nemos en la perfona de Mamerto Claudia-
no, celebre Abad de Vienaenel Delfina-
do, a quien fu hermano, Obifpo de la mif-
ma Ciudad, hizo fu Vicario General, como 
loteiHfica Sydonio: y en la perfona del 
Abad Modeíto, que exerció el mifmo em­
pleo en Jerufalen en el íiglofeptimo: Vha- n n 

mus Apoftolkl Tbroni , como lo leemos en f 
fiolando. X1"-

Que diremos de las Iglefias Cathedrales 
de Inglaterra, y Alemania,, en las guales 
avia Comunidades de Monges defde el fep-
t imo,yoótayof iglo ; y de las Abadías ea 
que los Abades eran Obifpos juntamente 
deíde fu origen, «omoen j s d e Lobese» 

Jrlsn-» 
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íiandes, y en algunas otras ? Pero cefloj 
por no í'er prohxo. 

Y íí fe hirvieran excluido los eftudios de 
los Monafterios, como fe pudieran aver 
hallado Keligiofos con la capacidad fufi-. 
cíente para llenar eftos cargos , iupueitci 
que ios mas no avian podido adquirirla atv 
tes de entrar en los Monafterios, a los qua-
les vinieron muchachos , y que en los Mo­
nafterios ie les privaria de todo medio para 
íupiir efta falta? 

Puédele añadir: Que no bafta que v« 
Superior aya eftudiado antes de tomar el 
govierno de fus hermanos , íino que debe 
todavía cuydar de fortificar, y aumentar lü 
ciencia por el eftudio, y lectura , quanto le 
puede permitir fu empleo. Por mas llena 
que pudiefie eftár de ciencia antes de entrar 
al govierno , fe hallaría bien prefto vacio 
«ie ella, íi no cuyda de adquirirla de nuevo» 
y.perdería infenííblemente quanto antes ad­
quirió , íi no folicita cultivar fu entendi-* 
miento, y ingenio por la lectura, y el eíhi-
dio. Es verdad que no debe con pretexto 
del eftudio efoufarfe de procurar laíalud 

. de fus íubditos ; mas tampoco con pretexto 
de que le falta el tiempo, debe abandonar 
ablblutamente el eftudio, y la lectura. Es 
neceííario que de en quando en quando fe 
abftraygáde fus empleos, y ocupaciones, 
que 110 fon abíblutamente necelíarias, y 
<¡ue mas prefto cercene algo de fu repoíb, 
gjjtg faltar á iu obligación en materia tan 

imt 
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importante. Afsi lo pra&icaron algunos 
Santos Abades, y entre otros San Bernar­
do , el qual dexando el cuydado de lo tem­
poral á íü hermano Gerardo, galtava quan* 
to tiempo podía en llenarfe á si miímo me­
diante el eftudio , y la oración, y ea eom- Bern.Pré 
poner diícurfos excelentes para la edifica- fatJnHo-
cion de fus hermanos. Afsi fatisfacia a fu rntljuéet 
devoción, como él mifmo dize, fin defeuy- Mt/ht*, 
dar por eíTo de lo que era neceíiário para efi' 
el buen govierno de fu Monalterio, y de la 
dirección de las almas, que tenia a fu cargo» 

C A P I T U L O I V , 

'&VE A VIENDO SIDO LOS MONGJg 
promovidos al Ejlado Clerical, efidrt 

obligados á eíiudiar. 

LO Que halta aqui hemos dicho de la 
neeefsidad de los eítudios, no perte-> 

nece á los Monges, fino en quanto Ceno­
bitas 5 mas fi les añadimos la calidad de 
Clérigos, y Presby teros , íera dificultóla 
negar, que por eíte nuevo titulo no eltén 
obligados á vn conocimiento, y noticias 
mas ampias. Porque en fin, pues fueron 
elevados á elle grado, es jufto íean dotados 
de las calidades que pide eíte fagrado ca­
rácter. Y íi la ignorancia en vn Eclefiaílico 
iecular no es tolerable, tampoco fe puede 
iufrir en los Monges que fe hallan honra­
dos con el Sacerdocio. Es verdad que no 

Tomo I. E eitáa 
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eftán obligados (precifamente hablando) $ 
ia inftruccion de los Pueblos ; mas como 
adminiftran los Sacramentos, en fus Cafas, 
y pueden afsimiímo fer promovidos á go-
Vérnar á fus hermanos , necefsitan de ca-

I pacidad para defempéñarfe de fus empleos:. 
y fe fabe bien, que por falta de efta capad-

* dad pueden cometer grandes yerros en la 
adminiítracion de los Sacramentos, fobre 

" "' todo en el de la Penitencia: lo qual obligo 
a dezir á vno de los primeros Religiolos 
Gftercienfes, que tuvo la honra de ier Se-r 
cretario de San Bernardo, que no fe necef-
fíta menos de ciencia , que de virtud, y 

. • piedad, para cumplir dignamente con elle 
JvtcoI.Cl.t m ¡ n j [ f l e r i 0 ; Oportst eum ejfe non minus litte-
rxval. ratum,quam religlofum : Tanto mas,quanto 

e n n ' vn zelo indilcreto, no regulado por la cien-
*' n r' cia, es mas nocivo, que provechofo , y es 

* x t * ¿mpofsible fin ella capacidad, y literatura, 
íáber proporcionar los remedios alas en­
fermedades de los penitentes 

Por ella razón San Aguftin en el exce­
lente Tratado que compufo tocante á la. 
obligación que tienen los Monges al tra­
bajo de manos, exime fin embargo de efta 
carga en ciertos cafos á los Miniftros de los 

, /? J altares > 7 difpenfadores de los Sacramen-
'Augufi.de t o J ¡ . s¿ M¡n¡fl,.¡ ¿¡tarisi .difpenfatores Sacra* 
cperMo- m m t o m m , y fi efte Santo Dodor no halla 
nacb. nu. &&clxit3¡¿ e n e x e r a p t a r en efte cafo á algu-
• "*" nos Monges de vnexercicio, que juzga fer-

|£S $fl iiec^flarjp) fiíj duda que en efta oca» 
.#01} 
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íion no intentaría prohibirles los eftüdios, 
«pie fon neceífarios para inftruirlos en lo» 
<que pertenece á íü miniíierio, quando afsi-
íiiiímo eftos efludios por otra parte no les 
fueran permitidos como a limpies Mon~ 
g e s - • *V . . 

Podrafe dezir aeafo, que pueden conful-
tar á fus Prelados en las dificultades que fe 
ofrecen. Pero ykra de ayer cien cofas, que 
lá Religión,y íigilo del Sacramento no per­
miten que al Superior fe defcubran j con.19 
podrán aclararles fus dudas los Superiores. 
íi ellos mifmos carecen de las luzes neceí 
farias ? Y como las podrán tener ,fí no fe ha 
•tenido el cuy dado de inftruirlos antes que 
Jlegaífen á eftos cargos ? Porque dezir,que 
no dexarán de venir á la Religión bailantes 
fugetos capaces de llenar eftos puertos; eíT<̂  
es lo que de ordinario no íucede , y fuera 
exponer al acafo el govierno de la Re l i ­
gión efperar vna cofa tan incierta. 

Es, pues , neceífario que los MongeSj, 
como Presbyteros, fean inílruidos en Ja 
doclrinadelalglefia, quanto la necefsidad 
de fu eftado, y carácter lo .requieres y comp 
efta doctrina coníifte en el conocimiento» 
y noticias de la Sagrada Efcritura, de la dií-
ciplina, y tradición de la Igleíia, es precifo 
que los Monges con el honor de -Saceirdp-
tes tengan conocimiento íuficiente de todo 
ello : como también es neceífario, que en 
•quanto Monges fean inftruidos..enlas cofas 
concernisates a fti.eíiado. 

E i El lo 
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Efto es lo que vn piadoíb, y zelofo Re-

ligiófo de la Abadía Prumienfe en la Dio-
cefi de Treveris, que vivia en tiempo de 
San Bernardo, enieño muy bien en vna. 
Obra que compuíb del Eftado de la Iglelia» 
en cinco libros, que fe hallan imprefi'os en 

ypoth.ltb. 3> la Biblioteca de losi Padres: Las Reglas, 
»• ,y y Ordenanzas particulares de cada efta-

„ do, dize efte Autor, no pueden perjudi-
, , car, ni derogar á las leyes comunes, y 
J } vniverfales de la Igleíia; y íi aquellas le 
y, apartan, ó fe alexan de eftas, pierden % 
3 , fuerca, y vigor , como la rama cortada 
3 , de fu tronco pierde el jugo, y queda dei 
„ todo feca, como el arroyuelo ieparado 
s, de fu manantial fe feca también luego. 
3 } De donde nace, que la profeísion Mo-
a, naitica, que tiene fus Reglas particula-
3 , res, no exempta por eífo álosMonges 
3, de la practica de los Santos Canones,que 
j , ' dan fu forma á la Igleíia. Porque íi fon 
„ íimplemente Monges, no pueden, ni de-
'3, ben ignorar lo que los Cañones han dif-
3, puefto concerniente á los Monges: y & 
3, fon Monges, y juntamente Clérigos, na 
3, eftán menos obligados á obedecer las 
„ Ordenanzas, que los Santos Cañones 
3, preferiben para los Clérigos , que á h 
„ Regla Monaftica que profefían. Si por 
„ vna parte tierten leyes que regulen ul 

f. >, rrípdo de vivir, también por otra las tie-
33- nen para las funciones del Orden Cleri­
c a l , y no eñan menos obligados á laber* 
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,, y obfervar las vnas, que las otras: Habent-
enim ex Regula -viuendi pnzcepta , quibus oh— 
tetnperent: habent ex Canónica tradit'tane Ri-
tum míni/frandl, quem/ervent. Stc funt Re~ 
gut#ft¿* debitores^-vt iT Canonurn debeant ejfe 
cbfervatores. En fin los Monges no eftán 
3 , menos obligados,que los demás hijos de 
3, la Igleíla á la obíervancia de los Cano-
3 , nes. Y íí San Gregorio dixo,que mira va 
a, á los quatro primeros Concüios con eí 
„ miíhio refpeto que a los Santos Evange-
3, lios : la mifma razón que les obliga á la 
3, lectura, y meditación de los Evangelios, 
a , les obliga también á faber las Ordenan-
3, âs de ellos Concilios, y de los que tie-
3, nen femé) ante autoridad en la Iglefia. 
3, De otra fuerte, es de temer que incurran 
3, en el caftigo con que Dios amenaca á 
a, los Sacerdotes, que fon negligentes en 
á, adquirir el lleno de luzes de la ciencia 
3, neceffaria a fu carácter : £>UM tu repulifii 
fclenttam^ repellara SÍT ego te^ nefungaris m'ibi 
'Sacerdotto. 

Efte es el fentir de efte docto, y píadoíb 
Autor tocante á la obligación de los Mon­
ges de inftruiríe de las Reglas, que la Igle-
íia ha dilpuefto para los Ecleiialticos. Efte 
íentir es conforme ala exhortación, que 
haze Caísiodoro a fus Religiofos para que 
lean la Colección de los Cañones , com­
puerta por Dionifío Exiguo : No fea (dize 
efte grande hombre) que os vituperen, di­
ciendo, que ignoráis las Reglas de la ígle-

E 5 fta, 
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éa, qué fon tan vtáles, y provechofas: m 
videamini tam falutates Eccleftafiicas Regu* 
las culpabllitbr ignorare. Y añade defpues¿ 
que para evitar todas las forprefas, y enga-» 
fiós,que ella ignorancia les podia caufar, es; 
también nscedario, que lean los Concilios 
de Ephefo, y de Calcedonia , con las EpiP. 
tolas que los confirmaron. Eftas adverten-» 
cias fe enderezan indiferentemente á todos 
los Religioíbs Vivarienfes; entre los quales 
•avia muchos fin duda, que no eftavan or­
denados. Por eífo efte teftimonio es de 
mucha mas fuerca para los Monges que efr 
tan honrados con el Sacerdocio. Qué cofa 
ay mas miferable, (como dize el Abad Tr i -
themio hablando con fus Religiofos) que 
vn Presbytero ignorante ? Pues aunque el 
tal no tenga obligación á ocuparfe en la 
predicación , fin embargo le obliga fu ca-* 
ra&ér á adquirir la inteligencia de las E£> 
enturas; efto es, de todo lo que puede con* 
venir á vn Eclefiaftico. Afsi lo dize en fu 
Homilía quarta, que merece fe lea toda 
enteramente. 

Fundado en efte principio : En el Mo* 
nafterio Rufpenfe ( en el qual San Fulgen-+ 
ció avia juntado Clérigos con Monges) los 
eftudios de vnos, y de otros eran comunes, 
como también la oración, y la mefa : Erat 
eh communh menfa, communh oratio y fimul 
U" leflh. Y afsimifmo en otro Mo nafterio, 
adonde fe retiró el Santo, eran educados 
Clérigos para ios empleos, y Dignidades 

Ecle-* 
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EclefialKcas : Ecclefiafticde dignitati multos ihid. nti* 
viras idóneos nutrientes, Afsi le avia vfado j o. 
defde los principios de la vida Monaftica. 
Porque á Ammon,que deípues fue Obifpo, 
aviendoíe retirado de edad de diez y fíete -S0''*»»»' 
años á Tabenna, el Santo Abad Theodoro, tom-m 4^ 
que preveía lo que avia de fer aquel joven, M a t h t* 
encomendó á Theodoro Lector, y á Aufo- 3 4^« c8^« 
nio, que inftruian la juventud , el cuy dado u 

de' enfeñarle , paráhazerle capaz de aquel 
minifterio mediante vna perfecla inteligen­
cia de las Eíerituras Sagradas, Eíto refiere 
él miímo en vna carta que eferivió á Theo-r 
philo Alexandrinó. 

Gregorio Turonenfe nos da á entender 
baítantemente, que los Monalterios de 
Francia en fu tiempo eran como vnos Se-t 
miliarios, donde fe aprehendían las ciencias 
neceflarias á los Eclefíafticos, quando dizc4 

que Meroveo , hijo de Chilperico primero 
Rey de Francia, deípues de recibida la ton-* 
fura clerical por difpofícion de fía padres 

fue embiado al Monafterio de San Calais,; 
para que allí fucile inftruido en las Reglas Greg.Tu-i 
del Sacerdocio: Vt{ ibi Sacerdotal/erudiretur ronJib.<Á 
Regula. Era, pues, bien neceífario , que en cap,i^.% 

eítos Monafterios fe hizieífe profeísion de 
enfeñar la ciencia EclefíaíHca. Y por eíta 
razón, y otras femejantes,-muchos Monges 

adquirieron tanta reputación, y crédito» 
por fu dóclrina, y erudición, como 

veremos en el Capitulo 
figuiente. 

E 4 CA^i 
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C A P I T U L O V. 

'&V£ LOS GRANDES HOMBRES; 
que han'fhrecido éntrelos Monges ,• fon vna 

prueba grande dt' qutfe cultiva van 
las ciencias en fus 

Ca/as, 

COmo no es pofsible en el curio ordi­
nario , que vno llegue á fer virtuoib 

íin vna larga practica de la virtud, tampoco 
fe pueden confeguir las ciencias fin el ejer­
cicio de los eímdios. Afsi es predio cofl-
fefíar, que fe han practicado defde los prin­
cipios en los Monaíterios , pues íe ha virio 
íalir de ellos tan grandes hombres , que ño 
menos han iluítradoiá la Iglefia por fu dóc-
trina3que la edificaron por fu piedad. 

No nos dilataremos aqui en hazer cata­
logo prolixo, y enfadofo, de todos los que 
fe aventajaron en la vna, y en la otra, pues 
nadie puede negarlo. No obftante, para 
dar alguna luz á efta materia , ferábienía 

» demos vn poco de extenfion. 
Lo primero que debemos obfervar 

itcerca.de efta materia, es, que la mayor 
parte de los mayores, y mas doctos hom­
bres que iluftraron la Igíefia con fu fanti-
dad, y doctrina, ó fe forme» en los Monas­
terios , © en ellos vivieron por largo tiem­
po, y compuíleron parte de fus obras. Por­
gue de los quatr© Santos Docl»res que 

ve-» 
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Venera la Igleíia Griega,los dos,que fueron 
San Bafilio,y San juan Chriíofiomo,f ueron 
ciertamente Religlofos: dexando á parte á Gregcr.in 
San Gregorio Nazianzeno, de quien dize el vit. Grag. 
Autor de fu vida, que quiíb mas fer Monge, NazJan. 
que mundano; y San Athanaíio también vi­
vió algún tiempo entre los Solitarios de 
Lgipto : en honrra, y favor de los quales 
compufo,y eícrivió la vida de S Antonro;de 
lo qual el Autor contemporáneo de la vida Vlt.$.P&~ 
de San Pacomio nos da vna prueba cierta. oom.apud 
L o mifmo podemos dezir de los Santos Bolland. 
Doctores de la Igleíia Latina; pues excep- n.6 3. 
tuando á San Ambrofió , que no vivió en 
Monalterio alguno, los otros tres, San Ge-
ronimojSan Aguftin, San Gregorio el Mag­
no , profeflaron la vida Religiofa. En fin 
los vnos, y los otros compufíeron muchas 
Obras en el retiro de la vida folitaría , á la 
quai San Gerónimo quiíb aligarfe inflcxi---
bíemente, fin que el caraclér del Sacerdo­
cio, que fe le confirió cali contra fu volun­
tad , le pudieífe jamás apartar de eíle in­
tento. 

L o fegundo que fe debe notar es la can­
tidad innumerable de Obiípos que faiieron 
de los Monafierios, afsi en el Oriente, co­
mo en el Occidente. Porque como pudo 
fuceder, que tantos Santos Obiípos tuvief-r 
fen las prendas, neceflarias para cumplir 
bien con todas las obligaciones de fu car­
go, íl no huvieííen adquirido en los Ciauí-
íros la concia que reqmrja fu mjaiKcxio? 

L>Í-
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Dirafe, que derpues de inftruidos en el fu 
glo abracaron la vida Monaftica > Eftotio 
puede dezirfe, á lo menos de muchos que 
fe confagraron á Dios en los Monaftenos 
defde íü mas tierna edad : como confta de 
San Epiphanio , de San Atiquio Patriarca 
de Conftantinopla, de Alexandro Obiípo 
de Bafínopla, de Paj,adio de Helenopoli, f 
de otros infinitos entre los Griegos, y entre 
los Latinos, No es menos cierto ello de 
San Ceíáreo Obifpo de Arles, de San D o ­
nato de Béíancon, de San Bonifacio Apof-
tol de Alemania, y de otros muchos, que. 
©mito por evitar prolixidad. Muchos de 
ellos entraron en los Clauftros MonalHcos 
no fabiendo aun leer, y no falieron de ellos 
fino para los Obifpados. Es, pues, forcofo 
que en el Monalterio aprehendieífen las 
ciencias» . . . 

Otro tanto á proporción fe puede dezir 
de los que entraron en la Religión en edad 
algo mas abancada,como de veinte, ó vein­
te y cinco años, no íiendo pofsible que en 
efta edad tuvieífen toda la capacidad ne-. 
eeíTaria para fer Obifpos, íi no la huvieran 
adquirido íiguiendo los exercicios de la v i ­
da Religiofa: Pues es cierto, que excepto 
los que fe confagrárón á Dios defde fu ni­
ñez , cafi todos los otros abracan la vida 
Religiofa en efta edad, y por tanto es la 
vida Religiofa la que los perficióaó, afsi en 
las ciencias, como en la virtud. 

Por otra parte, defde ios principios de la 
vida 
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Vida Mañanica muchos Religioíbs fueron 
promovidos al Obiípado. Para ella Digni-» • „ 
dad efcogió San Athanafio al Monge Dra-
concio, y como dificultare dar fu confenti-
miento,le propufo efte gran Santo el exem-
pío dé otros fíete Monges, que avian fido 
lacados del retiro de fu celda para Obifpos. 
Aun viviendo San Pacomio , tenia dos dif- ™fCOm-
cipulos que avian fido promovidos áefta <vit'n'l^-
Dignidad. Los Papas bien lexos de opo­
nerle á efte eftilo , lo aprobaron por fus 
Decretales , como fe puede ver en las de 
Siricioj'de Inocencio, de Bonifacio, y de 
Gelaíio. Harta el Emperador Honorio tef- Cod. Thod 
tifica,que eítilarlo afsi es lo mejor: Ex Mo-
nacborum numero reíilus ordinahunt. En la 
Regla de San Aureliano ay también vn ar­
ticulo, que juftifica efta pracliea. En fin la Rea gm 

vtilidad que la Igleíia ha confeguido de Aurel. 
eftas elecciones, mueftra bien,que eran de cap.^s* 
Dios. 

Pero qué diremos de tantos celebres Ef-
critores, que enriquecieron á ia Igleíia, y . 
á la República con fus Obras? De tantos 
hombres hábiles, y literatos , que aunque 
lio dexaron cofa por efcrito , no por eífo 
fueron menos doctos ? Eítos no fon tan 
conocidos como los otros , aunque nos ha 
quedado bailante noticia de algunos, como 
de San Nilo el Júnior, de quien hablaré e rt 
fu lugar. * Quanto á los Efcrkores, aun- * Cap. 
que las Obras de muchos fe perdieron, han i y , 
quedado ias bañantes para probar manifief-

ta-
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tamente, que los eludios fe han practicad* 
en todos tiempos en los Monafterios: y 
podemos dezir, que entre los Efcritores 
Eclefiaílicos hazen los Monges vna parte 
muy coníiderable , de los quales los mas 
fueron Varones Santos : de fuerte, que no 
es veroíímil, que en efto contravinieífen a, 
ía pureza de la profefsion Monaftica. A lo 
menos no fe puede penfar efto de San 
Ephrem, de Iíidoro Pelufiota, de San Nilo 
el Junior,de San Anaftaíio Sinayta, de Caf-
íiano, de Vicencio Lerinenfe, de San Máxi­
mo , del Venerable Beda, de Theodoro 
Studita, de San Anfelmo, de San Bernardo, 
y de otros muchos , cuya virtud, y obfer-
vancia religiofa, no fui menos que fu doc­
trina. Afsi no fe puede dezir con la menor 
Veroíimiiitud,que eftos Santos por vna vo­
cación extraordinaria llegaron a vn tan 
eminente grado de fabiduria: al contrario 
parece indubitable, que efto fucedió fegun 
el curfo regular de los eftudios que fe prac-
ticavan en íü tiempo en las Comunidades 
Religiofas. 

Para convencerle de efto, no ay mas que 
hazer reflexión de que muchos grandes 
hombres falieron al mifmo tiempo de los 
miftnos Monafterios-, como del Lerinenfe* 
y del de San Martin Turonenfe, del qual 
Sulpicio Severo nos aífegura, que no avia 
entonces Ciudad que no quifieffe tener vn 
Obiípo facado del numero de fus Difcipu-
Jbs. Sin duda querellas Prelados no tenían 

nafc-
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menos de doctrina, que de piedad; y fi por 
íola vna vocación extraordinaria fe huvie-
ran aplicado á los eítudios, no hirviera fido 
el numero tan crecido. Las cofas extraor­
dinarias no fon tan comunes , y Dios no 
diipenía tan fácilmente en las leyes ordina­
rias que fu Mageftad ha eftablecido. L a 
müma reflexión le puede hazer de la Aba­
día Lerinenfe, que en el íiglo quinto dio 
tantos Santos Obifpos á las Iglelias de Ar-t 
les, Frejus, Riez, y á otras Ciudades Epif-
eopales vezinas. De fuerte, que SanCefa-
rio , que falló de ella Santa Efcuela para 
Obifpo de Aries, teítifica la dicha de efta 
Isla de aver criado tantos Pvdigiofos de tan 
fingular mérito, y de aver dado tantos Pre­
lados excelentes á todas las Provincias de 
¿•rancia: H#c e/f, qmd eximios nutrí/ Mort-a- Cejar.£>oq 
cbos^iT prtsfiantifsimes per Ptnr.es Provincias mil.if* 
nutrit Sacerdotes. E l l e , pues, Monafteria 
Lerinenfe es el que ha férvido de modelo 
a los mas Monaíterios de Francia. Y por 
tanto., fi los eítudios fe cultivaron defde los 
principios en ella iluftre Abadía, los demás 
avran fin duda feguido efe exernplo. 

Puédele hazer aun otra reflexión, y es» 
que fi las ciencias fueran contra la difciplina 
regular de los Monafterios obfervantes de 
aquel tiempo, no huvieran fido alabados 
los que fe íeñahron mas por el eftudio; al 
«onirano fueran preferidos ios que fe hu-
viei en contenido dentro de los limites de 
' e l U d o : vaf verbos que l9s Santos raif-, 

mos 
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t»os hízieron vn juyzio en todo contrario.-
Porque San Agultin pintando los Monges 
que en fu tiempo vivían, dize, que paífavan 
toda lii vida en la oración, lectura,difputas,, 

, n, y conferencias eípirituales: Viventes in «•*-
h.l ' tionibus , inleffionibus, indifputationibus. Y 
e que los tales eran no íolo muy Santos por 

, L - íu buena vida, fino también excelentiísimos 
* fen dodtrina : Ht vero Paires nonfolumfan* 

ítifsimi moribus, fed etiam divina do&rinA 
exccl ent'tfsímt. 

San Fulgencio , difcipulo de efte Santo 
Doótór , y Maefiro excelente de la vida 
•Monaftica , que profeísó , fue del mifmo 
íentir. y fegun refiere vno de fus difcipulos, 
que eícrivió fu vida , liazia menos aprecio 
de los Religiofos que folo trabajavan cotí 
el cuerpo, que de los que por no tener 
fuerzas para el trabajo corporal, fe aplica-
Van al eítudio, y álaleólura: Laborantes 

fratres ( dize el Autor de íii vida) &"• opem 
carna.Ua indefefsls viribus exefcentes, leSiionis 
•autem fludium non babentes^minus diligebat, 
nec honore máximo dignos iudicabat. In quo 
autem fuit fctentií? fpiritalis affeBus , etiamfi 
virtute corporis deflitutus operar'i manibus 
nunquam pcffet, peculiariter habebatur dile* 
tfus, (STgratus. Y para moftrar que no era 
fojamente vna ciencia fuperficial la que el 
Santo apreciava, fino vna ciencia profunda, 
y elevada, añade el mifmo,que San Fulgen­
cio recebia fingular placer quando en la& 
conferencias que tenia .conius Religiofos, 

al-
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alguno de ellos le proponía algunas quef-
tiones dificultofas para exercitar fu fublime 
ingenio: Amabat autem quando coramfratri-
bus difputabat, fiquis el qumftlones propofuif-

Jet acérrimas, in quibus excellentifsimo labo-
raret ingenio. Y que en fin no fe foifegava 
el Santo, hafta que defpues de aver reípon-
dido á todas las dificultades, los que las 
avian propuelio confeífaíTen, que quedavan 
plenamente fatisfechos, y inílruidos de fus 
dudas: Nec prlufquam fatlsfaéíitm fibi confite* 
rentur, rationem reddere vlclus txdlo, vél la­
bore ceffabat. Si ellas no fon claras feñales 
de que los eftudios eítavan en practica , y 
eítímacion "en el Monaílerio de San Ful­
gencio , no alcanzo qué otras pruebas íe 
puedan dar para convencerlo. 

La que aun nos fubminiílra el excelente 
Autor de la vida del miimo San Fulgencio 
es del todo notable; porque nofolamente 
le alaba, de que aun no íiendo rnas que íim-
ple Religiofo , excedia á todos fus compa­
ñeros por la eminencia de fu doctrina, fino 
también que íuperexcedia en eloquencia: 
Fulgentlus fulget fuper diterosfcientia mira-
blll, eloqusntlafpectals. No fe dan menores 
elogios á San Gregorio Obifpo de Gergen-
ti en Sicilia, y al Santo Abad Platón, como * C a - l T» 
veremos * defpues. Pero no ay elogio mas &?<**- ** 
ilultre, que el que dio Sidonio Apolinar 3 cap. 4. ^ 
aquel fabio Monge Mamerto Claudiano, Sídorijih. 
de quien el Autor dicho compufo el Epita- ?¡«^***1 
phio, en el <juaJi JLe. ajaj>a, dj¿i$odmue fue 

vna 
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vna Biblioteca viva cíe toda la erudiciori 
Griega*Latina, y Chriftianaj que fue v» 
excelente Orador, Dialéctico, Poeta, Pre­
dicador, Geómetra, Muíico, y Controver-», 
fina. Todo eíto mueftra claramente , que 
los eítudios han fido íiempre eítimados , y 
alabados entre los mas zelofos, y mas San­
tos Monges; y que los Santos Obifpos han 
ettado tan lexos de vituperarlos, ó conde­
narlos, que antes bien les han alabado po£ 
eita Tanta aplicación. 

C A P I T U L O V I . 
i 

&VE LAS LIBRERÍAS DE LOS MU 
' najierioi fon invencible prueba de los Efiudios 

que en ellos fe praéitcavan, • 

.1 » 
A calidad-de los libros, que fe haílavaft 

antiguamente en las Librerías de los 
Monalterios, nos da otra prueba iblida del 
genero de eítudios que en ellos fe practica-
va; porque fuera vna cofa extravagante,que 
los Monges amontonaífen tantos libros, fin 

Cafshd. aprovecharle de fu doctrina : Magna veré-
Inif'tti'A. candía pondas efl, habere quod legas;&" igno-
J>hñn. ya*'e quid doceas-. Dexamos notado arriba, 
c¿fp*zff. qüs en los Monalterios de SanPacomio 

¿.via vna librería : fe tenia gran cuydado de 
poner en orden los libros fégun fus claífes 
en los eftantes. Elte cuydado pertenecía al 
Ecónomo, y a fu Segundo; lo qual demuef-
tra, que el numero de los libros era confi-

• ••..• de-
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üerable : Llbri fimtUter omnes fuis accurate 
lo culis dlfpofiti ad duorwn, quos dtjít, fpecla-
bant curam. También íé mandava a los par-
ticulares,que tuvieifen'gran cuydado de ios 
librosj-eomo íé lee en el capitulo ciento de 
la Regla de San Pacomio , donde fe orde­
na , que quando los Religiofos fueflen al 
Oficio Divino, ó al Refectorio, ninguno 
dexaíle fu libro abierto, y que el Segundo 
cada dia a la noche cuydaffe de contar los 
que fe debían encerrar en vn lugar deítina-
do para los libros, de que ordinariamente 
fe fervian. Pues como avia tan grande nu­
mero de Religiofos en los Monafteríos de 
San Pacomio , que cada Cafa fe componia-
á lo menos de quarenta Religiofos, y cada 
Monaíterio de treinta, ó quarenta Cafas > fí 
cada Religiofo tenia fu libro , y quedavan 
aun bailantes para componer vna librería» 
puedefe inferir de eífo,que el numero de los 
libros no era poco confiderable. 

Siendo eito verdad de los primeros M o ­
nasterios , con mas fuerte razón fe puede 
dezir, que lo mifmo fe practicó defpues en 
los que fe fundaron corriendo el tiempo. 
Ello fe puede probar por el cuydado que 
tenían los primeros Religiofos en copiar, 
y trasladar libros. Eite era el vnico trabajo 
que fe exercia en los Monalterios de San 
Martin Obiipo de Turón : Ars ibi, exceptis 
Scrip!orzbus, nulia babebatur. San Fulgencio 
es alabado de que él mifmo pracf ¿cava ex­
celentemente elle exevááo-.Fülgeritfatfcrip-

TemoI% p torü 

Ph.nttn*i 

Sulp. U 
vtt. San. 
Mart.ca^ 
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4.4 Tratado de ¡os Eludios 
Tí'/i M t o r u a n e ,'au^a^'tter vtebatur. Y el mifmó, 
'na/1 °d e ^°gi° & ¿a a los SantosSoiitarios Luciano, 
Orie'nt & P h i l o r o r a o > y Marcelo, omitiendo otros 

muchos. Hallante también Veitigios de ella 
ocupación en la Regla del Abad líaias : el 
qual no quería que el Monge mamfeítaífe 
mucha afectado en el ornato de ios libros, 

lía! R que él efcrivia: Sifecerislibrum, ne exornes 
*>' iilum : boc quippé affeclum tuum ojiend'tt. . L o 

~*' *' miímo fe eftilava en Italia en el tiempo que 
San Benito fundó fu Orden; porque vn UQ-> 

Gregor. fenfor llamado Juliano, que avia paliado al 
Mag. Vtb. Monafterio de San Equicio, hallo aili mu-
!i.Dialog* choSvAntiquarios, ello es Copiadores de l i -
cap.^s bros: Antiquaríosfcribentes repetir. 

Pero ella pra&ica la juítinca mejor lo 
que dize Cafsiodoro hablando a los Mon-

Cafswd* 3 j g e s ¿g fu Monafterio de Viuers; Yo 
Jtyw. as. s j confieífo (dize efte grande hombre) que 

3> de todos los trabajos corporales que os 
53 pueden convenir, el de copiar libros ha 
33 lido íiempre mas de mi agrado, que otro 
33 alguno : Antiquañorum tnibi jindia non 
33 immerito forfttamplus plaeere.Ta.nto mass 

3, quanto en efte exercicio el cntendimien-
33 to fe inftruye con la lectura de los íantos 
„ libros, y que es vna eipecie de predica-
3, cion para los otros , á quienes ellos li-* 
33 bros fe comunican. Es vn genero de pre» 
33 dicar con la mano, convntiendo en ien-» 
33 guas los dedos. Es publicar callando las 
, i palabras de falud á los hombres. Y es 
a, en fia combatir al demonio con la tinta, 

t 

3° 
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9> y I a pluma. Quantas palabras efcrive vrt 
s , Antiquario, fon otras tancas heridas que 
„ recibe el demonio. En vna palabra: Un 
3 , b/Longe fentado en fu lilla copiando l i -
„ bros, anda por diverfas Provincias fin fa^ 
„ lir de fu celda, y el trabajo de íus manos 
j , íe percibe donde él no eitá : Qiperatur 
abfens de corpore fuo. San Pedro Venerable, petf fré¡¿ 
eícriviendo a vn Monge reclufo, fe vale cali neray, /;. 
de las mifmas exprefsiones para engrande- i.ep.zó^ 
cer elle trabajo, como también el Venera­
ble Guido,quinto Generai de los Cartuxos» 
en fus Eítatutos. Y nos confta del Monge 
Joñas, que San Euftafio Abad Luxovieníe 
no fe deldeñava de copiar libros , como ni 
San Eitevan el Júnior. 

Diráfie acafo, que los libros que copia-
van en aquel tiempo no eran fino los de la 
Eicrkura Sagrada, y los concernientes ala 
vida Monaítica. Pero es fácil juítiricar lo 
contrario por lo que Cafsiodoro nos dexó 
eícrito en dos libros de Inílicuciones, que 
compufo en gracia de fus Religiofos. Por­
que ñ bien elíe grande hombre ño huvieífe 
atendido fino á iníti-uirlos en la inteligencia 
de la Sagrada Efcritura, creyó fin embar­
go, que para efto riecefsitavan fus Monges 
de otras noticias. Por lo qual no fe con­
tentó de recoger todos los libros que per­
tenecían ala Efcritura, eíto es, los libros 
fagrados del Viejo, y Nuevo Teitamento, 
con fus Comentarios , fino que afsimiíra» 
bufeo cuy dado lamente todos los que fe 

£ 2, per-
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• perfuadió podían difponer fus ánimos", y 

entendimientos á eirá fanta leclura. Coa 
efte intento juntó k mucha corta todas las 
Obras de los Santos Padres, de San Cipria­
no, San Hilario, San Ambroíio, San Gero^ 
nimo , San Agurtín, y el Extrado que ej 
Abad Eugipo hizo de los eícntos de San 
Aguftin : dexando á parte las Obras de los 
Padres Griegos , cuya lectura encomienda 
á los que íaben la lengua. Demás de eíto 
recogió quantos Hiftoriadores pudo hallar 
que tratavan de las cofas del Pueblo de 
Dios, y de la Igleíia, como fon Jofepho, 
Eufebio, Orofio, Marcelino, Prolpero, los 
libros de San Geronimo>y Genadío, tocan­
te a los Efcritores Ecleíiafticos 3 y en fin á 
Sócrates, Sozomeno, y Theodoreto : los 
quales tuvo cuydado de que Epiphanio Ef-
colaftico los reduxeífe por orden á vn cuer­
po de Hirtoria, que es el que tenemos oy 
con el titulo de Ht/íorla Tripartita En fia 
íe pareció neceífario,que los Religiofos le-* 
yeífen también los Coímographos, y Gec~ 
graphos, y harta los Rethoricos, y los Au­
tores que trataron de la Orthographia,cuya 
-leclura le parecía vtil para entender la Ef-
critura Sagrada. En vna palabra, ( por no 
omitir ninguna fuerte de libros) diligenció 
también los principales Autores de la Me­
dicina, á fin de que los Enfermeros pudief-
fen hallar en dichos libros medios para 
aliviar á los enfermos. 

Defpues de ayer contado muy por me-
nud« 
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feudo codo genero de libros, con que enri­
queció Ja Librería de fu Monalterio Viva-, 
neofe, haze vna oración á Dios para que 
alumbre el entendimiento de fus Religio-
fos, y les haga capaces de la inteligencia de 
la Sagrada Efcritura : y al fin de elta ora- , 
cion dirige fus palabras á fus difcipulos, ex­
citándolos á que fe aprovechen de las ven­
tajas que les avia procurado para adelan­
tarle en el eftudio délos libros fagrados: 
íta nuncy cbarifsimifratres,fe/iinate in Scrip-. 
turis Sacrls proficcre , quando me cognofcltis 
pro dsíirina veflrje copia , adiutorio Dominica 
gratice, tanta vobis, -C taita congregare. 

E l Venerable Beda nos dize,que el San-_ Sed tlh. *f 
to Fundador, y primer Abad de fu Monaf- de Bifcop. 
terio Benito Bifcopio, cuydó también mu- nu. 6% ^ 
cho de juntar libros, y hazer vna numeroík n , 
Librería, para la qual en diferentes viages,. 
que hizo á Roma , traxo cada vez de todas 
fuertes de libros : Innumerabilem librorum 
ertintsgeneru copíatn aponavit. Y que eftan-
do cercano á la muerte, encargó á fus difci­
pulos , que guardalfen con gran cuydado 
dicha rica Librería, y que cuydaífen que no 
fe maltrataífe, ni diísipaífe malamente por 
fu negligencia. 

No ferá dificultofo moltrar, que por 
otras partes fe practicó lo mifmo, y eíto en. ' 
los Monafterios mas obfervantes, afsi jun­
tando libros de todo genero de diícipíina, 
como haziendolos copiar. Las Librerías de 
i r ru í s , de M¿ü-rflOYtier,de Monte-Cafsino» 

F. \ San 
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San Germán de Prados en París, de Bobto¿ 
de Luxovio, de Floriaco , de las dos Cor-
beyas, de San Remigio de Rems, de Fulda, 
de ¿»an Gallo, de San Emerano de Ratisbo-
na, de Nueítra Señora de las Kermitas , y 
de vna infinidad de otros Monafterios muy 
antiguos , fon el dia de oy buenos teltigos 
de eíto. Y todo el mundo confiefia deber 
la coníervacion de las Librerías antiguas a 
los deivélos, y trabajo de los Monges , y 
que íi no fuera por ellos, muy pocas,o nin­
gunas noticias nos huvieran quedado de la 
antigüedad, afsifagrada, como profana. En 
vna palabra, por no fer prolixo : L a Aba­
día de Corbeya en Saxonia, nos confervo 
los cinco primeros libros de los Annales 
de Táci to , como lo teítifica Meibornio en 
fu Prefación á la tercera edición de Vviti-
chindo •, y huvieramos perdido fin remedio 
el preciólo libro de Laclando acerca de Ja 
muerte de los Perfeguidores de la Igleíia, 
dado áluz poco ha por la diligencia del 
Sabio M.Baluzio, íi no fe huviera recupe­
rado entre los refiduos de la Biblioteca de 
Moyfkc en Quercy. 

Hafta las Religiofas fe empíeavan en 
eñe piadoíb exercicio. Santa Melania la 

• Júnior con mucha perfección lo exerció, 
éfcriviendo veloz,hermofa, y correctamen-1 

te,como refiere el Autor de fu vida: Scrive-
bat cehritér , pulcre^ er citra errorern. Las 
Religiofas del Monaílerio de Santa Cefa-
xia 3 hermana de San Cefario Arcobiipo de-

A r -
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Arles, alentadas por el exemplo de fu Santa 
Abadefa, copiavan los libros fagrados 5 eo r 

mo también las Santas Harnilda, y Renil-
da , Abadefas devn Monaíterio de nueítra 
Religión en Handes. San Bonifacio Apof- c J> y 
tol de Alemania,fuplicó á vna Abadefa,que ''.„ J&ji 
le efcrivieífe con letras de oro las Epiftolas ^ ' • * 
de San Pedro. Añadefe, que avia también „ 
algunas Santas Religiofas, que no folo co­
piavan libros, ó para venderlos, y diltribuir 
íú producto á los pobres, como hazia Santa 
Melania, ó para el vfo de otros , fino tam­
bién para el luyo; y que á imitación de los 
Religiofos, fe aplicavan también á las cien­
cias , como fe demueftra en la Prefación 
del figlo tercero de los Santos de nueítra. 
Orden. 

C A P I T U L O V I L 

QVE LOS ESTVDIOS FVEKON >* 
efiableddos por el mtfmo San Benito , 

en fus Monafterios. 

DEfpues de aver moítrado, que los es­
tudios fe practicaron en los mas an­

tiguos Monafterios, ya es tiempo de hablar 
de los de San Benito, y conviene examinar 
íí efte Santo Patriarcha de los Monges de 
Oecidente,fíguió en efta parte el efpiritu de 
los que le precedieron. 

Para períüadirfe á elto, no ay mas que 
Coníiderar qual ha fido la difcipiina que el 

' I 4 SatitaT 
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Santo eftableció en fu Regla, y ver íi pudó 
•íiibfiftir fin la ayuda de los eitudios. 

En primer lugar San Benito quiere, que 
en la elección del Abad fe atienda princi­
palmente á dos coías: al mérito de la buena 

te $eñed. ' vida, y á la doctrina, y íabiduria: Vita ai-.tern 
«R<?£. cap, mer''t03 VJapknña doffrina ellgatur j y ex-
éA,. ' plicando deípues en lo que coníífte elta 

aoclrina, añade: Oportet ergo eum docium efe 
lege divina, , vt fciat vnde proferat nova, £9* 
•vetera, Coníifte ella doclrina envnanotk 
cia perfecta de la Ley de D i o s , adquirida 
principalmente de la Sagrada Eicritura, afsi 
del Viejo , como del Nuevo Teftamentoi 
de fuerte que el Abad fea baítantemente ca­
paz de explicarla á íiis diícipulos. Las mif-
mas calidades pide elte Santo Patriarcha en 
Jos Decanos del Monafierio, y quiere que 
el Abad que los ha de elegir, no atienda ai 
orden de fu recepción, fino á fu buena vida, 
y doctrina: Et non eligantur per ordinem, {id 

Jecundum vh<e meritum, íS /apientia doBrU 
nam. En eíta claíTe fin duda fe debe com-
prehender el Prepofito, ó Prior del M o -
íiaííerio, que es la primera perfona deípues 
del Abad. Demás de ello, el Maeltro de. 
Novicios debe fer también vn Anciano 
cuerdo, y fabio , y á propofito para ganar 
las almas para Dios: £>ui aptas fit ad lucran* 
das animas. En el qual pide San Benito graa 
fabiduria: Sapiens maturus moribui. Eíio es 
en quanto á los que ocupan los principales 
pueíios del Monasterio. 

Los 

%%Í. 
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Los exercicios comunes de todos eran 

principalmente el Oficio Divinóla lectura, 
y el trabajo de manos. A cada vno fe le de-
terminava todos los dias deípues de Prima 
en verano , y defpues del trabajo en invier­
no, dos horas á lo menos de lectura en par­
ticular, y tres en Quareíma; en el qual tiépo 
fe diftribuia á cada vno íegun fu capacidad, 
y efpiritu, vn libro, que fe tomava de la L i ­
brería. Demás de efto , fe empleava en la Cap.4.1. 
lectura el tiempo que fobrava entre mayti-
nes,y laudes en invierno, y entre la comida, 
y viíperas defdeOctubre harta la Quareíma, 
a mas de la meridiana en verano, que tam­
bién fe podia ocupar en la lectura, y los 
dias de Domingo, que todos eítavan dedi­
cados á elle exercicio deípues del Oñcio 
Divino, y la Oración. En todo tiempo fe 
zeló mucho , que la lectura fe hizieífe con 
gran puntualidad á las horas feñaladas, y 
vno velava para ver íi todos cumplían con 
efte exercicio, y íi fe hallava alguno,que no 
podía, ó no quería aplicarle, f¿ le afsignava 
otra ocupación , á fin de que no eituvieíía 
ociofo. 

En quanto á los libros, es fácil conocer 
€n quales fe recomendava la lectura a los 
Religiofos i porque aviendo reconocido 
San Benito por fu Angular modefiia, que ííi' 
Regla 110 era mas que vn bofquexo de la' 
perfección chriftiana, y religiofa, añade,que 
los que afpiran á la perfección, pueden CaP'7í> 
aprehender los mudaos de, llegar a ella en 

ios 
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los libros del Viejo, y Nuevo Teftamento; 
en ios quales no ay pagina que no conten­
ga vna Regla exafí'ifsima de la perfección 
chri/liana, y en la doctrina de los Padres de 
ía Igleíía, no avíendo libro alguno ¡ayo ¡que na, 
tíos míniftre excelentes medios de llegarnos 4 
Dios; y también en las Colaciones, y IníH-
tuciones de Cafsiano, y en la Regla de San 
jBafílio. Eftos ion los libros en que San Be­
nito encomienda la lectura á fus Mongesy 
demás de las Expoliciones que los Santos 
Padres hizieron de la Efcritura , que fe de­
bían leer á Maytines, principalmente los, 
Domingos. 

Juntemos la vida de eíre Santo Patriarca 
á fu Regla, y veremos que convirtió ala, 

S Gret ® P o r ^~us c o n c ' n i i a s predicaciones á los, 
ííb 2 Día habitadores del Monte Cafino,que en aque-r 
loa. cap ^ o s c i e m p o s a a a e r a n Idolatras: Fra>dica~> 
g tt&ne continua ad Fldem v ocabat. 

Podráfe acafo dezir, que ello fue por vna 
vocación extraordinaria, y que la necefsi-, 
dad le obligó á eita obra de caridad. Mas-

IhM, nu. San Gregorio, que refiere el hecho, no dize. 
|<*. que áieile por vocación extraordinaria ; y 

como por otra parte aífegura, que fu Regia 
fue el modelo de fu vida, también fe pueda 
dezir, que fu vida no fue otra cofa que vna 
viva copia de fu Regla; y en vna palabra; 
que es permitido á fus Monges hazer quan-
to el mifmo Santo hizo, y no prohibió en 
fu Regla. 

No es eíta alguna m,era congetura, fino 
vna 
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vna verdad teírificada por el mifmo San 
Gregorio* porque elle Santo Papa refiere, 
que nueíiro Bienaventurado Padre embia-
va machas vez es á fus Monges á vn Village 
cercano á Monte Caíino, para que exhor­
taren a los habitadores que él avia conver­
tido á la ¿¡anta Fe; y á vnas Religiofas que 
rnoravan en el mifmo lugar: Crebro iftuc pro 
exortandis animabus fratres fuos mlttere Be— 
neditfus Del famulus curabat. Puedefe dezir 
deípues de eíto,que elle empleo fea contra­
rio aieipiritu de San Benito, y que no fea 
licita á fus diícipulos fu execucion fino por 
vna vocación extraordinaria, quando no 
contento el Santo miímo con aplicarfe, 
empleava indiferentemente, y machi/simas 
vezes á fus Monges en dicho exercicio ? Y 
no lera predio confeífar, que el exemplo 
de eíte Santo Patriarca, y de fus difcipulos, 
puede fervir de Regla á ios que fe dedican 
a feguir fus piladas ? 

iiendo ello afsi, no fe puede concebir 
fueífe pofsible hallar en las Comunidades, 
que profeífavan eita Regla, fugetos capaces 
de cumplir con todas las obiígaciones d i ­
chas, menos que los eitudios no le praCii-
cafien. Porque fin ellos como fe hallaría 
vn Abad docto en las Sagradas Letras , y 
íiempre prompto para exhortar, y hazer 
platicas á íiis iubditos ? Como fe hallarian 
Priores, Decanos, y Maeitros de Novicios 
tan hábiles como San Benito los pide ? Y 
como fe podría leer dos, o tres horas por 

lo 
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1© menos cada dia, y encender las Sagradas 
Efcnturas , y las Obras de ios Santos Pa-1 
dres,fin alguna luz, y fin algunos principios? 
Y como tendrían eitos, fin alguna inítruc-
c ion,y eníeñan^a? £n fin como podria 
aver Ivío-nges capaces de enfeñar, no íbk-
inente ala juventud, que venia á nueftros 
Monaílerios defde la edad de cinco á fíete, 
años, fino también de exhortar, y predicar, 
muchiíiimas vezes á vn Pueblo recién con~* 

. vertido ? Ciertamente no fe comprehenie, 
poísibie, menos que fe conceda, que fe inf­
irma, y doctrina va á los Monges, para ha-, 
zerios capaces de todas eítas funciones. 
Porque fi es difícil, por no dezir impofsi-
ble, en el curio ordinario entender bien las % 

, SagradasEícrituras fin la ayuda de vn Maef-. 
V.Mg.lt. U.Q ( c o m o dezia aquel Eunuco de la Reyna, 
f. Con/. Candaze. al Diácono Phelipe) mas impof-
* ' ' 3 ' fible es enfeñar á los otros, fin aver antes 

adquirido la inteligencia, ó por vn eftudio 
común, ó particular, de que pocos pueden 
fer capaces, fin la ayuda de vn Maeftro» I 
aunque fe fupufieífe que los que entravart 
entonces en la Religión huvieífen aprehen- ¡ 
dido antes las ciencias humanas en el figlo. 

Veemos la practica de efto en la Regla, 
del Maeftro , la qual no es mas que vna 
efpecie de Comentario de la de San Beni­
to. Efte Autor , que vi/ia vn figlo deípues 

Re?.Ma- ^e Nueftro Gloriólo Padre, ordena, que á 
vtft, cap, l ' i s horas deftinadas para la lectura los; 
Í O # Monges mojos fean initruidos por xm 

Maef-. 
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Maeftro hábil, y literato : Ab vno Iliterata 
Uñeras meditentur, Y que los mas proveaos 
fe aplicaíTen halla la edad de cinquenta años 
al eltudio de las letras: Ad quinquagenariam 
tetatem ¿hieras meditan. Elle eftudio con-
ííflia principalmente en las ciencias huma­
nas, y en la inteligencia de los Píalmos, los 
quales eran la principal materia del exerci-
cio de los Jvíonges, y el principal objeto 
de fu aplicación. Por efta razón ordenó £ BeneJL 
San Benito , que fe dieffe á efte eftudio el „' ( A p 

tiempo que quedava todos los dias en in- o 
vierno entre Maytines, y Laudes. Efte mif-
mo Autor quiere, que mientras fe trabaja 
lea vn libro algún Mongo hábil: Ab vn» 
Iliterato. Demás de efto, fegun él miímo 
difpone , los Monges divididos en vandas 
de diez en diez, debian emplear todo el 
tiempo que avia entre Nona, y Viíperas, en 
enreñar, ó aprehender alguna cofa: AUj 
Ihttras difcant,ar doceant. Y cada vno debia 
dar quenta al Abad de lo que avia aprehen­
dido de memoria. Las miímas Ordenanzas 
fe ven en las Reglas de San Aureliano, San 
Terreólo, y San Ifídoro, y fobre todo en h 
Regla de los Solitarios en el capitulo 20. 
donde Grimalaico pide en vn Solitario vna 
.ciencia cumplida de la Efcritura, de la doc­
trina de la Fe, de la Difciplina,y de los Ca­
ñones ; de fuerte, que no fulamente no ne-
cefsite de la ayuda de otro para fu inftruc-
«ion, fino que él pueda inftruir a otros. 

No fe pued? $&&% que lo. üv&m, poco 
m**2 



I í 

5 6 T'fataJo de los E'/ludios 
mas, o menos, fe vsó en los Monafteríoí 
mas obfervantes de aquel tiempo i porque 
fin repetir lo dicho de los Monges de Ca^ 
fiodoro , San Gregorio, que labia bien fia 
duda en lo que conüiha la pureza de la vida 
Monaftica, pues él miimo la avia honrado 
profelTandola, lequexa, eícnviendo i v a 
Abad, como de vn deíorden coníiderablej 

„ - de que iu^ Mondes no le aplicavan á la 
«.r ?• lectura: In ipfis autem jratrtous Mona/tem 

' ,' "j ' ruí, quoj vídeo , non invernó eos ad lecliomm 
vacare. Caíi del miímomodo reprehende 
San Juan Chníbltomo á Stagirio , porque 
antes de la deígracia que le avia iücedido, 
vivía muy deicuydado de la lectura , y de 
los libros. Es verdad que parece que San 
Gregorio reduce ella lectura á lo que per­
tenece á la Ley Divina ; mas también f© 
puede dezir,que tampoco pedia otra en los 

Lib p.E- Ecleíiafticos, pues reprehende en vn Obif-
fijí.^%, p 0 e l eíiudio de los Autores profanos. 

Y cierto que fe vé bien, por los grandes 
Varones que falieron de íii Monafterio,que 
el eítudio era vno de fus principales exer-
cicios. Porque demás de muchos Obifpos 
que facó de ellos, para governar diferentes 
Igleíias, como fueron Maximiano, á quien 
pufo en la Sede de Siracufa , y Mariniano 
en la de Ravena: de efte Monaíterio embió 
á Inglaterra algunos Santos Monges, para 
que trabajaflen en la converlion de aquella 
Nación, que eftava aun en las tinieblas del 

. Paganifmo. Nadie puede dudar, que dios 
Re-
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Retígiofos avian aprehendido en el Monas­
terio las ciencias neceífarias para tales M u ­
flones. Ellos Santos Monges al mifmo 
tiempo que eitablecieron la Ley Chriftiana 
entre los Inglefes , fundaron también allí 
Monafterios , en los quales fe praclicó la; 
mifma diíciplina, que en Roma debaxo de 
la dirección de San Gregorio avian ellos 
obfervado. Las letras fueron parte de dicha 
diíciplina, como veremos adelante. 

C A P I T U L O VIII . 

¿K¿ SE PVEDE CONTAR ENTRE 
las caufas de la decadencia de la Religiont 

la falta de e/ludios, y del amor 
a las letras, 

/ ^ \ O í n o la buena diíciplina de vna Re l i -
V i j gion , y de los Monailerios que la 
componen, coníifte en diferentes puntos de 
obiervancia que la coníérvan , también ay 
diferentes caulas que concurren á fu rela-
xacion, y defeaecimtento. L a ibledad, el 
retiro , el fílencio , el deípego de las cofas 
mundanas, y de íi mifmo, el defeo de darle 
todo á Dios , concurren con los votos 
elfenciales á eltablecer el herraofo orden 
que fe vé en las Comunidades Monafticas 
obfervantes» Puedefe dezir, que en el fer­
vor primero de vna Religión recien funda­
da , todas ellas colas fe pueden adquirir, y 
praéikar por algún breve, tiempo fin él 

fo-
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focorro de los eíludios, fobre todo.quandor 
el fundador es vna perfona igualmente 
dotta, y zeloía ; mas del mifmo modo fe 
puede con íeguridad afirmar, que todo elle 
buen orden no puede perfeverar largo ticiq 
po fin el eftudio, por lo menos particular, 
y fin ciencia, no folo en lo que mira á los 
Superiores, fino también á los íiibditos. 
Los afeólos que Dios derrama en nuellras 
almas por los penfamientos fantos, y pia-
dofos defeos, eftán fujetos á diverlas mu-
dancas, y. alteraciones. Dios algunas vezes 
íüfpende fu corriente, y quiere que nofo-
tros concurramos á coníervarlos de nueílra 
parte, y á fomentarlos por el retiro, fole-
dad, fiiencio,buenas lecturas, y por la ora--
cion. Es verdad que la vncion de Dios nos 
baila, pero efta es tranfitoria, y no fe con­
cede á todos : es neceííario fuplirla por las 
vias ordinarias, que Dios ha diableado, 
que fon las que acabo de feñalar. 

Mas como fe guardará por largo tiempa 
el retiro, la íoledad, y el fiiencio,fin el ellu-
dio ? No podemos eílár fiempre en ora­
c i ó n ^ contemplación; elle don no es con­
cedido á todos. La mifma oración, y con­
templación necefsitan alimentarfe, y con-

** fervarfe por piadofas confideraciones, y 
afecciones fantas, que fe beben en la ledlu-

Tertul. tu xz\ Fomenta Fidel de Scripturarum mterhBlo-
i.ailxo n e ¡ Sin eílé focorro la oración es feca, f 

b.nguida, y caufa hallio. E l retiro, y el fi­
iencio intolerables, y es predio falir á buA 

car 

rem. 
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car por fuera miferables confítelos en va- Tnt&emj 
ñas converfaciones, y en las criaturas, por orat.¡.m 
hallarfe vno privado de los que Dios co- cap.vulp* 
munica á las fantas Almas, que folo en él j , 
fe ocupan. 

Diráíe, puede fer, que el trabajo puede 
íuplir la falta del eiludio. Mas el trabajo 
mifmo necefsita de vncion, para que fe 
exerca religiofamente. Importa poco tra­
bajar fin piedad, y ella no puede confervar* 
fe regularmente fin la ayuda del eítudio, y 
buenas lecturas. Ellas lecturas fe debers 
proporcionar á la capacidad de los elpiri-
tus , y entendimientos. Libros elpirituales 
fencillos, pueden bailar á efpiritus fenci-» 
líos, y entendimientos medianos; pero los 
que fon de mas exteníion, necefsitan de vna 
lectura mas fuerte, y relevante : les es ne~> 
ceífaria á los tales vna materia proporción 
nada á fu capacidad; de otra fuerte desfalle­
cen, y ié abaten fácilmente. Es, pues, ne-» 
ceífaria vna cola mas fublime para mante­
nerlos en fu natural fituacion, y folo el ef-
tudio junto á la virtud los puede conferyar 
en ella. 

Quando elle eftudio ha afloxado en los 
Monallerios , fe ha vifto que fe ha feguido» 
la diílraccion, los vanos entretenimientos, 
y el comercio con el mundo, y de aqui jfe 
ha originado la total ruina del elpiritu M o -
naílico, Ello es lo que ha notado la mayor 
parte de los que han tratado de la decaden­
cia de la Orden de San Benito, Dos cofas 

Temo i. G dize 
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Trithem. dize el Abad Trithemio, han contribuido \ 
in orat, la gloria de nueftra Orden, la Cantidad, y 1* 

- .*. CÍT* x. ciencia de las Efcrituras Sagradas; mas def-
preciadas eitas dos cofas, la Orden cayó en 
deforden : H¿ec vbi neglcélafunt, mox Qrdi-
nem ad Ima deduxerunt. En efte mar tem-
peftuofo, donde los vientos de las-tentacio­
nes íbplan de todas partes, ( dize elle gran­
de hombre ) tenemos por barca la ciencia 
de las Efcrituras ; quien no quiere aproye-

1 charfe de efta barca, es fumergido en el 
abyfmo de las aguas. Por la ciencia de las 
Efcrituras,entiende elle Autor,no folamen-
te la Efcritura Sagrada, íino también todas N 

las demás noticias, que nos pueden ayudar 
á adquirir fu inteligencia. 

D.Efpen. Claudio Efpencéo figuió, y aun copió á 
Digr. in Trithemio. E l Cardenal Torquemada fe-
epifi. ad - f i a i a ¿ o i e grandes inconvenientes, que na* 
Ttt. fug. - c e n de la falta de eitudios en los Monafte-

1 z- rios. Jacobo Pabro Stapulenfe en fu Epif-
Turrecr. ^ola fobre el Píalterio de cinco veriion.es, 
m Reg.S. q U e f acó á luz, aífegura,que defde que falto 
Benediíl. 'gj eftudio de las Sagradas Letras en los 
cap.48. Clauftros Monafticos , los Monafterios fe 
tr. 114. han eftragado del todo, la devoción fe ha 

extinguido , la Religión, y la piedad fe han 
aniquilado; y en fin los Religiofos han he-

Guillel c ^ ° v n m i f e r r v 3 ^ e trueque de las cofas efpi-
Metlm'esh r * t u a ^ s P o r í a s temporales,y del Cielo por 
Ub. 1 de ^ a t ^ e r r a « Guillelmo Malmesburgenfe lo 
Res An~ e n careció mas, porque atribuye la deftruc-
£/ "-eap x c l Q n ^ Wzieron los Danefes en Iñgla-
* * r i * - terra> 

http://veriion.es
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ferra > y fobre todo en los Monafterios , á 
los deiórdenes de los Monges, y en eípe^ 
cial al poco cuydado que tuvieron de culti­
var las letras: Oblivlo litterarum. Elle íentir * , r> 
es conforme en todo al de el Monge Eva- f 
grio , cuyas máximas fe refieren en el Co- " * 
dice de las Reglas, donde dize, que la cien- \&'' * 
cia es el eítrivo, y apoyo de la obfervancia 
Monaftica, y que quitada vna vez efta de-
fenía , cae en las manos de fus enemigos, 
«que como ladrones la diísipan: Conver/atip-. 
fiem Moñachi cuflodit fclentla : qui autem ab 
#a difcedlt , incid'it tn latrones Podrianfg 
añadir teiHmonios de otros muchos Auto-
íes,que confirman lo mifmo, pero lo dicho 
puede bailar, y lo que diremos en el Capi­
tulo figuiente lo apoyará. 

C A P I T U L O I X . 

gVE EN LAS DIFERENTE S 
Jüeformas que fe han becbo de la Orden de 

San Benito , fe ha cuydado feempre 
di teftablecer los EJiu-

díos, 

HEmos vifto,que los eftudios de las le-* 
tras eran parte de la obfervancia en 

•los Monaítenos de Italia, y de Inglaterra. 
Lo mtfmo fe puede ver en los de .Francia, 
íbbre todo defpues del reftablecimiento de 
'la difeiplina Écleíiaítica, que fe hizo en 
tiempo de Cario Magno , por las diligea-
^ G z cias 



6x 'tratado cíe los B^udws -
cias dé elle Emperador, y por el zelo de| 
Santo Abad Benito de Aniana. Baita traer 
aqui la carta circular, que eíte gran Princi-. 
pe (cuyos cuydados á todo fe eilendian) ef-
crivió á los Obiípos, y Abades de fu Imper 
rio, conforme fe halla en el fegundo tomo 
de los Concilios de Francia, dirigida al 

'Concil. } i Abad de Fulda: Defeamos ( dize eftg 
tom. z. yy Principe) que elteís advertido,de que en 
f . 12, i . f i d deíignio que tenemos de reparar el 

„ buen orden en las Iglefias Cathedrales, 
„ y Monafterios, juzgamos,que demás de 
9 , la practica puntual de la difciplina Regu? 
M lar, y de todo lo que puede contribuir á 
3> que buelva á florecer la Religión en las 

3 , coftumbres,es muy conveniente reparar 
„ los elhidios, para que todos fe apliquen 
3, á ellos fegun fu. capacidad : Ccnftderavi-
tnus -utile efe, vt EpifcopiafS" Monafteria no-
bit Ckrijioproportio adgubern&dum coynmijfM, 
frater ngularh v'ttce ordinem , atque faníig 
Religionis converfationem., etiam tri litteramm 
tnedirationibus , eis qui donante Domino dif-
cere pojfunt, fecundum vniufcu'mfque capad-
tatem , docendi ftudium debeant impenderé. 
,, Eíte Principe trae dos razones de eft* 
3 , Ordenanca: La primera, porque es muy 
33 decente que los que hazenvna vida Re-
3t guiar, y conforme á las.reglas de las 
3» buenas coitumbres, que la Religión dif-
3 , pone, fean también capaces de hablar fa- ¡ 
j , bia, y ordenadamentej y, que los que fe 
3 S efmeran en agradar, i .Dios por iu buena 
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S i Vida, puedan también edificar á los otros 
„ con íiis buenos difcurfos, y razonamien­
tos : ¿íualiterficut Regularis norma hone/ia-
ttm tnorum , ita quoque docenal, 6ÍF difcendi 
ittjlantia ord'met , £5̂  ornet ferian verborum'. 
~*>t qui Deo placeré appctunt relie vivendo> el 
etiam placeré non negligant recle ¡oqusndo L a 
, , fegunda razón de efte Principe para ha-
„ zer dicho arreglamiento, es, porque ad-

•9y virtió por las cartas defaliáadas,y toícas», 
3y que fe le embiavan á vezes de los M o -
5, naíterios, que en ellos fe tratava poco de 
j , las buenas letras, y que era de temer 
„ que por ella negligencia les fakaífen la 
s > luz, y principios neceífarios para la inte-
„ ligencia de la Sagrada Eícritura, y que 
3 i i i efta faltava , era dificultólo no dar era 
„ algunos errores, que de ordinario fon 
w mas pernicioíbs,que las faltas que fe co-
„ meten contra la pureza del lenguage: 
Vnde faiíum ¿y?, vt timere inciperemus, ne 

Jorté ftcut minar erat infcribendo prudentía¡ 
íta quoque 67* inulto minar ejfet, quam re,ffh 
ejfe debutjfcty in SancJarum Scripturctrum acL 
intelligendumfapientia. Et bene novimus om­
ites , quia quamvis pericuhfifint errares, ver­
borum , multo periculofioresfunt errares fen' 
fuum. En fin concluye fu carta exhortando 
á los AbadeSjComo también á los Qbiípos* 
á no defcuydarfe en el eftudio de las buenas 
letras, para que los que eftán debaxo de fu 
obediencia, íe hagan por efte medio capa-
íes de llegar á vn perfecto coaocixiúento 

G j de 
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de las Sagradas Eícrituras, las quales no fe. 
pueden encender fin eite iocorro, á caufa. 
de las ligaras , y ciercos modos de hablar, 
cuya inteligencia depende de la rechonca: 
lo quai aprehendió ei de San Aguítin en fus 
libros de iaDoctrina Chnftiana. 

Efto en fuma contiene la carta de aquel 
Emperador, íobre la qual le pueden hazer 
muchas reliexiones; pero baitara obiervar» 
que le dirige a ios Abades de los Monafte-. 
ríos de nueítra Orden, como también á los ; 

Obiípos; y aísi, que dicho Principe no en-
cargava menos a los Monges > que á los, 
Canónigos, y Clérigos de las Catnedrales: 

la aplicación á ios eitudios: y qué bien le-, 
xos de que fe creyeífe por entonces,que los 
eítudiós contribuían a la relaxacion de los 
Monaítenos, eftuvo perfuadido álocon* ; 

tráno, que fueron muy convenientes para 
renovar, y confervar en ellos la pureza de 
las coitumbres, y délos dogmas. 

En confequencia de eñe arreglamiento 
fe reítituyeron las Efcuelas en los Obiipa-
dos, y en los Monafterios ; y en eftos las 
huvo de dos fuertes : vnas interiores para 
los Religiofos, y otras exteriores para los 
Seglares, á fin que eftos no fe mezclaífen 
con los Religiofos. Admitianfe en las Ef-
cusías exteriores á losClerigos de los Obif-
pados. De aqui vime., que Theodulpho 
Obifpo de Orleáns, ordenó, que los Cléri­
gos de fu Diocefi fe inftruyeifen ó en las 
JÉÍtuelas de fu Cathcdral>ó en las.de Meun* 

http://las.de
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o.en fui en las de San Benito de Floriaco» [, 
qjie es" vna celebre Abadía de nueftra Or- . 
den en aquel Obifpado. 

Diráíe acaíb, que ellas difpoíiciones eran, 
buenas en la boca de vn Emperador , que 
no tenia en ellas lino intentos políticos , y 
q^e no conociendo bien la pureza de la 
vida Mpnaftica , quería eítablecer en los . 
Monasterios Kicuelas, no tanto por la ven- , 
taja de ellas Caías , quanto por la vtilidad 
publica: pero que los que juzgavan de las 
cofas Monaílicas, fegun la verdadera idea, 
que fe debe formar de ellas , eran de muy 
diferente opinión acerca de ella materia. 

Es verdad que Cario Magno pudo aver 
tenido alguna itv.ra política en ella Orde­
nanza; mas fe manifieíta baílantementejque 
el principal motivo que le obligó á hazerla 
fue la vtilidad privada de los Monafterios> 
y de los Monges, que procurava reformar. 
Conocerán ello claramente los que toma­
ren el trabajo de hazer vn poco de refle­
xión fobre las razones en que eílriva fu Or­
denanza ; por lo qual no creemos, que es 
neceífario dilatarnos mas fobre elle punto. 

Mas para que fe vea que las perfonas 
mas bien informadas, y zelofas de la per­
fección de la vida Religiofa, eran entonces 
del mifmo fentir tocante á la necefsidad de 
los elludios, no ay mas que leer con aten­
ción la vida'de San Benito Abad de Ania-
na, que fe puede conliderar como vno de 
los primeros, y mas zelofos Reformadores 

G 4 de ' 
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de nueftra Religión en Francia. No fe pUg, 
de dezir,que eíte Santo Abad no eitava bien 
inílruido de la verdadera perfección del ef-
eado MonaíHco, pues rué quien hizo la 
Recopilación, que tenemos, de todas las 
Reglas antiguas , de las quales hizo vna 
concordia con la de San Benito. Su vida 
fue también vna copia perfecta de todo lo 
que huvo de mas edificación en los anti­
guos Monges, como es fácil de perfuadirfe 
leyendo lo que de ella efenvió Snuragdo 
íu difcipulo. Veamos, pues, algo de lo que 
elle Santo hombre fintio de los eltudios. 
„ Tuvo gran cuydado (dize el Autor de 
„ fu vida) de recoger todas las practicas 
„ ancianas de los Monaíterios, parahazer-
3» las obfervar en los fuyos; es á faber, caí! 
3 , en todos los Monaíterios del Imperio de 
3, Cario Magno , en los quales fue como 
3» el Reformador general: y entre otras 
3 , cofas inftituyó Cantores , inftruyó Lee-
3, tores, y Maeftros, y tuvo cuydado de te-
a, ner Varones hábiles, y doctos en la Gra-
9 , rnatica,y en la ciencia de la Efcritura; 
3, de cuyo numero muchos fe facaron para 
a, fer Obiípos : y en fin juntó vn grande 
s, numero de toda fuerte de libros, de que 
3, compufo las Librerías de fus Monaíte­
rios : Mona/ierlorum fahthres confuetudtnet 
dtdkit, fulfque eas tradidlt Monachh obfer-
vandas. Inftitmt Cantores , docuit Lefforex, 
babuh Grammatlcos,®1fckntU Scripturarum 
$erttos t Ltbwmm mulútuáhem conpegavít* 
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3La mifma difciplina fe obfervó en aquel 
tiempo en los otros Monaílerios de Fran­
cia., como lo veremos en el capitulo 11. 

San Bernon, y San Odón emprehendie-
ron en el íiglo liguiente la Reforma de 
Cluni , ííguiendo la miíma idea que la que 
avia tenido el Santo Abad Benito, y parece 
cierto, que él fue aquel Eutichio, de quien 
fe habla en la vida de San Odón , donde 
leemos,que fus difcipulos fueron como los 
primeros Fundadores de aquella Congre­
gación recien nacida. Pedro Piclavieníe 
dize, que los Abades que la governaron, 
profeííaron en todos tiempos las letras: 
Scribendl jludlum (dize efte Autor ) fpecldi 
prjerogmva Clunlacenfes Abbates temporibus 
antiquis obtinuerunt. Y fe puede aífegurar, 
que dichos Abades infundieron el miímo-
eípiritu á fus Religiofos, como es fácil pro­
barlo. Es digno de notar, que aunque los 
Monges Ciftercienfes al principio de fu Re­
forma hizieron muchas objeciones á los de 
Cluni , que pretendían ellos , que íé avian 
apartado de la puntual obfervancia de la 
Regla, y perfección Monaílica, nunca de-> 
clamaron contra el vfo de ios eíhidios, que 
fe praclicava entonces en toda la Congre­
gación Cluniacenfe. No ay mas de leer la 
Apologia,que eferivió San Bernardo con la 
ocafíon de las diferencias que avia entre 
eftas dos iluitres Familias : y las cartas de 
Pedro Venerable, en las quales refponde á 
Jas objeciones de los Ciftercienfes, y elloy 

fe-
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feguro,que no fe. hallará cofa que favorezGü;? 
á eíta preteníion. 

C A P I T U L O X . 

PROSECUCIÓN DE LA MIS M A, 
materia, donde fe trata de la Reforma Cífler- \ 

cienfe, y de la fundación de la Abadía 
Beccenfe, / de los Car-

tuxos» 

PEro los Ciftercienfes no trataron de re­
prehender en los Cluniacenfes los ef-, 

tudios de las ciencias , porque ni ellos los • 
condenaron en si mifinos , aunque fe avian ! 
empeñado en reítaurar la obfervancia Mo-
naftica, guardando la Regla al pie de la le-., 
tra. Como efte punto es importante para 
nueftro aífunto, es neceífario tratarlo coa 
alguna extenfion. - • 

Para convencer la eílimacion que los ¡ 
Ciftercienfes defde fu origen hizieron de las 
ciencias, no es menefter mas que hazer re-> 
flexión en primer lugar,quelas Comunida­
des de fu Inftituto puíieron en vfo el trabajo-
de los antiguos Monges, que confiftia en 
copiar libros. Porque es cierto, que en to-1 
dos los Monafterios de dicha Orden defde 
fus principios efte exercicio fue muy co-. 
Kiun, y le praclicó con gran perfección. 
Leaíe lo que Nicolas.de Claraval, Secreta­
rio de San Bernardo, dexó efcrito en la car~\ 
ta ¿ ; . donde defcribefu..Gabineto>6 fu Cel-, 

http://Nicolas.de
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da,que l a llama Scnptdriolum,donde el San­
to copiava varios libros. Efta celda eltava 
a vn lado de la Librería de C l a r a v a l , en la 
qual avia toda fuerte de l i b ros , que los ,<?,*• 
Monges leián con gran cuydado: Sub cafti-
gata difciplina (ingillatlm aperiunt } no para 
hazer orientación de vna ciencia vana, fino 
para excitarfe á la virtud , y á la compun­
ción: Non vt eventilent tbefaurosfcientiee fuá, 

Jéd vt dileéiidnem, compun&tonem eltciant, £9* 
devotíonem. A u n fe vén en el Ciftel muchas 
de eílas celdillas, en que los Copiadores, y. 
Enquadernadores de libros traba) avan: y el 
grande numero de libros que fe conferva 
eri los mas celebres Monaí ter ios de ella 
Congregación en Francia, como el C i í t e r -
cíenle, Claravalenfe , Pontiacenfe, L o n g o -
pontenfe, y Valucienfe, fon buenos teitigos 
de lo que aqui dezimos. A v i a , pues, en 
ellos , y ay oy en fus Librerías todo genero 
de libros, y principalmente todas las Obras 
de los Padres, afsi dogmát icas , como efpi-
rituales: y es cofa notoria que de la Librer ía 
de Claraval facó el Padre Vignier la O b r a 
perfecta de San Aguftin contra Jul iano, la 
qual ciertamente no es tanto Obra de pie­
dad , como de Dogmas, y Controver í ias . 
Luego los Ivtonges de ella Santa Cafa leían >«* 
por entonces elle genero de libros, ün apa­
riencia de que entre ellos no fueífe apro­
bada la le&ura, íi no que fueífe en las Obras A r 

de Poefias , como fe puede colegir de vna .? 
carta de Nicolás Claravalenfe: Nos mbil rav-W* 
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reáplmus, quod metrieís legibus contmetur. 

Puedefe referir á elle propofito la'eártj 
'tficol, tp. que efte mifmo Nicolás eícrivió en nombre 
* £ . de fu Prior á Phelipe, Prevoíte de la Iglefia 

de Colonia, y Chanciller del Emperador 
( que fe avia cruzado con la Cruz iníigrua, 
de la Milicia contra Infieles) rogándole de-: 
xaífe á los Religiofos de Claraval íu Libre-
ria,que eftava llena de toda fuerte de libros*, 
no deítinados para Religiofos, fino- para el 
vio de vn iluítre Ecleíialtico, que fehallava 
en medio de los negocios del mundov 

Y íi fe dize» que ios que eran capaces de 
hazer!o,podian en la realidad leer los librok 
doctrinales privadamente, pero que por 
entonces no fe hazia profefsion de las letras 
por exercicios públicos» Se reíponde, que-
irftporta poco para nueitro afiunto, que 
ellos fe hizieílen capaces, y doctos por eftu-
dios particulares, o por eítudios regulares» 
y comunes > como fe nos conceda, que la 
aplicación á las ciencias, y principalmente 
á las que convienen á los Ecleíiaíticos, les 
aya íldo licita. 

Y como fe podrá negar efto, viendo que 
'Manrtf. fe permitió a Otón' el Júnior Principe (lúe-
¿ínnal.ad g 0 deípues de fu profefsion , que hizo e» 
art. 112.7 Morimundopor lósanos 1127. que fue i 
r ,3 ,« .8 . los principios de la Orden) ir á la Viaiver-

fidad de París á eítudiar,. no folamente las 
letras humanas, fino también la Philofofia» 
y la Theologia, donde fe aprovechó tanto» 
que fue deípues no menos iluítre por fus 

eícrii 
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eícritos 3 y por fu Dignidad de Obiípo de 
prancia, que por fufangre, y nacimiento. 
Es verdad que ello no fe avia practicado 
antecedentemente, mas en fin íe practico 
con Otón con las licencias ordinarias de 
Jos Superiores, y no fe vio , ni que los de­
más Padres de la Orden , ni que el milino 
San Bernardo (que tanto efcrivió contra la V7* r wÍÍ 
falida irregular de Amoldo AbaddeMori- ^ X ' * t ^ 
mundo ) leyantaílen el grito contra elle Je%* 
exemplo de Otón , aunque el tal no trató á 
nueftro Santo muy favorablemente en fu 
•.hiitona. . 

No dezimos aqui cofa de la fundación 
de los Colegios de París, Tolofa> y otros, 
que deípues le fundaron para recibir en ellos 
Monges de la Orden , que' iban á elhidiar 
á. las Vniverfidades ; porque eftos Colegios 
no fe fundaron han a el íegundofíglo déla 
Orden, y por configuiente en vn tiempo ea 
que fe podría dezir, que ya íe avian aparta­
do los Monges de la primitiva pureza de íi 
observancia de fu Inltituto, Y aun quando 
fe fundó el de Paris no fue fin grande con­
tradi cion. 

Mas no fe puede negar, que á lo menos 
íe permitió defde los principios á los que 
eran capaces de hazerlo , el componer l i ­
bros ,. y lacados á luz. Es verdad que para 
ello era necefiaria licencia expreila de los 
Superiores ; pero no era neceífaria para ef-
tudiar en particular, y habilitarle para com-
ponedos.. Sabefe acerca de ello el exemplo 
v í ad-g 
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admirable, que nos dio el Abad Guerricoj 
Eítando elle Santo hombre cercano á la 
muerte, y haziendo examen rigurofo de 
quanto podia aver faltado á fu obligación, 
hizo reparo en que avia compuello, y pu­
blicado vn libro de Sermones ( que eítán 
llenos de piedad, y vncion ) fin la licencia 
del Capitulo General,que era neceifaria pa~ 

Exofd ra efto: Recordatus eft libelli Sermonum^quem 
Meten feceratyfimulque memoria occurrit Batresfia* 
Cili tib tu'Jfe nullum abfque Generalis Capitull licen-
_ c a p g" fia libros faceré deberé. Aviendoíe indignado 

fantamente por ello contra si mifmo, íe 
acusó en publico de efta falta de obedien­
cia, y encargó que luego fe quemafle fu l i ­
bro de Sermones,que él mirava como fruto 
de íü defobediencia: lo qual fe executó pun­
tualmente i mas como avia otras copias 
demás de la que él avia refervado , ellos 
piadoíbs partos de aquel Santo Abad, lle­
garon dichoíamente á nueftras manos. 

Puedefe aun conocer la aplicación quí 
tuvieron los primeros Padres de ella Or­
den á las Sagradas Letras, por lo que hizo 
San Eftevan, tercero Abad del Cillel, cerca 
délos años de 1109. diez años folos def-
pues de la fundación de elle primer Monaf-
terio de la Orden.; ello-es, por el cuydado 

• que pufo en corregir la Biblia, cuyo origi­
nal fe conferva aun oy en Ciilel. Porque 
aviendo juntado muchos manuefcritos de 
la Biblia, y notado que vno de los exem-
1 piares que tenian, fe diferenciavamucho dé 

los 
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los otros, no íblo en la verfion , ííno tam­
bién en algunas adiciones, que no fe halla-
van en los otros, hizo venir muchos Judios 
hábiles para corregir lo que pertenecía al 
Teítamento V i e j o y y deipues de averio 
examinado todo con gran cuydado, ordeno 
que fe borraífen dichas adiciones particula­
res que le hallavan , principalmente en los 
libros de los Reyes : y que los que en ade­
lante trasladaren dicha Biblia, omitielTen 
aquellas adiciones. Eíia Ordenanza le halla 
aun al preíente al principio de elle exem-
plar de la Biblia, que le coníerva en Ciltel, 
y anda impreíía al fin del primer Tomo de 
San Bernardo de la edición noviísima, Es 
•patente que períbnas que á los principios 
•de vna Orden que íe acabava de fundar, íe 
aplicavan á reítituir el Texto de la Eícritu-
ra, y que llamaron Judios para hazerlo con 
mas noticias, y íéguridad, no avian renun­
ciado , y abandonado el eftudio de las le­
dras, ni lo que mira á erudición. Y no íe 
neceísita mas prueba de ello, que el exem-
plo referido de critica de vn tan Santo 

:Abad,como San Eítevan, que tuvo la dicha 
4e aver recibido á San Bernardo en Ciltel, 
*y que puede fer coníiderado como el pri­
mer Fundador de vna Congregación tan 
iluílre. 

En fin por no dilatarme mas fobre elle 
punto , San Bernardo mifmo fe declara en 
favor de los eftudios en vno de fus Sermo­
nes fobre ios Cantaos, Porque defpues de 

aver 
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aver dicho al principio del Sermón \ í . qng 
muchos Santos , y entre ellos los Apollo* 
les, avian hecho tan grandes cofas fin la 
3 , ayuda de las ciencias humanas : Añade, 
3 , que ella bien lexos de querer por elfo 
„ vituperar el eftudio de las ciencias hu-< 
„ manas , pues fabe que eftas ciencias han 
„ fído muy vtiles á la Iglefia, afsi para con-
„ firmar íu doctrina, como para impugnas 

S Beri " ^ a s n e r e g i a s : Videarfo*rajje nimius injug-
ve ¿ *• gillatione fclentiíe^íT qua/i reprehenderé do¿íora 

Cant ' a c prohibiréftudia lítterarum. Ab/it. Non ig­
noro quantum Ecclefice profuerint^ ZT profínt 
litteratifuty Wc. Lo mifmo repite el Santa 
en el Sermón figuiente, y dize, que no pre­
tende condenar la ciencia de las letras, co-
mo fe funde en el amor de Dios, y en h 
humildad, apoyada del conocimiento de 
Dios, y proprioi y que conviene que dicha 
ciencia fea tal , que bafte no folo á alum-
brarfe á si mifmo,fíno para alumbrar, y inf-
truir también á los otros : Vt pofsit etiam 
alios erudire. 

Y parece que no fe puede refponder,que 
San Bernardo no habla aqui de los eftudios 
particulares de los Monges, fino de los ef­
tudios en general. Porque es cierto que ei 
Santo componía ellos Sermones para fus 
Monges , y que los pronunciava en fu pre-
fencia, y que fi huviera pretendido prohi­
birles las ciencias, los huviera diítinguid© 
de los demás Eclefiafticos. Pero como el 
Santo fe contenta en eî e lugar con dar re­

gla* 
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|*ías para hazer vtiles los eftudios para fu 
íalvacion, ay razón de concluir, que no los 
condenó en los Monges, como ni en los 
demás Ecleíiafticos. 

E l Abad Gilberto ( que bebió también 
el efpiritti de San Bernardo) en la continua­
ción que hizo de fus Sermones fobre los 
Canucos, fe explica en muchas partes en 
favor de las ciencias, y condena la ignoran-* 
cia, fobre todo en los Prelados. Quexafe 
cite Autor muchas vezes de ciertos Supe- "'"""**' 

, • , , - , r ¿er. i <s« 
ñores, que no trabapvan baitantemente pa-* • ^ 
ta habilitarfe en hablar con facilidad, y efi­
cacia délas cofas fagradas, y que fe daban 
mas á los negocios temporales,que al eftu->. 
dio de la Sagrada Efcrkura. Declama prin-* ídem ¿ 
cipalmente contra ciertos Abades , que no traéí.n 
contentos con fer ellos ignorantes , tenian part.i* 
la temeridad, y audacia de vituperar á los ».<£« 
que fabian mas que ellos ; y por vn exceílo 
de embidia, y zelos, cenfuravan de eftupor, 
locura, ó vanidad la aplicación de fus her­
manos á la doctrina, y ala ciencia; Propria 
non contení! infátia contemnunt aliorum 

fcientiam,iT intidí ¿(íimatores, fapient\<£/in­
dia ,'iolíditatem interpretanfar•, fobriam fubtt-
lltatem infama t vel ialíantite denlgrant 
nota, &'c. 

Eíle mifmo Autor aprueba también el 
trabajo de los que eferiven fus penfamien-
tos, y difeuríbs, y afsimifmo las conferen­
cias, en que fe tratava de la inteligencia de 
la Sagrada Efcritwra: Monas aqm tmtus) dif-

Temo i . H ¿>«(« 
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putatio, & exagitatiojacra -pagina.- Aunqufit; 

por otra parte aprueba también la prohibí-, 
eion hecha en Tu Orden, de no componer 
cofa alguna fin la licencia del Capitulo Ge, 
neral. Y añade,que ella precaución (que él 
llama íuperabundante) fe eitableció con rafe 
zon; porque aunque algunos fe aprovecha­
rían bien de la permifsion general, oíros 
fin duda abufarian de ella, abandonando los 
exercicios de fu profefsion, y empleo, para 
aplicarle enteramente á lo que no fe les pe­
dia: Ne aliquibus vtiliter indulta licemia^ ali'y. 
prafumptionis temeraria fettndalum fiaf.ftmul, 
«equis, durn in onere (ibi non impofito oceupa-
tur, otietur ab impofito. Luego elle Autor 
no pretendió,que eíta Ordenanca de la Or-* 
den Ciftercieníe fuelle abfolutamente ne-s 
ceífaria á los Monges ; fino folo para.pr.e-? 
ocupar el abufo que algunos harían de la 
licencia general: Efto es, en quanto á te 
Reforma Ciftercienfe. . 

No fe debe omitir aqui el celebre Mot 
nafterio Beccenfe en Normandia, fundado 
por el Santo Abad Herluino,del qualíalie-
ron tantos Monges eminentes en piedad, y 
fabiduria, como vn Lanfranco, y vn San 
Anfelmó, ambos deípues Arcobiípos da 
Cantuaria, los quales no cuydaron menos 
de cultivar en fu Monafterio "las letras^ que 
la virtud, delaquaí juzgavan que aquellas 
eran fu apoyo, y arrimo. 

Eíta mifma difeiplina íe derivó á los 
piros Monafterios de N«n«andia 3 en par* 

. "0n 
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titular á San Eftevan de Caen debaxo dé 
Lanfranco, á San Eurulfo, al Monte de Sati 
Miguel, á feícano, á¡ Troarna, á la Cruz 
de San Leufredo; y en eítos dos vltimos 
fueron educados Durando , y Guimundo, 
que tan acertadamente eicrivieron del San­
dísimo Sacramento de la Euchariítia con­
sta Berengario: de lo qual fe manifieíta,que 
también íe eníéñavan las buenas letras eri 
eítos Mon aírenos. Ello íe prueba por vna 
carta que San Anfelmo eícnvió á Mauricio S.Anfel. 
fu diícipulo, y íubdito, al qual aconíeja lea ¡¡b. i , epn 

á Virgilio, y los Autores profanos, excepto e j , 
aquellos, en quienes íe haliava algo contra 
la caítidad, y pureza- Tan perfuadidos ei-
tavan ellos grandes hombres, que los eltu-
dios de las. buenas letras eran vtiles á los 
Religiofos. 

De efte mifmo fentir fueron los Refor­
madores de los Monaíterios de Inglaterra 
en el ííglo dezimo. Porque aviendo toma­
do del Monaílerio de Horneo la practica 
puntual de la Regla, obligaron al Venera­
ble Abbon, Monge de elta Abadia, á que 
paifaífe á Inglaterra á reltituir alli el eltudia 
de las ciencias, y letras. 

En fin es tan cierto que los mas zeloíbs 
Reformadores de la profefsion Monaítica, 
que avia en aquellos tiempos, no creyeron* 
que los elludios eran contrarios á fu primer 
elpiritu,que harta los Cartuxos defde fu ori­
gen fe aplicaron á ellos. No fe puede du--
dar que el Venerable Guigon ( que fue el 

H A pri-> 
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primero que pufo por efcrito los Eftatutoi 
de efta Santa Orden) no ayafido vn hom­
bre del todo lleno del primitivo eípiritu de 
fu Fundador; fin embargo confta de fu mo­
do de proceder , no lolo que él fue muy 
dofto, fino también que inftruia, y enfeña-
va á íus Monges ( quanto fu profelsion po­
día permitirle) en la ciencia de los Padres, 
y en la doclrina Eclefiaftica. Tenemos vna 
carta fuya eícrita á los Monges de la Car-, 
tuxa de Durbon, en la qual haze vna critica 
exafta de las Epiftolas de San Gerónimo, 
diftinguiendo las verdaderas de las íupuef-
tas , y quifo, que ella cenfura fe pufiefle al : 

principio de los exemplares, que contenían 
lascarías de efte Santo Doctor, afín de 
que los que las leyeíTen no padecieífen 
engaño. 

Confta también de vna caita, que Saa 
Pedro Venerable, Abad de Cluni, le eícri-
ve, que efte piadofo Monge le avia pedido 
le comunicarle las Obras de muchos Santos, 
Padres para hazerlas copiar. Hazefe men­
ción en efta carta, no folo de las vidas de 
San Gregorio Nazianzeno , y de San Juan 
Chriíbftomo, fino también del efcrito de 
San Ambrofio contra Symmaco , del Co-» 
frientario de San Hilario folbre los Píalmos, 
de la Obra de San Proípero contra Caisia-
no, y de las Epiftolas de San Aguftin , y de 
San Gerónimo. L o qual manifiefta,que ef-, 
sos Santos Monges no fe fatisfaeian con la: 
leftura de folas las Obras eípirituales, y de 

' pie-
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piedad, que compuííeron los Padres, ííno 
que también fe aplicavan á las que eferivie-
ron en defenfa de la Religión Chriftiana, y 
Doctrina de la Iglefia. 

Pero fubiendo nafta el origen de efte 
Santo Inftituto, el Abad Guiberto,que vió s 

y deferivió fu origen, en el primer libro de 
fu vida teftifica, que íi bien los primeros 
Cartuxos profefíavan vna exacüfsima po­
breza , tenían con todo eífo vn grande zelo 
de juntar ricas Librerias, para fuplir con la 
abundancia del pan eípiritual, la eftrecha 
abilinencia de toda vianda corporal, que á 
si mifmos fe impufieron: Cum in omnímoda. Guiherf¿ 
paupertate fe deprimant, ditifsimam tetmen Ub. i . dé 
Bibtiothecam conge*z¿nt. £>uo enim minuí pa- vitafua^ 
nh buius copia materialis exuberant, tanto cajf.iQ* 
tnagis tilo, qui non perit3fed in ¿ettrnum per-
manet, cibo, opere infudan* No ay duda que 
citas Librerias tan ricas fe componían de 
libros doctrinales , y dogmáticos , como 
también efpirituales, fegun yá advertimos, 
y por coníiguiente que dichos Santos Mon~ 
ges leían, y eltudiavan en vnos, y otros. 

Pues fi eftos Santos Religiofos, que íe- Guílhttrii 
gun el teftimonio de vn piadofo, y fabio epifíol. ad 
Autor de aquel tiempo, hizieron reflorecer Fratr dé, 
en Occidente el fervor, y primer efpiritu Mont* 
de los admirables Solitarios de Egipto , fe Det% 

aplicaron alas Obras doctrinales, y dog­
máticas i no fe debe tener á mal que los 
Benedictinos vfen lo mifmo : viendo por 
Otra parte, que en todas las Reformas que 

H % fe 
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So Tratado délo* E/ludios 
fe han hecho de fu Orden , ííempre fé h*. 
cuydado de reftablecer efta practica, como.* 
acabo de maniféllarlo. 

C A P I T U L O X I . 

'gVE LAS ACADEMIAS , Ó C0LEGIOS 
que en todos tiempos ha ávido en los Mon.tjle-. 
ríos de la Orden de San Benito , fon vna 

prueba manifie/ia de que los Ejiudios 
Ñ admitieron en ellos 

Jíernpre. 

DEípues de todo lo dicho parece ííi-
perfluo hazer mas pruebas del aífun-

to que tratamos ; mas con todo eíTo , no 
podemos omitir vna muy iblida, que falta 
( por dezirío afsi) á los ojos, Efta es, que 
las diferentes Academias, ó Colegios, que 
ha ávido en todos tiempos en la Orden de 
San Benito, mueftran claramente,que íiem-
pre en ella fe profeífaron las letras. 

Efta prueba fe puede fácilmente deducir 
de lo que arriba diximos : que como en 
nueftros Monafterios fe recibían niños, afsi 
los que fe ofrecían á Dios por fus padres, 
y eran reputados porMongess como los 
que fqlo por algún tiempo moravan en 
ellos para fer inftruidos, y educados, aísi 
tambien'avia dos géneros de Efcueías, vnas 
que fe llamavan interiores, deftinadas para 
los Reügiofos : otras exteriores , para los 
«ie fuera.Mas conviene individuar ello iffi&é 

Co-
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•",. Comentando por Monte Cafsino, aun-' 

.i «jue. no tenemos cofa particular tocante á 
eite punto antes de fu deltruccion por los 
tongobardos, hecha pocos años deípues de 
Ja muerte de San Benito ; no obftante, íe 
puede creer, que las letras fe profeífavan en 
él defde aquel tiempo , tanto por la razón 
general, que acabamos de dar, como por 
algunas otras particulares. Los verlos que 
Marco, difeipulo de nueftro Santo Padre, 
compuíb de íii vida , fon el vnico teftimo-

Í-. aio, que nos ha quedado de aquel tiempo, 
y qualquiera que tomare el trabajo de leer­
los, conocerá fácilmente, que ay pocos 
Poetas de la edad media,que los ayan cora-
pueíto mejores. Paulo Diácono, que viviá 
novecientos años ha, los alabó; y Pedro 
Diácono afirma , que Marco era difeipulo 
de San Benito. Sea como fuere , es cierto 

. que el tal era Monge de Monte Cafsino , y 
no es menos cierto, que San Mauro, y San 
Placido fueron educados defde fu niñez por 
San Benito, con otros muchos niños deíií 
calidad; eíto es, de las primeras familias 
Romanas. Deípues de la reedificación de 
eíta iluítre Abadia, hecha por el Abad Pe-
tronax, también fe reítituyeron en ella los 
elludios ; y Paulo Diácono, que avia fido 
Secretario de Luitprando Rey de los L o n -
gobardos, aviendofe retirado á efte Santua­
rio, enfeñó alli las letras á fus hermanos. 
No ay mas que confultar el libro, que Pe-
¿roDiácono Gonipnfo de- k>s Varones iluf* 

H 4 tres 
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tres de Monte Caísino , para convencerfe 
de que el ertudio de las letras fe continuo 
harta elííglo duodezimo. 

Los Monges que fueron embiados por 
San Gregorio á Inglaterra, fundaron allí 
Monarterios para enfeñar en ellos la vir­
tud, y la ciencia al mifmo tiempo. En el. 
de San Pedro de Cantuaria fue donde Be­
nito Bifcopio aprehendió la difciplina Mo-
xraftica, que defpues introduxo en los dos 
Monarterios que fundó,donde el Venerable 
jBeda profeísó todas las ciencias,que enfeñó 
á fus hermanos en fu Monarterio, y tam­
bién á los feglares en la Igleíía de Yorc. 
San Adelmo, y otros liguieron fu exem-
pío-

Efta mifma difciplina fe eftendió á todos 
los Monarterios, afsi á los mas antiguos, 
como á los que deípues fe fundaron, como 
a Glaftembury, San Albano, Malmesbury, 
Croyland, y otros ; y en vno de eílos fue 
©ducado Sân Bonifacio Apoftol de Alema-
nia,defde la edad de cinco años, y aprehen­
dió las ciencias, que hizo defpues enfeñar 
en Fulda, y Fritislard, que fueron dos de las 
primeras, y mas celebres Academias de 
Alemania, con la Hirsfeldenfe, la qual deP 
de fus principios tuvo cinquenta Monges» 
Cafi al mifmo tiempo florecieron las Vni-
yeríídades de San Galo, de Richenavv, de 
Prumia, donde vivió el Abad Reginon.} y 
poco deípues la de San Albano de Mogun-
cia , la de San Máximo 3 y de Sao Mathias 
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Üe Treveris, la de Medeloc, y la de Hiríav-
gia. Tnthemio efcrivió el Cathalogo de los 
Maeílros que enfeñaron las letras en ella 
vkiraa. Debele añadir á todas ellas Aca­
demias la d: Schafnabourgo, en que flore­
ció el celebre Ghronographo Lamberto, 
Monge de ella Abadía. 

A l miímo tiempo que las ciencias em­
pegaron á florecer en Inglaterra con la Re­
ligión , avia también celebres Academias 
en Francia. Buenos teíligos fon las de Fon-
tenella debaxo de San Vrandillo, y de San 
Ansberto: la de Floriaco, baxo la conduela 
del Bienaventurado Mommolo, iluftrada. 
defpues por Adrevaldo, Aymoino, Abbon, 
y otros. La-de Lobbes debaxo de San V r i ­
mero, y defpues Ratherio,Folquino, Heri-
gero, y íiis fuceífores. En los ligios octa­
vo, y nono, y los figuientes, florecieron las 
de Ániana, y de San Cornelio Indenfe, de­
baxo del Santo Abad Benito. La de Cor-
beya en Francia , en tiempo de los Adelar-
dos, Vvalas, Radvertos, Ramtramnos, fin 
hablar de la de Corbeya en Saxionia, que 
no fue menos iluilre: la Ferrarienfe debaxo 
del fabio Abad Lupo : la de San Germán 
Antifio dórenle debaxo de Herico, Maeilro 
de Lothario el menor, hijo de Carlos el 
Calvo , y de Remigio famofo ProfeíTor el 
figlo figuiente. La de San Miguel de Lore-
na, debaxo del Abad Smaragdo ; ello es en 
tiempo de Ludovico Pió: y en ñn,por abre-
yür 3 la Gembl^eníejBecgenfe, y Ebrulfen-
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fe; de las quáles íalieron infinidad de perfo-
ñas iluítres. Puedefe ver Jo que acerca de 
cite punto efcrivieron M . Launoy en fu l i ­
bro de Scoolis, y M.Jo ly , Canónigo Pari-
í i en^en íú Tratado de las Efcuelas 

Ellas Academias fe continuaron, y per­
petuaron deípues en nueitros Monaílerios 
lunetas á las alteraciones de la Orden, vnas 
vezes florecientes , otras marchitas } otras 
relevantes, íegun el curfo, y definió de la 
diíciplina, y obíervancia. Veefe aun oy la 
Vniveríidad de Sahsburg en poder de los 
Padres Benedictinos : y ay Preíeííbres, y 
Cathedraticos de la miíma Orden en las 
Vniveríidades de Salamanca, y de Duay, y. 
Seminarios en la Congregación de San 
Mauro en Francia, y en la de San Placido 
en Flandes. 

'M. hfy * M.Joly advierte muy juiziofamente, 
cap. 17. ** 1 u e P a r e c e que vno de los.principales fi-

„ nes, que San Benito tuvo en fu Inllituto, 
„ fue el eftudio de las Sagradas letras > ha-
j , ziendo juyzio, que fémejante exercicia» 
„ era el origen, y conlervacion de la pie-
3 , dad ehriítiana 5 en lo qual no hizo mas 
3 , que íeguir, y imitar á los antiguos Mon-
3 , ges del Oriente ; de los quales la mayor 
„ parte fe re tira va del mundo al deflerto» 
3, para tener mas tiempo de darle- al eíhi-< 
3, dio de la Philofofia Chriftiana. 

Sin llegar al tiempo'de San Gregorio» 
* Cap. Nazianzeno, de San Baíllio, y San Juan 
, f Chriíbílomojde que tratare deípues, * bal'-

a, 
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ta para mofear efta conformidad, dezir vna 
palabra del Maeftro de San Juan Damaf-
eeno, llamado Colme, nacido en Italia, el 
qual aviendo aprendido con la vida Monaí-
tiea todas las ciencias humanas, la Retho-
rica, Dialéctica, Arifmetica, Mufica,Aftro-
nomia, yTheologia, fe lamentava de que 
no. halla va períbna en Siria ( adonde le l le ­
varon cautivo ) para comunicarle lo que 
labia, como lo leemos en la vida de San 
Juan Damafceno, quien aprendió de él to­
das las ciencias. 

i En fin San Gregorio , que defpues fus 
Obifpo de Gergenti en Sicilia, no tuvo mas 
Maeftro g. n la Gramática, Poeíia, Remo r i ­
ca, y Philofofla, que vn famofo Monge, al 
qual avia fido encomendado por Macario 
Patriarcha de Conftancinopla. Tanta ver­
dad es, que afsi entre los Griegos , como 
entre los Latinos , losMonges profeífavan 
las buenas letras; las quales juntavan al ef-
tudio de la Eícritura Sagrada, y de la virtud. 

Si la praclica vniverfal I de todos los 
tiempos juftifica los eftudios privados de 
los Monges, puede también dezirfe, que el 
fuceflb no ha juílificado menos, fu vfo en lo 
publico ; viendo que por el medio de eftas 
Academias Monaftieas las letras fe han 
confervado , y llegado á nofotros, como 
con facilidad fe. .probaria, íi todo el'mundo 
no conviniera en efto. Sin embargo diré 
alguna cofa acerca de efte punto al fin de 
efta primera Parce. 
I C A -
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C A P I T U L O XII. 
: ] 

'&VE NI LOS CONCILIOS, NI 10$ 
Papas jamas prohibieron los Bftudios a los 

Monges, antes al contrarío les han 
obligado a profesarlos. 

SI los Eltudios fueran tan contrarios al 
eípiritu Monaftico , no fe huviera de-. 

Kado de declamar contra vn eftilo, que fe 
ha practicado en todos los ligios deide el 
diableeimiento de la vida Monaftica. Pero 
feienlexosde aver hallado en qué repre­
henderlos , dexo ya probado, que los Pa­
dres aprobaron elle exercicio; y vamos á 
manifertar, que los Concilios, y los Papas 
han obligado á los Monges á él. 

Tenemos vna Ordenanza acerca de eñe 
punto, que fe hizo en el Concilio Vieneníe 
celebrado el año de 1512. íiendo Pontífice 
Clemente Quinto , fus términos, fegun fe 

tSement. refieren en las Clementinas, fon ellos: Batr+. 
Mí>.\ tit. fm ** *Pfis Monachis proficiendi in fcienti* 
#£.$.S. v ' a opportuna non de/it} in fingulis ipforurti 

Monafteri] , quibus ad boc fuppetunt facuita-
tes > idoneus teneatur Magifter, qui eos in pri-
mitivls,, fcientijs injiruat diligenter. E l fun­
damento en que eltriva efta Ordenanza, es 
íin duda el eftudio de la Eícritura Sagrada. 
Porque juzgando con razón el Concilio» 
que efta ciencia es neceffaria á los Mon­
ges , y que no fe puede adquirir fin el fo-

corra 



'Mona/ticos.Parf.LCap.Xli. 'tf 
corro de otras noticias, ordena, que aya en 
cada Monaiteno vn Maeltro para enieñar 
á los Religiofos las tiendas primitivas , fia 
las quales no le pueden entender, como es 
neceifario, las Efcrituras Sagradas. 

Benedicto X I I . confirma deípues efta 
Ordenanza de Clemente V . y explica l a 
que íu anteceííor, ó por mejor dezir, el 
Concilio Vieneníe entendió por ellas cien­
cias primitivas, Porque deípues de aver 
dicho, que mandava que ella Ordenanca íe 
obfervaife exactamente, añade, que quería, 
que no Tolo en cada Monafterio, fino tam­
bién en los Prioratos, en que huvieífe fun­
dente renta, fe mantuvieíle vn Maeltro 
para enfeñar á los Monges las ciencias pri­
mitivas; es áfaber, como explica luego, la 
Gramática, Lógica,)/ Philofofia, con tal con­
dición no obílante , que no fe admitieífen 
Seglares con los Religiofos como Eitu-
diantes , temiendo que con efte comercio 
no le introduxeífe la corrupción del figlo 
en el animo de los Monges, Ordenó mas 
el miimo Papa, que deípues de los elludios 
de Philolófia, fe initruyeíFen en la ciencia 
del Derecho Divino, y Humano i eíto es, 
del Derecho Canónico, debaxo del qual 
comprehende fin duda la Theologia. 

Eíte arreglamiento de Benedicto X I I . 
fe renovó en el Concilio de Bafilea el año 
de 143 6. en vn Capitulo General de mu­
chas Provincias de nuefíra Orden , tenido 
en prefencü del Cardenal de Sant Ángel, y 
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de los Obifpos de Dinia, y de Laufaiia,qug> 
eran Monges Benitos. Hallanfe los De­
cretos de efte Capitulo General en algunas 
Librerías, y entre otras, en vn manuferito 
de la Abadia de San Vanno en Verdun. 
I Pudieranfe aun traer otros íemejantes 
Decretos de Concilios, y Papas en favor' 
de los Eítudios Monaiticos; porque no tie­
ne duda, que los Papas han favorecido di­
cho eitablecimiento de Eítudios en la Or­
den del Ciítel, verbi gracia, como nos la 

Di/l. 8 j . dizen los Eftatutos antiguos de ella Orden: 
cap.4.. en los quales íe manda, que por el refpeel» 

debido a los Papas, y á los Cardenales,que 
fueron los principales promotores de los 
Eítudios en la Orden: Pro reverentia Domini 
Pape?, £9" Cardinaltum, qui. fuerunt (ludiorum 
no/irorum pnecipui promotores ; los Eítudios 
que íe avian eftablecido en los Colegios de 
Paris, de Oxonio, de Montpeller, de Toto­
la, de la Eftrella, y en otras pártesete obfer-
ven inviolablemente en adelante. Lo qual 
no fe puede entender del Decreto del Con­
cilio de Viena, pues el dicho Eítatuto es 
mucho mas antiguo, pues eftá comprehen-
dido en vna Colección de los Eftatutos de 
los Capitulos Generales hecha en el año 
de 1285». veinte y tres años antes de dicho' 
Concilio. 

Eitos Colegios fe fundaron para recibir-
en ellos los Monges, que fe embiavan á el" 
tudiar á las Vniverfidades ; en lo qual cier­
tamente ay mas inconveniente, que en los 

£ftu-
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Eftudios que fe hazen .dentro de los M o -
nafterios. Porque aunque los Monges en 
eílos Colegios vivan juntos, y feparados de 
los Seglares , no obftante el comerck>,que 
es preciíb tengan con ellos por razón de los 
Eftudios, ó para recibir los grados,les pone 
en ocafíones, en las quales es dificultólo 
no reípirar el ayre del mundo, y no fufo car 
infenfiblemente el efpiritu Monaftico , de 
que debe vivir lexos vn Religiofq-

Tenemos vna carta de San Anfelmo, 
Abad entonces de Bec en Normandia, to­
cante á vn Monge,que avia lido embiado a 
eftudiar á París, y que por efta .razón mo-
rava en el Monafterio de San Maglorio: 
&>m propter Scbolas moratur apud Pari/ium> 

&£T converfatur ¡n Monafterio Sanéll Afagloríj, 
Efte Religioíb fue fin duda á París por ef­
tudiar en las Efcuelas publicas , pero con 
condición , que vivieífe dentro de vrf M o ­
nafterio. L o qual mueítra la antigüedad 
de efte eftilo en; nueftra .Orden. 

L a miíma praefica huvo en los figlos fi-
guientes en Cluni,Marmutier,Chaife-Dieu, 
y en otras partes; y Amoldo de San Aíterio 
entre otros (que de Abad de Tulles en L i -
iriofin, fue promovido á primer Obiípo de 
efta Ciudad ) ordena en los Eftatutos, que 
hizo el año de 15 29. que por la honrra, y 
vtilidad de fu Iglefía fe embiaflen feis Rel'i-
giofos de fu Cabildo á alguna Vniverfídad 
celebre adfolemma/íudia , para eftudiar 1* 
Theologia, y Derecho Canonice. Efto nos 
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cníeña la Híftoria de efta antigua Abad?^ 
compuefta por el erudito M . Baluzio , que 
nos da efperanjas de Tacarla bien preiio 
áluz. 

E l Concilio Provincial Colonienfe cele­
brado año de i f j í . hizo también algunas 
Ordenanzas muy vtiles para los Eftudios 
de los Monges. La primera es,que en cada 
Monafterio aya vna períbna piadoía, y doc­
ta , para que enfeñe la Ley de Dios á los 
mo$os, y que lean exemptos de los oficios 
baxos, y humildes, los que fe hallaren mas 
á propofito para las letras , y para la con-
templacion. L a íegunda Ordenanza es, que 
en cada Monafterio aya vn Predicador pia-
dofo, y labio, que excite los efpiritus aldef-
precio, y deíalsimiento del mundo. La ter­
cera, que fe podrán embiar algunos Reli-
giofos mojos, de buenos ingenios, y cos­
tumbres , á las Vniverfidades publicas, y 
Catholicas, á eftudiar la Theologia. De 
fuerte empero, que no puedan vivir íino 
dentro de las Comunidades Religiofas, á 
vifta de lüs Maeftros, para que no adquie-' 
ran con pretexto de los eftudios vn efpiritu 
contrario al de fu profefsion : Nc boms>ac 
reSiisfiudljs defi'tnati^ mores minlme Monafti* 
eos ¡mbibant, ty contrahant. 

Acerca de efte vltimo articulo fe ílrve 
el Concilio de vn termino que no es tau 
fuerte, como en los otros. Porque avienda 
dicho en los dos precedentes abfolutamen-
te, que es neceflario aver vn Maeftro» y 

Pre-
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predicador, dize eñ elle, que no defagr'ada-̂  
ra al Concilio: Ñeque nobis dtjpllcuertt, era-
biar algunos Monges mocos de eíperancas 
á las Vniveríidades, moítrando afsi vna 
grande diferencia entre los eítudios, que íe 
hazen dentro de los Mocártenos, y los que 
fe hazen en las Vniveríidades , pues ellos 
folo Con permitidos, y aquellos íe mandan 
abfolutamente. 

Vno de los Decretos que el Santo Con­
cilio Tridentino hizo tocante á los eítudios 
dé los Monges, es,que en los Monaítenos* 
donde fe pueda commodamente , aya vn 
eftudio regular de la Sagrada Eferitura, y 
que los Abades que fueren negligentes en 
elto , lean obligados á hazerlo afsi per los 
Obiípos de la Dioeeíi. No defaprobó elle 
Santo Concilio los otros eítudios,que pue­
den habilitar los Monges para el de la Ef­
eritura: y como permitió poíitivamente los r 

eítudios que fe hazian en las Vniverfidades, *•" zf? 
con tal que los Monges Eftudiantes vivief- £f^ 4 

fert dentro de los Mdnaíterios; puedéfe ha- eJ°>'m» 
Zer juyzio de todo , que no creyó que ios 
eítudios fuellen contrarios á la pureza del jb!d.cap¿ 
eíta jo Monaltico, cuya reformación, y re-* í m 

paracion dskó tanto* 
Ellas fon las principales Ordenanzas que 

ha hecho de tiempo en tiempo la Igleíia 
en orden a los eítudios de los Monges , y 
no fe ve, que aya alguna formal que les 
prohiba eíte exerekio , ni que afirme, que 
la reiaxacion de los Monafterios fe aya ori~ 

T»mol% I gi-. 
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ginado de la aplicación á las letras* No ajjf 
mas que leer íbbre ello las Ordenanzas di-j 
ferentes de los Concilios, tanto del nono, y 
dezimo figlo, como de los íiguientes, y 1¿ 
verá que ios Concilios atribuyen efta rela-
xacion, ya a los tumultos de la guerra, y £ 
la falta de medios para vivir,que de ella re-
•fultava i ya á los Abades íeglares, y á los 
depravados naturales, fea de propoiito de­
liberado , lea de negligencia, ó de pereza, 
de que los Monges le dexavan llevar: Aliot 

Jiudio, nonnullos de/ülla 3 como dize el Con­
cilio de Vernevil del año de 844. donde la 
palabra hjiudios íe contrapone a la de De{t~ 
día , para íigniíicar vn animo deliberado, y 
vna malicia afecf ada, ó vn deiignio forma­
do, como traduxo M.Lancelot en la fegun-* 
da edición del Tratado de la Hemina > y ÍÍQ 
para Íigniíicar el eltudio. 

C A P I T U L O X I I I . 

EN.gVE SE EXAMINAN LOS INCOm 
venientes que puede aver en tos E/ludios 

i de los Monges. 

NO fe pretende que no pueda aver al­
gunos inconvenientes en los eiludiosj, 

que le proferían en los Mo.11aite.rios, por el 
abuíb de los que á .ellos.fe aplican í pero 
donde no fe hallan? De todo íe abufa; y no 

Í>uede dezirfe , que los ay aun mayores en 
a falta de ciencia ? JEfto es lo que fe necef-

tfca 
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fita examinar al prefente, y ver en primer 
lugar, quales ion los daños, que Te pueden 
íemer del eltudio. 

E l primero es, que la ciencia es opuefta 
al eípintu de humildad, y penitencia, que 
es lo effencial de la profelsion Monaftica; 
que la ciencia cauíá la hinchazón, y engrei­
miento, fegun el Apoítol: que demás de la 
vanidad, engendra la curiofíüad, ladiibracv 
cion, y las porfías , Cofas que del todo de­
ben defterrarle de los Monaíterios. 

Es verdad que la ciencia puede cauíar 
la altivez, y hinchazón de coraron, quando 
no la precede, ó acompaña el exercicio de 
la virtud , fobre todo de la caridad, y de la 
humildad chriftiana. Por eífo antes que los 
Monges fe apliquen al eftudio, es neceiTar-
rio,que fe cuyde mucho de inítruirlos en la. 
praótica de la virtud, y conviene retirar de 
los eftudios á los que abuían de ellos; mas 
rio creemos , que fea por eífo neceífaric» 
prohibir absolutamente elle exercicio á los 
demás. Vecníh ignorantes fobervios, y va­
nos , afsi como los ay entre los fabios ; y 
fucede rara vez, que vna perfona de mucho 
entendimiento, y fabiduria, cayga en el ex-
ceífo de vanidad, a que eitan fujetos los 
ignorantes, y que fabe.n poco : lgnomntia. Trlthetñi 
fiares babet fuperkos, quatn humilei... Mas eíl orat.j, fd| 
fin yo convengo en que la .ciencia .eñe ex r cafh^ 
puerta á la vanidad, y altivez; hafede ab>anr 

donar por eífo, y no; fe podrá corregir, y 
remediar.efta falca? Si efto es aljsi, conviene 

I % qug 
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fó Tratado de los 'Éfludtoi 
¿jüe todo el mundo huya de la ciencia c'ó'i 
imo de vnefcollo, pues codos los Chriftia-
nos eítán obligados á huir de la vanidad. 
Oygámos a San Aguftin humilde, y admw 
rabie Dottor de la verdadera íabiduria; 

tiug.Scr. Sctentia, ait Apo¡lolus > ínflat. ¿Quid ergo} 
Sckntiam fugere debetif)íS' eleíluri ejits nih'il 
fcire potius quetm Inflan ? Para qué,pues, es 
bueno enfeñar á los ignorantes (profigue ei 
Santo ) íi la ignorancia es mejor que la 
ciencia: Vt quidvohís loquímur , ft melior e/i 
ignorantla quam fclentta ? 

No fe puede dezir íbbre ello cofa mas 
Stjuítada, que lo que eferive en general el 
'Autor de la continuación de los Enfayos 
del Moral fobre la Epiítola de la tercera 

Dominica defpues de Pafqua, tocante á los 
talentos de ciencia, y otros femej antes, que 
9 > tienen eítimacion en el mundo : Podrafg 
3 , dezir acafo (dize el Autor dicho ) que 
3, nadie debe tomar el trabajo de adquirir 
3 , eftos talentos , porque teniendo vn bien 
3 , cierto en no tenerlos, y mucho peligra 
a, en cónfeguirlos, moítrando la experien-
¿, ciá,qüe los mas abufan de ellos; de me-
3, jor condición fon los que no los tienen, 
3 , que los que los tienen: y fe concluirá de 
*3, ai, que ellas máximas tiran á introducir 
, , vna-pereza, y vna ignorancia general en-
3, tre los hombres* Pero la coníequencia 
5 , ferá mal facada, y todo lo que fe puede 

s , inferir es, que vn hombre de fuyo fe debe 
ü," tener por mas dichofo'ea no tener íems»' 

* Í ja»i 
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3» jantes talentos,que por tenerlos; y que <! 
a íe dexara a fu elección, debia antes to-
n mar el partido de no tener cola que le 
1, grangeafle crédito, y reputación en el 
», mundo, que de hallarfe con talentos rui-
s , dofos , que hieren el entendimiento , y 
yy ojos de los hombres. Mas la verdadera 
„ prudencia enfeña, que los hombres no 
$, deben juzgar,que efto ella en íu mano, y 
9, elección. Dios es quien da el principio» 
>, y fundamento de los talentos, por las 
SÍ prendas naturales que da á cada y no. E l 
)i que las ha recebido, debe juzgarle obli-
>, gado á yíar de ellas, fegun las reglas que 
3, Dios ha eftablecido, pues le ha de dar 
j , quenta. Y para aísi practicarlo, no con-
9, viene creerle á si miímo, fino confultaf, 
ai á perfonas desinterefladas, y á direcTores 
3 , doctos : y ñ eftos directores, viendo de 
SÍ vna parte la grande necelsidad de la 
s, Iglefia, ó de la República , y de la otra 
3t los talentos naturales de alguno, que le 
a, ofrecen medio de fervir á la vna, y á la 
3, otra,ie aconíejan que los cultive, enton-
» ees es mas peligrólo áeíta perfona def-
>, cuydar de ellos talentos % que aplicarle 
„ ledamente á cultivarlos, y perficionar-

» los. 
3, Debelé aun confíderar, que lo que es 
35 mas feguro por s i , no lo es relpeclo de 
„ todos; porque ay difpoliciones, que ha-
j , zen ciertas virtudes como impoisibles. 
» Mas feguro es no entrar por si en em-

I y pieos, 



^6 Tratado Helos EftucT/of 
5 , pieos, que necefsitan de talentos ; perc| 
„ ay perfonas a quienes la vida particular", 
} , es tan peiigrofa, que les es mejor pro-» 
3, curar adquirir'los talentos, que habilitan 
„ á ÍOÍ empleos, que eíhrfe en vna efpeci© 
„ de ocio'idad, que de ordinario anda 
„ acompañada de muchos vicios. De los 
3, inconvenientes fe han de elegir los me-? 
3, ñores , y de ordinario ion menores los 
3, de la vida laboriofa, que fe paífa pfocu-» 
3, rando adquirir las calidades que el mutii 
3, do eftima, que el cubrir, y paliar fu na-» 
3, tural pereza con vna faifa humildad, que 
3, ordinariamente da entrada á toda fuerte 
3, de vicios. La privación humilde de los 
3, talentos, que no defconcierta la alma, es 
„ áeafo mas eftimable, que los talentos 
,» miímos j pero no ay cofa peor que efta 
„ privación, quando haze brutal á la alma8 

yt y que fm humillarfe, haze folamente que 
3 , vno fe contente con vivir en la ociofi-» 
,, dad, y pereza. Efta autoridad me ha pa­
recido tan bien, y á propoíito de nueítror > 
aífunto,que no pude dexár de referirla toda < 
entera, dexando áloslectores la aplica­
ción, que es fácil hazer, refpefto de los, 
Mohges. 

Eíie mifmo penfamiento tuvo San Aguí-
tin eferiviendo al Abad Eudoxio, y á fus 
Mónges. Deípues de averíos exhortado *a 
aplicarfe grandemente a los exercícios de 
fu eftado, les advierte al mifmo tiempo5que 
no buíquen eon eipiritu ambiciofo los car-

t "' • "¿ \ i gos 
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gos.Eclefiafticos, pero que tampoco con 
pretexto de retiro, y de defcaníb, fe efcufen 
de ellos,quando Dios los llama, y la Santa 
Madre Igleíía tiene necefsidad de fu ayuda; 
Hec elatione ávida Jufciplaús , nec blandlente & Auguft^ 
defidta refpuatis yfed mipi corde obtemperetji• epfi^"¡* 
Deo , 
«... Pero bolviendo a la objeción: Jufto es! 

deíterrar de los Clauftros las curiofidades, 
la dülraccion, las conteílaciones, diíputas, 
yporfias; mas fi fe vía bien del eíludio, 
producirá efectos del todo contrarios á di­
chos deíreglamientos. Vn eíludio religioíb 
debe tener por fin la ciencia de la Sagrada 
Efcritura , la buena ocupación del tiempo* 
y de las lec"turas,que los Monges eílán obh-
gados á hazer, el conocimiento, y practica 
de la virtud, el concierto de la voluntad^ y 
corazón, la averíion al mundo, el amor del 
retiro, de la foledad, y del íilencio. Todo 
otro fin fe debe condenar en los eftudios, [ 
que no fuponga el dicho, ó que á el no íe 
refiera; y fobre todo, al eíludio de la Sagra­
da Eferitura, el quaj bien practicado, puede 
él folo deilruir todos los vicios: Ama feien-. Hhron.trt 
ttam Scripturarum, &" cwnis vitla non ama- epííl. ad 
bis. Eíludios aísi pra¿ticados,deilierra.n to- Rufí 
da fuerte de curiofidades, porque fe redu-! 
cen á4a ciencia de los Santos ; eílo es* al 
conocimiento que nos conduce á la perfec­
ción religioíá. Ellos dellierran la •díilracr 
cion, porque no miran fino á llenar el co~ 
raeon de verdades celeítiales. En fin tales 

I 4 S#*!Í 
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eíhidios fon enemigos de las difputas, f 
porfías; pues fu vnico blanco es el concier­
to de fu voluntad, el amor de la foledad, 7 
delfilencio, 

Diráfe acafo,que lo dicho es muy bueno 
enlaeípiculacion , pero que fe vé^odo lo 
contrario en la practica : que los eftudios-
de Philofofía, y aun de Theologia, 'como 
comunmente fe enfeñan, no conduCenfino 
¿ la curiofidadj á la difracción, y á las dif­
putas porfiadas, pues ellas hazen la mayor 
|>aíte de eftos eftudios. 

ó ConfieíTo, que considerando ellos eftu-
diosen si miímos, y como los mas los 
practican oy, fin la dirección al fin que los 
Monges deben tener, y que fi toda la vida 
íe huvieífe de confumir en ellos, no fe- po-
dvia fin grande dificultad evitar los incon­
venientes dichos. Pero qué cofa obliga á 
sréducír á diíputas, y porfías los eitudios de 
la Philofofía, y Theologia ? No fe podrian 
tratar las materias, que fon puramente ne-
eeffariasj de vna manera poíki va, explican­
do íimplemente ios principios, y las quef-» 
«iones principales, declarando "fin litigios 
fophiítkos las dificultades que ocurren , y 
dando á los Reíigiofos la lübftancia de la 
I>oclrina,qiie íes e^neceíTaria, y fuñciente* 
|>ara poder de/pues fin trabajo aprovechar­
le por si mifmos de la leclura de ios libros 
Sagrados, y dé las Obras de los Padres? 
Que necefsidad ay de proponer arrumacos 
en forma, y de reípondei como fe eílila en 
m Efcudaí? i Es 
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Es verdad, que efto fe pra&ica afsi 0 / 

¿n las Comunidades Religioías, y no le 
puede negar,que eile mediado tiene fu vti-, 
lidad, mas deípues de todo fe podría hallar 
Vn medio en efto, como ieverá adelante. *: * Tart.zi 
Y quando efto no pudieífe; hazerfe, fe debe* cap.?» 
coníiderar,que eftos eftudios no duran toda, 
la vida : que no íe empican los.Religiofos;. 
en ellos fino quatro, 6 cinco años á lo mas,, 
defpues de averíos difpuefto otro tanto 
tiempo por la praclica de la virtud-, y que; 
acabados dichos eítudios, pueden coger, el; 
fruto de ellos en el retiro, y filencio, y en 
el eftudio de la Efcritura Sagrada, y de las 
Obras de los Padres. 

N i íirye dé algo dezir,. que los Monges 
no eftán deftinados para enfeñar á otros, 
fino para llorar, y hazer penitencia. E l fin 
principalde fu eftudio en la verdad fe diri­
ge vnicamente-ála vtilidad propria, y á fu 
aprovechamiento particular} y ñ fueede que 
la Iglefia, y la Providencia Divina les obli­
ga a inftruir á otros, no es eíte el principal 
fin que ellos deben proponerle en fu eftu­
dio , fino eldeinftruirfe, y edificarfe á si 
ttiifmos , y de llenarfe as i de las verdades 
celeftiales, para habilitarle á fufrir las difi­
cultades de la .vida Religiofa, ,y aprove­
charle de fus ventajas. 

Tenemos vn iiuftre exemplo en el Vene­
rable Beda, entre infinidad de otros: Quien 
fe aplicó mas á todo genero de eítudios, y 
afsimifrno 3 enfeñar a otros}que ¿I? Quien, 

fin 
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íin embargo, mas aplicado á los exercicioá 
de piedad, y Religión? A l verle orar, pare-* 
cena que no eltudiava: al ver la cantidad j 
de fus efcritos, y obras, fe creería que no 
hizo otra cofa. Y no obftante ocupado con­
tinuamente en eftudiar, y eníeñar á fus her­
manos, y afsimifmo á los feculares, era el 
mas puntual á todo lo que era de la obli­
gación de la profefsion Religiofa: de fuerte 
(como él mifmo lo dize) que entre las dif­
racciones, y embarazos, ó por mejor de-

f¡ J- zir, entre las ocupaciones, y empleos de la. 
w, . „ vida Relisriofa,y Oficio Divino: ínter obferr 
_£á vanttas dtfcíplmee Regularis} £2". quotidianam 

, * In ÉccleftA eantandl curam, (ó conio dize en 
otra parte: Innúmera Monaflic¿e,fervitutls 

ídem ai ret'¡na:u^a) ponia todo fu placer en apre-
Aecam. hender, ° e n eníeñar á otrosj, o en efcrivir: 

Semper aut difcere, aut docere y aut fcribere 
dulce babuí. Pluguiera á Dios,que los M o -
nafterios tuviefien muchos íugetos feme-
j antes de letras. 

Oponéfe aun otro inconveniente que fe 
atribuye ai eitudio, que es la diminución 
del trabajo de manos: exercicio, quedizen 
es neceffario, y effencial á la profefsion 
Monaííica. 

Efte inconveniente es feguramente con-
liderable , fi infaliblemente fe ligue de los 
«iludios como efevto fuyo. Mas no podría 
evitarle > Y o coafieffo que mientras duran 
los eíludios, es dificukofo dar mucho tiem­
po al trabajo ; pues el que io da al eftudio, 

i con-
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¡tónfume cafi todo lo reliante del dia, deC* 
pues del Oricio Divino, que gaita vna bue­
na parte. Pero acabo de dezir,que los eftu-
dios no duran toda la vida. Quando los. 
Monges han adquirido ya bailante caudal 
para ocuparfé ellos miímos , es jufto que 
buelvan al trabajo de manos, que la necef-
íidad de los eíludios les avia'obligado a 
abreviar, ó interrumpir por algún tiempo. 
Elle exercicio es muy v t i l , y muy conve­
niente á la vida Monaftica para abandonar­
le del todo. Mas como eíta materia es im­
portante, he creído conveniente tratarla et» 
particular en el Capitulo figuiente. 

Contentaréme con dezir aqui, que los 
Monges con pretexto de qualefquiera eílu­
dios particulares no pueden eximirle á si 
miímos de elle exercicio, aunque los Supe­
riores puedan en ciertos calos exemptar á 
los Monges,: que juzgaren á propolito para 
éníeñar á-otros, o para el fervicio de la Re-
publica, íegun las razones que la caridad, y 
la prudencia les podrán fugerir en las ©ca­
llones. Pero como ay pocas períbnas ca­
paces de vn éííudio grande , y continuado, 
afsi también es verdad que ay pocos Reli-
giofos, á quienes fe les puedan conceder di-r 
chas diípenfaciones fin exponerlos á vna 
deüazon molefta, que precipitará defpues 
*n la floxedad, y en el ocio.. 

Pero deípues de aver examinado los in­
convenientes que fe-hallan en los eftudios, 
Convendrá ver fi los ay menores, -en la falta 

de 
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de ciencia, y de doclsrina. Otra vez confief-
fo, que ii huviera feguridad de tener fien*. 
prc Superiores igualmente zelofos, y doc­
tos, no feria muy neceifario, que los fubdi-
tos eítudiaifen. Pero efto no fe puede efpe-
rar fin milagro > y como los Superiores íc 
eligen del cuerpo de las Comunidades, íi 
en ellas fe haze poco aprecio de las cien­
cias, no ay que eíperar que Dios haga va 
isilagro continuadojpara proveerles de Su­
periores fabios, y literatos. Qué fe fegui-
ria, pues, de aqui > Todo la que fe puede 
efperar de vna Comunidad que eitan fin 
luz, cuya cabeca, y guia no e'sxnenos ciega» 
que los que la figuen: Caci funt ames eotum» 
E l primer efecto que producirá efia falta 
de luz en las Comunidades, ferá vm igno­
rancia efíupida, que no ferá movida ni po£ 
las vivas exhortaciones de vn ;.Prelado, n | 
por las lecfuras eruditas de.los fubditos.» 
De alli fe feguirá vna indocilidad, que hará 
á los Monges eafi intratables, y poco capa­
ces de recibir las mas fantas verdades de la 
Religión. De alli nacerá la defobediencia, 
y falta de vrbanidad, calidad tan vtil para 
la vida común, y focial. En fin efta igno­
rancia ferá vn manantial dedifguftos de la 
Píálmodia,que no la entenderá, de la leótu^ 
ra,que no la amará, y defpues de todos los 
exercicios, que no fe animarán del eípiritu 
•de fervor , que es neceifario para hazerlos 
iuaves, y agradables. Veafe el Comentario 
de Torquemada fobre el capitulo 48. de 

nuef-
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jmeftra Regla, donde refiere doze inconve­
nientes, que nacen de la falta de eftudios en 
los Monaiterios. 

No obitante es necefíario confeífar, que 
Vna Comunidad recien fundada, que ella eu • 
fu primer fervor, puede mantenerle por 
algún tiempo, como tengo dicho, y evitar 
en fus principios ellos funeítos efectos fia 
el focorro de los eftudios; pero dicho fer-̂  
Vor no durará largo tiempo , fi no fe pro­
cura fomentar, y fortalecer por el medio ds 
la ciencia j y fe puede dezir proporcional-
mente otro tanto que de la Religión, de la 
Igleíia, es á íaber, que la virtud, y la piedad 
caíi folas en los principios la mantuvierona 

mas fue neceífano,que defpues la Do&rina 
Vinieífe al focorro , para defenderla contra 
fus enemigos , y también contra los defor-. 
¡denes de fus hijos, que la impugnaron» 

C A P I T U L O X I V . 

SI EL ESTVDIO PVEDE S VBSTU 
tuirfe en lugar del trabajo 

de manos i 

§. I. 
¡Donde fe examina la obligación de dicho trári, 

bajo} y las razones que puede av'er para 
difpenfar en él, • 

>empre; fe ha confiderado en el cftado 
Monaitico el trabajo de manos como 
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vn exercicio importante, y muchos lo har» 
juzgado abíblutamente necefíano. Es cier­
to que los primeros Monges lo tuvieron 
por vno de ios puntos capitales de la Re-

HJaURe- guiar obíervancia; y el Abad líalas en fu 
gul.cap. Regla encomienda tres cofas principal-» 
.11. mente á fus Monges; es á íaber,el exercicio 

continuo de la oración, la meditación de 
los I-faimos, y el trabajo de manos. ; ? 

Es verdad que defde los principios huvo 
ciertos Monges, que San Eprphanio, JJ 
Theodoreto llaman Meífalianos:los quales 
haziendo profei'sion de orar continuamen­
te, defechavan el trabajo como eltorvo de 
la oración. Por eíTa razón los llaman EucbU 
ias, efto es, Rezadores, que es la lignifica­
ción -de la palabra Meffalianos en lengua 
Syriaca. 

Efta Secta fe eftendió por África, y por 
fu ocaíion San Aguftin, á ruegos de Aure­
lio Obifpo de Cartago, compufo vn libro 
del trabajo de los Monges, De opere Mona-
-chorum, en el qual prueba por el exemplo» 
y la autoridad de San Pablo, la obligación 
que los Monges tienen á trabajar. 

En el mifmo tiempo San Iíidoro Pslu-
íiota declamó contra vna Comunidad nu-
merofa de vn cierto Paulo Archimandrita, 
en la qual los Religiofos vivian á la verdad 
de vna manera muy regular, pero en lo 
reliante deípreciavan el trabajo de manos. 

Jfid. lib. *&ánIfidoro les reprefenta,que ella conduc­
id cp,4.?, -*ta es contraria -aíado&rina de Nueib-o" Se­

ñor, 
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¡¡gor, y al exemplo del Apoftol; y que na 
difcurre como puedan juítificar aquel titulo 
común á ellos, no queriendo ganar fu vida 
por fu trabajo, ni que puedan eonfervar la 
paz, ni librarle de la agitación de fus penfa-
rnientos, y pafsiones. L o miímo fíente , y /¿¿. iftfa 
repite en otra carta, que efcrivió acercad© a ^ g . 
fita materia á otro Prelado. 

Tenemos acerca de eíte aflunto vna ele- S.Nil.lib^ 
gante carta de San Nilo efcrita á vn Mon- 4 . epfi^ 
ge,llamado Paulo : en la qual le reprehen- ¿ o a 

3 , de, que aplicandofe vnicamente a la lec-
j , tura, hazia poco cafo de los demás exer-
„ cicios de la vida Monaítica. No lo exe~ 
„ cuto aísi el grande San Antonio ( le dize 
„ San Ni lo ) pues juntava á fu Doctrina 
w el trabajo, y la oración; y que es tan di-, 
¿, ficuitofo llegar á la perfección Reiigioía 
„ por ib la la leclura, como es impoisible 
P , edificar vn edificio con ib la vna piedra. 

Sentían, pues, ellos grandes hombres» 
que el trabajo es neceífario á la vida M o ­
na! cica. San Ifídoro Pelufiota nos dio las 
razones, y motivos de efto. Puedefe añadir 
aun la limofna, fegun el confejo que San Ad Epí$ 
Pablo da á los que han vfado mal de la ha- 4. z 8» -
zienda agena, á los quales ordena íe ocu- - '~ * 
pen trabajando con las manos en alguna 
obra vtil, para tener qué dar á los necefsi-
tados. 

Pero aun ay otras dos razones, que obli­
gan á todos los hombres, y coníiguiente-
jnente á los Monges ú trabajo.. Porque 

«te 



iioé TratJtdodelos Eftudhf 
todos eílán obligados a exercitarle , par» 
fatisfacer á la penitencia general, que Dios 
impufo al primer hombre deípues de íit 
caída, y á todos íüs deícendientes, de gana? 
la comida con el íudor de fu frente: y tara-* 
bien eílan obligados para evitar la OCÍOÍH 
dad, y vfar bien del tiempo, que nos deba 
fer tan preciólo mientras citarnos en ella 
vida, que es tan corta. 

Eitos ion los principales motivos , poe 
los quales fe debe juzgar de qué tanta obli­
gación fea-el trabajo de manos. Es vn* 
penitencia impuefta á todos los hombress 
es vn medio establecido por Dios, para no 
comer de valde el pan ageno : es vn medio 
para tener de qué hazer limoíha: para evi­
tar la ociofidad; para refrenar íüs pafsionesj 
y para adquirir la paz interior del coraron. 

San Pablo confirma eíta practica, no íb-
lamentepor fu doóirina , fino también con 
iu exempio. Podemos añadir el de los 

Xp!/Í ad ^ P n g e s a n t i g u o s , l o s quales fe condenaron 
Fratr di " a S l m ^ m i o s a trabajos bien aiperos.Ellos 
Monte " 5 > t r akajavan con las manos (dize vn exce-
Peí n " lente Autor hablando de los Solitarios 
\6 ' " é e ^ n e D a y d a ) no tanto para alimentarfe 

33 a s i , quanto- para fuftentar á los pobres, 
,3 mientras ellos padecían la hambre. Ellos 
„ fuítentavari con los frutos de fus defier-
} i tos á los prefos, á los enfermos , y á los 
,3 necefsitados de las Ciudades. En vna 
„ palabra, vivían de m trabajo, y no teniaa 
„ mas que las celdillas» que ellos miímos 

f« 



rMona(ltcói. PJ.Cap.XiV. lof 
5$ fe fabricavan : Viv entes di laborefuo, 0 
habitantes in labore manuum fuarum. Pué­
dele ver vna admirable prueba de ello en la 
Hiftoria Luíiaca en la vida de San Sera- Pallad* 
pión, que íüítentava con el trabajo de ma- cap.^Si 
nos de fus Monges todos los pobres de 
Alexandria. Los exercicios de ellos piado-
íbs Monges fe reducian á dos, que eran 
continuos; es á íaber, á la oración, y traba­
jo i y los vnian de modo entre si, que era 
diñcukofo difcernir ( como dize Cafsiano) Cafstáñi 
íi el trabajo perpetuo era caufa de fu ora- ¡ib.2,144 
cion, ó íi fu oración era el fruto de fu tra- jlit. caf+ 
bajo* 14. 

San fíenito , que copio en íu Regla la 
vida de ellos admirables Monges , perfua-
dido de la importancia de elle exercieio, 
advirtió á fus Difcip'ulos,que fe deben tener $ jg^ffífe 
por verdaderos Monges, quando vivieren ^0,48 
del trabajo de fus manos, al exemplo de los 
antiguos Padres , y Fundadores de la vida 
Monailica, y también de los Apollóles* 1 
Para cumplir ella obligación , feñala á íüs 
Monges muchas horas de trabajo, y mo­
vido de efte eipiritu , ordena, que los Her­
manos íir van álacozina eadavno por íli. 
orden, y que, también podrán ocuparle en 
recoger los frutos de la tierra,' íi la lima­
ción, y la neceísidad de los Lugares lo pi* 
dieren afsL 

Ello fupueftó •, fe pregunta íi el trabaje* 
de manos óbliga-¡de fuerte, que no fe pueda 
fuplir por otros ejercicios> y en caío,_quQ 

'Tomóla K fs» 
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10 8 Tratado délos E/ludíos 
fe pueda, fi el eítudio fe puede admitir cKk 
lugar del trabajo ? 

Puedefe relponder en general, que las 
obligaciones, y exercicios de cada eítado, 
pueden tener lugar de trabajo en aquellos 
que fe hallan obligados á cumplir coa. 
ellas ; y que lí las Reglas de dichos eftados 
íio preícriben el trabajo de manos, fe fatif-
face en alguna manera á la penitencia co­
mún, que Dios impufo á todos ios hom­
bres, cumpliendo fielmente con los exerci-» 
cios, que dichas Regias feíulan. JNo por 
eífo, ft eftos exercicios fon puramente efpi-
rituales, dexaria de fer conveniente exerci-
tar el cuerpo mediante vn trabajo propor­
cionado á la condición de las perfonas» 
Dios no es menos Señor del cuerpo , que 
del e/piritu, y quiere fer férvido con vna, y. 
otra de eftas dos partes, que componen al, 
hombre. ; .. 

Pero por no apartarnos de nueftro aíTun-
to , que fe ciñe vnicamente á la profeísion 
Monaftica, y por relponder á la dificultad 
que al prefente fe examina , parece fe debe 
dezir,que como no folamente los exemplos 
de los antiguos Monges, fino también to-= 
das las Reglas Monafticas obligan á los 
Monges al trabajo, no pueden los tales 
eximirfede é l , fino por razones que ayars. 
íido aprobadas por eítas miímas Reglas; a 
por los. exemplos de períbnas , que ayart 
Sdo tenidas por modelos en efta Profeísion 

Tai 
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Por lo qual fe puede dezir en primer lu » 

gar, que elte exercicio es necenano a los 
cuerpos , y á las Comunjriades Monafticasi 
que la lectura junta á la oración no baila* 
comunmente hablando , para tener fixo, y 
quieto el coracon humano en elle tirado; 
y que en fin es neceifario, que la mano de 
lü ayuda á la oración, á ia lectura, y al ef-
tudio : de oora fuerte, ellos exercicios des 
fuyo tanfantos, ferán floxos, y incapaces 
de calmar las agitaciones , y paísiones del 
coracon. Es arruinar el eipintu de peni­
tencia, quitar el trabajo, que es como el 
fundamento que la mantiene , y como el 
pan que la alimenta. Las distracciones del 
eípiritu, la curiofidad, cofas tan contrarias 
á la oración, fon inevitables á los que hu­
yen del trabajo, que es como vna ancora 
inmobil, que detiene la agitación de nuerlro _ . , 
coracon, y de nueílros penfamientos, fegun ,5¡Stafi£ . 
Caísiano, ó como vn peíb íaludable, que l.'2" ** 
ñxa. nuellra inquietud natural: Opus e/i cnus ^ * °* 
(como dize también muy bien el Abad ~ _ 
Guerrico) quo veluti pondus nav'tbus, iia . ' A? 
qutis ,í5f gravitas inquUñs additur cordibus. V * 

Con todo elfo fe debe confeífar, que ay ^ * ' ' * 
ciertos cafos, en los quales fe pueden exen-
tar algunos particulares del trabajo; San « . , 
Aeullm reduce ellas ocaíiones á dos, ó tres ' *, 
cabecas, que fon la ralea de tiempo, origi^ * , 
nada de otros exercieios, y ocupaciones & j 
necelfarias: la demafiada flaqueza, y la en* *«; 

fermedad} y en fin la delicadeza de perfo* 



fi'ÍÓ *frátadodefos Efluvios 
sus,que ferian coníiderables en el figlo, po¿ 
fü nacimiento, y fangre. Examinemos vo 
poco ellas razones mas por menudo. 

La falta de tiempo,cauiada por la multi-» 
tud de otras ocupaciones , puede fer razón 
bailante para exemptar á vna perfona del 
trabajo, con tal que dichas ocupaciones 
lean de fu profefsion, y eltado particular, 
fundado fin duda en elle principio San Au* 
xeliano en fu Regla, difpenla al Abad del 
trabajo, á caula del embaraco que le caula 
fu empleo; fobre todo en las Comunidades 
grandes, donde ay mas dependencias, San 
terreólo , que concede la mifma diipenfa-

, cion al Abad, dize, que la concede a fin de 
que. tenga tiempo para ocuparfe en la lec­
tura, y aprehender lo que cada dia debe 
enfeñar,á fus Religiofos. Con todo elfo 
íabemos, que San Benito no fe eximia as i 
mifmo del trabajo: y San Gregorio nos 
dize, que bolviendodel trabajo del cam­
po refucito áyn muchacho á ruegos de 
fu padre. No por elfo. dexó elle fabio, 
y. prudente Patriarcha de difpenfar al 
Cillererodel férvido :de la cozina á caufa 
de fus ocupaciones, y a los Monges que 
eltuvieífen ocupados en empleos mas im­
portantes : &ui maloribus vt'ditatibuí occu~ 

* pantnr. finalmente fobre elle principio San 
Mgufl.de Agultin, aunque Obiípo , exhortando á lo$ 
dper.Mo- Monges al trabajo, fe dignó dezir, que fi el 
hacb> nu. no trabajaya, no era fino por falta de tiem-
t.7.1 ¡>9» eftjindo COIIIQ agoviado de negocios. 

, [* v-1 
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que apenas le permitían refpirar : y toma 
por teítigo a Jefu-Chriíto,que quiíiera mas, 
ai exemplo de ios Monafterios obfervan-
ees, trabajar con ias manos por fu propria 
vtilidad, mezclando con eíte exercicio la 
oración j y lección, que verfe obligado a 
decidir pleytos , y á tratar de los negocios 
del ííglo. 

L a mucha flaqueza del cuerpo es tam-»' 
bien vna caufa legitima de efta difpenfa-
cion, como la tal debilidad fea real, y ver­
dadera. Efta razón obligo á los Padres 
Ciitercienfes á exemptar á San Bernardo 
del trabajo común de los Hermanos , no 
permitiéndole fu debilidad exercerlé; mas 
al mifmo tiempo le ordenaron házer mas 
írequentes exhortaciones á fus Religiofos, 
que las que por eftilo común de la Orden 
fe permitian: Ñeque enlm modo loquerer vobis 
(dize el Santo) fi pojfem laborare •uobifcum. 
Pero confieífa en la mifma parte, que feria 
rnas provechofo para la edificación de fus 
Hermanos, y fu conciencia , trabajar con 
ellos, que hablarles, aunque fuefie de cofas 
fantas. San Ferreolo encarga en fu Regla, 
que el que no tiene mercas para trabajar, 
fe aplique continuamente á la lectura, y 
que doble fu fervor en los otros exercicios 
de piedad : Qui non valet infi/iere operi, det • 
promptiu! operam teíiiom : quteumqm agrum' 
non txQollt, Deum dupltciter colat. Añade-
defpues,que el tai no puede eximirfe de a l ­
gunos trabajos menos penofos 3 como ;de 

Bernarda 
Ser i o. 
tn Pfalnítj 
90. «.6* 
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copiar libros, de hazer redes para la peíca¿., 
y otros femejanr.es, que San Gerónimo íé-
ñala en fu carta al ívíonge Ruftico. Coa 
elle milmo eipiricu Lanfranco, fien Jo Rel i -

'AfVt¡Uei'u g Í 0 i 0 m o ? ° e n tíecco' Y n o Priendo tra-Malmesb ^ ^ c o n ^ m a n o s } fuplip elle trabajo 
p , abriendo en iu Jvíonaiíerio Efcuelas pubii- , 
' o w f " "" cas, mientras que el Venerable Herluino 

g tcap.x. ^ Abad fe ocupava en el oficio de Panade­
ro, y Jardinero. 

Es, pues, cierto,que no folos los enfer-
mos,íino también los que fiendo débiles de 
cuerpo no tienen bailantes mercas para ei 
trabajo , pueden fer legitimamente diípen-
fados j y quando aconteciente que ella fia-» 
queza no fueífe del todo real, y verdadera, 
fino efecto de vna voluntad floxa, ó d is i ­
mulada; ü el Superior no puede convencer 
áfu fubdito, puede dexarlo á fu propria. 

. conciencia,, y al conocimiento de Dios, fe-
r j . ; gun eíta excelente Regla de San Aguftin: 

a^'*J ^0' veram corp.orh ollend.lt tnftrmitatem, bu-
" • * mzne traciandus e/i : qui autem füfctm pr<e-

tendit,W convmcl non potefi,Deo dimínendut 
efl. San Ifidoro Hifpalenfe es del miímo 
fentir en el capitulo y. de fu Regla. 

La tercera razón, que San Aguftin trae 
para difpenfar- con algunos Monges en el 
trabajo , es la complexión delicada de per-
fonas, que ferian confíderables en el figlo. 
Porque tales perfonas ( dise el Santo Doc­
tor) tienen dificultad en llevar el trabaja-
corporal, al qual no efian scoftumbrados, 

aun^ 
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StUnque no aprueba femejante crianza : So- jy¡¿ m i 

lent enhn tales non melius, ficut multi putant) 

fed (qícod efi verum) languidiut educad, labo­
res operiim corporalium fufiinere non pojfe* 
Mas á fin de que efta diípenfacion íea legi­
timare deben obfervar dos condiciones: L a 
primera es, que en efecto los tales fean ver­
daderamente flacos de cuerpo j lo qual íe 
debe creer mas fácilmente de ellos, que de 
otros que ferán de vna condición mas ba-
X3, y humilde: Et credenda e/i eorum infir mi­
tast'S' ferenda La íegunda,que aunque ellos 
fean de vna condición tan delicada, fin em­
bargo es bueno, que íe esfuercen á dar 
mueftras del defeo que tuvieren por traba-
jar,íi pudieran como los otros; á fin de qui­
tar á eítos todo pretexto de eximirle del 
trabajo á imitación fuya. Y SanAguftia 
nos aífegura,que los tales exercen, obrando 
afsi, vna obra de caridad mas agradable á 
Dios, que la que hizieron antes de fer R e -
ligiofos dando toda fu hazienda á los, po­
bres : Tamenfi í% t'pfi rnambm operentur, ve 
fígr'ts ex vita humillare, & ob hoc exercttatt»-
te, vententlbus aufirant excufattonem, multo 
mifericordtus a^ttnt, quam cum omniafua in-
digenübus dtvtferunt. Mas en fin,que fi ellos 
no quieren dar á los otros efte exemplo, 
no fe les debe obligar á ello: Quod quidem 
finol\\nt,qu\s audeat cogeré} L o qual fe debe 
entender de las obras mas fuertes, y mas 
penólas. Porque San Aguítin añade def-
fueSjque fe les debe encargar á elle genero 

K. 4 áe 
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de perfonas ocupaciones proporcionadas\ 
fus fuere,as: Opera á eorporali funfi'tone libe-, 
riora. Ajuftandofe á elle modelo orden* 

» p , San Benito algunos trabagillos leves para 
'" " las perfonas débiles, y delicadas , á fin de 

impedirles el caer en vn lupino ocio ñ na f¿p.4§. 
trabajan algo* ó en vna eipecie de defeípe-
ración ü fu trabajo fuelle muy fuerte, y los 
agoviaífe. 

P e efte principio fe debe inferir con San 
t&guftin , que los que en el íiglo ferian de 
vna condición fervil, y obligada al trabajo 
corporal para ganar íü vida, tienen mas-
obligación á trabajar en la Religión que 
los otros, no fiendo de ninguna fuerte con-
veniente, que paffen vna vida mas delicada* 
y acomodada, y menos penitente en el 
clauílro, que en el mundo; y que la Rel i ­
gión, que es vna eícuela de humildad, les 
íirva de medio para engreirfe, y paliarlo 

éag.íbU, Con mas biaadura que en el íiglo : Ñeque 
WM&'ll» etttm prtpterea íü mllltia chrlfilana adfleta* 

tem dlvttss bumiliantnr s -vt paupens ad fu-
perbiatn extollantur. Nullo-modo enhn deref9 

•vt mea vlta^ ubi fiunt Senatores laborío fi, ib» 
fiani epifices oth(i\ ®* quo-veniunt rell&h de* 
ildj/fifíSy qiúf-ueram prnediorum domlni¡, ibl 
$nt rufilci deUcatf. 

Pero al mifmo tiempo que San Aguíiin, 
fiaze eífe advertencia á eíte genero de per-
lbnas,haze otra no menos importante á los 
<jue fiendo ñacos, o delicados, no pueden 
«rebajar, y es, que, los cales deben juzgara 

in-
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inferiores á los que trabajan, aunque acaíb 
fean mas nobles por fu nacimiento:.§>«» non j/,;¿ > n i í i i 

0peran(ur> faltem tilos•'qui operan! u?t fibt an- , ^ 
teponendos e(fe non dubltent. Y por coníi-
guiente no fe debe mirar el trabajo en la 
Keligioii como obra fervil, fino al contra-
riOjComo vn caraftér de diítincion,que en-
faíca mucho á los Monges fobre aquellos, 
que por otras calidades les prefieren, pero 
no trabajan. 

Tenemos vna excelente prueba en lo 
que dixe de San Aguftin, esa faber, que vn 
Religiofo que fuera rico, y confiderable en 
el mundo, haría vn acto de caridad, y mi-
fericordia mas elevado, esforzándote á tra­
bajar por dar exemplo á los íloxos,que huí-
vieran fido de vna condición fervil antes 
de íii profefsion, que el que executára dis­
tribuyendo todos íus bienes á los pobres 
antes de entrarte Religioíb. San Gerónimo 
en fu carta á la virgen Demetriada , es del 
xnifi.no fentir, como lo veremos adelante. 
Note puede dezir mas para encarecer el 
mérito del trabajo de manos. 

Pero á fin de que eíte trabajo no pierda 
cofa de fu merecimiento, debe acompañarte 
de ciertas condiciones, fin las quaies fuera 
de poca vtilidad, como dize el Apoftol: . ^ . 
r> i* • • i i< i T r . ad i /w 
i'Orpgralts extrcttatio admodicum valer. La 
principal condición para que fea vt i l , es, m o ** ** 
que te acompañe de la oración, y de la 
aplicación del coracon á Dios. Eiraes 
aquella piedad 3 que Sa# Pablo alaba en el 

http://xnifi.no
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miímo luga: Fletas autem ad omnlavt'tlls e/f¿ 
Eíta aplicación del coraron á Dios anima 
el trabajo, y de corporal le hazc eípiritual. 
Es la que haze de nueííro cuerpo vna hol-
tia viva, y agradable á Dios, quando el ef-
piritu de penitencia,ó de caridad es el prin­
cipio de élite íacrificio. Es , pues, perder el 
tiempo, trabajar por divertimiento, ó por 
paíladempo. 

Demás del motivo de penitencia, ó de 
caridad, puede aun aver el de exercer el 
trabajo como vn medio para habilitar mas 
el efpiritu, y diíponerle mas para los exer-
cicios efpirituales. Eíte es el fin de los 
exercicios corporales; y íi en vez de fervir-
nos para nueltro recogimiento, nos dif-
traen, y alexan de las obligaciones interio­
res de la piedad chriltiana, nos ferán mas 
dañofos, que vtiles. Efta diftraccion puede 
provenir ó de la poca difpoíicion interior, 
que fe lleva al trabajo parahazerle v t i l ,6 
de la calidad del miímo trabajo , el qual íi 
es duro, y muy aípero, embaraca las fun­
ciones del entendimiento, y voluntad. Por 
eífo dizen los Padres de eípiritu , que íi la 
calidad del trabajo eftá en nueftra elección, 
debemos preferir el que del todo no con^ 
fume las fueras del cuerpo, para que que­
den las bailantes para la aplicación del ef­
piritu , y del coracon á Dios. De donde-
H3.cc, que San Baíilio, tratando de los mi-r 
níftenos, y emplees que deben aprehender 
los Monges, excluye expresamente los de­

caía-
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manado fuertes, 6 aquellos que aunque no 
ípan violentos, Te acompañan no obilan:s 
del ruido, y del tumulto, de fuerte que im- -
pidan neniar en Dios. En efecto San Águf- , „ , 
tin dize,que los Santos Monees de lu tiem- °.'. „ , •* ;- ,, \ r mono. He 
po traoajavan para luít¿ntarie,de fuerte que , r 

elefpiritu no fe embara§afle para bolverfe c '' c "' 
á Dios : Operantur míambus ea, qulbüs c9* cor-
pus pafci pofsit, ZT á Deo mens impedí'ri non 
fqfs'it. Veafe el capitulo $. de la Regla de 
San Ifidoro, y el Sermón 3 s». de San Ber­
nardo de Dlverfis. 

Con efte motivo el Aporto 1 junto el 
trabajo de manos con el íilencio: Cum (i-
lentlo operantes; no ííendo poísible tener el 
entendimiento, y voluntad ocupados en 
Dios, fin el íilencio. Y íi eíta condición es. 
neceífaria á todos los Chriítianos, no lo es. 
fin duda menos á los Monges, que por fu _ , 
profeísion eítán obligados á vn fiíencio; *.» \ 
mas exacto, y rigurofo. Por lo qual las 0 

Reglas antigaas,como la del Maelíro, pref- .' » , 
criben el íilencio en el trabajo. San Aguf- , MO-
tin la Pfalmodia, y afsi lo hazian los Re, i - , 
gioíos de Clum entre otros Monges, como 
nos lo dize San Vdalrico en las Coítunibres ^ y , 
de eíla iluílre Abadia. . -r.\ 

Otra condición del trabajo Monaftico . ^ 
es, que fe dirija á alguna cofa honeíta, y -^ 
vcil, * para la gloria de Dios, ó para si, ó £'¡q '• * ) 
para el próximo. Porque no es evitar el r

J í ' , •• 
eicoüo de la ocioíidad , ocuparle en baga- M n t e 

telas: Pro vitanda otio3 othfafefiari ridkulum n' '• ' Q v • i.)tu c. a. 
ejí. 



fl 18 Tratado cíe los Hfíui'ws 
ejft Con que fe guarden ellas condiciones* 
importa poco que íe haga ello, ó aquello. 
Todo lera bueno, íí fe trabaja alguna coíá 
vtil, y hoiielta callando, con vn elpuicu d§ 
caridad, ó de penitencia. 

' §; II. 

Aplicación de efla doctrina al affunto de lo* 
E/íadJosy donde fe proponen las dificultades que 

fe pueden forrear ¡obre la obligación 
de los Monges al tra­

bajo. 

H1 "Eme dilatado vn poco en ella mate-' 
ria, porque es importante, no lola-

mente por ella mifma, fino también en or­
den al argumento que tratamos. Porque li 
es verdad que el trabajo es vn exercicio tan 
neceífario á los Monges, püedefe inferir de 
ai, que fola vna necefsidad vrgente les pue­
de en él diípenfar. Y por coníiguiente para 
aplicar efto á nueftro aíliinto, digo, que los 
eíludios voluntarios .no ion caufa fundente 
para difpenfar en el trabajo. Llamo eftu-
dios voluntarios los que vno fe p'refcribe á 
si miímo, para fu inílruccion, y edificación 
propria. Porque fi es provechofo, dize San 
Aguílin, dar ciertas horas á eíle eftudio, 
como también i la oración; por qué no fe 
dará algún tiempo á vn exercicio , que el. 
Apoítol. San Pablo encomendó tan particu­
larmente ai común de los Chriíiianos? 

No 
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No es,pues, la queftion al prefente, fina 

<k ciertos eitucüos regulares, y de larga du­
ración, que no fon de nueltra elección, fino 
que fe nos imponen por orden de nueítros 
Superiores. Pongo en eite numero los es­
tudios de los Maeftros que fe emplean en 
cníeñar á otros; los de los Eitudiante-s du­
rante íú eí'tudio de Philoforia, y Theologiaj 
y los de aquellos que eftán obligados por 
vil orden legitimo á trabajar en algunas 
obras importantes á la Igieíia, á la Repú­
blica, 6 á predicar muchas vezes t Si alicui 
Sermo erogandus efl. L o qual San Aguítin 
entiende de los que fe ocupan en hazer pla­
ticas á fus hermanos , de íuerte que no les 
queda tiempo para trabajar. 
. I Dixe,por vn orden legitimo, por que no» 
cuento en eíte numero á los que por apar­
tarle del curfo común de la Comunidad, íe 
imponen á si mifmos ciertos eftudios, que •• .<ta*« 
piden mucho tiempo, y galto.. Eíta íuerte 
de privilegios folo puede autorizarfe por 
vn orden particular de la Providencia D i - •; 
vina. Dexemos ellos, y tratemos de los i 
primeros. , . • 

Debele confeflar,que es dificultólo jun­
tar el trabajo de manos con ella íuerte de 
cftudios, y los demás exereicios de la Re l i ­
gión, que fon indifpenfables. Mas fin em­
bargo, por ventajofo que fea ala gloria de 
Dios efte eftudio, conviene (como dize San „ p „ 
Baíilio) hazerfe fuerca,ó violencia para tra- ' af 
bajar quantofepudiere-j y ios que tuvieren f * ' ^ S i s 
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bailante fuerza, y reíblucion para ello, ha-; 
rán fin duda vna cofa muy agradable $• 
Dios, y de grande edificación para fus her­
manos, aplicándole alguna vez al trabajo; a 
fin de haz^r perfeverar á los demás con elle 
cxemplo, y de moilrarles,que li no trabajan 
como ellos, es lolo por íalta de tiempo , y 
no por defprecio de vna obligación tan im­
portante. 

¡Mas en fin ellos cafos no miran fino á 
algunos particulares, y no a todo el cuerpo/ 
de la Comunidad, que debe continuar fu 
trabajo ordinario. Porque, pues todos los 
particulares no fon capaces de ellos em­
pleos , los que fon incapaces han de gozar 
de la indulgencia, que no fe concede á 

. otros, fino por vna eípecie de necefsidad, 
Augufi.de c o m o dize SanAguftin: guando ergo non 
eper, Mo- o m n e s poffunt, curjub boc obtentu omnes va~> 

care volunt '* 
En orden á los que no tienen bailante 

tiempo, ni mercas para trabajar, es neceífa-< 
rio que íliplan ella falta por la humildad, y 
eílimacion del trabajo, y que protéílen fin* 
ceramente con San Aguílin , que quifieraa 
mas para fu propria vtilidad dar ciertas ho­
ras al trabajo de manos , á la oración, y i 
la leclura, como lo hazen los buenos Reli-^ 
giofos , que hallarle atareados á ella fuerte 
de eíludios; y que fi pudieran,fin contrave­
nir al orden particular de Dios , y de los 
Superiores, dexarlos abfolutamente , ante* 
pondrían la fuerte de los otros, que tiene! 

ho-

nacb. nu. 
%i 
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lloras determinadas regulares para el traba-» 
jo, y exercicios de piedad, al empeño en 
que íe hallan de gallar todo el tiempo en 
ella aplicación, que de ordinario deíeca la 
alma, y la haze caíi incapaz del exercicio 
de la oración : Mallemus b¿ec agere, qu<e vt 
agatts bortamur, quam ea qu<e nos agen cogí-
mur. Y fi vn grande Obifpo, que fe aplica-
va á negocios tan importantes á la íglelia, 
y al Rebaño que Dios le avia confiado, 
era de elle fentir; qué deben íéntir los 
Monges , á quienes vn orden particular de 
la Religión diípenía de la obligación co­
mún del trabajo, á que los tales eítán obli­
gados por fu profelsion ? Digan con vn 
Santo Períbnage,que íi no fon bailante ani­
mólos para ganar fu pan con el íüdor de fu 
frente , lo quieren comer á lo menos con 
vergüenza, y dolor de fu coracon, y que le 
tuvieran por dichofos,íi pudieran íuplir por 
los aféelos vivos de vna piedad folida, y de 
vna devoción fervorofa, la perdida que ha-
2en de vn exercicio tan eífencial á íü ella-
do: Vefcamw falttm fecundum pcenam Ada Epifí. ad 
pane nofíro , finon pojfumus in fudore vultus Fratr.dg 
no/frl, in dohre cordls no[iri: inlarhrymis do- Monte 
loris^fi non pojfumus in fudore laborls Mag- j)e¡ nUt> 

netm banc iacíuramprofefsionis noflrcefuppleat Alt 

fletas, £y devotio confchntiae bumiils. Ellos . 5 1 
fon los términos del piadoíb Autor de la 
carta ad Fratres de Monte Dei. ; 

No ferá fuera de propofito dezir,que e£. 
K Autor es Guiücimo Abad de San Theo-

do-» 
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dórico, grande amigo de San Bernajrdo, f 
que eícrivio ella caica íiendo íimple Reli-. 
gioío en la Abadía Sig.niacenfe , adonde fe 
retiró defpues de aver dexado el govierno;. 
de fu Monarterio. Hablando eíte Autor da 
la calidad del trabajo, que puede convenir 
álos Monges, dize, que fe deben preferic 
aquellos que íimbolizan mas con los exer-s 
cicios eípirituales, gomo íerá el de eicrivie 
libros: Scrlbere quod ¡egattsr^ 

Elía ocupación era muy vfada entre los 
Monges antes delwíb de la Imprenta, y no 
ay duda que en la OrdenCiitercienfe,dond© 
á los principios fe practicó mucho , íirvi<* 
de trabajo de manos, Y íi efto es afsi, co­
mo es indubitable, fe puede inferir, que eí 
trabajo de los que fe emplean por vn ordett 
legitimo en componer, ó eícrivir libros, 
pueden fatisfacer á la obligación de traba­
jar. Y efto fe funda en el exemplo de los 
Santos Monges,que vivían debaxo de la di­
rección de San Martin > de los quales los 
vnos, que eran los viejos, fe ocupavan e» 
vna oración continua : los otros, es á faber 
los mojos, no tenían otro trabajo, fino el 
de efcrivir libros, como ya lo dexamos no­
tado, defpues de Severo Sulpicio. Eñe era; 
también el principal trabajo de los prime-

S. Petr. ros Camrxos, teftigo Pedro Venerable,que 
P'enerab. aífegura, que defpues de los exercicios del 
Hb.-i. de íilencio, de la lectura, y oración, fe aplica^ 
mlracul. van fin floxedad y y fin remifsion á copiar 
cap.zZ. libros; Singulares Qsll-astnhítbitant^vhifle.^ 
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Sfayknioni y orationi, atque operi manuum £ 
máxime hifcribendti libris, irrequieti exi/lunt», 

Y ciertamente íi fe examina con vn poco 
de atención el trabajo que ay no íblo en; 
efcrivir, fino en ciertas Obras que fe com­
ponen para el publico , como componer,. 
reveer, y conferir las Obras de los íantos 
Padres, y otros Autores Eclefiafticos , y? 
corregir las pruebas de la imprefsion, &c<. i 
fe confeífará fácilmente, que efto íe puede. 
tener por trabajo de manos, con tal que fe 
fcaga con vn efpiritu de Religión, de humil­
dad, y de penitencia, no huleando mas que 
l a gloria de Dios > y la vtilidad de la Igle- j 
fia, y del próximo. Porque ella fuerte de 
ocupaciones fon penofas. Efte es vn modo, 
honelto de ganar fu pan, de evitar la ociófí-í 
dad, de hazer la limoíha eípiritual, y cor-» . 
porali y óílfe trabajo, que fe haze en el re-» 
pofo> y filencio, puede fer también vn me­
dio de foífegar las pafsiones , con tal que , 
en él no fe bufque ásimiímo, 

JDiráfe acafo,que los ayunos, vigilias, y 
mortificaciones corporales pueden fervir á 
otros de trabajo corporal, y que en fin*' 
citando oy la mayor parte de los Monges: 
en el eirado Clerical, eftán los tales diípen-
fados, del trabajo de manos, de la rntima 
fuerte que ios otros Clérigos , que no fon 
Reljgiofos. 

.Perón© es difícil refolver eftas dos obje­
ciones; porque en quanto á la primera: Las 
38^gia£íMonalticas3 que obligaroa á los 
% fumo / , J , ¡Mon-
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íyíonges al trabajo de manos , noporeíT<r 
los exemptaron dé los ayunos, vigilias, n i , 
de otras mortificaciones ; y íe puede dezir 
al contrario, que agravaron ella obligación,-
á- proporción, que eran mas auiteras. Sari, 
í?abk> hazia fin duda vn genero de vida,que 
eía muy dura á la naturaleza, pues demás 
de las vigilias, los viages, la predicacion,y. 
los demás trabajos de la vida Apoilolica s 

caltigavalü cuerpo aíperiisimamente:C'¿)///-> 
gó corpus meum, & in fervitutem redigo ¿ fin. 
embargo no dexava por elfo de trabajar 
con las manos, para tener con que alimen­
tarle, y dar linioíha a los pobres. ; 

I En quanto al Orden Clerical, n ° e s ra­
zón fundente para eximir á los Monges del 
trabajo , pues los Cañones antiguos obli­
gan á él aun a los Clérigos fieglares, coma 
canílá del Canon 5 z. del Concilio Cartagi-
ntíníe-: Clericus vlBum, íT ve/iimentum/ibi. 
attificíaio , vel agricultura ab/que offiáj.fui 
dumtaxat detrimSto pr^paret. Y de elle otror 
Qtnne5Mknci1.cj.utr, ad operandum •vaiidi.funt9 

?y artificióla, Sgi ¿¡aerar dtfcant. Y : para que 
no;fé juzgue,que dios Cañones fe hizieron 
loáopara los Cierigos. inferiores, y que los 
qu& ,¿e aplicavan á ios efiudios eftavara 
exemptos de él, eíte mifmo Concilio aun á 
los mas doctos Clérigos > y mas veríados 
en la Efcritura , ordena, que ganen fu xida, 
en algún mmiíterio.: 'Glericw quanmml'bet 
WerboDet er^ditus, artificb viclum qu<erat. Y 
aísi d Orden Clerical no es, razón fuficieste 
: ao.M fam 

http://Qtnne5Mknci1.cj.ut
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|>ára exemptar á los Monges del trabajo. 

Mas quando fuelle verdad, que los Clé­
rigos feculares eítuvieífen exemptos , los 
Monges no podían pretender el milmo pri­
vilegio en virtud de fu carácter, pues citan­
do obligados á cumplir al mifmO tiempo 
con las obligaciones de Clérigos , y de 
Monges; íi el trabajo es vna obligación del 
citado Monaftico, como creo he probado, 
no pueden dexarle, como ni los demás 
cxercicios, li no que la necefsidad de algún 
otro empleo incompatible con el trabajo, 
le difpenfe legítimamente , como lo noté 
poco ha. Por efta razón fe ordena en la Reg.Ma-i 
Regla del Maeítro, que íi íiicede que algu- g'fl caí'* 
nos Presbyteros feculares, aviendofe entra- • 3 * 
do Religiofos, no quiíieífen trabajar con 
Jas manos, les bolvieífen á embiaf á íüs 
Iglefias : pues eftá tan lexos de que fu ca­
rácter les exima del trabajo de manos, que 
al contrario les obliga mas á dar elle 
cxemplo, y á practicar ellos mifmos,ío que 
deben enfeñar á los otros, que es, que íe 
niegue el pan á los que no quieren trabajar. 

Puedeíé fin embargo formar vna obje­
ción coníiderable fobre lo que dize San 
Aguítin; Que feria vna temeridad en los 
Solitarios pretender fer difpenfados del tra­
bajo, á exemplo de los Aportóles, y Varo­
nes Apoitolicos, que fe ocupan en las fun­
ciones Evangélicas; pero que íi fucedia,que 
los Monges mifmos fueflen empleados en 
¿ichasfuncionesjQ alómenos en el fervi^ 

I« 3. ció 
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rio de los Altares, podrían entonces vía* 
del derecho de valerfe de ella difpenfacion. 
Ellos fon los términos de elle Santo Doc-

QuguftJe tor; Ifli autemfratres no/ir i temeré Jibi ano* 
Qper.Mo- gañí ¡quantum exiliimo^quod etufmodt habeant 
nach.nu. pcte/latem. Si en'tm Evangel't/l¿funtsfateort 

184,, habcnt. SÍ MÍni/lri Al taris , difpenjatores Sa* 
tramentorum , bené Jibi ijlam non' arrogante 
Jed plañe v'mdicant pote/íatem. De lo qual 
fe puede concluir,que eilando cafi todos los 
Monges el día de oy obligados al férvido, 
del Altar, pueden conliguientemente (á lo 
menos fegun el principio de San Aguítin) 
pretender ella exempcion. 

Pero coníta baftantemente de todo elle 
Tratado de San Aguítin , que folo quiere; 
dezir el Santo, que íi ellas funciones Ecle-
fiafticas ocupavan de tal fuerte, que no de* 
xaíTen tiempo para el trabajo ( como fuce-
dia á los Apollóles, porque ellos Monges, 
á quienes el Santo Doclor impugna, fe va-

. lian de Sk exemplo ) que en tal cafo los 
Monges podrían legítimamente eximirfe 
del trabajo, como fucedió, acafo, á aque­
llos Santos Religiofos que San Juan Chri-
foílomo embió á Phenicia para convertir 
á los Infieles. Pero en quanto á otros, que 
folo ellán obligados á dar vna parte de fu 
tiempo al férvido de los Altares , ó á las 
funciones Ecleííallicas: fropter Ecde/iaflkat 
occupationes^n Aguítin quiere,que puedan 
a proporción difminuir el trabajo, pero no 
cnie le demti 'del todo. Por otra parte, no 

W 
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ay duda que San Benito no tuvo intento de 
exemptar á los Presbyteros del trabajo, vif-
to que les obliga á guardar la Regía mas S,Beneá¿ 
puntualmente que a los demás : Scíens fe Reg. cafa 
multo magis difcipUnie regulan fubd'ttum. 61% 

Reftan algunas dificultades que fe pro­
ponen contra efta obligación. La vna es, 
que San Benito no ordena el trabajo de 
manos , fino folo para evitar la ociofidad: 
que efta fe evita por el eftudio; y que en fin 
fon de efte fentir Heftheno, el Padre Tho-
mafsino en fu Difciplina , y muchos hom­
bres doótos, que San Benito folo tuvo efte 
fin en fu Regla quando ordenó efte exer-
C Í C Í ° A * a r • a • 

Apoyan efte ientir con otra reflexión» 
oue forma vna feeunda dificultad; es á ía~ 
ber, que el trabajo íe reputo por neceüanoi 
á los Monges en fus principios, por que no» 
teniendo fino pocos, ó ningunos bienes, ef-
tavan preciífados á ganar fu vida, y fuftento 
con el trabajo de fus manos , por no fervir 
de carga á la República j pero aora que 
tienen fundentes rentas, pueden eftár dif-
peníados del trabajo, para aplicarle á la 
oración, y al eíludio. 

En fin añaden, que aviendoíe aumentado 
mucho los Oficios Divinos, y fiendo IOSL 
mas Monges Presbyteros , y por confi­
gúrente con obligación á celebrar muy fre-
quentemente (pornodezir todos los dias) 
la Miña, no les queda tiempo- para el tra­
bajo, fi fe les quiere dexar alguno paral* 
ieítura. L j Aurt-
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Aunque ya he refpondido en parte a ek 

tas dificultades , no dexaré de añadir aquí 
algo , para reíolver con mas claridad. En 
primer lugar es cierto,que San Benito pref-
cribió el trabajo para evitar la ocioíidadj, 
pero no parece que aya creido,que la lectu­
ra, ó el elludio íblo fuelTe capaz de librar*. 
nos de ella. Ponderemos vn poco fus pala-». 

'S Bened. » kras : ^ a °cioíidad ( dize el Santo) es; 

Ke¿. cap " enemiga de la alma, por efto los Herma-
.§ „ nos deben ocuparfe á ciertas horas en el 

„ trabajo de manos, y á otras en la lectura: 
Certis temporibus occupari debent Fratres m 
labore manuurn, certis iterum horis in lefthne 

: „ divina. Cali de eftos mifmos términos fe 
& -M e w * e San Aguftin tratando de ella materia. 

" " Si San Benito huviera penfado, que el tra-. 
bajo,ó la lectura baftava cada vno de por si 
á evitar la ocioíidad, fin duda fe huviera 
explicado alternativamente* mas yne el vno, 
con el otro, y ordena, que para evitar h 
ocioíidad, fe ocupen los Hermanos en la. 
lectura, y juntamente en el trabajo. Y tam­
bién ay razón para efto ; porque confiando» 
el hombre de cuerpo, y alma, eftá obligado 
á trabajar con ambas partes. Si trabaja íblo» 
con el cuerpo , fu alma eftá ociofa : íi al 
contraríojfolo trabaja con la alma, el cuer-* 
po queda expueíto ala ocioíidad, y ento-
mecimiento. La experiencia lo mueftra, y 
vemos que por vn largo eftudio el cuerpo 
íe agrava, y haze. péfado, y comunica deí-
|>ues á la alma vn cierto desfallecimiento, 

- que 
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que la haze floxa, y tarda en la oración, y 
en las elevaciones del coraron á Dios. Los 
ayunos, y ias vigilias, a la verdad mortifi-» 
can el cuerpo, mas no le íirven de exerci- x 

ció. Pero fi fe cuyda de vnir el trabajo á la 
leclara, y que fe anime el vno con el otro 
mediante la oración, fe fíente vno bien dif-
puefto, el cuerpo ágil, el efpiritu libre, def-
embara^ado, y en la fituacion, y düpoficion gt Aue.dé 
que es neceífaria para levantarfe áDios.» oper.Mo-
E n ña fe haze injuria ,á la leftura, fegun el. nacb. nu. 
íentir de San Aguftin, y de San Ifidoro Hif- 2 0 < 

pítienfe, fi no fe junta el trabajo á la leetu- s.líídor^, 
ra,que le preícribe, y perfuade. cap.t. 

Veefe claramente por lo que acabo de 
<dezir, que no fola la pobreza de los prime­
ros Monafterios que fundó San Benito¿ 
movio.al Santo á ordenar el trabajo á los 
Monges , fino que también lo ordenó aísí 
para prefervarlos.de la ocioíidad del cuer­
po , que íe refunde por vna confequeneia 
neceífaria en las funciones del efpiritu. Es 
verdad que añade defpues , que íi los Reli-t 
giofos fe vén obligados por la ñecefsidad, 
ó pobreza del lugar árecoger por si mif-
mos los frutos de la tierra , no deben eti-
trifteceríe.; pero eíto folo quiere dezir, que 
«excepto encaló de pobreza,ó de otraqual-
quiera necefsidad, les pueden difpenfar > en 
cita inerte de trabajo , y dexar efta ocupa­
ción á los fegjares.. No es, pues, aquil la 
queftion, fino de vna efpecie particular de 
trabajo.: y. en efecto muchos otros Santos 

, L 4 Pa-
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ladres creyeron , que los trabajos, que $ 
hazea fuera del Monaíterio, no convienen 
del codo á los Monges, porque los exponen 
á vna grande diltraccion, y a vezes á la co-» 
municacion , y comercio con los feglares. 
A y vn exemplo bien notable de ello en los 
Diálogos de San Gregorio : Un Abad del 
Monte Soraóte, viendo que vn año los oli-

¿¡ : vares de fu Monaíterio no avian producido 
cola alguna, fue de parecer de embiar á fus 
Monges fuera, para ayudar á los vezinos 
feglares á recoger fus frutos, á fin de ganar 
á jornal la cantidad de azeyte,de que necef-
íitavanparafuproviíion. Mas el Prior deí 
Monaíterio (que era vn fanto hombre) lla­
mado Nonofo, fe opufo á efto con humil­
dad, diziendo,que era de temer que los Re-
ligiofos faliendo de íu Monaíterio con la 

"S.Grefei: éfperanja de vna corta ganancia, no aven-
MavJih. turaífen la íaivacion de fus almas:Ne exeun-
\X.Diator, t e s Pratrss ex Monafierio, dum lucra ckt 
cap i . qtt£rerentt am'marum damna patercntur. Por 

eíta mifma-razon San Iíidoro referva el tra« 
Jfid. cap, bajo de los campos á los criados, no de-
g.líeg. xando á ios Monges mas trabajo, que e! 

cuydado de fu jardín, y lo que pertenece á 
fu alimento. 

Pero bolviendo á nueftro propoíito, e» 
los Monaiterios de Egipto (Tegun refiere 
San Gerónimo) no fe admitía perfona hl* 
vida Religioía, que rto fueíTe capaz de tra­
bajar, no tanto por las necesidades déte 
Sí-ida, quanto para facilitar á los Monges los 

J, J jne-
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inedios de falvarfe; cortando con efte exer-
cicio la raiz á los malos penfamientos, que 
nacendelaociofidad, y falta de trabajo: 
JVo« tam propter viílus necefsitatem, quam Hieran» 
propter anima falutem, ne -vagstur perniciofis ept/i. aa 
eogitationibus memJS'c. Es fin embargo no - Ruflic» 
table lo que elle Santo Doctor añade lue­
go: que él mifmo fe libró de ellas tentacio­
nes moleílas por el trabajo del eíludio, íu-
jetandofe á la difciplina de vn Judio recién 
convertido, para aprehender la lengua He­
brea. E l mifmo Santo en la carta que eficri-
vió á la virgen Dcmetriada, dize, que ella 
no debe eximirle del trabajo, aunque no 
necefsite de cofa alguna; al contrario, que 
debe ocuparle en é l , para vnir con Dios 
por elle medio todos fus penfamientos : y 
añade con San Aguílin, que en ello hará 
yna cofa mas agradable á Dios , que fi dif-
tribuyera todos fus bienes á los pobres: 
jbíec idchcb tibí ab opere cejfandum e~i , qu'a 
Deo propino nuila re indiges : fed ideo cum 
ómnibus laborandum efl^vt per occa/ionem opf- . 
rUfnihU aliad cogites, quam quod ad Dom'.ni 
psrtlnet fervítutem.El Abad Trithemio fien- Trithem, 
te lo mifmo en orden á los Monges; y para Homil.'j. 
probarlo , fe vale de los mifmos términos 
de la carta de San Gerónimo á üuílico. 
Quiero, pues, que la pobreza de los M o -
nallerios no obligue tanto, como en otros 
tiempos, á los Monges el dia de oy á tra­
bajar 5 pero por si miímos lo deben hazer, 
para evitar la ociofidad del cuerpo, y por 
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fkar, y domar fuspafsiones: debenlo aísí $ 
fu eftado, y a íu Regia,que lo ordena i de-, 
benlo á los pobres, que fe podrán aprovet 

char de íix trabajo: debenlo en fin á fus her-, 
manos, á la República, y también á la pofr 
teridad, para fu edificación. 

Siguefe de lo que hemos dicho, que los 
Mongcs que tienen rentas,no eftán exemp-
tos abfolütamente del trabajo 'de manos, 
como ni ios otros que no ias tienen. Todos 
cftán obligados por fu profeísion á la peni­
tencia ; y fi la caridad de los Fieles les ha 
hecho limofnas, ha íido por fupiir á fu tra­
bajo , á caufa de que eftando obligados 3 
vacar principalmente á los exercicios efjáfl 
rituales, no les queda bailante tiempo para 
ganar con fu labor lo que han menefter 
para fuítentaríe. San Aguílin aprobó ella 
ayuda de cofta que fe da á los Monafteriosi 
para aliviar las enfermedades de los debw 
les,que no pueden trabajar, ó las necefsida-* 
des de los que eftán aplicados á las funcio-

Auguft.de nes Eclefiaíticas,ó del eftudio: Propter tnfir* 
cper.Mo- mitotes corporales aliquorum, Bf propter Eccle-
nacb. yiu. fiafitcas occupattones, vel eruditionern do¿hm£ 

falutaris. Es de notar,que el Santo Do'clor 
aprueba lo que dan los Fieles á los Monaf-
terios en favor de los que fe aplican al eftu-
dio : Propter eruditionern do¿ír¡»¡e falutaris; y 
lo confirma aun con mas particularidad vn 
poco defpues, alegando fola ella razón para 
juílificar efta ayuda de cofta : /id boc.enim, 
er Ula kona opera Fidúium fubfidio fuppkndo-

rum 

•»i>. 

Aid, 
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'mm necsjfariorum de ejje non debent, -vt hor*t 

qu'éus ad erudiendum an'tmurn itavacatur, 
•vt Illa opera corporalla geri non pofsint , non 
opprhnznt ege/fate. Puédele ver íbbre efto 
la Epiftola á los Religiofos de Monte De¡, 
capitulo 8. Mas en fin , aunque ella razón 
obligue á vezes á difminuir, ó á abreviar el 
trabajo, no es empero fundente para aban­
donarle del todo. 

Es verdad que el Padre Thomaííno,de f- Thomaft. 
pues de Eftheno, y algunos otros , fíente, dífdpl'w. 
que San Benito propufo el trabajo, no co- tom. i. 
roo vna ley inviolable, fino como vn medio pag, j 8^» 
foonefto para evitar la ociofidad, y que no 
impedia el Santo, que fus Monges tuvieífen 
las rentas fundentes para no necefsitar de 
fuplir con fu trabajo íus necefsidades 5 lo 
qual infiere efte Au tor de las palabras de la 
Regla, que acabamos de examinar. Mas 
dexo al juyzio de los leclores la decifion de 
ella queftion,contentándome con aver pro-
puerto las razones que tengo para apoyar 
la fentencia contraria. 

No pretendo impugnar las demás prue­
bas,que trae efte doclo Varón para moftrar, 
que aunque el trabajo de manos fue efta-
biecido en algunos Monarterios como ley 
inviolable: efta ley fin embargo no fue vni-
verfal, y que San Gregorio Papa, y otros 
muchos exemptavan absolutamente á los 
Monges del trabajo. Con todo eífo nc* 
puedo dexar de dezir , que la mayor parte 
de las pruebas que trae, ¿ultifican ledamen­

te, 
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te, que los que no podían trabajar eftava» 
diípenfados áeauía de fu debilidad, y que 
el principal trabajo de muchos Monges era 
el de copiar libros. Yo confieífo entram­
bas cofas, y conlta por lo que dixe arriba, 
que no fe les obligava al trabajo á los que 
fe efeufavan por fu flaqueza, fueífe real, b 
afeitada. Vimos en efecto que San Aguítin 

. ..., fintió,que eíío fe debia diferir á la concien-
*/' , * cia de cada vno. San Ifidoro Hiípalenfe 

j, g " dize, que los que pretextan fu debilidad pa-
r ra eximirle del trabajo, fon á la verdad 

° dignos de compafsion, como enfermos de 
efpiritu, no de cuerpo: mas añade al mifmo 
tiempo, que íi es manifiefto que lifongean 
fu apetito, les deben obligar á trabajar. 
Quanto á los que en efedro no pueden, de­
ben examinarfe delante de Dios, íi ellos fe 
han puerto en efta impotencia por fu de-
mafiada delicadeza; y en tal cafo deben ge­
mir feriamente, que no pueden trabajar 
quando quieren, no aviendo querido quan-

€ti'llelm. do pudieron, como dize muy bien Guille!*-
cap.i j . mo de San Theodorico en fu carta ad Fra­

iles de Monte Deí. 
Por lo que mira á la dalidad del trabajo, 

es cierto que fe debe proporcionar á las 
fuerzas de cada vno. Antiguamente vno de 
los trabajos , el mas ordinario de los 
Monges, era el de copiar libros. Hemos 

W-Cap.6, vifto, * que Cafsiodoro lo alaba fobre to­
dos los demás. Trithemio fíente lo.miímo 
en fu Homilía 7. y en vna Obra particular 

1 U < 5 
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que compufo fobre efta materia, intitulada 
Da laude Scrtptorum manuaíimn. En efecto 
eík era vno de los trabajos de los Difcipu- v ,.„-> 
los de San Pacomio, fegun refiere Paladio: ****** 
y San Gerónimo pone también efte exerci- c a ^ ^ 
cío en el numero délos trabajos Monafti- „ . 
eos: .cnbzntmlibri^tV m í m u s o p e r e m , H%m' 
abum, Vammus kahnefaturemr. SanFer- To­
reólo en íu Regla quiere, que el que no R x J h e ' 
ttabaja en la agricultura ,fe ocupe en ¿asía- c r 

dar libros: ^ ^ ¡ ^ ¿¿¡fi . í a . , ^ & i M 
w » p'vfcmdn aratro ; y añade, que efta es * * ' * 8 * 
vna obra lamas confiderable, que puede 
hazer vn Religiofo : Pr(edPuum cpZ. En 
electo San Ni lo el Júnior no tenia otro 
trabajo , como veremos en el Capitulo fi~ 
guíente: m tampoco los Monges de San 
Martin Del miímo modo el Autor de los 
libros de la Imitación no feríala otro era- ¿«Sr.fów 
bajo a los Monges, fino el de eferivir: Scri- 3. c.47. 

Í6 u '$*¥?* E n fin G r e S ° n ° Turonenfe 
hablando de vn Santo reclufo de fu Dioce- Greg. Tu. 
l is , dize, que por efte trabajo fe libró de ronenfid* 
malos penlarnientos: Vtfi anoxiyeoghatio- W.i>¿»3 

ntbus difeuteret. ' & 

Vltimamente es cierto,que el Oficio D i -
Vino fe ha aumentado notablemente en ¿. 

3^52 7:hos Varones s— 
Venerahlfp u \ 5 Y e n t r € Q t l o s e * 
c a n ! t l h

J ° n j d e < l u i e n hab l amos ya 
q u P e t l t n í r d e m U C h ° f ° b r e e í t e eftüo, 
ttttoplwaMonaftKa, y a e £ vidainterior: 
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Totho.fuh Cantandi vfus cumfit apud nos continuus, üft 
fin. lib. $. v t x aliquando ad momentum tntsrmtttifoleat% i 

I cutera vlt* fpiritualis exercitia; boc efi legen-
d!, medltandi, 55" operandl /ludia, quibui £3* 
Corpus excrceri, &. mens multurn profkere pof-
Jet j nobis qua.fi ínter di3a eff'e videntur. Sari 
Pedro Venerable refiere eíla prolixidad del 
Oficio Divino, para reíponder á la repre-
heníion, que los Monges Ciftercienfes ha-
zian á los Cluniacenfes,de aver abandona­
dlo el trabajo. Pues aunque los Oficios no 
íean al prefiente del todo tan prolixos entre 
nofotros, como en aquel tiempo, ellos fin 
embargo no permiten, que fe emplee en el 
trabajo tanto tiempo, como San Benito lé­
ñala en fu Regla. Mas es patente, que elle 
fabio, y difcreto Legislador no preícribió; 
eftas horas de trabajo como vna ley invio­
lable, fino folamente como vna difpoficion 
que creyó razonable, crediwm, dexando en 
la poteftad del Abad, que abreviarte elle 
trabajo fegun fu prudencia , de fuerte que 
antes avivarle el defeo dé los mas robuílos 
para trabajar mas , que caufafle defefpera-' 

S.Bened. cion, y tedio á los floxos : Ft í? fortes fint 
cap.64. qui cupiant, y ¡nfirmi non refugiant. 

En la Congregación de San Mauro fe há 
reducido al eípacio de vna hora el trabajo 
de manos cotidiano, demás del fervicio de 
la mefa, que cada vno debe hazer por fu 
orden , y las ocupaciones particulares de 
cada Monge : Los que fon fieles en defem-
pefurfe de eíla, obligación religiofamentey 

puc 
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pueden fatisfacer por elle medio á la obli­
gación de íu profeí'sion, y de fu Regia; y 
efie exercicio hecho de ella liierte } les es 
vtil, y provechoib para el cuerpo, y para 
la alma-

Mas en fin , por importante que fea el „ , . 
trabajo de manos, es menos eítimable que * ^ ¿ 

ÍOs eXercicios de piedad, á los quales fe a. \rftr¿ 

s- O.P JVífíVité? 

debe dirigir aquel: y íi alguno fe halla ohh-t . 
gado alguna vez á dexar el trabajo, ó el ef- L,a>"lí" 
tudio, y lectura, eíta íe debe preferir. Efto * *• 
es conforme al fentir de San Fulgencio, en­
tre otros 3 el qual ( como ya notamos al 
cap.;-) no hazia grande aprecio de aquellos 
Monges fuyos, que preferian el trabajo al 
eftudio, y ala lectura; y al contrario eltí-
máva mucho á los que no pudiendo traba­
jar , fe apheavan con giran cuydado á la 
lectura, y á la ciencia de las cofas fagra-
das. San Juan Chriíbfíomo antes de él, Cbrtfof$¿ 
avia fígnificado con bailante claridad, que /;¿ , , ¡fe 
era de efte miimo fentir,quando en fu Obra Fravid^ 
de la Providencia, teítifica al Monge Sta-'; cap.io» 
giro, en favor del qual la compufo, que 
no avia aprobado fu modo-de proceder 
paíTado, en que aviendole defcuydado en 
• la lectura, toda fu aplicación, y defvelos 

ponía en cultivar los arboles 
de fu jar din. 

-£3) ***(£!=» 

GÁA 
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C A P I T U L O X V . 

TRADICIÓN DE LOS E.S?VD1Q$ 
en los Monaftertos, y primeramente 

en los del Oriente. 

1 A ^ n c l u e 1° dicho harta aqui, haze ver 
j [ " \ claramente el v fo ,y la praóticade 
los eftudios en los Monaíterios defde el 
primer eftablecimiento de la vida Monafti-
ca, halla eftos vitimos ligios, en que vivi­
mos, conviene no obftante juftificar efte vfo 
por vna tradición feguida, y continuada de 
ligio en ligio , comentando primeramente 
por los Griegos, á los quales debemos los 
primeros principios de la vida Religiofas. 
Pero no le debe pretender,que me empeñe 
en hazer vn Cathalogo cumplido de todos 
los hombres grandes que en ciencia han 
florecido en ios Monarterios ; éfto feria 
muyprolixo. Reduciréme, pues3 a ciertos 
puntos, que creó los mas effenciales, para 
eftablecer dicha Tradición. . , • 

Comiendo por el iluftre Martyr San Lu­
ciano , el quai aviendo abracado defde iH 
juventud la vida Monaftica , como nos lo 
dizen fus Acias, juntó la ciencia a la pie­
dad , de fuerte que fue facado de fu íbledaa 
para Presbytero en Antiochia , donde ex­
plico las Letras Sagradas, de las quales 
aprehendió los: primeros rudimentos de 
Macario, que YÍvia en Edeífa. Efte S 3 f l t o 

* > í 0 Í H 
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Monge Luciano era dieftro en copiar l i ­
bros, vivía de efte trabajo, y lo que le ref~ 
tavadava á los pobres ; Padeció martyrio 
elle Santo debaxo de Maximino el año 

V 

de 31 i -
Quando San Athanaíio efcrivió fu carta 

al Monge Draconcio, que, no quería admi­
tir el Obiípado, á que el Santo le avia def-
tiriado, ya avia muchos Obiípos que avian 
íido Tacados de la vida Monaltica: del nu­
mero de los quales, nombra San Athanaíio 
íiete en dicha carta; los quales obíervavart 
en el Obifpado el miímo genero de vida, y 
las mifmas aufteridades,que avian practica­
do en el Monafterio. Vno de ellos era Sera-
pión Obifpo de Tmuis, que fue vn zeloío 
defenfor de la Divinidad de Jeíu-Chriíto. 
Su bello ingenio, y fu doctrina,le adquirie­
ron el nombre de Scholaftico; y San Atha­
naíio le eftimava tanto, que fujetava fus ef-
critos á fu juyzio, y ceníura. No era me­
nor el aprecio que efte Santo Doctor hazia 
de la prorefsion Monaftica, y aviendoíe re­
tirado entre los Monges que hazian vida 
común, quando fe vio obligado á huir de 
Alexandna,por evitar el furor de los Arria-
nos , praíticó algún tiempo con ellos fus 
exercicios , y les dio fancas inftrucciones. 
Vifitó también los Solitarios de la Thebay-
da. Demás de eftos Obifpos, que acabo de 
referirle hallaron otros dos en vn Synodo, PacomJ 
á que afsiftió San Paco mió, de quien dichos vira, ntt¿ 
Prelados avian íido difcipulos. 7 ú 

Te™ I, M f ia-



140- 'tratado de los E/íudlos 
TBeodor. Flaviano, y Diodoro,Monges de Anrio^ 
iib.z. bt- chia,mantuvieron al miímo tiempo las ver-
fiot. cap. dades de la Fe, reíiftieron á Leoncio Arria-
z+.Wlib. no, y trabajaron con feliz fuceífo en infpí-
* .c«.24, rar á los Católicos el amor de la paz. Dio-

doro avia eíludiado en Athenas , y fue def-
pues Metropolitano de Tarfo. Por fu l i ­
bertad , y generofidad en defender la Fe, fe 

] hizo odioíb á Juliano el Apoitata. Avien-
do compueíto dos Tratados contra los He-

sSafiLiep. reges, los embió á San Bafilio , que güilo 
li*7» mucho del vno de ellos, y quifo tener de él 

vna copia; mas halló que el eltilo del otro 
era muy florido , y muy lleno de figuras, 
que interrumpían, y enflaquecían el diícur-
fo, y razonamiento. 

San Pacomio, que folo fabia la lengua 
materna, que era la Syriaca, aprehendió la 
Griega , á fin de poder inftruir á los Grie­
gos, que fe fujetavan á fer fus difcipulos. Y 
AmmonObiípo, teftifica de si, que avien-

, dofe retirado á Tabenna de edad de diez f 
Jbid.pag. fíete a ñ o S j e l A b a d T h e o d o r 0 ) q u e era dil-
3 4.9. col. c ¿ p U i 0 ¿e 5 a n p a c 0 mio , l e feñaló por Maef-

tiro á Theodoro Alexandrino, y á Aufonio9 

para que adquirielfe vna perfecta inteligen-
cia de la Efcritura Sagrada. Orfieíis, difei-
pulo también de San Pacomio , era confu­
mado en efta mifma ciencia , fegun refiere 
Genadio, que cita con grande elogio en el 
Códice de las Reglas la Obra que tenemos 
fuya. 

Cerca de los años de 358, San Bafih"°» 

;S 
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deípues de aver vifitado los Solitarios de 
Egipto, y de la Afia, fe retiró á vn deíierco 
de la Provincia de Ponto, donde fundó YII 
Monaiterio. Atraxo á si á fu amigo San 
Gregorio Nazianzeno, con otros muchos» 
á quienes firvió de Director. Defpues de 
aver recebido el Sacerdocio, y de aver pre­
dicado por algún tiempo en Cefarea, fe 
bol vio álafoledadde Ponto, y ouydó de 
todos los Monafterios que eftavan en aquel 
Pais. Compufo en gracia luya las Reglas 
grandes, y breves. Admitíanle niños en di- Bafil.Rc* 
chos Monaíterios, y ordena entre otras co- gul. lu$m 

fas, que tengan vn Maeftro para inftruirles interroga 
en las letras ; mas que en lugar de las Hif- 1 í • 
torias profanas, fe les hagan aprehender las 
Sagradas , y que les exciten con algunos 
premiecillos á aprehender las cofas de me­
moria. Quiere también, que ellos niños 
tengan vna vivienda feparada de los otros 
Religiofos , para que ellos no padezcan la 
inquietud del ruido , que era precifo hazer 
para exercitarlos, y inltruirlos en las cien­
cias. Elle gran Santo en íü retiro fe apli-
cava al eftudio de la Efcritura Sagrada, y á 
componer algunos Tratados, afsi para la 
Igleíia, como para fus Religiofos. Efcri-
yió, entre otros, á dos Monges* que vivian 
fobre la Montaña Olivete con otros, cuya 
paz fe avia perturbado por queftiones que 
alli fe movieron acerca del Myíterio de la 
Encamación. £1 Santo los remitió á lo 
que eíUva decidido en el Concilio-Nizeno,-
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y los inftruyó fobre el culto foberano* qufi 
fe debe al Efpiritu Santo. Lo quai mueítra 
bien, que eílos Monges elludiavan dichas 
materias, de lo qual no les reprehende San 
JBafilio. También es prueba de lo miímo, 
que- San Gregorio Nazianzeno dirigió al 
Monge Cledonio dos difcuríos , que avia 
compuefto contra la heregía de Apolinar. 

Cerca de los años de 3 -jz. y en tiempo 
de Yalente Emperador, Protector de los 
Ámanos , los Monges de Egipto padecie­
ron perfecucion por la Pe , y impugnaron 
con í'o lidos razonamientos los principios 
de la heregia de Arrio. Entre eitos Santos 
Confeííbres avia doze Obiípos. Pedro Ale-
xandrino les da elle elogio en común : que 
aviendo mamado la piedad con la leche de 
fus Amas, íe avian retirado en fus primeros 
años al deíierto , para practicar los exerci-
cios de la vida Monaílica. 

Dos años deípues San Juan Chrifofto-
mo fe retiró a los Montes dd deíierto de 
Antiochia,donde vivió quatro años con los 
Monges, que l&s habitavan. Avia tenido 
por Maeítro en las Sagradas Letras á Car-
terio Exarcho, que fe cree aver íldo de los 
Monaiterios de Antiochia. Tuvo por com­
pañeros en eíte retiro á Germano, y Theo-
doro, que deípues fue Obiípo de Mopfuef-
ta. Paladio, Autor de la vida de San Chri-
foltomo, nos dize, que eíte Santo , deípues-
de aver paífado quatro años debaxo de Í2 
direccion.de vn Monge de-Syria ¿- fe retira' 

tolo 
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lolo á vna gruta, donde paísó dos años ca.fi. 
fin dormir , y aprehendió allí de memoria 
el Nuevo Teílamento. En la íbledad de ef-
tos Montes eícnvió la Apología de la vida 
Monaílica , y el primer libro de la Com-^ 
punción, en favor del Monge Demetrio¿ 
dexando á parte el de la Providencia , que, 
cícrivió poco defpues á Stagiro, moco de 
calidad , que fe avia entrado Religiofo en 
eíla íbledad,donde San Chnfoílomo le co­
noció muy particularmente. 

Por elle miímo tiempo San Epiphanto 
abra§ó defde íü juventud la prafefsion M o ­
naílica. Compufo fu O ora d¿ ias heregias. Saz,#m¿ 
á ruegos de Acacio, y de Paulo, Abades en ¡i \.ca^i 
laSyna. También dirigió fu Tratado dé la j i ^ 
Fe, ilamado el Ancorato, á algunos Pref-
byteros , de los quales algunas eran M o n -
ges : lo qual mamfieíla, que los Monges le 
ocupavan mucho en ellas materias. Dezia. 
cíle Santo, que los que podían comprar li-* 
bros piaiofos, debían proveerle de ellos; y 
que íola la villa de ellos libros era bailante 
para moverlos á la yirtud. 

Por efte mifmo tiempo también üieedic» 
vn grande alboroto, en, el D.eíierco de N i -
tria con ocaíion de los libros de Origines. 
Theophilo Patriarcha de Alexandria, fue 
cauta de él. Su&domeílicos le apoderaron 
de los Monaíterios, y quemaron las celdas 
de los SantosMonges,que faiieron de aquel 
Deíierto mas de trefcientos: vno de ellos 
era San llidoro el Hospitalero., muy intefo 

M i gente 
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gente en la ciencia de la Efcritura, que avia, 
íido ordenado de Presbytero por San Atha-
naíio. Los quatro grandes hermanos Dioí-
coro , Ammonio , Eufebio, y Euthimio, 
eran también de eíte numero. Ammonio 
era muy labio en las Letras Sagradas, y le 
avia también aplicado mucho a la lectura 
de las Obras de Origines, Didimo, Pierio, 
y Eírevan. Baila á mi intento lo dicho; ¡o 
reliaste de eftc íiiceíío fe puede ver en la 
Hiítoria Monaftica del Oriente, que me ha 
férvido mucho para componer eíta Tradi­
ción. Digo ledamente, que eftos Monges 
en general parece eran muy adiólos á la 
leótura de Origines; la qual defendían no fe 
debia prohibir con pretexto de algunos 
errores,que fe notavan en dicho Autor. 

Paladio, que de Monge fue hecho Obif-
po de Helenopoli, fe retiró también á la 
ibledad de Nitria de edad de veinte años, y 
vivió en ella algún tiempo debaxo de la 
difeiplina de Dorotheo, á quien le encami­
nó San Ifidoro el Hofpitalero. Efte Pala-
dio es el Autor de la Hiítoria Laufiaca,lla­
mada afsi, por eftár dedicada á vn grande 
Señor llamado Laufo. Es incierto íi efte 
mifmo es el Autor de la vida de San Juan 
Chrifoftomo. 

Evagrio Pontico vivió también en el 
mifmo deiierto de Nitria. Era Efcrkor ha-
biij y para faltentarfe fe ocupava en trasla­
dar íibros. Muchos juz"gan,que es el Autor 
á d libro fegundo de la vida de los Padres; 

y 
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fqat Rufino no hizo mas que traducirle. 
Sea lo que fuere, Sócrates le atribuye otras Socraf. 
muchas Obras eipirituales á la verdad, pero i;y^c'ap± 
que manifieftan fu do&rina, y erudición. 
JVÍ. Bigot imprimió deípues de la vida de 
San Juan Chrifoftomo, vn Tratado de efte 
Autor,que fue Originifta. 

San Éphren es mucho mas celebre, no 
íolo por fu fantidad , fino también por fa 
doctrina, y eícritos. Efte Santo fue de pror 
pofito á Ceíarea por ver á San Bafilio, que 
le recibió con grandes demoftraciones de 
áprecio,y de afección. Bolviendo á Edeífa, 
íe empleó con zelo grande en la inítruccion 
de los Pueblos , pero fin dexar fu retiro, ni 
el rigor de ííi profeísion. Su virtud, y fu 
doefrina le pidieron en tan gran reputa­
ción, que defde el fin del quarto ligio , fe 
leían fus Obras en algunas Iglefias deípues 
de la Sagrada Efcritura,fegun lo refiere San Hter» dé 
Gerónimo. Efte Santo Diácono en fu ha- Scrip. COÍ¡ 
tnilia47. feñala las varias ocupaciones de l lS* 
los Monges de fu tiempo , diziendo, que 
vnOs trasladavan libros, otros texian, otros 
hazian celias, otros aderezavan pieles de 
color purpureo, en las quales fe folia eferi-
vir con letras de oro, ó plata. Advierte a 
los Amanuenfes,que eferivan puntualmente 
los libros fagrados ; y á los que tienen ea 
la celda algunos libros de la Comunidad, 
que cuyden de no maltratarlos, y los co*-
ferven como cofa fagrada. 

Concluyo efte quarto figlo con San Por-* 
JM 4 phi-
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phirio Obifpo de Gaza, San Pedro de Sw 
baila hermano de SanBaíilio, y con San 

.v- Afeólo áz Thefalonica, tan eíamado de San 
Baíiiio, y de San Ambroíio, como también 
de San Damaío Papa. San Pedro , y San 
Afeólo deíde fus mas tiernos años fe confa-
graron á ia profeísion Reiigiofa, y afsiíHe* 
ron al Concilio General de Conitantinopla 
en el año de 3 81. 

Comentaremos el quinto íiglo por la 
Mifsion de los Santos Monges que San 
Juan Chrifoftomo embió á predicar la Fe 
en la Phenicia. Lo hizieron con feliz fucef-
íb, y convirtieron con fu doctrina, inítruc-
ciones, y exemplos aquellos Idolatras, por 
lo qual el Santo Doólor les da grandê  
elogios. 
. Bañará nombrar a San Gerónimo folo 
j>ara probar, que los Monges pueden eítu-
diar. Porque, qué no leyó efte Santo, que; 
trabajos no emprehendjó, y padeció, por 
enriquecer á la Iglefía con fus excelentes 
Obras ? Tuvo por Maeilro á Didimo en 
Alexandria, á quien Paladio haze Monge. 
Dedicó fus Commentarios fobre Jeremiass 

y fobre San Matheo, á Eufebio de Cremo-
na, Sacerdote, y Reiigiofo del Monaíterio 
de Bethleen, donde vivió San Gerónimo: y 
los que hizo íobre el Propheta Malachias, 
áMi.nervo, y á Alexandro,Monges de To-
Io,fa. Otras Obras dedicó á algunas Santas 
Religioías. Entre otras períbnas que fue-
Fon de las Gaíias á Paleítina por verle > aj? 

áo& 
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2fos mas cohfiderables, Poftumiano,que ef-
tuvo coa el feis mefes , y pafsó deípues á 
Egipto por vifitar los Santos Solitarios, y 
al Monge Ruftico, á quien delinea en vna 
carta la Idea perfecta de la vida Monaftica. 
Quiere el Santo, que á vn Monge nunca le 
Élite vn libro de las manos: Nunquam de 
tnanUy €ÍF ocullt recedat liber, y que eftudie 
largo tiempo , y medite lo que pretende 
enfeñar á los otros, fea por palabra, ó por 
cícrito: Ne adfcribendum cito profilias, Aíulto 
tempore d¡fce,quod doñeas. Cuenta entre otras 
cofas por trabajo de manos el arte de co­
piar libros. De lo qual fe puede ver íi ay 
razón para alegar á San Gerónimo por 
contrario al eftudio de los Monges. Su 
exemplo es mas fuerte, que fus palabras, 
quando bien ellas nos fuellen contrarias, 
Puédele ver fu explicación en las Notas de 
Horllio íbbre laEpiíiola 8.9. de SanBer^ 
nardo, y en la Hiftoria Monaftica del 
Oriente, pag. 27$. 

No fe debe feparar de San Gerónimo 
Rufino Mongei y Presbytero de Aquileya, 
al qual efte Santo Doítor en las direrences 
controvertías que con él tuvo, jamás le im­
pugno fus eftudios, que parece eran fu 
vnica ocupación. Efcrivib el libro de las 
vidas de los Padres á ruego de los Monges 
de Monte OÜvete,donde haze mención del 
Abad Theon , que eítava muy vedado en 
las lenguas Latina, Griega, y Egipcia. 

Laj Homilías de Neftorio, llevadas al 
de-
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«defíerco de Egipto, perturbaron la paz ¿fe 
los Solitarios. Algunos de entre ellos to­
maron de ellas ocaíion para poner en quef-
tion, fí fegun los principios de la Fe fe po­
día dar á la Santa Virgen el titulo de Ma­
dre de Dios. Ello dio ocafíon á San Cyrilo 
Patriarcha de Alexandria,de efcrivirles vná 
carta dirigida d los Presbíteros Diáconos, Pa­
dres Religiojos, y a todos los quepra&'tcan con 
ellos los exéretcios de la vida Mona/iica, 

Cerca de eíte tiempo Cafsiano,y fu conv 
pañero Germano, íáiieron de vn Monaíte-' 
rio de Bethleen por ir á viíitar ellos Santos 
Monges, cuyas conferencias, ó colaciones 
( que manifieltan bien, que los tales eraii 
igualmente piadofos, y fabios) nos eferivió 
el primero. E l mifmo Cafsiano era muy 
docto, y avia fído educado en la Eícuela de 
San Juan Chrifofiomo, qué le' ordenó de 
Diácono. Compufo fu Obra de la Encar­
nación contra Neltorio, á folicitacion de 
JLeon Arcediano de la Santa Igleíia Roma-* 
-0.a, que deípúes fue Sumo Pontífice. 

San Ifidoro Pelufíota, y San Nilo el Se-« 
nior, tan celebres por fus elcrítos , como» 
por fus virtudes, pueden íér los mejores 
Patronos del eíhlo, y collumbre de los ef~ 

ifídw.lih. t u d i o s , y letras en los Monaiterios de íü 
i.epiflol. c i e m P ° . Entre otros confejos, advierte 
g ? > San Ifidoro á vn Religiofo, que huya de ls 
Ml.li.z. te&uva. de los libros profanos. San Ni lo 
tptfi, 4.9 prohibe lo miímo. Elle avíendo fído cafa--
¿ r 7 - do, fe retiró con confentimiento de fu mu-
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ger al Mofttfc Sinay con fu hijo Theodulo. 
Tenemos fuyas cantidad de cartas, y Tra­
tados aíceticos. Efcriviendo ávn Monge Nll.Iíb.% 
jno^o, le exhorta á que lea el Nuevo Tef- ep. 501. 
támento, las Adas de los Martyres , y el 
Tratado de los dichos, y fentencias de los 
Ancianos. En la foledad fue, y no en el l i ­
gio , donde efte Santo efcrivió todas fus 
Obras. 

Marco el Solitario era difcipulo de San 
Juan Chrifoftomo, como San Ni lo , fegun j ^ ¡ K e p ^ m 

refiere Nizephoro,que haze mención de fus ,• " 
Obras, y antes de él Phocio. Efcrivió no 
fólamente fobre las materias afceticas, fino 
también contra algunos He reges. Sus l i ­
bros afceticos andan impreífos en la B i -
bliotheca de los Padres, mas no los que 
compufo contra los Hereges Melchiíéde-
pianos. Phocio haze mención de eíla Obra 
en fu Bibliotheca. 

E l Monge Jovio efcrivió también con­
tra el Herege Severo nueve libros, de los 
quales Phocio nos ha confervado largos 
fragmentos. Elle Jovio es fin duda aquel Id. Cod. 
Presbytero,y Archimandrita,á quienTheo- 2 2 2 
doreto efcrivió fu carta 127. en que le ala­
ba de que en fu vejez excedía á los hom­
bres jóvenes en el zelo de defender los 
dogmas del Evangelio j y de la Fe. Efte 
Padre en la carta íiguiente elogia mucho 
por la mifma razón, á Candido Presbytero, 
y Archimandrita. Y en la 131. á Longino 
también Archimandrita, en la qual publica 

la 
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la excelencia de íu doctrina, y de fu vida, 
como también la de fus Reiígiofos.. Y erp 
la 141. engrandece ei zelo Apoltoiico de 
Marcelo Archimandrita de los Accemetas. 
E n tín en la EpÜlola 143. deípues de aver 
alabado la pureza de la fe de Andrés Mon-
ge de Conítantinopla , con quien defea co­
municarte por cartas, efcnve vna larga, carta 
a ios Monges de la mifma Ciudad ( que esf 
la 145".) en que les explica los dogmas de 
diferentes Hereges, y los trabajos que ha 
emprehendido contra ellos: lo qual mues­
tra bien, que ellos Monges no eran igno­
rantes , y que deíde entonces tenían gran 
parte en los negocios de la íglefe. 

Por no entrar en mas particularidades de 
efte ligio , bafta notar, que la mayor parte 

. de los grandes Frehdos del Oriente de 
aquel tiempo avian profeííado la vida Mo­
mifica. San Attico, por exemplo, lücelfor 
de San Juan Chrüollomo, fue educado def-
de iü infancia en vn Monaíterio de Arme­
nia, de la íéóta de Euíiacio de Sebafte, la 

Jb*2 '• qual abjuró deípues. Alexandro Patriarcha 
• s deAnciochia, que reítableció ia memoria 

de San Juan Chriioílomo, también avian­
do educado, y inítruido en vn Monaíterio. 

Juan Obiípo de Jeruíáíen, Theodoreto 
de Cyro,cuyasObras(íbbre todos losCom~ 
mentarlos íbbre la Eícritura) ion excekn-

J'hot.Bl- tes en íentir de Phocio. Dalmacio de Cizi-
blioth. co, que debe diitinguiríe de San Dalmacio 
Cod. 20$ Archimandrita, que íe opuío con tanto vi-

cor 
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gór á la heregia de Neftorio ert Conítanti-
nopla, mientras San Dalmacio Obiipo la 
eondenava en el Concilio de Epheib. Ma-
ximiano fuceííbr de Neflorio, y San f libia-
no, también Patriarchas de Conftantinopla, 
fueron lacados del Claultro , como Timor-
theo el Católico Patriarcha de Alexandria» 
y Juan de Tabenna fu fuceííbr. En fin 
guando por vna parte el deídichado Abad 
Euthyches con los Tuyos mantenía fu here­
gia, otros Monges no menos zeloíbs, que 
doctos, fe feñalaron en la defenía de la Pe, 
y del Concilio Calcedonenfe; lo qual prue­
ba bien, que ellos eftudiavan elle genero 
de materias. 

Abreviemos los ligios figuientes, y con­
tentémonos con feñalar en el figlo fexto á 
San Sabas, que trabajó tanto por la Fe Ca­
tólica: al Abad Dorotheo, que alaba en vi» 
Tratado efpiritual que compufo, á íli difei-
pulo San Doíitheo : á Pablo, y Gregorio, 
Patriarchas de Antiochia, y á San Eulogio 
de Alexandria. Gregorio fe avia criado def-
de fu infancia en el Monalterio. Por el l i ­
gio feptimo florecieron Juan Mofcho A u ­
tor del Prado Efpiritual, y fu compañero 
San Sophronio, que deípues fue Patriarcha 
de Jerufalen. San Juan Climaco5que fe en­
tró Religiofo de edad de diez y feis años: 
Anafthaíio Sinayta,Eícritor celebre: el San­
to Abad Máximo, aquel zeioíb defenfor da 
la Fe contra los Monol'helitas,que aviendo 
eftudiado las buenas letras, la Philoíbfia, 

Y. 
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y otras ciencias humanas en el figlo, en qu& 
fue Secretario del Emperador Heraclio* 
aprehendió la Theologia en el Clauftro, y 
dedicó la mayor parte de ííis Obras a los 
Monges. Eíle ilultre Martyr tuvo por dif-
cipulo á otro Anaítafio Monge, al qual ef-
cnvió la conferencia, que avia tenido coa 
el Patriarcha herege cerca de Pentecoites. 
Debiafe hablar mas largamente de eíi« 
Santo Varón, que fue la lumbre del Orden 
MonaíHco, y del figlo feptimo. En el o¿te-
"vo tenemos á San Juan Damafceno, y al 
Monge Cofme fu Maeltro, de los quales 
hablé en el cap. 11. y á Anaftafio Abad del 
Monafterio de San Éuthimio. En el ííglo» 
nono al Bienaventurado Theophanes, Au­
tor de vna Chronica de fu nombre ; á San 
Platón, Abad del Monte Olympo; y al San­
to, y doctísimo Abad Theodoro Studica. 
E n fin en el figlo dezimo me contentaré 
con traer al iluftre Abad San Nilo el Jú­
nior ; de cuya vida ferá muy bueno facar 
algunos extractos, porque es muy editica­
tiva, y puede fervir de modelo» 

San Nilo , natural de Roífano en Cala­
bria, avia fido cafado antes de hazerfe Re-
ligiofo. Tuvo al principio en el Monaite-
rio eítrecha amiftad con vn Monge igual­
mente virtuofo, y fabio , con el qual tenia 
frequentemente conferencias tocante á 1* 
Efcrkura , á las quales afsiftian los demás 
Monges. Su Abadjllamado Juan, era muy 
aplicado á la lectura de San Gregorio Na-

itiñ-
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$ianzeno,y SanNilo también áfuexem-» 
pío. Elle en lugar del trabajo de manos, le 
ocupava tres horas todos los dias en co­
piar libros. Eícrivia muy bien, y muy apri-
l a , de fuerte que trasladava cada día vr» 
cuaderno de letra muy menuda. En cierta 
ocafion eicrivió tres Píalterios en doze 
dias, por pagar vna deuda de tres efcudos. 
Se ocupava en elle exercicio defde la hora 
de Prima,hafta Tercia. Defpues de dos ho­
ras de Oraciones, y Pfalmodia, fe aplicava 
á la lectura de la Efcritura, y de los Santos 
Padres, y Doctores, defde Sexta harta N o -
oa. Delpues de Viíperas fe paiíeava vn 
poco, para defahogar el efpintu. En efte 
parfeo no remontava fu imaginación, lino 
repetía algunas hermoías fentencias de Saa 
Gregorio Nazianzeno, ó de otro Padre. 
Deipues de puerto el Sol tomava fu. refec­
ción, la qual era muy moderada. Hizo va 
viage á Roma por vilitar los lugares fan-
tos, y devotos, y bufcar libros. Vio coa 
dolor, y pena grande fu Monafterio la­
queado por los Sarracenos, y íintió fobre 
todo la perdida de fu Librería. No puedo 
concluir mejor la Tradición de los eftudios 
Monaiticos entre los Griegos, que con efte 
fragmento. Veefe por él claramente la es­
timación, que efte grande hombre hazia de 
los eiludios. La elección que él hizo de 
Proclo j para que governalfe los Monges 
en fu lugar, es otra prueba buena de lo mif-
mo.Eíte era \a Monge muy verfado en las 

bue-
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buenas letras, y que paífava por vna BiblíoJ 
theca viva de vna inmenfa erudición profa­
na, y fagrada, como lo colegimos de la 
vida del miímo San Ni lo . Conviene dexar-
lo aqui, pues el ciíma que comentó el íigla 
íiguiente , nos difpenfa de profeguir lo reP 

C A P I T U L O X V I . 

FROSECFCION DE LA MISMA 
Tradición entre los Monges Occi­

dentales, 

M—f 

Os Monafterios de la Igleíia Occiden­
tal han íeguido las pifadas de ¡os 

Orientales, fuera neceífario vn volumen 
muy grande para tratar de todos los hom­
bres labios, que de ellos han laudo, de los 
quales los mas vnieron la virtud, y íanti-» 
dad, con la doctrina, y fabiduria. 

Defde el tiempo que parecieron en Ita­
lia, y Roma Monges, huvo muchos entré 
ellos , que fueron iluítres por fu fabiduria: 

Hteron. Nunc multl Monacbi fapientes^ como teftifica 
spift.xS, San Gerónimo eferiviendo á Pammachio, 

quedé muy noble Ciudadano de Roma* 
que él era,fue el primero que fe hizoMon-
ge en aquella Ciudad : Monacborumpi'itnus 
inter Monacbos ¡n primaVrbe. De efte nu- ' 
niero fueron en Aquileya el Presbytera 
Rufino, con fus diícipulos, el qual no tue 
de los menores Doctores de la Igleíia: Nc» 
mínima fars Do¿hrumEccleJííS3 en íentir de 

Gs*1 
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Cenadio: el Santo Abad Eugipo, tan cele­
bre * por fus Obras , y por la correfpon-; ^V.Varti 
deflcia que tuvo con San Fulgencio , y los ¿. cap.^ 
mayores períbnages de fu tiempo ; Pedro 
Abad de Trípol i , á quien nos dio á cono­
cer Cafsiodoro , haziendo mención de fus 
extractos de lasObras de San Aguítin acer­
ca de las Epiírolas de San Pablo. No dudo, 
debe entrar también en elle numero Ba-
chiario, llamado por Genadio,F/V Cbriftian* Genad,^ 
Pbilofopbixi es a faber, confagrado á la pro- ^ i 7 - * ^ 
fefsion Monaítica, que los antiguos acof» 
tumbravan calificarla con el nombre de 
Phiiofofia chriiHana:como también elMon-
ge Vriino, que efcrivió contra los que no Ib'td. eafa 
querían recebir el Bautifmo de los H e r e - ^ 7 . 
ges: y acafo también el Diácono Vigilio, Ibid.capi 
que compufo vna Regla 3ví o naitica. Aña- J I . 
damos aun á los dichos,el fabio Abad D io -
niíio Exiguo , tan celebre por fus Obras, y CajYiod. 
por el elogio, que hizo de él Caísiodoro: y Infíitut* 
los Monges que el mifmo Cafsiodoro inf- cap.z$n 

truyb en fu iMonaíterio de Viviers. 
En África, en tiempo de San Aguítin, los 

Monges de Adrumeto fe davan mucho á 
las ciencias, como confía por los libros de 
la Gracia, y libre alvedrio; de la corree- ffi' ff 
cion, y de la gracia, que elle Santo Doclor ltb-arbiH 
les dirigió. Es muy nocable, que embian- caP'4? 
dol^s el primero de eíios Tratados , juntó 
a él algunos Concilios, que poco antes íe 
avian celebrado contra las heregias de Pe^ 
lagio. La carta que efíe gran Santo efcrivió 
_ teme I, ]$ | 
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á Eudoxo Abad de la Isla Capraria, en qué 
exhorta á elle Santo Superior , y á fus fu&f 
ditos á la practica confiante de los exerci-
éios Religiofos, de fuerte empero,que fi la 
Iglefia neceísitaífe de fu férvido , no rebu­
faría ayudarla : Ella carta digo , mueílri 
bailante mente, que avia en elle Monafteri» 
Monges muy capaces, y hábiles. 

No hablo aqui de Julián Pomerio,Arn-> 
cano de nación, Autor de tres libros de la 
Vida contemplativa , que compufo en el 
defierto, adonde fe avia retirado, como él 
mifmo lo dize , defpues de aver dexado ef 
Obifpado. Parece que fe retiro á Francia, 
y por elfo acafo dixo San Iíidoro, que era 
Francés. 

Leporio es mas digno de recomenda­
ción por la retractación, que hizo de fus 
errores acerca de la Encarnación, que por 
fu doctrina. Mas la doctrina, y exemplo dé 
San Fulgencio, y fus Diícipulos, exceden a 

* todos los demás. 
Qué diremos de las Galias,donde la vida! 

Monaílica ha florecido con tanto fuceííb 
bueno , no folo en la virtud, fino también 
en las ciencias ? Tantos Santos Obiípos fa« 
cados del numero de los Diícipulos dé San 
Martin Turonenfe : Tantos Monaílerios, 
que fueron Efcueias de piedad, y doclrinas 

ponen elle punto en tal evidencia j que no» 
íé puede razonablemente poner en diidff» 
E l Monafterto folo Lerinenfe"'••(• modelo de 
los 4émásMonalleriosdeTrancia) dio -e« 
& '.•;.-' e l 

' 

Tomep. 
lih.z, ca* 
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fcl quinto figlo vna infinidad de hombres 
grandes,igualmente virtuofos,fabios, y elo-
quentes. Tales fueron San Honorato, San 
Hilario Arelatenfe, Máximo, y Fauíto Ré ­
glenle : el íabio, y erudito Vicencio Leri* 
nenfe: San Eucheno, y fus dos hijos ( por­
que avia íido cafado antes de ler Monge) 
Veranio, y Salonio,deípues Obifpos, de los 
quales el fegundo no tenia mas que diez 
años, quando fu padre lo coniagró a Dios 
en erta iluftre Abadía : Tales en fin fueron 
Valerio Obiípo de Cifnela, ó de Niza , y 
SanCefario Obiípo de Arles, que fe hiz» 
Religiofo de edad de diez y ocho años. 
Todos los eícritos de ellos grandes hom­
bres fon otros tantos argumentos para juf-
tificar los eítudios en los Monasterios , in­
comparablemente mas fuertes, y mas cla­
ros, que quantas reflexiones pudiere yo ha-
zer fobre fus exempios. «* 

L o mifmo le practicó en Maríella deba-
xo de la difciplina del Bienaventurado Caf-
íiano: En Condatodebaxo los Santos Aba­
des Román, y Lupicino, donde San Jiu-
gendo, por otro nombre San Oyan, ( que 
avia íido alli ofrecido de edad de fíete años) 
aprehendió ía lengua Griega, y Latina, que 
en aquel tiempo era vna cofa bien rara. 

Era preciíb que las letras florecieíTea 
mucho entonces en la Isla Barba, pues los 
Arcobifpos de León tenían por Penitencia- o $ 
ríos, y Vicarios Generales Ordinarios á los 
Abades de-elle Motiaíie'no; legun loteírifr-
* N i ca 
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ca el Arcobifpo Leidf adió,que continuo qjk 
el mifmo empleo al Santo Abad Benito de 
Aniana: Cui etiam Abbati ( dize en fu carta 
á Cario Magno ) tradidimus potejiattm H-
gandí, & folvendty vtl babuerunt predecesores 
fui , fcilicét Ambrojius , Maxímus, Licimuí^ 
clctrifsim: Fh-i,qm ipfum locum rexerunt: qws 
¿¡ucheriusy Lupus, atque Genejius , cateriqút 
Eplfcopi Lugdunenfes ) vbi ¡pfi deerant, aus 
pon poterant adejfe , mittebant cogn¡ture>it 

•vtrüm Catbolica Fides reft't crederetur, nt 
fraus bceretica pullularet. 
. Mamerto Claudiano, aquel docto Aba4 
de Viena en Francia, exerció las miímas 
funciones caíi debaxo de fu hermano,Obif» 

'SMen-Ub. po de la mifma Ciudad, fegun refiere Sido-
tl..epljl.%. jiio,que le elogia mucho en tres de fus car» 
€ÍT 11.(3" tas: en vna de ellas compufo fu Epitaphio, 
(>b.$. e¿>. donde dize, que era vna triplicada Librería 
l&t viva de toda erudición Griega, Latina, y 

. Chriftiana. También alaba mucho los tres 
libros, que eñe Autor avia compuefto del 
jeítado, y naturaleza de la Alma. 

Halla en las Islas Septentrionales de la 
Gran Bretaña fe cultivaron las letras en los 
Monafterios. Pelagio es vn exemplo de 
eftojfuneíto á la verdad, pero cierto: como 
también el Santo Monge, y Obiípo Rioca* 

Wtd. Itb. ¿05 Antiííes, er Monachus, que Sidonio diz« 
5>. ep'sjí, ¿trasladó las Obras de Faufto Regienfe, pa-
» s jra llevarlas coníigo á la Bretaña, de dond.? 

jnfinüa,que era Faufto originario: BrUannts 
jais pro te retwrtat. En fin Gildas elSaba? 

• ** "- • 4* 
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•Ü baftante á conocer por fu nombre, y es­
critos, que tenemos fuyos, que no era me­
nos doclo en las ciencias, que zelofo por la 
pureza de la Religión Chriftiana. 

Fáltanos venir en fin á San Benito, que 
lio hizo mas que copiar las íantas practicas 
de los Padres antiguos , que le avian pre­
cedido en el Oriente , y en el Occidente. 
Moftré arriba al cap.y.que la difciplina que 
eftableció en íiis Monaíterios, fuponia ne­
cesariamente los eftudios. E l Poeta Marco 
<£que efcrivió fu vida en verlo) fue diícipu* 
lo de efte Santo Patriarcha, íegun dize Pe­
dro Diácono en el libro que efcrivió de los 
hombres iiuftres de la Abadía de Monte-
Cafsino. Sin duda que los Senadores, y los 
grandes Señores de Roma no avrian pen-
Jfado ofrecer fus hijos tan niños á San Be­
nito , fi no los inliruyera en las ciencias3 

como en la piedad, y en la virtud. 
Tantos Monaíterios , come deípues fe 

fundaron debaxo de fu Regla en diferentes 
Payíes , han íido otros tantos Vergeles, y 
Seminarios de fabios Prelados, y Monges. 
Puedefe traer á la memoria lo que dexo 
arriba eícrito en el cap.XI. 

Ninguna cofa prueba mas claramente 
efta verdad, que el exemplo de San Grego­
rio el Magno. Eíte Santo, en la quietud de 
íu celda , no en el embaraco de la Prefec­
tura de Roma , fe lleno de la doctrina, y¿ 
fazes admirables, con que defpues ilultro 
íjsáalalgleíia, y ¡e firvieron para inítruir 

N y taa-s 
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natos iluftres Difcipulos i vn Clauála,. 
Abad, vn Maximiano Óbifpo de Syracuia,' 
vn Mariniano de Ravena, Aguilin Apoílol' 
de Inglaterra, coníus. compañeros, y otros* 
anauciiQs. 

Eíie Santo Docior no reíplandecio fo~ 
lamente en Italia, también elparció los ra­
yos de fus iuzes en otras Provincias, y prin­
cipalmente en Eipaña. San Leandro ( L 
quien él dedico fus Morales fobre Jobr '̂ 
avia fido educado en vn Monaíleno., El. ' 
Agalieníe dio muchos Santos Arcobiipos a 
Toiedo , entre otros á Heladio, julio, y, 
Ilderonib • En tiempo de eftos floreció" 
San Frucluofo Obiípo de Braga en Portu-
gal,donde la difciplina monaltica no eíhrvo, 
en menos vigor, como nos lo dizen los, 
Diálogos de Paulo Diácono de Merida.; 

f , Solvamos á Francia, y veamos yn poco, 
quan grandes períbnas eminentes en vir­
tud, y doclrina falieron de la Abadia Lu-
Xovieníe, (íin hablar de la de Bobio) deba~>. 
x.o de la dirección de San Columbano^ cu-r 
yos eícritos, y principalmente las cartas, 
aunque de eftilo poco, culto, eítan llenas 
de vnafuérca, y de yna libertad del'todo» 
Apoftolica. De ella Eícuela falieron mu­
chos Santos Obiípos, Donato de Beían-
§on, Cagnoaldo de Laon, Achardo de No-
yon , Omer de Terbenna, Ragnacario de 
Augut cerca de Baíílea, fin hablar de tantos. 
Santos Abades, y Monges,que hizieron ce­
lebre eíla Abadia íanu. San Donato^ e&t 
' -; - «"« 



Mantéeos.PJ.Cdp.XlfL 16 e 
tre otros, no tenia mas de fíete, años, quan-, 
do fue coníagrado a Dios en el Monatterio», 
de San Coiumbano. Sabemos de la vida 
de San Frodoverto Abad de la Celia en, 
Troyes, que eftüava embiar á Luxovio los 
Monges de otros Monaílerios de francia 
a ellu.jur. No le labe de cierto íi aquel 
Marcuiío , de quien fe haze mención en la, 
vida * de 'San Coiumbano ai numero 14. 
es aquel, de quien tenemos dos libros de 
Formulas. 

L a Abadía de Fontanela, al prefente de 
San Vvandrillo en Normandia, no fue me­
nos celebre , ni dio menos Santos Obiípos. 
á las igleíías de Francia. La de Lobes en 
Fiandes formo también vn gran numero de, 
hombres doctos, y los Eíludios florecieron 
en ella deíde fu fundación halla el ííglo en­
seno. Corbeya en la Picardía parece que 
^ventajó á todas. 

Pero antes de paíTar á otra parte, es ne-
ceílario bolver otra vez á Inglaterra, por 
ver allí al Venerable Beda tener Eícuelas 
publicas, cuyos diícipulos fe esparcieron 
defpues por Francia, y Alemania. San Bo­
nifacio Apoílol de elle País , ííendo aun 
Monge joven en Inglaterra, aprehendió 
allí las ciencias; es áfaber,la Gramática, 1.a 
Poefia,la Retorica, la Hilloria, y fobre to-
áp la ciencia de laEfcritura Sagrada : y £&, 
digno de notar, que ( fegun. reíiere Vville-
baldo,prün.-r Autor de fu vida) no por eiía 
dexó ei.-trabajo de manos diario , fegun lo 
. . .. ' N 4 dif-
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16 i Tratado de los Efludiós 
difpone la Regla de San Benito. De Dífcl-
pulo llegó en fin á ier Maeftro, y enfeñó z 
otros lo que él avia aprehendido. Aviendo 
paííado defpues á Alemania, tuvo cuydado 
de eftablecer con la Religión Academias 
de ciencias en las Abadías de Fulda, y de 
£ritislard,cuyo primer fundador fue. kilos 
dos iluftres Monaílerios dieron la forma de 
govierno, y de obfervancia á las demás 
Abadías, que fe fundaron en aquel tiempo 
en el mifmo Pais, como tengo dicho et| 
étra parte. 

Aviendo venido Alcuino de Inglaterra 
á Francia, fue Maeftro de caíi todos los 
hombres hábiles, que defpues fueron más 
celebres, y mas fe diftinguieron. Rábano 
Mauro vino de Fulda á Turón a. aprove­
charle de fu -enfeñanca. Lupo Ferrarienfe 
Eie a Fulda á fer difcipulo de Rábano, y él 
educó, y inílruyo defpues á muchos en ÍÜ 
Abadía. Tuvo, entre otros, por difcipulo 
a Herrico Monge de San Germán de A u -
xerre, que tuvo por Maeftro á Haymon 
Halberftadenfe. RemigioAntifiodorenfe, y 
3Lothario, hijo de Carlos el Calvo, fueron 
Kiftruidos en la Efcueia de Herrico. Re­
migio enfeñó no folo enfuMonafterio3fino 
«también en la IgJsfia Cathedral de Rems, 
adonde fue llamado por el Arjobüpo Fnl-
con, como tambiejaJHueboMo Monge de 
San Amando. Gerberto , á quien fus em­
pleos, y aventuras hizieron no menos céíe-
líre, que &s eferitos, enienó defpues de-

" R e -
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Remigio en las Efcuelas de la Cathedral de 
fieras > antes de fer Arcobifpo, y tuvo por 
•difcipulos al Rey Roberto $ y al Empera­
dor Otón Tercero, y también á Fulberto» 
que deípues fue vn famofo Doctor, y Obif-» 
po de Chartres. Ratherio, Monge de L o ­
tes , y deípues Obiípo de Verona, fue l la­
mado antes por Otón el Grande , para íer 
Maeítro de ái hermano Brunon » que fue 
deípues Arcobiípo de Colonia. Efte es el 
primer Canal por donde fe derivaron, y es­
tablecieron en Francia, y en Alemania las 
letras el nono, y dezimo íiglo. 

Otro Canal de efta reftauracion de las 
ciencias fue el Santo Abad Benito de Ania-
na. Cario Magno fe fírvió de él para re­
formar las mas de las Abadías de fu Impe­
rio, aísi en Francia, como en Italia, y Ale ­
mania. Elle zelofo, y virtuoíb Abad no 
cuydó menos de reparar en ellas los eltu-
¿ios de las letras, que la virtud, y piedad. 
N o repito aquí lo que de él dixc ál capitulo 
*>. No ferá encarecimiento dezir de él con 
Theodulph© Obiípo de Orkans, que fue 
eñe Santo en Francia , lo que el Gran San 
Benito en Italia: 
-Sluodfuit Avfom'y Benedldusredor tn arvlst 

Hoc modv e/i in nofirts, o Benedjffe.locis. 
Smaragdo,Abad de San Miguel en Lorena, 
imitó ía conduela de elle grande hombre. 
Eníeño las ciencias en fu Abadía, y nos de-
Xo vnos Commentarios acerca de las bue­
gas letras, (qu 2 aun no eílán i.mpreífos) 

ade-
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ademas del que compufo fobre nueftrl* 
Regia. 

Aan Bernon, y San Odón, Abades dzt 

Cluni,íiguieron las mifmas piladas de Euti-
chio, eíto es, de San Benito de Aniana, co­
mo vimos arriba; y Juan dücipulo de San 
Odón, que eícrivió iu vida, nos dize, que 
San Bernon aviendole admitido en la Aba­
día de Baumo, le encargó, luego deípues de; 
fu profefsion, la inítruccion déla juventud, 
porque era hábil, y verfado en las letras; 
tfatri Odo/t!, qitla erat v'tr Scbolaíücus, l¿tlio* 

/riofam Scboliz impofueruní mcu¿jí}erium. Odón* 
hizo practicar lo miímo líendo Abad de 
Cluni, y en los demás Monafterios de íi^ 
obediencia, y de allí fe eíparcieron las le-, 
tras deípues por medio dé fus Difcipulos 
en cali toda,!$. Europa. Tres Papas ialie-
ion cafi.confecutivamente.de ella Santa Es­
cuela, demás de vn gran numero de Carde-, 
naleSjObjípos^y Abades,, que; no fueron 
menos iluíJ:re,s;por fu ciencia>,que por íi| 
"virtud, -.' .¡v.; . . [ 3 

E l tercero. Canal de las, ciencias fue Jar 
Abadía de Corbeya en Eraneia,que ha dado 
á la Iglefia tantos hombres doéfos, como 
San Adela-rio,,-. el Venerable,Vvala fu her­
mano , Vvarino , San Pafcalio, Radverto, 
Ratramno, ;San Anfgario I Apoítol de los 
Reynos del Norte, y Arcobiípo de Brema. 
Adeiardo embjó á Saxonia vna Colonia de 
Monges, para que trabajaran en la conver-
Jfíua de ettps. j&eblos del.Norte. Anfeario 

fue 
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fae embiado á ella por Ludo vico Pió, y re­
portó con tanto zelo , y prudencia en ella. 
Miísion,que ganó á J E S U - C H R I S T O , la 
Suecia,y la Dinamarca. Corbeya la Nueva 
(aisi fe llamó efta nueva Colonia) era como, 
el Seminario, y retiro de eftos Santos Mif-
ííoneros, que efparcieron por toda la Ale -
inania el olor, y exemplo de fu virtud, y 
docixina.Las Abadías de Hirfaugia, y de San 
Albano (fin repetir lo que diximos de Ful-
da) figuieron las miíhias pifadas , como 
también las de San Maximino de Treveris, 
la Prumienfe, Stavelenfe, y Gorzienfe. 

En muchas de ellas Abadías, en que avia 
Academias, avia también Efcuelas interio­
res para los Monges, y exteriores para los 
fbralteros. Las pruebas de ello pufe en el 
cap. 11. Las Abadias de F l oriaco, Lobes, 
San Gallo, y de Richenavv, eran de elle nu­
mero. Floriaco,por otra parte llamada San 
Benito de Loire en la Diocefis de ürleans, 
era celebre en el íiglo nono, mas el Vene­
rable Abbon la hizo aun mas iluitre en el 
dezimo. E l pafsó de Francia á Inglaterra 4 
folicitacion de los Monges,que fe avian re­
formado por los cuydados de.i Rey Edgar­
do, de San Dultano, y de San Odón, Bene­
dictinos , Arcobiípos de Cantuaria; y íá 
Francia por medio de ellos , pagó á Ingla­
terra lo que avia recebido de ella por A l -
cuino. Aimoino, fu difcipulo, imitó, y pu­
blicó las acciones de fu Maeftro en el libro 
«jue nos dexó de fu vida, con fu Hiftoria de 

Fran-
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Francia. Las letras fe confervaron fiempré 
deípues de ello en Inglaterra, de que forf 
buenos teftigos Ingulfo Abad, Guillelmo-
Malmesburgenfe, Matheo de París, y tan­
tos Efcritores de nueítra Orden , que alli 
florecieron, deípues del figlo vndezimo. A 
los Monges cafi Tolos fe les debe la Hifto-
ría de cite Reyno, fin hablar de los otros 
Payfes. 

La Abadía de San Benigno de Dijon fe 
reformó en eíle mifmo figlo por el cuy-
dado , y zelo del Venerable Abad Guillel-
smo, que falió de ía Congregación Clunia-
cenfe, eí qual reítituyó también la difciplina 
Monaftica, y ios eiiudios en muchas Aba­
días de Italia, y Francia. La de Fefcano: 

en Normandia fue vna de aquellas á que 
tnas fe aplicó, y al fin concluyó fus traba­
jos con vna muerte preciofa. 

E l Bienaventurado Herluino figuio fu 
cxempl© en la fundación de la Abadía Be-
cenfe, que ha fido deípues tan celebre , y 
creyó que no podía feparar las ciencias de 
ia virtud. Ello le movió á abrir vna Aca­
demia en fu Monafterio debaxo del magif-
terio de Lanfranco, que fue deípues Ar§o-
foifpo de Cantuaria: al qual fucedió San 
Aníeírno en el vno, y otro empleo. 

Todo el mundo fabe qual fue el crédito 
•de efios fabios hombres , y quantos Difci-
«ulos'iluftres dieron álaíglefia. Durando 
de Troarna, Guimundo Mongede San 
JLeufiredo, y deípues Obifpo de ÁYerfa,pue-

¿ea 
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Jen dar teílimonio de efta verdad. Y o re­
pito algo de lo dicho s mas es difícil evi­
tarlo; y por otra parte efta repetición puê t 
4e parlar por vna eípecie de recapitula­
ción de lo dicho atrás mas difufamente. 

Puédele notar por lo poco que acabar 
de dezir, y que no feria dificultólo mof-
trarlo con otras muchas pruebas , que la 
Orden de San Benito cali fola mantuvo, 
y coniervo las letras en Europa por mu­
chos ligios. No avia en toda elia mas Maei-
tros que nueítros Monges dentro de nueí­
tros Monasterios, y aun las Iglefias C a -
thedrales los íacavan de ellos para Mae£. 
tros. A l fin del íiglo dezimo, y al princi­
pio del vndezimo , los Clérigos íéculares 
empegaron á eníeñar por si mifrnos. Ful-
berto, que deípues fue Obiipo de Chartres 
( á quien algunos quieren hazer Monge) 
tuvo gran numero de Diícipulos. Beren-
gario, Arcediano de Angers, le tuvo por 
Maeílro, y él lo fue deípues en Turón, 
y San Bruno en Rems : Guillelmo Cam­
péale hizo lo mifrao en París, y Aníelma 
en Laon. Pedro Lombardo compuíb vna 
colección de las iéntenaas de los Santos 
Padres, que reduxo á quatro libros de Sen* 
temías j de donde obtuvo el renombre del 
Maellro de las Sentencias. Pedro Pi&a-
vienfe, y Roberto Pul lo , hizierori también 
femej antes colecciones ; mas Pedro L o m ­
bardo aventajo a. todos. Por cite tiempo 

a 
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el celebre Monge Graciano recopilo í¡j¡[ 
Decreto. 

Como á los Eclefiafticos de ordinari® 
les faltavan libros, y no avia Librerias 
fino en los Monafterios, y en algunas Ca^ 
thedrales, los particulares no podían eftu-
diar fin gran dificultad. La Obra del Maef-
tro de las Sentencias, y el Decreto de Gra­
ciano, con la Efcritura Sagrada, fueron dé 
grande íbcorro á los que carecían de l i ­
bros. Con eftos tres fe empegaron á ha-
zer Sumas de Theologia; á los quales San­
to Thomás añadió los de Ariftoteles. For­
mar onfe Vniveríidades, y la gente joven 
fue excitada a eftudiar por los grados ho­
noríficos de Docf ores , que en ellas fe les 
dava. Baftava en aquel tiempo para paffar 
por do&o, y labio, aver eftudiado vn poco 
algunas de las Sumas dichas. 

Ello fue caula de que fe dexaffe la cof-
tümbmde ir a eftudiar á los Monaíterios. 
Los Religioíos tampoco quiíieroii admi­
tir aríos muchachos en fus Caías, y por 
efte medio fus Efcuelas empegaron á en­
tibiarle, y ápaífar infeníiblemente álos Se­
glares. Es para nofotros motivo de gran 
confuelo, que las cofas fe ayan trocado de 
efta fuerte, y que los Eclefiafticos, que ef> 
tan deílinados á la enfeñanga de otros,•• 
ayan en fin hallado entre si mifmos los 
medios de íu enfeñanga. Y nofotros debe­
mos eftármuy iatisféchos4 d& aver contrH 
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buido por fíete, ó ocho figlos á coníervar 
lós libros, las letras, y las ciencias, quant© 
la déígracia, y barbaría de ios tiempos 1© 
permitieron. L a Imprenta en fin ha hecho» 
en eílos vltimos ligios los libros mas co­
munes, y por coníiguiente ios eiludios mas 
iaciles , y tenemos el gozo de ver en el 
Clero muchos Eclefiaiticos igualmente vir-
tuoíbs, y labios. 

No obftante, en eftos vltimos figlos los 
¿iludios le han continuado íiempre en nues­
tra Orden, y han corrido la miJma fortuna, 
•que la difciphna regular, citando vnas ve-
zes en elevación, y en lü punto, otras vezes 
abatidos, íegun la variedad de los tiem­
pos. Los Papas, y los Concilios, períuadi-
dos i la importancia de los eíludios , han 
hecho de tiempo en tiempo algunas Or­
denanzas para confervar, ó refíituir el vio 
deeiios; y no ha ávido Reforma, queie 
aya hecho en ellos vltimos figlos, en que 
rio fe aya cuydado mucho de que buelvan 
á florecer las letras, como también la ob-
íervancia, como le puede ver en las Conf-
tituciones de las Congregaciones Bursfel-
denle en Alemania, de Santa Juiíina en Ita­
lia , de Vailadolid en Eípaña , del Cafal-
Benito de San Vanne, y de San Mauro en-
Francia. 

A l fin del quintodezimo fíelo , vn vir-
tuofo Monge Celefiino de la'Caia de Pa­
rís, llamado Claudio Rapiño, compulb vn 

Tra-
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Tratadillo Latino De Studijs Monacherum¿ 
para demoftrar , que los Monges fe deber» 
ocupar en el eftudio; y en otro Tratado, 
que hizo de la Vida Contemplativa, repre­
hende á ciertos Religioíbs , que con pre­
texto de humildad fe eximian de vna apli-» 
cacion tan importante, y tan neceífaria a 
fcodos los Monges, pero principalmente á 
los Superiores. E l juzga, que no deben lí—; 
mitaríe los entendimientos, y ingenios a 
vn determinado genero de eftudio , y qu« 
fe debe atender á los diferentes talentos, 
de cada vno. Efte Autor es citado poc 
Juan Mauburno en fu Rofetum Sfirituale* 
Murió el tal fiendo mero Religiofo el año 
dei4-í>3. defpuesde aver exercidodigna­
mente el cargo de Superior en fu Orden, 
y aver íido llamado á Italia para reformas 
los Monafterios , como me lo dixo el Pa~, 
dre Baqueto, Bibliothecario de la Cafa de 
Paris , quien también me dio noticia de las. 
Obras del Padre Rapiño, que aun no eftáti 
impreífas. A l fin de fu Tratado de los Ef-
tudios, da gracias á Dios, de que le ha he­
cho el favor de que ame fiempre los libros» 
«1 eftudio, y la verdad, y de no aver teni-» 
do menos de averfion a todos los cargos 
exteriores : Confieífa que cogia en fu vejei 
muy agradables frutos de fus trabajos , y 
exhorta á los Monges jóvenes a que ha­
gan la experiencia á fu exemplo , y imita­
ción, ¿i« 

Pu-» 
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Pudieranfe citar vna infinidad de M o n -

ges, que han experimentado lo mifmo. E l 
Abad Tnthemio ( por exemplo) haliava 
tan gran placer en el eftudio de las Sagra­
das Letras, que dezia, quería mas renun­
ciar fu Dignidad, que dexar di«ho eítudio: 
Si alterum i duohus oforteat , Abbatiam malo Tríther, 
dimitiere , quam Sanéto Scripturarum ftud'to H¡}¡ i m ¿ " 
renunciare. Puedefe contar en efte numero fnj¡mi 
el Venerable Ludovico Bloíio,cuyas Obras 
Ion tan eftimadas de todo el mundo por fu 
piedad; como también las de Santa Gertru-
dis,que aprehendió las letras, y aun laPhi-
loíbíia en fu Monafterio. 

No fe deben omitir aquidos de los rrías 
grandes hombres del ligio X V . Ambrollo 
Camalduleníe, y Pedro Delfino, iluftres 
Generales de ella Santa Orden: de los qua-
les el primero no es menos celebre por 
las Verfiones, que nos dio de muchos Pa­
dres Griegos, que por fus proprias Obras9 

y fobre todo por el oficio de Interprete, 
que cumplió tan bien en el Concilio Flo­
rentino entre Latinos, y Griegos. Delíe-« 
gundo no tenemos á ia verdad fino vnas 
cartas , mas tan elegantes, y curiólas, que 
nos dan vna idea muy coníiderable de lis 
mérito, y piedad, como también de la Hif-. 
toria de fu tiempo. 

No me dilato mas, períüadido, que eíte 
fuerte de exemplos fon mas poderofost 
para juftificar el vf® de los eítudios entre 

Temóla Q las 
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los Monges, que quantas Apologías fe po~ 
«lian hazer para moltrar, que los tales 

pueden muy bien juntar el eftudio,. . 
y la ciencia, con la. virtud, 

y piedad. 

• 
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SEGUNDA PARTE 
D E L T R A T A D O DE LOS 
Eftudios Monafticos , en que fe exa-. 

mina que fuertes de Eftudios 
pueden convenir a los 

Monges. 

CAPITULO PRIMERO. 

'StVE LOS MISMOS ESTVD10 $¿ 
que pueden can-venir a. los Ecle/ia/lic»s-s 

pueden permitir/e a let 
Monges. 

AU N Q U E es verdad, como íé-cree 
averio demoftrado, que los eftudios 
ion neceffarios á los Monges, firt 

embargo es precifo confeirar, que no es- fá­
cil feñalar en particular quales lean los que 
les pueden convenir. Porque fi £¿ confiderá 
ella materia atendiendo ala capacidad de 
cada vno, como efta capacidad es diferen­
te , férá neceífario conceder á vnos algún 
genero de eftudios, que no podrá convenit 
a otros. 

Demás de eífco, fi fe haze reflexión fobrs 
O a. las 
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Jas diferentes limaciones de los Monafte-
ríos, y Comunidades Religiofas, nos vere­
mos obligados á difcurrir diverfamente to­
cante á las que tienen mas dependencia, y 
conexion,que otras, con el Clero, y la Re-
publica : Porque de ningún modo es ne-
ceífario, que los que proferían vna vida del 
todo retirada, cómo los Cartuxos, fe apli­
quen a los mifmos eftudios, que los Bene­
dictinos (por exemplo) cuyas Abadías tie­
nen mas comercio, y conexión con el mun­
do. Ellos relpetos obligan muchas vezes k 
los Superiores , y aun también á los fubdi-
tos, a muchos a&os públicos. 1 enemos 
algunos derechos, y prerogativas en la Igle-
lia. Es, pues, neceifario tener vna capaci­
dad fuíiciente para cumplir con ellas obli­
gaciones , menos que queramos, no fola-» 
mente abandonar enteramente ellos privi­
legios, fino también las Abadías, que fe ha­
llan por íii íítuacion en vna eípecie de co­
mercio con la República. * 

Es conílante que fe debe hazer, quanto 
fe pueda, por no entrar demáfíado en feme-
jante comercios pero por mas esfuerco que 
fe haga para ello, liempre avrá muchas 
©calioaes, en las quales no podrá vno def-
empeñarfe, cumpliendo con fu obligación, 
fin la ayuda de los eíludios, que pueden le­
gítimamente convenir á los Ecleíiallicos. 
Por otra parte ellos empeños no fon nue­
vos. A y muchos, que fon del mifmo tiem­
po de San Benito, y no parece, que el Santo 

los 
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los defaprobó abfolutamente , pues fundo 
algunos de íüs Monafterios ó dentro ¿ ó 
cerca de algunas Ciudades. 

Debele aun hazer vna reflexión íbbre eC~ 
ta materia, y es,que fe debe hazer vna gran­
de diftincion entre los eítudios que pueden 
convenir á ciertas Comunidades, y ios que 
pueden permitirle á algunos particulares. 
N o es neceífario, que todas las Comunida­
des fe apliquen indiferentemente á toda 
fuerte de eftudios, ni que todos los particu­
lares tengan también las mifmas aplicacio­
nes ; A y Comunidades, á las quales vna 
mediana capacidad las bafta,la qual no feria 
bailante en otras, cuyos empleos, y depen­
dencias fuellen de mas extenfion. Lo mif-
mo proporcionalmente fe debe dezirde los 
particulares. Como todos no tienen los 
mifmos talentos , tampoco conviene , que 
<jualquiera fe aplique á los mifmos eftu­
dios. Los Superiores deben arreglar los 
-que á cada vno convienen, ó atendiendo á 
lus talentos, o á las neceísidades de los 
cuerpos, y de las Comunidades, en que íe 
hallan. . 

Mas en fin la regla mas general queie 
puede dar íbbre elle aíTunto, es, que líem-
pre fe han permitido á los Monges los mif-» 
mos eíludios, que pueden convenir á vir-
tuofos Ecleíialticos. Por elfo en vna exhor­
tación Monaítica , que fe halla entre las 
Obras de San Athanaíio,fon exhortados los 
Monges áleer todo lo que fe contiene en 

O X lo§ 
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los libros Canónicos: In Canonic'u monu-
meníts; es á faber, en los de la Efcritura, y 
Santos Padres,fin prohibirles abfolutamenr 
te aun la lectura de los efcritos apócrifos, 
Y como antiguamente caíi la vnica ciencia 
de los Eclefiaíticos, era el eíiudio de la Ef. 
tritura Sagrada, de los Padres, y de los 
Concilios, afsi los Monges fe aplicaron al 
mifmo eítudio;lo qual coníta por las Obras 
que nos dexaron. Mas como á.eítas cien­
cias no fe llega de repente, fin la ayuda de 
las ciencias inferiores, tuvieron el cuydado 
de cultivar eítas, quanto convenia para ha-
zerfe capaces de aquellas ciencias fuperio-
res. 

Sin embargo, efre no era el fin principal 
(como he dicho muchas vezes ) que los 
Monges fe proponían en fus eftudios. No 
eftudiavan tanto para llegar á fer fabios, 
quanto para hazerfe mas capaces de practi­
car las virtudes religiofas ; y los Superio­
res, que fobre efto tenían, y miravan, vad­
nos fines, eran mas, ó menos liberales en 
la calidad de eftudios que les permitían. 
Vnos fe inclinavan mas al trabajo de ma­
nos, que á las ciencias, perfuadidos á que 
efte exercicio les era mas vtil. Otros eran 
de parecer totalmente opueíto, y íü prin­
cipal ocupación, y eíhidio era la oración, 
como en los Morulterios de San Martin 
Obiípo de Turón. En fin algunos otros 
Superiores, que eílavan. mas adíelos á las 
ciencias, no prohibían á ius fubditos alguna, 

de 
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<Je.áquellas,que fon honeftas. Ta l fue Caf-
fíodoro , el qual, aviendo juntado vna nu-
rner oía Librería en íu Monafterio Viva-
nenie, exhorta á fus Monges al eftudio de 
todas las ciencias, que podían habilitarlos 
al eftudio, y inteligencia de la Sagrada Ef-> 
tritura. 

Muchas Comunidades Religiofas* y vna 
infinidad de Santos Monges liguieron efte 
jrumbo , y puede numerarfe entre ellos e! 
Venerable Beda , que fe aplicó á todas las 
ciencias, como, fus efcritos lo teftifican. No 
fue en el íiglo donde, las aprehendió ,: pues 
no tenia mas que liete: años quando entró 
en fu Monafterio. Tarr^poco hizo efto por 
vna vocación extraordinaria, pues ;enfeñ6 
las mifmas ciencias, á fus hermanos confor­
me a fu capacidad. En fin, efto no fucedió 
al tiempo de alguna relaxacion en la obfer-r 
vancia Monartica, pues fe hizo aísi defde 
la primera fundación del Monafterio , que 
San Benito Biícopio avia fundado, y en el 
qual el Santo avia eílablecido vna perfecla 
obfervancia. E l mifmo eftilo fe obfervó 
en los Monafterios jmas obfervantes de 
Francia, Inglaterra, y Alemania, como lo 
moftré en la primera Parte de efte Trata­
do, cap.9. 10. y. 11. 

Conviene,pues, individuar aquí los eftu-
dios,que puedervconvenk á los Monges, y 
examinar los medios, que fon los mas pro-
prios para habilitarlos para ellos, y para íu 
Vio provechofo. Bien conozco que efta 

O 4 eav* 
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empresa es vn poco ardua , y que es pelív 
groío meterle á dar reglas en vna materia 
tan delicada, y tan ampia como ella ; pero 
conño,queie me perdonara la licencia, que 
me tomo en eíte caló , fi íe haze reflexión, 
que yo no pretendo hazerme Maeííro , ni 
dar leyeSjó reglas ciertas para hazer fabios.: 
N o fon mas de vnas íimples cófideraciones* 
ó a lo mas vnos reparos, ó aviíbs, que pro­
pongo á Monges mogos, para darles algu­
na entrada á las ciencias, á que fe ílenten 
inclinados, ó excitados, ó por los talentos 
que Dios les ha dado, ó por la difpoíícion 
de fus Superiores, que los aplican a ellos* 
Ellos podrán probar deftos medios, y fer-
virfe de ellos, íi los Superiores, y ellos 
miímos juzgan, que les íerán vtiles ; fi no 
podrán dexarlos, y eítimar la buena vo­
luntad de fu hermano, que emprehendi£ 

site trabajo en gracia íuya, y formo 
. ; el prefentente delíg-

nio. 
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C A P I T U L O I I . 

®El ESTVDJO DE LA ESCRITVRA 
Sagrada. 

o J 
§. I. 

• 

3¡n que fe examina primeramente, fi fe debe 
permitir Indiferentemente d los Monges la 

leSlura de todos los libros de la Ef-
crltura Sagrada 

NO me detendré en moftrar, que el 
eíhidio de la Sagrada Eícritura con­

viene á los Monges. Todos convienen en 
efto , y fe creía de tal fuerte en tiempo de 
San Juan Chrifoftomo , que los Legos, y yh,"U°F-
Seglares, á quienes elle Santo Doétor hom-lde 

exhortava á leer la Eícritura , debían, que ¿-azaro ̂  
ello era bueno para los Monges, que avian 
renunciado al mundo, y que habitavan en -•'• — 
los defiertos,y en la cumbre de los montes; 
mas que ellos no tenían tiempo paraha-
Zcrlo. No ay,pues,dirkultad, fino á lo mas 
reípeélo de algunos libros, cuya lectura 
juzgan algunos,que no conviene indiferen­
temente á todos los Monges. 

No fe puede dezir cofa de mas encareci­
miento en favor de eñe eítudio, que lo que 
eícnvio San Gerónimo en varias partes de 
fus cartas. Afsi efcriviendo á vn Monge 
9Ásmh <jue£ quiere veat^ fácilmente los 
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deíbrdenes de la carne, no tiene mas que 

hazer, fino amar ei eltudio de los libros ia-
ffieron tn grados: Ama/cientiam Scripturarum, £2" car-. 
epifloL ad nis vitia non, amabis. Initruyendo á otro 
Ru/L Monge, dize, que eñe eltudio le debe fer 

continuo, y que no debe dexar (por dezirlo 
Ídem ín zísi) por vn momento ib lo lu lectura: D¡-
epiftol.ad vinas Scripturas Japius leve; ¡rumo nHmquam 
Nepot* de manibus ruis facra leclio deponatur. Por. 

medio de cita leclura , y meditación conti­
nua, dize, que Nepoaano avia hecho de fu 
coracon,y memoria vna librería de Jeíii-

Idem tn Chrilto : Leliioneque afiidua, & meditatione 
Epitaph. diuturna , peclus fuum fecerat bibiiothecam 
Nepot. Chrifií. En otra carta eferiviendo á San Pau­

lino para darle la idea de la vida monaitica 
que avia abracado, dize, que efte elmdio de 
los libros divinos no debe, fer fuperficial, y 
que debe penetrar halla lo intimo, y nafta 
la medula, que en ellos fe contiene, porque 

Jdem ad allí fe percibe fu dulzura: Dulcíus in medulla 
Paulin. e/i. Por tanto, que fe debe quebrantar la 

nuez para guftar de lo que en si encierra? 
¿gui edere viüt nucleumyfrangát nucem. E n 
fin, dize, que vn Monge debe aprehender 
las Efcrituras con tanta perfección, quedas 
juieda enfeñar áot ros , y convencer á los 
que dudaífen de fu verdad : Difce quod áo* 
ceas; obtine eum, qu'í fecundum doBrinam t¡ty 

fiielemftYmanera^ vi pofsis exhortar! ¡n d%-
Urinal a>nü ¿y contradicentes revine ere. 

Eífce es el fentir de San Gerónimo acerca 
-del eftudio que ios Monges pueden, y de-

bea 
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ben hazer de la Sagrada Efcritura. Bien fe 
le puede creer en eite punto, pues fe íabe 
quan eftrecho es dicho Santo por otra par­
te, en lo que pertenece á las períbnas de ef-
te Inítituto. 

Sin embargo fe debe confeífar, que ay 
ciertos libros de la Efcritura, cuya lectura, 
y meditación debe fer mucho mas familiar 
á los Monges, que la de otros. San Bafilio 
prefiere con razón los libros del Nuevo 
Teítamento á los del Viejo : de los quales 
la leclura, dize, ha fido muy dañofa á algu­
nos ; no por ella mifma, pues todos los l i ­
bros fagrados infpiran íantidad, fino por la 
mala diípoíicion de los lectores : como el 
pan que es bueno por si mifmo, y perjudi­
cial á vn eñomago flaco , y mal diípuefto 
por la enfermedad. 

San Nilo nos explica las calidades, que 
debe tener vn Monge para efta lectura, 
quando eferiviendo al Religiofo Paladio, 
íe la permite por hallarfe el tal enteramen­
te purgado del deforden de las pafsiones, y 
fobre todo de la vanidad; y añade,que quien 
no fe halla con efta difpofícion, xso es digno 
aun de tocar ellos libros divinos. 

En quanto á los libros, cuya le&ura es 
proveehofa á los Monges, que tienen eítas 
famas difpoíiciones, es del mifmo fentir 
que San Bafilio ; y eíras fon fus palabras ef-
„ criviendo á vno de fus Difcipuios: Si 
>, queréis adquirir la compunción, no leáis 
J 3 los libros de los Aucores profanos,ni los 

Hií-
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j , Hiítoriadores, ni Oradores, ni tampoco 
„ elTeftamento Viejos pero leed muchas 
3 i vezes el Nuevo , con las Acias de los 
j , Martyres, y las vidas, y exemplos de los. 
5 , Padres antiguos. Elto no es, añade eJ 
j , Santo,que yo quiera abíolutamente pro>-

3 3 hibiros la leétura del Teitamento Viejo, 
„ pues ella admitido como inípirado, y 
} , dictado por el Eípiritu Santo, y es abíb-
„ lutamente necefíario para el apoyo, y 
3, defeníá de la Iglefia; pero yo no los juz-
,j, go por tan á propoíito para ínípirar á los 
5 , Monges el eípiritu de compunción. 

Eíte Padre quiíb fin duda exceptuar de 
elle numero los Pfalmos , y los libros Sa­
pienciales ; cuya leéhira no puede dexar de 
íer muy; vcil para elle fin. • Los Antiguos 
eítavan tan periliadidos de la vtilidad de los 
Píaímos,que demás de aver compueito de 
ellos el Oficio Div ino , querían también 

Bieron, q U S [c aprehendieiíen de memoria: Difcatuf 
epij.aa tfalteriwn'adverbum, dize San Gerónimo 
Ruftk. efcriviendo á vn Monge; y ella, praclica íe 

ha continuado harta nueitros dias entre los 
Carmxos. E l miímo Santo Doclor aílegu-
ra , que San Hilario íabia toda la Eícritura 
Sagrada de memoria, y que tenia coítum-
bre de recitarla como delante de Dios$ 
deípues de la oración, y pfaimodia. 

San Ifidoro Peluíiota,que vivia al miímp 
tiempo que San N i i o , concede mas exten-
fion a la le&ura,que los Monges deben ha-
l$l de log libíQs íagrados* £>¿ze efcri viendo? 

aj 
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, , al Monge Cyro , que los libros fagrados 
„ fon otras tantas eicalas , por las quales 
„ nos elevamos á Dios. Que fe deben re-
, , cibir todos como vn oro acrifolado por 
„ el fuego del Divino Efpiritu. Pero en 
s , qaanto á los otros libros, que no fon de 
3 , eíte numero, por mas atractivos que ten-
s , gan en la apariencia, para inclinarnos á 
„ la virtud, íe debe dexar fu lectura.á los 
3 , Seglares,que buícan diicurfos afectados, 
3 , y eloquentes. Afsi lo fíente también Caí- CaJf.CeU 
íiano en fu Colación 14. y pide para eíle lat.i^ 
eftudio la practica de la Ley de Dios , la 
pureza de coracon, y la humildad. 

No íe puede dudar que San Benito fínti© 
lo mifno, y que concedió á íüs Diícipulos 
la lectura de todos los libros del Viejo , y 
Nuevo Teílamento ; porque ordena, que 
vnos , y otros fe lean en el Oiicio noctur­
no '. Códices autem legantur in •vigih'js, tám S.Bened, 
•veteris Te/iarnentt, quam novi Divina auíio- Reg.cap. 
ritatis. Y aunque no halla por convenien- ?. 
te, que fe lean los fíete primeros libros del 
Teílamento Vie;o, ni los libros de los Re­
yes antes de Completas, fin embargo per­
mite fu lectura en otras horas: Alijs veré ^ e m » 
horis legantur. caf<^'1* 

. Puedefe ver acerca de ella materia la 
carta, que San Bafilio el Grande efcrivió á 
San Gregorio Nazianzeno, tocante á la ma­
nera de vivir, que fe debe guardar en ei de-
fíerto, en que mueílra, que los Monges de­
ben meditar con cuydado focó lo s libros 
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fagrados , á fin de eftudiar todas las accio-* 
nes, y exempios fantos, que en ellos fe ha­
llan, y imitarlos. Mas, añade,que para que 
cita meditación, y eltudio tenga el buen 
iiicefíb que debe efperarle, es necesario 
juntar al eltudio la oración. 

Podemos colegir de todo lo que acaba­
mos de referir de los Santos Padres tocan­
te ala le&ura de la Efcritura 5 que no fe 
pueden dar reglas generales, para determi­
nar qual fea conveniente á cada Monge en 
particular. La capacidad de los ingenios, 
las difpoíidones de la voluntad, las edades, 
las circunstancias de los lugares, de los 
tiempos, y de las perfonas , fon muy dife­
rentes; cenviene,pues, que la labia pruden­
cia de vn Superior, ó de vn Direcior, regle, 
y preferiba á cada vno la que le puede con­
venir. Los Judíos no permitían antigua­
mente la lectura del Cántico de los Cánti­
cos (por exempio) nafta la edad de treinta 
años. Aquellos , á quienes Dios porvna 
vncion interior llama á la compunción de 
coracon, y á vna vida mas recogida, pue-

v den ceñirle á leer, y meditar principalmen­
te los libros Morales de la Efcritura; aun­
que también en los otros ay muchos luga­
res, y fuceflos capaces de mover mucho. 
Pero los que tienen otra mira mas dilata­
da, y íé hallan con difpoficion para elludiar 
de raíz la Sagrada Efcritura, no deben ce­
ñirle vnicamente á los libros Morales: con­
viene, qiíe par» fu jnftruccion particular, f 

para 
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para la de fus hermanos, fe apliquen á des­
cubrir lo mas elevado, y lo mas profundo, t t 

y eicondido de codas las Efcrituras , como ML hb.j. 
habla San Niio. Puedefe juftificar elle mo- eftft.i }4 
do de proceder por los exemplos de los 
mas Santos Monges, que ya en parte he­
mos notado; y los de los Sancos Bafilio, 
N i lo , líidoro, ( cuyas autoridades acaba­
mos de referir ) pueden bailar para efte 
fin. 

San Bafilio da otra Regla á fus Monges, $am j ^ „ 
que preguntavan fi* era conveniente apre- nU¿.brevm 
hender muchas cofas de la Efcntura ? Y 'mterrog, 
reíponde el Santo, que los que tienen di-- a , j . 
reccion de otros, nada deben ignorar, para 
que puedan inítruir á fus Subditos; pero que 
los inferiores fe deben concener en vna ra­
zonable medianía, fegun los talentos que 
han recibido de Dios, y que (hablando or­
dinariamente ) fe deben contentar con las 
noticias que pertenecen á fu eftado; eíio 
e,s, de lo que puede contribuir á la correc­
ción de fus vicios, á l a pureza de coraron, _, 
y en vna palabra, á fu perfección. En otra m ' m" 
parte dize, que en ello conviene eftár al rerr'?á* 
juyzio de fu Prelado. 

Puédele aplicar á efte aflunto lo aue el 
mifmo Santo dixo en otra ocafíon á los 
Ciudadanos de Cefarea en vna de fus H o -
« milias -. Que fe deben notar con mucho j^em jjQa 

3> cuydado los documentos, que fe hallan m;i ' , 
3> en ios Pialmos, los buenos exemplos de ;„ ai¡q, 
j» las Hiftorias, las Inftrucc'iones de los 

Apo¿-
Scripjoc. 
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,, Aportóles, y fobre todo las palabras del 
„ Evangelio . Mas que cada qual debe 
3 , aplicarle, fegun la düpoficion que fíente 
„ en fu alma, y el güilo que la gracia ira-
„ prime en fu coraron: Porque en vn con-
,, curfo compuello de tantas y tan diferen-
„ tes perfonas , la diverfídad de güitos, y 
j , diciamenes, no es menos, que la de ios 
„ Temblantes, y ay en él tantas enfermeda-
„ des efpirituaies que curar, como diferen-
„ cia de edades. 

"' , , No íe debe deípreciar aquí el coníéjo 
« P ;•' que fobre ella materia da Cafsiodoro enei 
iwífo g% j> r o ] O g 0 j e fu Inftitucion, donde dize: 
InJUU ^ Q y e a u n q U e todos los libros fagrados 

,, eílan llenos de vna luz divina, y que fe 
s , percibe en ellos la virtud del Eípiritu 
, , Santo, con todo efíb la aplicación prin-
„ cipal debe fer á la meditación de los 
„ Pialmos , de los Prophetas , y de las 
„ Epiílolas de los Aportóles : afsi porque 
„ ellos Tantos Libros contienen mayores, 
j , y mas profundas dificultades, como por-
„ que de fu inteligencia depende principal-
„ mente la inteligencia de toda la Eícntu-
j , ra Sagrada. Tocante á los Pialmos con­
viene leer la excelente carta que San Atha-
ñafio eícrivió á Marcelino, es^que mueftra, 
que fon vn compendio de toda la Efcri-
?ura. 

Efta aplicación mas eípecial á ciertos 
libros , no excluye la leéhi.ra de los demás, 
en los quaks-fe hallap .pinturas vivas de 

v toda 
. . - • 
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toda fuerte de virtudes, y remedios para to­
das nueitras enfermedades efpirituales (co­
mo dize San Baíilio ) y por todos a cada Baftl, ep¿ 
paífo objetos grandes de meditación, y i.adGrc-* 
compunción. Porque qué cola ay mas ad- gor», 
mirable, y digna de reflexión, que lo que 
leemos en el Genefis de la caída, y del caf-
tigo del primer hombre j de la jullicia de 
Noé > del fuplicio de todos los hombres 
por el diluvio ; de la obediencia admirable 
de Abraham; y de la promeífa,que Dios le 
hizo para premiarfela; del caftigo de So-, 
doma; y de la providencia de Dios acerca 
del Patriarcha Jofeph ? Y íi paffamos al 
Éxodo, veremos en él las maravillas, que 
Dios hizo en favor de fu Pueblo; la obsti­
nación, y dureza de Pharaon; la venganca 
que tomo Dios de los mormuradores , y 
idolatras en el defierto. En el Levitico , y 
en los Números, la exactitud que Dios 
quiere que aya en el culto que fe le rinde. 
E n el Deuteronomio, la fantidad de fus le­
yes. En el libro de Jofué, el efecto de íu$ 
promeifas. En el de los Juezes, la merca» 
y flaqueza de Sanfon. En el de Ruth, la 
equidad, y buena fe de Booz. En los R e ­
yes, la fantidad de Samuel, de Elias, de 
Eliíco, y de los demás Prophetas; la repro- ¿ 
bacion de Saúl, la caída, y penitencia de 
David, fu manfedumbre, y paciencia; la íá-
biduria, y pecado de Salomón ; la piedad 
deEzechias, y de Jofias. En Efdras, e l 
« l o por la Ley <fc D¡9S,,,En T«bÍM, . U 

Tomo I. J> ¿¿a 
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dirección de vna Tanta familia. En Judjt,: 
la fuerza de la gracia. En Ellher, la pru­
dencia. Y en fin en Job el exemplo de vna 
paciencia maravilloú. En los l-'rophetas fe 
halla no fola la promeíTa, fino también las 
feñas del Mefsias ; las amenazas hechas á 
los pecadores, y las prediciones de los de-. 
íaítres que avian de fuceder á los Judios, y 
á otras Naciones. En fin todo es fanto, 
todo es grande, todo es vtil quanto fe halla 
en los libros fagrados, con tal que ie lean 
con fantas diípoíiciones. 

§• 11. 

Del modo que los Monges deben leer la 
Efcr'itura Sagrada, 

NO pretendo dar aqui vn methodo 
exacto para leer como erudito, y fa-

bio las Efcrituras Sagradas. Muchos hom­
bres hábiles han eferito de eíte punto, aun­
que acafo fe pueden añadir aun muchas co­
fas á íu trabajo. La materia es muy dilata­
da, y ampia para poderla encerrar en vn 
Tratado tan breve como efte , quando yo 
tuviefle toda la capacidad, que es neceífaria 
para vn defígnío de tanta importancia. 
Contentaréme, pues, de dar aqui vn ligero 
•bofquexo del rumbo que yo juzgo deben 
Seguirlos Monges rnocos,que quieren leer 
los libros fagrados con algún orden, no 
«on aninio-'de. h«erfe eruditos, y íabios, fi* 

no 
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no de alumbrar fus entendimie neos, y lie-, 
riar fus corazones de verdades del Cielo. 

Pareceme que ellos podrían comentar 
por la lectura de las Figuras de la Biblia,-
las coílumbres de los liraelicas , y de los 
Ghriítianos , compuertas por M . él Abad" 
Fleury. Ellos tres librillos, con la Hiííoria1 

de la Biblia de M.D.Andii iy , les d¿rán vna 
idea de la Efcricura, y les iervirán de pre­
paración para leerla. 

Podran empegar efta lectura por la del 
Nuevo Teilamenco todo entero, y confe-
cutivamente ; pues él es el rin, á que fe re­
fiere quanto eíláefcrito en el Viejo Teila­
menco. Algunos juzgan , que feria buen» 
leerle primero íin Notas,ni Commentarios, 
contentandofe con lo que fe entiende de 
fuyo , fin querer penetrar las dificultades, 
que fe ofrecen. Ella es la idea que da en 
general San Juan Chrifollomo en la H o ­
milía 3. fobre Lázaro, para la lectura de la 
Efcricura. Ello fe podrá practicar á lo me­
nos acerca de los Evangelios, y de los A c ­
tos de los Apollóles, que fon hilloricos, y 
por confíguiente mas fáciles de entender, 
que las Epiílolas de San Pablo , que feri 
difícil entenderlas la primera YCZ fin la ayu­
da de Notas, ó de Comentarios, ó por lo> 
menos de algunas Verfíones,ó Paraphrafes. 
Quando fe leyere el Nuevo Teilamenco fe-
gunda vez, fe podrá añadir á la lectura del 
Texto la de algunas Notas breves, ó de 
Commeotarios fucintos . Puedenfc fetvir 

P * pajr* 



' i QÓ Tratado de los E/ludíos 
para ello de las breves Notas de Holdeno 
íbbre el Nuevo Teltamento,de Janíenio de 
Ipre íbbre los Evangelios, de Gagnxo fo-
bre las Epiílolas de San Pablo, ó de la Ana-
lyíl del Padre Mauduit del Oratorio, nue-' 
vamente impreífa, que puede íervir de va 
buen Commentario íbbre dichas Epiílolas. 
Las Paraphrafes,que hizo dias ha M.de Go-
deau, merecen también íer leídas de los 
principiantes. Para los mas adelantados 
Fromondo íbbre los Actos de los Apolló­
les, y Epiílolas de San Pablo, es vno de los 
mejores, mas fácil,y menos feco que Eítio» 
que ferá mas proprio á los mas aventaja­
dos, y veríados en la Efcritura. 

Deípues de aver leido vna, ó dos vezes 
los quatro Evangelios, como fe liguen, es 
bueno conferirlos entre si por medio de 
alguna Concordia: ( afsi fe llaman ciertos 
libros que han íido compueltos para mof-
trar confecutivamente todo lo que cada 
Evangelio refiere en particular ) Podráfe 
ver la de Yn Doctor Pariíienfe, que ella en 
Latin, con el titulo de H:/¿orta,&' Concordia 
Evangélica. 

Quando fe aya aprovechado mas, fe po­
drá leer la de Janfenio Gandavenfe > San 
Aguílin De Confenfu Evangeliftawmi el mif-
mo De Religione , de Moribus 'Ecclefix 3 de 
Sermone Dominl in Monte. Maldonado fo-> 
bre los Evangelios es bueno, íi bien habla 
$on alguna" libertad de los Santos Padres. 

Conviene leer muchas vezes las Epiílo­
las 
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las da San Pablo, en las quales eftán expli­
cadas de raíz las verdades de nueftra Santa* 
Religion,que folo en los Evangelios fe ex­
plican íimplemente. Como eita lecfura es 
muy fuerte, es neceflario detenerfe en ella,' 
no íiendo pofsible ( como notó vn Autor Guílldmí. 
antiguo) penetrar el íentido de San Pablo, Eplfi. ad 
íin vna lecf ura frequente , y vna profunda Fratr.de, 
meditación: Mas los Commentarios de San Monte 
Juan Chriíbftomo , y los Sermones de San j)e¡s 

Aguftin De verbh Apoftolis fon de vn grande 
íbcorro, como también Eftio, para poder 
penetrar el fentido de efte Santo Apoftol. 
Puedefe también leer vtilmente lo que ef-
crivió Theodoreto fobre ellas Epirtolas, 
que es corno vn excelente extraño de los 
Commentarios de San Juan Chrifoltomo. 
Poco ha falieron en Francés vnos extraclos 
de eftos Commentarios,cuya lectura podrá 
íer provechoía. 

Podráfe juntar á la lectura del Nuevo) 
Teftamento la de los Libros Sapienciales, 
con algún Commentario fucinto, con el de 
Janfenio Ipreníe. También ferá bueno leer 
las Verfiones de M . de Sacy, con fus expli­
caciones, y los Confejos de la Sabiduría del 
Padre Buteau Jefuita. En eftos libros íe 
hallarán excelentes reglas para todas fuer­
tes de eftado, y condición, y para qualef-
quiera diípoíiciones, en que vno pueda 
hallarfe. 

Sobre todo es neceflario á los Monges 
jóvenes apirearle á la inteligencia de íos 
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l Q 2 Tratado de los E/iud'ws 
Píalmos, que caíí fiempre tienen en la boca 
en ios Oiicios Divinos de dia, y de noche. 
E l ^ommentano de Belarmino es mas fá­
cil para ios que no faben Jas lenguas; pero 
Genebrardo, y Muis, fon mejores. Titel-
man tampoco es malo. Las Explicaciones 
deM.de Sacy, la Verfion conforme á k 
Vulgata,y Texto Hebreo : otra Verfion, 
con vn Compendio de los fentidos de San-
Agullin en vna tercera columna. La Para-
phrafe del Padre Mege, y la de M . el Abad 
de Choily, ferán vtiles para efto; como la 
Verfion Latina de San Geronimo,que Mon-
feuor de Meaux ha poco que junto á la 
Vulgata, con fus Notas, y vna excelente 
Prefación. Es neceffario fobre todo aten­
der al t.tulo, y argumento de cada Pfalmo, 
que fon como la llave del fentido que en él 
fe encierra. 

Antes de comenrar á leer el Teñamento 
Viejo, (que podra hazerfe durante, ó def-
pues de los eftudios de Philofofia, y Theo-
logia) convendría leer los quatro libros de 
San Aguftin de Doíirtna CbrMiana, los Ser­
mones de Catechtx.andis rudlbus-, £5̂  de Sym-
holo, Vn difcurfo Francés fobre los cinco 
libros de Moyfes, con otro fobre el plano 
de los Penfamientosjde M.Pafchal, tocante 
a la Religión > y el libro de Grocio fobre 
el mifmo argumento, vltra el de San Aguf­
tin, de que ya hize mención. Con efto (c 
podrá formar vna idea de la economía de 
aueilra Religión, y del blanco á que fe ha 

de 
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de mirar leyendo la Efcritura, afsi del Vie-: 
jo, como del Nuevo Teltamento : que es 
reconocer la caída, y corrupción del hom-. 
bre ; la necefsidad de vn Salvador > la pro-
meifa que Dios hizo á los Patriarchas antiU 
guo¿; ias Prophecias tocante al Mefsias; las 
pruebas de fu miísion ; y en fin el cumpli­
miento de dichas prometías en la Perfona 
de JÉSU-CHRISTO. Defpues fe podra 
leer la breve Hiítoria de Sulpicio Severo, 
aunque no fea can exaíta, y puntual, coraf 
bien efcrita. 

También ferá neceífario tener vnaChro-
nologia exacta , afsi del Viejo, como del 
Nuevo Teítamento j como laque fe halla 
al principio de la Biblia de Vitre: vna no­
ticia general de los Idiotifmos, ó modos de 
hablar de la Sagrada Eícritura : vna Typo-» 
graphia, con vn Mapa de la Tierra Santa, 
como las de Adricomio, y de Lighfoot: vn 
Compendio de la Hiftoria Sagrada; y vn 
Tratado de las diferentes ediciones, y ver­
dones de la Eícritura. Los Prolegómenos 
de Vvalton, que eftán al principio del Po-* 
lyglotto de Inglaterra, y que fe han im--
preífo á parte en Alemania, fon buenos pa­
ra efte fin. También íe podrán leer las Bb-
biiothecas de Sixto Senenfe, y la Selecta 
de PoíTevino. \ 

Para la Hiítoria Sagrada convendrá leer 
las Antigüedades de Jofepho , con fu Hif­
toria, y Obra contra Appion, diltinguiend? 
lo que él añade al Texto de la Biblia, para 
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'194 tratado de los Eftudto-t 
hazer fu narración mas agradable en ííis 
Antigüedades, notando con cuydado lo que 
refiere de las coítumbres, y vfos de los Ju­
díos: en lo qual debe fer preferido elle Au­
tor á lo que dize Philon de los Ritos de los 
Judios de Alexandria, que eftavan muy al­
terados en fu tiempo. En quanto á la Hif-
toria de Jofepho , es Obra de vn gran fo-
corro para fuplir la Biblia en los tiempos 
en que acaba, como deípues de los Macha-
beos halla Jeíü-Chrirto. Para facilitar eíte 
vfo , algunos Autores facaron ellos imple­
mentos de Joíepho, como Cartabón entre 
otros, que los infertó en fu Biblia. En fin 
Jofepho en fus libros contra Appion, nos 
ha confervado cantidad de fragmentos pre­
ciólos de los Hirtoriadores antiguos, como 
de Beroíb, Manethon, para probar, que 
Moyfes era mas antiguo,que todos los L e ­
gisladores profanos. 

Otros Autores modernos han trabajado 
con felicidad en reducir toda laHiftoria Sa­
grada del Viejo Tertamento, figuiendo el 
©rden de los tiempos, como Saliano, Tor-
nielo, el Padre Alexandro. Puedefe vno 
contentar con los Annales de Víferio, cuya 
Chronologia es fegura, y mezcló de la Hif-
toria profana lo que es neceíTario para la 
inteligencia de la Biblia. 

No es neceífario leer todos ellos libros 
antes de comentar la lectura del Tertamen­
to Viejo. Es bueno no obrtante tener antes 
ynajdeadelaQiionologia, de la Topo-

grá-
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grafía, y de los Idiotifmós de la Efcritura, 
que Vvalton incluyó en fefenta Artículos. 
No fe debe tener á nial, que yo remita al­
guna vez á los Proteítant es,delpues que San 
Aguítin nos propuío las reglas de Ticho-
nio, que era Donatilta, para facilitarnos la 
explicación de la Sagrada Eicritura. 

Las Tablas que compuío el Padre Lamy 
del Oratorio , para que íirvan de introduc­
ción al eftudío de la Sagrada Eicritura, fer-
virán de mucho á los principiantes. Eiras 
Tablas mueítran en compendio el origen 
de los Hebreos , fus hechos principales, fu 
Pais, fus diferentes modos de govierno , la 
forma de fu Religión , fus ceremonias, íus 
fieltas, las diferentes feclas, que avia entre 
ellos, fus peíbs, y medidas, fus vfos, y coí-
tumbres, principalmente en orden á la Re­
ligión, ladiviíionde libros, que componen 
la Biblia, las lenguas en que fueron eferi-
tos, y fus veríiones diferentes : y vkima-
mente algunas reglas para entender, y ex­
plicar la Eicritura. Si fe quieren faber ellas 
cofas mas de raiz, conviene leer á Sigonio 
De Rtpub.lIebr<eomm> y los Prolegómenos 
de Vvalton. 

Precediendo eftas diípoíiciones, Ce po­
drán leer cóníecutivaniente los libros del 
Teftamento Viejo, con algún Commenta-
rio fucinto , que declare el fentido literal^ 
que es como la bala, y fundamento de la 
Religión, y obfervando el tiempo,y las cir-
curilaacias, en-qne. fe eicrivio cada ¿íbro. 
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196 Tratado de losE/ludios 
Seria bueno juntar la leótura de los Pro-
phetas con la Hiftoria de los Reyes, en cu­
yo Reynado vivió cada Propheta, ó bolver 
á leer los libros de los Reyes conforme fe 
fueren leyendo ios Prophetas. 

No íeñaio en particular los Commenta-
ríos que fe pueden confultar. Vatablo fo-i 
bre toda la Elcrimra es fucinto, y muy bue­
no para la letra. Puedefe leer íin eicrupulo 
deípues de las correcciones de los Docto­
res de Salamanca, que quitaron ciertos lu­
gares, que fe creía avian añadido algunos 
Autores fofpechofos. Puedefe juncar al. 
Autor dicho Menochio, que no es malo, y 
es muy breve, como también Tirino, Gor-
dono, y Emanuel Sá. Dionifio Cartufíano 
110 es defpreciable. De l Cardenal Cayeta­
no fe haze grande aprecio en lo que toca 
ad fentido literaU Todo lo que tenemos de 
Theodoreto fobre la Efcritura es excelen­
te ••> ha excitado muchas quelHones fobre 
los lugares mas dificultofos del Pentateu-; 

c©., de J o fué, de Ruth, de los libros de los 
Reyes, y del Paralipomenon,que fe pueden 
leer con vtilidad; como también á Eftio in 
diffialíora ¡oca Scripturee. Cornelia© á Lapide 
es bueno, pero algo dilatado: Puedefe paf-
far, y omitir lo que no es necefíario para 
el fentido literal, y moral. 

Janfenio Iprenfe fobre el Pentateuco 
puede bailar. No ion neceífarios grandes 
Commentarios para los libros Hiiioriales, 
anas fe necefsitan para el libro de J o b , y 

los 
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los Prophetas. Phelipe Codiirco ha hecho, 
vna nueva verfíon de Job con buenos efco-
lios. Ddpues de él, el Padre Vavaífor, Je-
fuita, ha trabajado íbbre el míímo argu­
mento , y anees avia hecho vna Paraphraíe 
de elle libro el Padre Senaut, Presbytero 
del Oratorio. 

San Gerónimo es excelente en quanto 
al fentido literal de los Prophetas , exami­
nando con diligencia, y confiriendo diver-
fas veríiones; pero los principiantes necef-
íítan de Commentarios mas fáciles. M a l -
donado íbbre Ezequiel, y algunos otros 
Prophetas, es bueno. L a Obra de Vi l la l -
pando íbbre la. deícripcion del Templo,he-
cha por Ezequiel, es dócilísima ; pero no 
ferá del güilo de los que no buícan en la 
Eícritura fino la vncion. No ay cofa mas 
cabal, y cumplida, que lo que Lighfoot ha 
eícrito fobre el miímo aíTunto. 

L a Biblia Magna del Padre Haye íbbre 
toda la Eícritura, es mejor que fu Biblia 
Máxima. La primera Colección confia de 
las Notas de Eílio, Manuel Sá,Menochio, 
Tirino, y Gagna?o. Es fuperfluo dezir, que 
las verfiones, y explicaciones de Moníeñor 
de Sacy íbbre toda la Biblia, pueden íérvir 
de Commentario á los que no buícan en 
ella leclura fino fu propria edificación. 

No diré mas íbbre ella materia, y creo 
que lo dicho puede bailar á los Monges, 
que fe contentan con leer la Eícritura Sa­
grada para fu edificación, y entender la íe-

traj 
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198 Tratado de los Eladios 
tra, fin bufcar demafiada ciencia, y queftjo-
nts curiofas. A l fin del libro que Bélarmi-
110 compufo de los Efcritores Eclefiafticos, 
fe hallará vn Cathalogo de todos los A u ­
tores antiguos, y modernos,que han hecho 
G©mmentai*ÍQS -íbbre cada libro de la.Bi-
fclia. E l Cathalogo de Crovaeo es ¡rifes 
cumplido: eirá iraprefíb en Londres en 
©£tavo. 

Deípues de aver leído afsi vna, o dos 
vezes la Efciitura, ie podrá eícuíar todo 
Commentario, y contentarte con continuar 
leerla atentamente con las difpoficiones, 
que diré poco deípues. Por poco verfado, 
que vno efté en eüa le¿ttira, podrá hazer 
xn Commentario para si, fi es que ay apli­
cación continua, y afección. L o que avrá 
.parecido obícuro laíegunda, ó tercera vez, 
fe hará claro deípues, y vn lugar fervirá de 
explicación de otro. 

Para lo dicho no ferá abfolutamente ne-
ceífario faber las lenguas Griega, ni He­
brea; podráfe dexar eñe eftudio para aque­
llos á quienes Dios llama ávn mas alto 
grado de ciencia. Eftos necesitarán de 
Polyglottos, de Críticos, de Synopfis Crlti* 
continúe las Exercitatienes Biblia del Padre 
Morino, de diferentes Cathenas, afsi Grie­
gas, como Latinas, como las de Procopio 
Gazseo, &c. La Colección de Critía'Sacri, 
eítá compuerta de las Notas de treze Com-
jnentador.es modernos , los mas Proteftan-
tes. Como ay muchas repeticiones en efta-
..;. . ' ' - • ' " ' ' Co-
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Colección, Matheo Polo emprehendió otra 
debaxo del titulo SynopjisCrlúcorum , en la 
qual quitó las repeticiones , y añadió nue­
vos Autores, para aclarar los lugares, que 
no eltavan bartantemente explicados: Perc» 
defipues de todo,, los hombres doftos juz­
gan, que efta Colección no eftá aun en íií 
perfección, que ella vn poco enredada, y 
que faltava á dicho Colector la noticia de 
las lenguas, cuyas verfiones trae. 

Aunque efta noticia no fea abíólutamen-
te neceflaria ( como acabo de de zir) á los 
que no bufean, fino la piedad, y vncion en-
los libros fagrados ; fin embargo les puede 
íér muy vtil para entender bien el iintido. 
literal, que es el fundamento de la verdade­
ra piedad: y San Gerónimo en el elogio 
que hizo de Santa Paula, la alaba ( como á 
fu hija Euftochio) diziendo,que avian apre­
hendido el Hebreo para leer con mas de-
leyte, y edificación las letras fagradas. Para 
los que las quieran eftudiar mas radical­
mente bolvere á hablar en el capitulo 19. 
de efta fiegunda Parte. 

Conviene dezir alguna cofa de algunas 
Proteítantes, que fon menos fofpechofos, y 
que han trabajado fobre la Efcritura con; 
algún buen fuceífo. Drufio es vno de los 
que hizieron Notas fobre cafi toda la Efcri­
tura. Eftas Notas fon baftantemente bue­
nas, y dan á entender vn gran conocimiento 
de la lengua Hebrayca ; pero fon mas gra­
maticales, que fabws, y elevada?. L a lectura 
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feria mas vtil, y agradable, fi dichas Notas 
eltuvieran mas digeridas , y impreífas con 
mejor orden. Los Commentanos de L u -
dovico de Dieu íbbre la Efcritura, no Ion 
defpreciables; haze eltudio de no tocar las 
dificultades,que otros han declarado: fobre 
lugares particulares íe hallarán muy buenas 
coías. Si le tiene paciencia para leer el Vo­
lumen, que Maíio compufo íbbre el libro 
de Jofué, fe hallarán Notas vtiíes para toda 
la Biblia. Juan Mercero íbbre Job, y los 
libros Sapienciales, es vn poco largo, pero 
rio es malo, y fe le puede coníultar vtil-
rnente íbbre los lugares dificultólos. 

Contentaréme con añadir á los dichos, 
á Grocio , cuyas Notas, y Commentarios 
íbbre caíi toda la Biblia andan entre las ma­
nos de codos : fin embargo que elle Autor 
parezca muy moderado, fe debe leer con 
precaución. Sus Notas fobre el Viejo Tes­
tamento, que fon breves, caíi no confian 
•fino de. erudiciones profanas. Sobre las 
Prophecias tiene vn principio muy dañólo; 
es á íáber, que fe cumplieron á la letra en 
otro,que era figura de Jefu-Chriíto: como 
fobre el cap. n . de Iíáias, que lo refiere á 
Jeremiasúo qual diíminuye mucho la tuer­
ca de las Prophecias. En quanto al Nuevo 
Xeftamento , enflaquece las pruebas de la 
Divinidad de Jefu-Chrifto , y favorece al 
Pelagianiimo, torciendo el fentido de loí 
lugares de San Juan , que conciernen á la 
gracia, y defendiendo, que no ie habló de 

ellas 
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efhs verdades en la Epiítola á los Roma­
nos. En iin fe ha de advertir, que la lectura 
de eíte Autor ha hecho grave daño en el 
efpintu de algunos Católicos , y que fu in-
certidumbre en la Religión , la haxe peli­
gróla. No obilante fe debe confeíTar, que 
en dicha leóíura ay de que aprovecharle, 
como fe haga con precaución . Porque 
Grocio era hombre de buen entendimien­
to, de equidad , muy docto- en las lenguas 
Greca, y Hebrea, y muy veríado en la Ico-
tura de Autores profanos , de quienes facó 
lo que tiene de hiftorico, y concierne á las 
coítumbres, para declarar las Prophecias, y 
eoítumbres de los Judios. 
„ Acerca de lo que aqui díze el Autor, Advertí-
„ y Cathalogo que añade en los dos §§. C ! a ¿el 
„ antecedentes de Autores Proteíiantes, Traduc~ 
¿, menos furiofos contra nueítra Santa Igle- t o r ' 
y, fia Romana: debo advertir,que en nuefi-
„ tra Elpaña no fe permiten los tales fin 
„ grandes precauciones ; pero como pue-
„ den contribuir á la mayor noticia de la 
>, Elcritura, por la erudición profana que 
>, traen, y conocimiento grande que tu-r 
», vieron de las lenguas Orientales, en que 
», fue efcrita, los pongo también en la tra-
3, duccion, para que los hombres doctos, 
>j que fe dedicaren al eftudio exquifito de 
s, la Efcritura, puedan (obtenidas las licen-
j , cias neceífarias) valerfe de lo bueno, que 
„ hallaren en elk>s,xlefpojando á los Egip-
„ cios deius joyas, t pata emplearla* cala 

fa-
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„ fabrica del Tabernáculo, y culto de la 
„ Arca, fimbolos de nueílra Iglefia Católa 
3 } ca, y Religión pura. 

§. I I I . 

Con qué difpofiüones fe debe leer la Ef~> 
crttura. ¡ 

Imt't. lib. T ] / L piadofo Autor de los libros de la 
*•«!?•*• J L - Í Imitación de Chrifto,nos da excelen­

tes reglas para leer con fruto la Sagrada 
Eícritura. Vnas de ellas fon generales , y 
otras particulares. Vna general es, que lé 
lean eítos libros divinos con el mifmo eípi-> 
ritu con que fueron elcritos; eíto es, con la 
mira, y intento, que tuvo Dios inípirando-
los á los hombres. Y el deíignio de Dios 
en eíto , fue. de manifeftarfe á si, y fu ver­
dad, y de dar en ellos álos hombres los 
medios de hincarla, y hallarla. Por efta 
razón el efpiritu con que fe debe leer la 
Eícritura, es de querer por medio de ella 
en primer lugar conocer á Dios, y los myf-
terios de nueítra Religión, y deípues co~ 
nocerfe á si mifmo, y aprehender allí los 
medios de acercarnos á Dios , y vfar bien 
,de las criaturas. En vna palabra, no bufear 
en eftalcóiura mas de la verdad, y la juíH-
cia's por la pra&ica de la caridad, y demás 
virtudes. 

Las condiciones particulares fon, la pu-
sea de cofasOÜ, ¡a humildad t la.fencille^ 



Menaflicos. P.H.CapJI. ^o$ 
la diminución de la curiofidadj y anfiaj ella 
es, que para hazer efta leótura como con­
viene, es neceflario tener el coraron puro» 
hazeria con humildad, y fimpiicidad, fin 
añila* y fin curiofidad. 

I. 

<J Propriamente hablando, en folas las 
Efcrituras Sagradas podemos hallar las ver-" 
dades, á lo menos las que merecen nueílra 
aplicación. Todas las demás eftán rodea­
das de tantas tinieblas , y nueftro entendi­
miento tan obícurecido por el pecado, que 
nos fatigamos grandemente, y muchas ve-
zes en vano , buícando otras verdades, de­
más de aquellas,que fe encierran, y contie­
nen en eitos libros divinos* 

Ellas verdades fon ó efpeculativas , ó 
practicas. Las efpeculativas fon para dar­
nos el conocimiento de Dios , y de nofo-
tros miímos, como las practicas nos dan 
los medios de regular nueílras coftumbres. 
A y aun otras verdades, que fe pueden lla­
mar hiítoriales , las quales fe pueden redu­
cir á vnas, y á otras de ellas dos fuertes de 
Verdades. 

Nunca fe puede exceder en la inquificion 
de las verdades efpeculativas , con tal que 
nos ciñamos vnicaméte á conocernos bien 
á noíbtros miímos, para aborrecernos 
chrillianamente ; y á conocer á Dios mas-, 
y mas, para amarle mas perfectamente. 

Temo 1. Ó . Pe^oi 
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Pero íi fe eftudian las verdades eípeculati-
vas, y las practicas también con la mira íbla 
de penetrarlas, fin querer ferviríé de ellas 

_ , _ , . . para regular las coítumbres, elle conocí-
„ J miento lera mas danoio, que v t i l : toda la 

Cúllítt.. I 4. . . * , 
aparente ciencia que tenemos , aun de las 
cofas que miran á nueltra íalvacion, no es 
mas que vna pura ignorancia, íi no íe le l i ­
gue la practica. Ños engañamos muchas 
vezes, creyendo, que por tjue nos agrada el 
leer, ó entender la Sagrada Efcritura, ama­
mos, como conviene, las verdades que nos 
enfeña. Amamos de ordinario lo que nos 
agrada, y no lo que nos cura. Agraianos 
la luz, y efplendor de la verdad ; pero íblo 
es para entenderla, y no para feguirla. 

Aunque es neceííario conocer la verdad 
para falvarfe/in embargo elle conocimien­
to no es el que nos faíva. E l amor miímo 
de la verdad no baila para e í lo , fino es 
efectivo; es neceífario juntar la obediencia, 
y la practica al amor: fin ello es de temer 
la ciencia, por que hincha, y ay que temer 

4w Ser t a m ^ e n e n ^ a letra, por que mata. Añada-
'• %'r , ' mos también con San Aguftin, que fi la 

Q J ciencia es mayor que la candad, no edifica, 
fino hincha. Adelante veremos como íe 
debe víar dé ella condición, reduciendo 
toda la lectura, y eítudio de la Sagrada Ef­
critura á practica. 

i Por ello Santa Paula (fegun refiere San 
Gerónimo) aunque eítimava, como debia, 
el fencido literal de los hechos hiironales, 

como 
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como fundamento que fon de la verdad, no> 
obftante no fe parava allí enteramente, fino 
que fe elevava al fentido efpiritual para fu 
propria edificación. Por ei miímo motivo 
los Padres en las Homilías que dezian al 
Pueblo , y aun en fus Commentarios fobre 
la Efcritura ( como San Hilario) recurren #;/, ¿j,. 
muchas vezes al fencido miftico, y alegori- manit. 
co; y eítá tan lexos de deberle condenar Comrrittí 
elle modo de proceder ( como algunos in- \ n Matth. 
genios demaíiado fuertes , y recios imagi- n o v . gdit* 
lian) que antes al contrario es muy digno 
de eftimacion. Puedefe ver fobre elle pun­
to vn excelente Prologo,que eftá al princi­
pio del tercer Volumen de los Tratados de 
Piedad, que nos dexó M . Hamon. L o que 
eferivió acerca de efte aífunto el Abad G i l ­
berto fobre los Cánticos, fe puede muy á 
propofito referir aquí. 
„ Hallanfe (dize efte Autor ) fiempre 
„ cofas nuevas en J E S U - C H R Í S T Q , y 
„ en las Efcrituras. Son eftos vnos teforos> 
„ y manantiales inagotables de riquezas, 
„ y de fabiduria . Hallanfe fiempre allí 
„ nuevos vellones, que fon los fentidos 
3 , mifticos, y piadofos afecfos para cubrir, 
„ y calentar nueftras almas: Bona vellera GÜbert, 
funt fenfut myjiici, Jacratt affeBus. Talibut Ser. Z4.. 
abundat le fus; nudañ^S' expoliar! no» pote/i: jn Cant* 

Hi¡ te vejll expolijs, invclve velleribust w % 1 

vt ealefiant latera tua. 
*#* 

SL* Dt 
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II. 

f La fegunda diípoficion, que fe íigue 
de la precedente , es la pureza de coracon. 
L a verdad es parecida a D i o s , que no fe 
manifiefta. íino á los puros de coraron. 

'Bem.Ser. }J L a verdad ( dize San Bernardo ) no fe 
6z. in } ) dexa ver de las almas impuras, lafabi-
Cant. }J Juna no fe les deícubre: la vna, y la otra 

„ fe mueftra íblo á los puros de coraron, 
5, para eftos la verdad no fabe efconderíe. 

Caff, colU ¿ 1 Abad Theodoro dize en vna de las Co-* 
¡a.4« „ laciones de Caísiano : Que la Elcritura 

„ es como vn vnguento preciólo , que no 
, , fe fuele guardar en vn vafo inmundo, y 
j , inficionado; y fi fucede, que afsifehaga, 
„ eftá tanlexos.de que el vafo fe embalfa-
3 i me. con fu olor, que antes bien inficiona 
„ el vafo al vnguento. Son infinitos los 
w lenguages de Dios, que los hombres no 
a , entienden , porque fu concupiícencia lo 
a, impide, formando nubes eípefas, que los 
„ obfcurecen, con fer de fuyo clarifsimos. 
3> . Efto.mueítra la necefsidad,que tenemos 
a, de purificar nueitro coraron , pues £ no 
3> lohazemos, no comprehenderemos la 
3, mayor parte de lo que Dios nos dize. 

Pero en qué coníiíte eíla pureza de co-̂  
racon? Confiíle en vna mortificación gene­

ra».i» p.„ ral de todas las pafsiones defordenadas. San 
de Inlíit ^afilio encarece tanto elta pureza, que 
Monack ' $&> 1 l i e Y n ^onge ¿chQ a ^ r 3 r C O í l l ° v n - a 

-

http://tanlexos.de
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tranfgrefsion del voto de caftidad todos los 
movimientos deíordenados de qaalquiera 
palsion que pueda manchar, por poco que 
lea, la pureza de iu aima. 

Pues como efta pureza de coraron es 
diñcultofo alcanzarla , es necefiano para 
obtenerla, no idamente aplicarle cuydado-
famente á la mortificación de todas, ius paf-
íiones,íino también á la oracion,que obtie­
ne en poco tiempo lo que ella piúe,quando 
fe junta á la practica exacta de la Ley de 
Dios. En fin por elle medio de la oración, 
y de la caridad, la verdad entra en el cora­
ron , como por la pureza fe conierva, y fe 
da á conocer. 

L a Efcritura no es tan fácil, como algu­
nos juzgan > y por grande ingenio que vno 
tenga, ó juzgue que le tiene , fe halla mu­
chas vezes embarazado en la inteligencia 
de los divinos libros. Que ingenio mas fu-
perior,ni mas elevado,que el de San Aguf-
tin ? Sin embargo no pudo penetrar el ien-
tido del Propheta Ifaias, cuya leólura le 
aconfejó San Ambroíio al principio de fu 
converfíon, y fe vio obligado el Santo 3. 
remitir ella lectura a otro tiempo , quando 
hallandofe mas exercitado en la Palabra 
Divina, tuvieífe mas principios para leer, y 
entender elle Santo Propheta: Ego prhnam 
buius leclionem nen Intelligens (dize) totumque 
talem arbitrans cfijhtti , repetendum exerctta-
tlori m dominico éloquío. 

N i conviene mzgar,que folo para ciertos 
su fe 
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libros fe necefsita la luz del Cielo para fu 
inteligencia. Ella es neceífaria aun para los 
que al parecer fon mas fáciles ; de los qua~ 
les nueitras pafsiones nos impiden muchas 
vezes penetrar el fentido. Por ello es ne+ 
ceífaria la oración para alcancar dicha luz* 
íin la qual nunca entenderemos, como con­
viene, las verdades obfeuras, y ocultas, ni 
tampoco las que parecen mas ciaras, y fá­
ciles. 

I I I . 

^ Vltra de eftas diípoficiones remo­
tas, que el Autor de la Imitación pide á los 
que le quieren aplicar al eíludio de la Ef-> 
-critura Sagrada, feñala otras tres próximas 
quando fe lee actualmente; es á íaber, que 
quiere fe lea con humildad, íimplicidad, y 

Dios no defeubre fus fecretos fino á los 
humildes, y los oculta á los fobervios. 
„ Quien no fe humillará, y pafmará ( dize 
„ vn piadofo Autor de nueitro tiempo) de 
s , ver la bondad de Dios en dignarfe de 
„ inllruirnos él milmo por fus Efcrituras: 
j , en las quales (como dize San Juan Chri-
3 , foítomo) todo quanto ay de mas mag-
, , nifico,y elevado, no es otra cofa, lino vn 
3 , abatimiento,y humillación de Dios, co-
,, mo la Encarnación del Verbo, es vn 
3 , abatimiento del miímo Verbo ? Convie-
3, ne,pues, humilíarnos,de que quifo Dios 
$i proporcionar fu verdad á nueítra Haque-
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„ za, para que ella nos enfeñaífe á fer hu-
„ mildes, y nos elevaífe á fu Magefiad. 
„ Temblemos delante de ella verdad, que 
, , nos ha de juzgar, y períüadamonos, que 
„ no merecemos tener parte en fus Sagra-
„ das Efcrituras , pues ella es vna gracia, 
j , que negó por tanto tiempo á toda la 
, , tierra , y niega el dia de oy á la mayor 
J } parte del mundo. 

I V . 

$ Es, pues, fumamente neceffario leer 
la Éfcritura Sagrada con humildad , cerce­
nando todo deíeo de parecer, y fer tenido 
por fabio, ni aun de llegar á ferio. Pero 
también fe debe hazer ella lectura con fim-
plicidad, contentándonos con las luzes,que 
Dios nos quiere dar, fin querer penetrar, ni 
entrar mas adentro , fi fu Mageitad no lo 
„ quiere. Nueftra curioíidad ( dize el pia-
„ dofo Autor de la-Imitación ) nos es de 
„ ordinario eftorvo para la inteligencia de 
„ la Sagrada Éfcritura , porque queremos 
„ entrar en vn grande examen de las cofas, 
„ quando convendría paífar fimplemente 
„ por ellas , fin querer profundizar dema-
„ fiado en lo que fe lee. La Fe nos debe 
,3 baftar en tal cafo. 

Efta Fé confine en hazernos reverenciar 
la verdad, tanto en los lugares donde íe 
nos oculta, como en los que íe nos mani-
fiefta. Aisi San Pedro penetrado de reípeta 

(^ 4 por 
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por lo que dezia Nueítro Señor, no fe reti­
ró , como los Capharnaicas , por la dureza 
aparente de fus palabras : Mas al contrario 
proteító,que eran palabras de vida, aunque 
él por entonces no las comprehendieífe; 

'Amuft.ln haziendole íu Fe, y fu piedad ( como dize 
Pial. 14. § a n Aguítin) creer, que eran buenas, aun-
n 4. 3> 1 u e t i n o ^ a s entendía. Si la palabra,. 

£ pues, de J E S U - C H R I S T O (añade efte, 
3 , Padre) parece dura antes de entenderfe, 
j , íerálo para el impio, y infiel > mas vuef-
¿, tra piedad, y vueílra Fe , la deben quitar 
a , para vofotros fu dureza aparente. Sois 
3 , aeaíb como vn niño , á quien es forcofo 
„ negar el pan, y no podéis todavía fer 
í } alimentados fino con ieche. N o os en-
„ colericeis, pues, contra los pechos, que 
3 , 0$ fuftentan. Ellos os hazen poco á poco 
3 , capaces del alimento folido, que al pre-
„ íente no os conviene. 

V . 
^ Vltimamente conviene evitar dos. 

defeceos, que fon muy ordinarios en la lee-
jura de la Sagrada Eícritura : y fon la cu-
rioíidad, y el apreífuramiento , y anfia de 
leer mucho. E l vno es efecto del otro, y fe 
apreífura vno á leer mucho á medida de fu 
curioíídad. E l defeo de aprehender cofas 
nuevas nos arrebata, y no es tanto la ver­
dad , como la novedad, la que nos haze 
amarla. Elte defeo de novedad nos h3ze 
u cali inútil Ja y^dad. §& n°s contentára­

mos 
i . •• 
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mos con la verdad (dize vn piado fo A u ­
tor) podríamos hallarla toda entera en 
¡vna íbla goca de eíte roció del Cielo* 
pero no nos contentando de ningún mo­
do, y baleando otra cola mas que ella, 

. paílamos elle mar grande de la Efcritura 
fin hallar la verdad. Quando nos apre£-
Turamos tanto leyendo, debemos temer, 
que no es tanto la caridad, y la verdad, 
lo que bufeamos , como otra cofa. L o 
que nos engaña es, que creemos hallar 
en la lectura el alimento apreltado: lo 
qual no es afsi. Noíotros hemos ;de 
apreítarlo, y prepararlo. Elle es vn buen 
trigo á la verdad , pero eftá aun mezcla­
do con la paja. Si ya es pan, no eirá co­
cido ;-y íi lo eílá 5no empero para noío­
tros. Hemos meneírer el fuego del Eí-
piritu Santo para cocerle. La oración es 
la que le enciende. Por que coméis vos 
con tanta aníia vna vianda que aun eftá 
cruda? No os apreííiireis, dexadla cocer. 
No tengáis tanto ardor por leer , corno 
por orar. Procurad que lo que leéis os 
aproveche. La ciencia hincha, la letra 
mata. La paja no alimenta: las cortezas 
fon inútiles para la vida; y no hazen mas 
que fervir de carga. L a meditación, y la 
oración, es la alma de la lectura, que la 
da toda lafuerca, y movimiento, que 
puede tener. Sin la meditación, y ia ora­
ción, es vn cuerpo muerto, que nos infi­
ciona, y corrompe. 

§,iy. 
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§. I V . 
Come nos hemos de aprovechar de la leilura 

de la Sagrada EJcritura. 

COmo el fin principal, que debemos 
tener en cita leéhira , es la praclica 

de Jas verdades íantas, que la Eícritura en­
cierra, es neceffario notar con gran cuyda-
do ellas verdades , y aplicárnoslas á nofo-
tros mifmos, para regular nueírras colum­
bres. Mas como no todos tienen bailante 
dífcreeion para efto, el provecho que fe 
íáca de efta lectura, es también muy dife­
rente s fegun la capacidad, y diípoficion de 
cada vno en particular. 

A y algunas verdades que íbn percepti­
bles á todos , pero ay otras que íblo las 
perciben los mas iluftrados. También ay 
debaxo de las verdades fenfibles ciertas ver­
dades ocultas, que no íbn percebidas fino 
de períbnas muy efpirituales. Afsi el Abad 
Theodoro dize en las Colaciones de Caf-
fiano, que el precepto que Dios pufo á los 
hombres de abfteneríe del pecado de la in­
mundicia carnal, es considerado, y inter­
pretado diverfamente fegun la diípoficion 
de los fugetos : no advirtiendo vnos, fino 
lo que fuena la letra, y otros penetrando 
mas adelante , y creyendo, que Dios por 
tile precepto les prohibe generalmente to­
do lo que puede manchar levemente la pu­
reza de coracon. 

Puc-



Mona $? eos. P. ILCap. IX. 213 
Puedefe ver en las Reglas breves de 

San Baíiiio el vio que eíle gran Maeilro 
de la vida Monaftica quena que fus M o n -
ges hizieífen de ia lectura de la Eícntura 
Sagrada 5 porque dichas Reglas caíi no fe 
componen fino de diverfas queftiones , y 
preguntas, que haze eíle Santo fobre la in­
teligencia de muchos lugares del Tefta-
mento Nuevo. Enere las refpueftas, que da 
á dichas queíhones, ay muchas, que ie orre-
cen naturalmente al diícuríb: pero ay otras, 
que íi no perforas muy alumbradas , no 
pueden difcernirlas. Pondremos aquí al­
gunos exemplos, para facilitar á los princi­
piantes los medios de vfar por si lo mif-
mo. 

San Baíilio pregunta en el Articulo 4.S. 
en que confute la avaricia , y quando fe de­
be reconocer culpable vn hombre de efte 
pecado? Refponde,que quando cuyda vno 
mas de fu hazienda, que de la de fu proxi-
mojfupuefto que ettámos obligados á amar 
a nueítro próximo , como á noibtros mif-
mos. Vna decifsion tan poco común ad­
mira al principio ; pero parece menos ex­
traordinaria, quando fe haze reflexión fobre 
la pintura que San Pablo haze de la Car i ­
dad , cuya propriedad es olvidar fus pro- r Corint. 
prios intereíTcs: Non qu¡er¡t qu¡e ftiafurtt.-

-En el Articulo 56. pregunta, en que 
coníifte el orgullo, ó fobervia? Y reíponde 
aísi: Ser fobervio es no feguir la tradición, 
y no caminar fegun fus Reglas, como dize 

el 

M-



'i, 14 Tratado de los E¡ludios 
el Apoftol, haziendofe al contrario vn cz-> 
mino particular de jufticia, y de piedad. 
Ha! quantos fobervios ay oy en el juyzio 
de eíre grande hombre, pues tantos íe prel-
'oribe» á si mííuios las reglas, y modos de 
vivir, que ignoraron nueíiros Padres! 

En el Articulo zft-, pregunta : Si es 
a-oí o de manfedumbre , y de paciencia, el 
no fe quexar de vna injuria, que ha rece-
bido vno de fu próximo ? Á que reíponde, 
que ella tan lexos de fer efte vn acto de 
virtud, que antes íe cometen dos pecados: 
por que no fe praclica el precepto de la 
corrección fraternal, y que por efta falta fe 
haze vno en cierto modo cómplice del pe­
cado de fu próximo , dexandole perecer en 
fe pecado , en vez de procurar facarle de 
el, para que fe fálve. Sin embargo fe debe 
confefíar, que efta corrección necefsita de 
gran prudencia: y el mifmo San Bafílio 
prohibe en otra parte á los Monges mojos 
el reprehender á otros; porque dize,que no 
todos tienen elle don, y talento. 

En el Articulo a 8 $•. mueve efta quef-
tion: Si los Monges de vn Monafterio pue­
den vender alguna provifion á los de otro? 
jRefponde lo primero, que fe halla embara­
zado, y perplexo en la reípueffa : que avia 
leído en el Evangelio, que fe debía dar 
gratuitamente á todos lo que nos pidiefíen; 
mas que no avía leído, que fe pudieífe ven­
der. No obftante añade , que cree, que íi 
dicho Monafterio efta por otra parte ne-
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cefsitadoypuede vender con ellas condicio­
nes: Que ios que venden no eílen con cuy-
dado del- precio, que les han de dar, y que 
folo cuyden de dar buenos géneros de mer­
caduría : y que al contrario, los que com­
pran no cuyden de íi lo que fe le vende es 
bueno,íinofolamente de pagar laque vale. 
Eíle es fin duda vn trato bien inocente, que 
en nada lifongea á la codicia, y que no íe 
puede aprehender, fino mediante vna feria 
meditación del Evangelio. 

Podríamos traer otras muchas reío-lir-v 
clones de femejantes cafos, que dilían mu­
cho de las maximas,que al prefente fe prac­
tican : pero ellas bailan para darnos alguna 
idea de la-s que podríamos hallar enlaEf-
crkura,. íí tuviéramos vn ardiente defeo de 
practicar puntualmente las verdades fagra-
das , y examinar fu fentido con gran cuy-
dado. 

Pero ay vna cofa de que nos debemos 
guardar, que . es de no pervertir el fentido 
de la Efcritura, y de no fubílituir en fu lu­
gar el nueílroyfegun el coníejo de vn Padre Reg. cu* 
antiguo :• Caveat Leffor bonus ne fuo fenful iufd> Pa^ 
atemparet S-cripturas , fed Scr'ipturis Sancih tris3 cap* 
alemperet fenfumfu um. $ % 

Pero ay pocas períocas capaces de hazer 
reflexiones tan efpirituaies fobre la Efcri­
tura , y valdrá mas fervirfe de otro mecho-
do, que el milmo San Balilio propone esa 
otra parte, que es facar de la Eícritura San­
ta Reglas para governarfe T y seducirlas á 

cier-
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ciertas caberas, como él lo hizo en viu 
Obrilla, que compuíb con el titulo de Mo~ 
ralia. Efte Santo Doctor dixo de efta Co­
lección , que pocha bailar, con la gracia de 
Dios, para defterrar las malas pracücas,que 
el amor proprio ha introducido, y para 
defechar enteramente las tradiciones hu­
manas, que la ignorancia, y coftumbre han 
autorizado. Efta Colección, que coníifte 
en létenta y nueve Reglas, puede fervir de 
modelo á los que quiíieren hazer otras, 
conforme á íüs necefsidades , y diípoíicio-
nes. 

San Aguftin hizo otra Colección feme-
jante, á la qual le dio el titulo de Specuium, 
Antes de los dos avia recogido San Cypria-
no en tres libros algunos palios de la Es­
critura , para probar en el primero, que los 
Judíos avian defcaido de la verdadera Re­
ligión, y que los Chriftianos avian fucedido 
en fu lugar: en el fegundo,que Nueftro Se­
ñor Jelu-Chriito es el verdadero Melsias 
prometido en la Ley antigua: el tercero 
comprehende vn compendio del Moral 
Chriliiano. Efta Colección efta dirigida á 
vno llamado Quirino, para inllruirle de las 
primeras verdades de n ueitra Religión por 
los dos primeros libros : Aá prima Fldd li-
neamenta formanda ; y aífegura San Cypria-
no,que íi el tal quiere confirmarle en la Pe, 
no puede hallar mejor medio,que el recur-
fo á eftos divinos manantiales; los quales 
folos fon capaces de faúsfacer la hambre, y 
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íéd de fu alma. Del libro tercero dize, que 
es vn breve, y fácil compendio de la per­
fección chriítiana: Dum in brevlarium pauca 
dlgefta, y veloritér perlegttntur, £9" frequenter 
herantur. San Clemente Alexandrino hizo 
vna cofa muy femé)ante en el fegundo, y 
tercero libro de fu Padagogo, excepto que 
ató, y vnió entre si los lugares, para hazer 
vn diícurfo continuado, y íeguido. 

También fe halla entre las Obras de San 
Athanafio vn compendio de todos los l i ­
bros de la Efcritura, que es muy vtil para 
formar vna idea general de ella. Eíte modo 
no es fin duda menos provechofo , que los 
otros dos : vno de los quales reduce á lu­
gares comunes todo lo mora!,que ay en los 
libros fagrados, como hizieron San C y -
priano, y San Bafilio. E l otro añade ex­
tractos de todos eítos libros,fegun el orden 
de la Biblia , como lo hizo San Aguílin en 
fu Speculum. Mas en eíte Epithome,de que 
tratamos, el Autor da vna idea clara, y iü-
cinta de cada libro, comencando por el 
Geneíls , y continuando halla el fin de los 
libros del Teítamento Nuevo» 

Y fi hombres grandes creyeron,que era 
tan vtil hazer eíte genero de Colecciones, 
bien podemos feguir en ello fu exemplo : y 
aunque muchos Autores, alsi antiguos, co­
mo modernos, han hecho lo mümo, íiem-
pre ferán mas vtiles las que cada vno hizie-
re conforme á fu güito, y neceísidad , que 
las que comare de piyros. Podráfe víar vtii-

mente 
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mente de vno , y otro methodo, de que 
acabo de hablar , haziendo vn compendio 
de cada libro de la Eícritura, y reduciendo 
á lugares comunes, ó refiriendo confecuti-
vamente ( como hizo San Aguftin ) todo 
quanto íe hallare de moral en la Biblia. Los 
Monges confeguirán por elle medio de la 
Eícritura las caitas delicias de fus efpiritus, 
y de fus corazones ; y aviendoles guftado 
vna vez , conocerán por experiencia con 
David, que ellas fe deben anteponer infini­
tamente á todas las riquezas del mundo; y 
que no ay deleyte acá abaxo , que pueda 
compararle con iá dulzura que infunden en 
las almas de aquellos, que á ellas fe apli­
can. En efte eítudio confíftia toda la cien­
cia, y Theologia de los Padres antiguos, de 
él facaron las máximas, y principios de la 
piedad foiida, que les hizo tan Santos, y 
agradables álos ojos de D i o s , y que los 
hizo Maeítros, y exemplar de todos los 
hombres. 

Mas todas ellas reflexiones, y coleccio­
nes, fervirán de muy poco, fino las em­
pleamos para llenar nueítro coragon dei 
amor de la juílicia, para diíponernos á la 
paciencia, y animarnos por el medio de lo$ 
confuelos de las promefTas divinas: lo qual 

es el fin, y blanco de todas las Efcri-
títf»s> fegun San Pa- • 

blo. 

. . . • . . . . . . 
CA-» 
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C A P I T U L O III. 

DE LA hECTVKA, X ESTVDIQ 
de IQS Santos Padres, 

I la lectura de la Eícritura es neceífaria 
á IQS Monges, la de las Obras de los 

Santos Padres, que fon fus verdaderos In-» 
terpretes, no les es menos importante. Aísi 
vemos, que en todos tiempos los Monges 
fe aplicaron á eíte eítudio , y fabemos que 
San Aguitin, y otros Padres dirigieron fus 
Obras a algunos Religiofos. 

No íerán neceffarias mas pruebas ás eíta 
verdad, que las Colecciones que muchos 
Monges han hecho de las Obras de los Pa­
dres» La que ei Abad Eugipio al principia 
del íiglo fexto facó de los libros de San 
Aguit in, es vna de las mas coníiderables» 
que nos ha quedado cíe toda la antigüedad» 
Eugipio era Abad cié vn Monaiterio lito en 
la Campania de Ñapóles. Es digno de no-
tar,que emprehendió dichaColeccion á inf-
tancia , y íblicitacion del Abad Marino, y 
de fus Monges , como él mifmo lo dize en 
fu Prefación, que dedicó dei'pues á la Vi r ­
gen Proba, que le avia pedido vna copia de 
efta Colección. Para perficionarla lo mas 
que le fueífe pofsible, buícó «on gran cuy-
dado todas las Obras de San Aguitin, y las 
leyó enteramente. Dos razones le empe­
garon a día-Obra; h primera fue, para que 

Tcm91, R los 
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los que no tenían las Obras enteras de eíte 
Santo Doótor,ó que teniéndolas, no tenían 
tiempo, ó la capacidad requinta para leerlas 
todas enteras, pudieflen fuplir ella falta 
por el medio de efta compilación , por íer 
mas fácil tener, y leer vn folo Volumen, 
que hallar, y leer muchos. La otra razón 
fue para mover con elle exemplo á otras 
períbnas hábiles á hazer alguna cofa mas 
cumplida,,y perfeela en eíte genero..-.Efta 
Colección fe reduce á ciertos títulos, y fe 
compone de 5 3 8. Artículos , fegun Cafsio-
doro, ó de.3 s 2.fegun los impreífos: de los 
quales el primero, y. vltimo tratan de la 
Caridad, que debe fer el principio , y el fin 
de todos los eftudios de los Chriftianos , y 
principalmente de los Religiofos. Cafsio-
doro,que conoció á eíte Autor, encomien­
da mucho ella lectura á fus Diícipulos: 
3 , Porque fe halla (dize) en ella Colección 
„ lo que apenas fe puede en grandes, y 
j , ricas Librerías. A eíle mifmo Eugipio 
eícrivid San Fulgencio aquella excelente 
carta de la Caridad, y dilección , que es la 
•quinta en fus Obras. 

E l mifmo Cafsiodoro haze mención de 
vn Pedro Abad de Trípoli, que avia com-
pueíto vn Commentario fobre las Epiílo-
las de San Pablo, texido de folos los eferi-
tos de San Agultin, con tanto artificio, que 
fe creería fácilmente, que San Aguílin avia 
fido el Autor. E l Venerable Beda hizo áeC-
pues otro tanto : fin hablar de Floro, Día-

cono 
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cono de la Igleíía Lugdunenfe, que ííguio 
en efto fu exemplo. 

Muchos Monges trabajaron en femejan-
tes materias,como el Monge Defenfor,que 
vivia por el íiglo ccfavo en el Monalterio 
Ligugenfe en Poidou , el qual hizo vna 
Colección de materias morales, facada de 
los mas Padres antiguos. 

Quien podrá contar (dize Theodoro> 
Studita en el elogio fúnebre de San Platón) 
los diferentes trabajos de eíte grande A r ­
chimandrita en elle genero de efcrivir, y 
quantos libros, y colecciones hizo de las 
Obras de los Santos Padres, de que los 
Monges facavan tanto provecho, y fruto? 

Eíto fupuelto, conviene examinar filos 
Monges deben eftudiar indiferentemente 
todas las materias de que los Padres tra­
tan ? Quales fon á los que principalmente 
fe deben aplicar, y qué methodo deben 
obfervar en leerlos? 

^[ Todo quanto fe halla en los Padres 
fe puede reducir á cinco cabeeas, que fon: 
L a Interpretación de la Efcritura: los Dog­
mas de la Fe : la. Etílica Chriíliana: la Dif-
ciplina de la Iglefia: la Ethica, y DiícipJina 
Monaítica. 

Sena fácil moftr-ar, que los Monges an­
tiguos creyeron, que nada avia en eíks cin­
co caberas, cuy^4\udio fuejfe.p„rmef;o. á fu 

R z pro-, 
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profefsion. Hemos moftrado,que ellos hU 
dieron muchas Colecciones de las Obras d@ 
losSantos Padres acerca de la Efcritura Sa­
grada, y por eíta razón quería Caísiodoroj 
que fus Monges las leyeuen, y eftudiafíbi 
en los Padres. Para lo qual hizo vn cum-* 
piído Cathalogo de los que antes de íii 
tiempo avian hecho Commentarios ibbre 
la Efcritura. 

La Obra que Caísiano compufo tocante 
á U Encarnación, es claro argumento, qus 
leía los Padres tocante á los dogmas ía-
grados, pues trae en ella las autoridades 
de los Doctores Santos, que pertenecen s 
cíle Myííerio. San Anfeimo, y San Ber­
nardo, que trabajaron en íemejances aifun* 
tos j no eftavan menos ver-íados en dicha 
leclura; y es digno de notar,que el fegundo 
dedicó fu Tratado de la Gracia (que íegu-* 
rameóte es muy dogmático) á vn Abad ds 
naeltra Orden. Efte fue Guiileímo de Sara 
Tkeodorico, que aviendoíe reducido al ef~ 
tado ¿e vn Religiofo particular en la Aba-
dia Signiacenfe del Orden del Ciltel, eferi-
vió él míímo contra Pedro Abayíardo fo-
hve materias de controverfias, donde cita 
«luchas vezes los Padres. Adelante hablara 
de otros muchos Monges, que trabajaron 
fobre las miíinas materias de Controver­
sias. 

Pero tomando las coíás de mas alto, 
fajarnos que San Aguítío eferivió fu libro 
4c la Corrección, y da 1* Gracia, para los 

Moa-. 
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Monges de Africa,que no entendiendo biea 
fu doctrina tocante á la Gracia, creían que 
fe feguia de fus principios , que la Correc­
ción era inútil. Luego los tales leían los 
libros que San Aguítin eíeriviá de eíta ma-. 
eeria, y no vemos que el Santo los repre­
henda de que en eito contravenían á fix 
profefsion. También eíte Santo Doí tor 
dirigió fu Obra de la gracia, y libre alve­
ario á los mifmos Monges. 

Otro tanto podemos dezir de San Ful ­
gencio fu difcipulo j el qual no contento» 
con aver eferito al Abad Eugipio tocante 
3 la Caridad , le embió también, á ruegos 
fuyos, ios tres libros que computo deja 
Predeítinacion, y de otros puntos de Doc­
trina, á inirancias de Manimo. Eilemifmo> 
Padre dedicó también fus tres libros de la 
Verdad, de la Predestinación , y de la Gra­
cia, á dosiluítres Monge& Juan, y Venerio« 
Elle es Juan Archimandrita, y Venerio 
Diácono; á los quales,los Qbifpos de Áfri­
ca, que eítavan defterrados,refpondea Cobre 
algunas dificultades tocante á la Gracia : y 
en fin eíte Juan es el que fue embiado de 
África á Roma con el Monge Leoncio , y 
Pedro Diácono , para informarle de algu­
nas dificultades tocante i la Encarnación, y 
la Gracia. Eftos Sanios Obifpos efmviexon 
can lexos de improbar, ó vituperar el cuy-
dado, que eftos piadofos Monges t,e»ian de 
inírruiríe de qaeftiones,y materias.Theolo-
gicas, que ai contrario los alaban mucho 

R 3 J>OÍ 
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por ella caufa. No me dilato mas fobre efté 
punto, perfuadido, que el exemplo de ellos 
grandes hombres baila para juftificar el ef-
tudio, quedos Monges pueden hazer de las 
Obras dogmáticas de los Santos Padres. 
Afsi lo vfaírón el Venerable Beda, Rabana 
•Mauro, San Pafcafio Radberto, San Anfél-
tao, San Bernardo, y vna infinidad de otras 
Santas Perfonas. 

Enquanto á lo Mora l , baila fer vno 
Chriftiano para eílár obligado, ó á lo me­
nos para poder leer los Padres para inf-
truirfe; y íi les es permitido á todos ellu-
diar fus Sentencias en los arroyos , que de 
ellos fe derivan ( quiero dezir en los libros 
efpirituales) no fe puede negar, que es me­
jor eftudiar en las fuentes, quando ay capa-
cidadpara ello. A l contrario fon dignos de 
compafsion ciertos Religiofos, que imagi­
n a n t e el eftudío del Moral Chriftiano no 
les pertenece á ellos : que ello es bueno 
para el vulgo de los Chriftianos : que vn 
Religiofo debe fuponer ella doctrina, y 
aplicarle vnicamente al eftudio de las virtu­
des. Como fi la profefsion Monaílica fuera 
cofa diftinta de la profefsion del Chrillia-
nifmo ; y íi pudiera vno fer Religiofo fin 
faber perfectamente la Ethica Chrilliana. 
ESjpues, importante eíludiar las obligacio­
nes ds vn Chriftiano en los Santos Padres, 
pues Dios nos los ha dado por Maeflros; 
fin omitir por eílo los modernos Autores, 
que han hecho fieles extractos para ilaibar 
eftas materias. Acal» 
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Acaíb fe creerá,que el eftudio de la Dis­

ciplina Eclefiaftica no ferá neceífario á los 
Monges, y que bañará que fepan lo que fe 
practica al p relente (verbi gracia) en la ad­
ministración de los Sacramentos, fin eftár 
obligados á inftruirfe, y informarfe de las 
practicas antiguas, que eftuvieron en vio en 
diferentes tiempos, y Payfes. Pero aunque 
en efecto los Monges no parece eítár obli­
gados á tener acerca de ello vna noticia 
tan ampia, como los demás Eclefiafticos;. 
fe puede dezir no obftante, que efte eftudio 
no les ferá inútil, fiendo muy dificukafo Sa­
ber, como fe debe vna periona portar en 
ciertas ocafiones, fi no fabe el vio, y eftilo 
de los primeros figlos de la Iglefia ; y fin 
efta noticia fe condenan muchas vezes al­
gunos vfos , que de fuyo fon fantifsimos, • 
aunque yá no eftén en practica o en el 
tiempo, ó en el Pais,donde vivimos. De la 
ignorancia de la Difciplina antigua, vino el 
engaño de vn Autor moderno , que en fu 
HUtoria de Ethiopia cuenta, entre los erro-* 
res de los Abyfinos,la caftumbre de ayunar 
halla caíi la noche. Aun ay mas en erto,y 
es, que es dificultofo dar razón de muchas 
practicas de la antigua Difciplina Mañani­
ca, de que deben inftruirfe los Monges, fin 
faber las de la Iglefia; porque los Monafte^ 
rios fe conformaron en fus principios con 
lo que fe practicava en la Iglefia del tiem­
po de fu eftabiecimiento i lobre todo en lo 
«juc mira á los Sacramentos: y muchas ve-
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zes han confervado dichos vfos antiguos^ 
que defpues- fe han mudado en la Igleíia. 
Leefe (por exemplo) en los Rituales anti­
guos Monafticos, y en las vidas de los San­
tos Monges, que íé dava el Viatico defpues 
de la Extrema-Unción á los enfermos: que 
dicha Unción fe hazia al principio de lj 
enfermedad: que la dayan muchos Presby-
teros, y muchos diás confecutivamente,&c. 
Porque eíle era entonces el común vio de 
l a Igleíia. 

Puede conocerfe por eítos exemplos, y 
©tros muchos, que omito, que el ertudio de 
laDiíbiplinaEcleíiaítica es muy vtil á los 
Monges para aprehender la DifciplinaMo-
naítica, cuya noticia les es neceífaria, como» 
-también la Ethica,Afcetica,y Efpiritual,que 
ellos pueden, y deben facar de los eferitos 
de los Padres: de los quales el Padre Tho-
mafsúio nos ha dado excelentísimos ex­
tractos en fu Obra de la Difciplina. Aña-
defe á todas eftas razones, que la difciplina 
tiene gran conexión, y correípondencia 
con el Moral , pues fue eftablecida la dicha 
difciplina por los Padres, y los Concilios! 
para mantener la pureza de las coitumbres, 
y el eípiritu del Chriíiianifmo, y del Evan­
gelio. Por tanto, como los Monges deben 
laber el Moral Ghriftiano, deben también 

aplicarfe al eíludio de la Difciplina 
EclcíisíHca, que es fu arrimo, 

y apoyo. 
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I I . 
*[[ Conviene examinar aora,q'jaíes fon 

los Padres, á cuya leóiura principalmente 
íe deben dar los Monges: porque de nin­
guna fuerte conviene leerlos todos indife­
rentemente , pues no fon todos capaces de 
tan baila exteníion ; y el poco tiempo que 
queda defpues de los exercicios de la vida 
l^eiigiofa , no permite á los Monges em-
prehenderlo, aunque por otra parte fueflea 
capaces. Es verdad que San Benito á nin­
guno exceptúa en fu Regla, y todos fe pue­
den leer con fruto: Quts iiber SanBorum Ca- S. Bened¿ 
tbolicorum Patrum (dize el Santo) hoc non Regul. 
refonat, vt redo curju pervenlamus adCrea^ cap-H* 
torew nojlrum-t Pero en fin es necelfario ce­
ñirle , y anteponer aquellos Padres, que 
pueden fer mas provecholos. 

Puédele, á mi parecer, empegar por la 
lectura de Cafsiano, que exprelíámente en-; 
carga San Benito. Eiía lectura íerá muy 
vtil para aprehender el primitivo efpirittl 
del citado Monaítico , y es tanto mas fácil» 
y por confíguiente proporcionada á la ca­
pacidad de los principiantes, quanto es mas 
agradablemente mezclada de hechos, y 
exemplos, y que las Colaciones de dicho 
Autor eltán eferitas en forma de Diálogos, 
Los Commentarios de Gazaro fervirán de 
declarar los lugares obfeuros, y de preve­
nir los Lectores acerca de aquellos que 
merecen alguna «n&ra. 

DcC-
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Defpues conviene leer el Philoteo de 

Theodoreto , las Obras de San Ephren, la 
Efcola de San Juan Climaco ,. San Doro-
eheo, y las vidas de los Padres impreífas 
por Rofuveido. 

Defpues de ellas lecturas, que fon mas 
£aciles,fe podrán leer las Reglas de San Ba­
silio , empegando por las breves, y conti­
nuando las difuías. Podráfe añadir a. ello 
vn difcürfo que hizo elle Santo de las Inili-

jfcuciones Monaflicas, y los Morales de los 
Monges, con fu Epiílola al Monge Chilon, 
y otros dos, 6 tres, que tratan de la caída 
<de algunos Monges. 

A ella lectura fe debe juntar la del Co­
tice de las Regías antiguas, ó de la Con­
cordia de las Reglas, con las Notas del Pa­
dre Hugo Menardo: defpues los cinco To-
raos de los Afceticos, que los Padres de la 
Congregación de San Mauro hizieron im­
primir en gracia de los Monges mocos, 
( á los quales no fe les pueden dar grandes 
Volúmenes enteros) en los quales fe hallan 
las Obras de los Padres, de que conllan di­
chos Tomos. Ella Colección es muy vtil» 
y fe le debería aver hecho mas juílieia, de 
la que fe le ha hecho halla aquí, con pre­
texto de que el tercer Tomo no es muy 
guilofo. Debenfe añadir á los Tratados de 
San Aguftin , que eilán en el quinto Tomo 
ie efta Colección, los de" Opere Menacho^ 
fttm, De Mendatto ad Confenttum, De Agone 
Ckr¡/l¡a»9fDt Fide^ eperibus, con las Con-
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feísiones del miímo Santo , como también 
las cartas, y las exhortaciones de San JNüo, 
y las de ííidoro Peluilota, que contienen 
excelentes coníejos , y advertencias para 
los Monges. 
• Demás de algunas cartas de San Geró­

nimo , que fe hallan en el quarto Volumen 
dé.dichos Afceticosjfe pueden leer general-, 
mente todas fus Cartas, Tratados, y Conv 
mentarlos fobre los Prophetas : los libros 
de Sacerdoti-o, y las Homilías de San Juan. 
Chriíbítomo fobre San Matheo, y San Pa­
blo, con las que predicó al Pueblo Ántio^-
cheno : las Catechefes de San Cynlo Hie-
roíblimitano : los libros de Providentia de 
Salviano : los Morales, y Diálogos de San 
Gregorio, y fu Paítoral, con lo que efcrivid 
fobre Ezechiel: los Opuículos de San Pe­
dro Damiano, y las mas de fus cartas -, - co­
mo también las de San Pedro Venerable. 

Para aprehender la diíciplina de la Igle-
íia, conviene leer atentamente los Apolo­
géticos que íe han hecho por la Religión 
Chriltiana, en que las coítumbres, y diíci­
plina fe notan muy vivamente. Debenfe 
añadir las cartas de los Antiguos : los prin­
cipales de los quales fon' San Ignacio Mar-
fyr , San Cypriano : las Cartas Canónicas 
de San Dionifio Alexandrino, San Grego­
rio Nifeno, y de San Bafilio , comentadas 
por Balíamon, y Zonaras. Las Cartas de 
San Gregorio el Magno fon excelentes pa­
ra aprehender k dúciplina, alsi Eckfiaíti-

ca, 
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ca»como Monaftica. Podranfe leer defpues 
las de Ivon de Chames, y de Pedro Ble-
fenfe, con los libros de Confideratione de San 
Bernardo . Mas para tener vna noticia 
exacta de la difciplina, conviene juntar a 
los Autores dichos las Decretales de los 
Papas, y los Concilios, de que trataremos 
adelante. Puede fe hallar vna buena parte 
de la DifcipHna antigua junta en Eipence» 
Cobre la Epiílola ad Tlmotbeum, y en otros 
Tratados fuyos; en el Padre Menardo ío~ 
t>re el Sacramentarlo de San Gregorio, en 
el Padre Morino fobre la Penitencia, y las 
Ordenes, y en la Diíciplina del Padre Tho-
mafsino. 

Pero de todos los libros que los Mon­
des deben, ó pueden leer, no ay otros (def­
pues de los Sagrados) que les puedan fef 
mas vtiles, ó que les deban fer mas familia­
res, que las Obras de Saft Bernardo. Ene 
debe fer el alimento mas común de fus al­
mas por toda fu vida, y nancea deben inter­
rumpir la lectura de tan gran Maeftro de 
los Mongcs, fino para bolver deípues a ell* 
con mas güilo, y aníia. Hallaran en efta 
lectura quanto pueden bufear en otra par­
te*, la folidez, la gracia, la diveríidad, la 
puntualidad, la brevedad» el ardor, la mo­
ción ; y no sé que fe pueda hallar otro á 
quien Dios aya deítinado mas particular­
mente para reformar las ooftumbres del 
eílado Monaltico,y que lo aya logrado con 
mas feliz fuceífo,que elle granhombre. _ r 
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Eftas fon las principales lecturas de los 

Padres ( á mi parecer ) á que fe puedsit 
aplicar los Monges , no para llegar á lcr 
l!>o¿tos , fino para inílruirfe lo baitante era 
lo que pertenece al M o r a l , y Dilcipiina 
Chnitiana, y Monallica. 1 arnpoco es ne-
ceifario leer codo lo que he apuntado, ni 
feguir el mifmo orden; cada vno debe con-
ilutar fu genio, y capacidad, ó remitiríe al 
juyzio de alguna perfona fabia, y experi-s 
mentada. 

I I I . 

^ f Los que tuvieren ingenio mas caparg' 
y bailante ámmo, y ardor para empreñen-* 
dervna carrera mas larga, y en vna pala­
bra, fundente talento para penetrar, y ade­
lantarle mas en la tradición de la Iglefia, 
podran leer con gran fruto vn pequeña 
Tratado de la leétura de ios Padres de la Igle-
Jía, ó el Methodo para leerlos vcllmente, 
impreftb en París en la Oficina de Coute-
rot, y Guerin, el año de r £88. E l Autor da 
eíte libro (fegunfe me aífegura) es el Pa-» 
dre Don Bonaventura de Argonna,Vicaria 
de la Cartuxa de San Julián de Rúan. Ser#-
bueno poner aquí vn breve extracto de di-» 
cho Tratadiüo. 

Efte Autor pretende con razón,que para 
leer vtiimente los Padres, conviene leerlos 
en íi-i lengua natural, y que por tanto de­
más del Latin fe debe faber el Griego. Que 
dexando aparte la fcíemura, que ÍS lo aya 
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principal de efte eftudio , la Hiftoria Ecle-
iiaftica, lo Efcolartico, la lectura aun de los 
Autores profanos, y laCritica,fon necefía-
rios para efte defignio. , Que efta Critica 
debe fer fabia, difcreta, moderada , evitan­
do hazerfe muy dificukofo, y bachiller, por 
no echarlo todo á perder, pretendiendo de-, 
mafiadamente reformarlo. Demás de efto, 
que efta Crill fe debe ocupar principalmen­
te en conocer los Autores Ecleíiafticos, y 
fus caracteres , en diftinguir fus verdaderas 
Obras de las fiupueftas, y las buenas inv 
prefsiones de las otras. 
, Deipues de aver hablado de eftas difpo-
íiciones generales, deíciende el Autor á 
otras particulares, y propone diverfos me-
thodos de leer los Padres : Unos, quieren 
que fe lean por el orden del tiempo en qué 
vivieron: otros, que conviene mezclar la 
lectura de los Padres Griegos con la de los 
Latinos , para coníervar el gufto de los 
vaos, y de los otros; y otros en fin quieren» 
que fe elija vn Padre Griego, o Latino, a 
quien vno fe aplique principalmente , re-? 
curriendo a otros , quando fe ofrezca. Y 
|iñaden, que para hazer efta elección, con-? 
viene, que cada vno conozca fu genio, y ca­
pacidad; y que los Autores que eligiéremos 
tengan correfpondencia con nueftro eftado, 
y ocupación. Y que en fin la elección » 
.debe hazer de vno de los diez, ó doze Pae 
dres, que fon los mas confíderables; rnas 
que ( hablando con precifioa á fu parecer} 
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fe pueden reducir todos los Padres Griegos 
á folo San Juan Chrifoltomo, y los Latinos. 
á San Aguitin. 

Eíte milmo Autor da acerca de eltp vri 
5 > confejo que es importante : Ay ( dize) 
9 > ingenios cortos , que fe deben ceñir á • 
j , pocas cofas , y otros tan capaces ,. que 
„ pueden abracarlo todo. Quádo aquellos» 
, , olvidados de simiíi-nos, quieren elevarle 
>, á la claífe de ellos, fe aturden, y defvane-
3, cens y pierden por fu vanidad el lugar 
, , que huvieran ocupado dignamente en vn 
3, eílado mediano, íi huvieran tenido la 
,., moderación bailante para contenerfe 
3, dentro de íiis limites. Por otra parte al-
3, gunos grandes ingenios, no conociendo 
3, todo lo que pueden, fe pierden por falta 
3, de animo para ir adonde fu mérito los 
3, llama. De aqui fucede, que la aplica-
„ cion que tienen á cofas de poca monta» 
„ al fin los haze incapaces de las mayores, 
, , para las quales los avia formado la na-
„ turaleza. 

No por ello (añade muy juiziofamente 
«1 mifmo Autor) los ingenios mas fublimes 
fe deben abatir aun á las cofas mas menu­
das, ni los mas moderados levantarfe á ve-
zes á las que exceden íii capacidad ordina­
r ia ; pues por vna parte nada fe debe des­
preciar , y por otra íe debe dar algún en-
fanche al efpirku: pero todo efto ie debe 
hazer con tal maña, y economia., que no fe 
cayga en el deípr ecio, o difguft* dejas co­
fas ¿nenas. De-

http://PJI.Cap.IIt
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Demás debitas advertencias (que fon de 

gran confequencia) fe pueden dar otras no 
deípreciables. 

L a primera es, que antes de comentar la 
lectura de vn Padre, es bueno aver leído fu 
vida, para conocer fu efpirku, fu genio, la 
cara&er, fus acciones, y el tiempo en que 
vivió. 

L a fegunda (buelvo á repetirlo) es, que 
fe deben diílinruir fus verdaderas Obras de 
las dudo-fas, ó íiipueítas. Sin eíta precau* 
cion ay peligro de caer en grandes faltas, y 
no fe conleguirá todo el fruto, que íé podía 
cíperar de eíta leclura. Por eíta razón con-* 
viene tener las mejores ediciones de los 
Padres, y leer la nueva Bibliotheca de M . 
Dupin. 

La tercera es, que es también neceííario 
diilinguir los tiempos , en que cada Obra 
fue-compuerta. 

La. quarta es, que íi vn Padre habló con 
-variedad ióbre algún punto, conviene ate­
nerle mas á fu opinión vítima, que á la pri­
mera. 

La.quinta,que fe debe hazer juyziodeis. 
doclrina de vn Padre , antes por las paites 
-en que trató de vna materia de propoíito, 
que por aquellas en que la tocó de paífo. 

La fexta, que no nos debemos atar de 
-fuerte a todo quanto vn Padre huviere ui-
cho, que admitamos indiferentemente, y a 

-ciegas todas fus opiniones. 
- Lafeptima, ouando vn Padre Ü&3- a ! ~ 
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guna fentencia * que no es común con los 
demás , no la debemos dar entero crédito* 
menos que la Igiefia fe aya declarado en fu 
favor. Pero delpues de todo , quando nos 
juzgamos obligados á apartarnos del fentir 
de eftos grandes hombres , fe debe hazer 
con gran reípeto, y tiento; too fea que con­
denemos lo que no alcanzamos : y de los 
dos extremos , yo quifiera mas exceder, fe-
gun el parecer de Quinciliano, en femejan- ¿¿húnuli 
te materia, explicando favorablemente fu (ÍJ. iom 

fentencia5 (como haze ds ordinario Santo cap.it 
Thomas) que víar de vna critica muy r i -
guroía con eiios ; Si necejf'e eft in alterutram 
errare partean , omn'ta eorum legsntíbus place-
resquam multa difpllcere rnaluerhn .. Que 
bueno es efte paífo de San Hilario ! Ne jj¡ia^ ¡^ 
damnemus Paires, ne ammemus hareticos, ne cn j-y jg 

dum bterefim expellimus , hxrejim nutríamus. <cvno¿¡ 
Ello debe entenderle principalmente,quan-
do los Padres concuerdan en algún puntos 
porque entonces es vna preíümpcion into­
lerable apartarnos.de fus jentencias ante- _ 
poniendo las nueítras,como dize S.Bafilio» "'* ', pf* 

La oclava,que en las Obras Polémicas, 3 ° l " 
o de Controvertía, es neceífario fobre todo 
atender al blanco, que miraron los Padres, 
y no fegüirlos fiempre hafta el punto, a que 
el calor de la diiputa arrebató ius diícurfosj 
Ay ocaíiones en que fe ha de pracb'car eíte 
coníejo refpec'to de Tertuliano , y ávezes 
de San Gerónimo, y de San Pedro D a -
mjano. 

* Tome l, S L * 
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La nona es, que fe podrá hazer vtilmente 

la analyíij ó anotomia de cada Tratado de 
los Padres,fegun el modelo que dio Phocio 
en fu Bibliotheca, ó Scultcto en los Padres 
de los quatro ligios primeros. Conviene 
leer la Bibliotheca de Phocio toda entera, 
y no ferá inútil pafíar la de Sculteto , para 
cfbfervar fu methodo , y ver íi ferá conve­
niente feguirle en parte, fin admitir empero 
todas las opiniones de efte Protéjante, que 
fon á vezes erróneas, ó peligrólas. 

Podría añadir aun algunas otras adver­
tencias , comcj notar cuydadofamente las 
exprefsiones que fon comunes á los Padres 
antiguos, ó particulares a cada vno, y to­
mar bien el lentido de ellas , conforme al 
vio de fu figlo , y no del nueftro. Pero re-
fervo vn Tratado mas particular de efte ef-
tudio para el capitulo 2.0. de ella íegunda 
Parte: y entre tanto concluiré efta adver­
tencia , recordando á los que fe dan á efte 
eftudio , que fe apliquen mucho mas á la 
pureza de coraron, y á la regulación de fus 
coftumbres, que á la especulación , y ala 
do¿trina,ó por lo menos,que junten lo vno 
con lo otro. Sin efta pureza, y imitación, 
nunca fe comprehenderán, como conviene? 

las palabras, ni las fentencias de los Pa­
dres, como dize muy bien 

ySan Athanalio. 

i CA* 
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C A P I T U L O IV. 

pKOSECVCION DE LA MISMA 
materia , en que fe trata de la leíiura de 

los Padres en orden d la Tbeo -
logia. 

VNa de las cofas principales que íe 
debe bufear en la leclura de los Pa­

dres, es la ciencia de los dogmas de la Fe, 
y la explicación de la Efcritura Sagrada, 
que fe comprehende ordinariamente deba-
xo del nombre de Theologia poíitiva. 

Elle eítudio puede dividirle en dos par­
tes : vna de las quales trata de los dogmas 
de la Fe en orden á los Fieles; lo qual es 
propriamente la Theologia de los Padres: 
la otra en orden á los Paganos, Judios, y 
Hereges, y ella fe llama Controverfia. 

Conviene comencar por la primera,fino 
fe quiere mezclar la vna con la otra; y ferá 
bueno para eñe fin leer en primer lugar el 
tercero, quarto, y quinto Tomo de San 
Irineo, y en efpecial el tercero: el libro de 
Tertuliano de Prxlcriptione contra heréticos, 
y defpues el Commonitorimn, ó Far^nefis de 
Vincencio Lerinenfe. Puedefe dezzr de eíte 
librillo, lo que Cicerón dezia de vn libro C'cr. A-
ae vn Académico : Ejl non mítgnus^'verum cadlib^, 
aureolus.tT ad verbum ¿difeendus Huellas. s.ij j . 

Defpues convendrá leer los cinco To­
mos de los Dogmas del Padre Petavro, 

S z para 
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para ver las principales dificultades que fe 
hallan en los Padres, y las exprefsiones 
particulares de que víaron en lu tiempo. 
Pucdenfe ver también los tres Tomos que 
el Padre Thomaísino poco ha facó á luz 
íobre el miímo aflunto. 

Deípues de aver leído, ó paliado eftos 
libros, conviene eftudiar los Padres ó con-
fecutivamente, ó fegun el orden de las rha> 
terias. E l primer methodo es muy largo, 
el íegundo es mas breve, y acafo mas vtiL 

Si parece conveniente eítudiar los dog­
mas 3 parte, fin atender á las controveriias, 
es bueno empegar eíte eftudio por la lesu­
ra de los Padres, que pueden ciar vna idea 
general de la Religion,como fon los libros 
de San Aguílin di eat'xbicandis rudtbus, los 
de la Doífrins, Chriflíana , fu Tratado ds 
vera Reítgíone, y el de Moribus Eccle/ia.', con 
fu Enchiridion. Eufebio de la preparación, 
y demoítracion del Evangelio,&'c. E l libro 
de San Fulgencio defide ai Petmm , en que 
pone quarenta Reglas excelentes tocante 
ala Fe. 

Para el Tratado de la Trinidad Ce debe 
leer á San Athanafío fobre la explicación 
del homovfio^b confuitancial, las cinco Ora­
ciones de San Gregorio Nazianzeno tocan­
te á la Theologia ; es á faber las treinta y 
tres, y quatro figuientes: los diez libros de 
San Hilario, San Bafilio contra Eunomio, 
SanAguftin contra Maximino Amano, f 
los primeros libros de fu Obra de Trinltate, 

y 
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y el libro que acerca de lo milmo cornpuí» 
San Fulgencio. 

Tocante á la Encarnación, la carta de 
San Athanaíio á Epideto : la de San Aguf-
tin ad Valu/tanum \ fu Tratado de la perfe-
verancia, en que fe explica la predeítina-
cion de J E S U - C H R I S T O , cerca del fin 
del libro. Las cartas de San Cyrilo Alexan-. 
dr-ino, que fe leyeron en el Concilio Ephe-
fino, y la que efcrivió de eonfenfu cían Qríen-
talibus. L a carta de San León á Flaviano; 
la Definición del Concilio Calcedonienfe: 
los Anathematifmos del Concilio quinto 1 
la Definición del fexto : San Fulgencio: la 
carta i5>o.de San Bernardo á Inocencio II . 
contra Pedro Abaylardo acerca de la fatif-
facion de Jeíii-Chriílo, y de la Redemp-
cion. 

Tocante al Efpiritu Santo, los libros de 
San Balilio, y los de Didimo, que fe hallan 
entre las Obras de San Gerónimo, fu Tra­
ductor, y Difcipulo. 

Acerca de la Gracia, los ocho Cañones 
del Concilio Melevitano : el libro de San 
Aguftin de Splñtu, iff littera: los de la Gra­
cia, y libre alvedrio, de la Corrección, y de 
la gracia, de la Predeítinacion de los San­
tos, del Don de la perfeverancia: las Ref-
pueilas de San Profpero á las objeciones 
de Vicencio, y contra, Collatorem : el fegun-
do Concilio Arauílcano , y la fefsion 6. del 
Concilio Tridentino: la carta del Papa San 
Celeftino adGal¡es\ S.Proipero,y S.Fulgen-
ció. S 5 M 
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En quanto á los Sacramentos : los ííete-

libros de San Aguftin tocante ai Bautiímo, 
contra los Donatiftas : y ios del mifma 
contra Parmeniano ; y vnos, y otros íbbre 
la eficacia de los Sacramentos en general. 
San Juftino acerca del Bautiímo, y Eucha-
riftia,ó Liturgia: las Catechefes de San C y -
rilo Jerofolimitano tocante á la Eucharif-
tia: el Tratado de San Ambroíio de Inhian-
dis\ el Tratado de Sacramento, que éftá en­
tre fus Obras : ia Homilía 8 5 .de San Juan 
Chriíbftomo íbbre San Matheo: las Cate­
chefes de San Gaudencio. Hallaránfe los 
Extraeros de ios mas de ellos Padres en el 
Oficio del Santo Sacramento para cada íe-
mana del año. Para el Bautiímo, y Eucha-
riftia,la carta de San Fulgencio á Ferrandos. 
en orden al Bautiímo de vn Ethiope morí-, 
bundo. Para la Penitencia, Tertuliano de 
Pcenítentla; las cartas de San Cypriano, ík 
Tratado de Lapfis. La carta de San Paciano 
á Semproniano,contralos Novacianos. San 
Ambroíio de Pcenítentla ', la vltima de las 
cinquenta Homilias de San Aguftin: íii Ser­
món 3 z.de verbis Apoftoli. San Fulgencio de 
remifñone peccatorum. Sobre la Oración por 
los muertos, el libro de San Aguftin de 
cuya pro mortals agenda. También íe debe 
confüitar fu Enchiridion. 

Sobre la naturaleza de la alma, fe puede 
leer el libro X . del miímo San Aguftin de 
Trinttate. 

Tocante á lalgíeilaj veafe á San Cypna-* 
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no de vnitate Ecclefta: fu carta á Antoniano: 
el libro de San Aguítin de la vnidad de la 
Iglefia: muchas de í'üs carcas íbbre los D o -
natiltas ; á los quales conviene juntar el l i ­
bro de M . Nicolao tocante la vnidad de lz 
Iglefia. Las cartas de San Ignacio acerca 
de la autoridad Epifcopal, con la Apología 
de Pearfon: las mas de San Cypriano íbbre 
el miímo punto, y fobre el govierno Ecle-
íiaftico, particularmente las que eferivib al 
Papa San Cornelio , á Florencio, Puppie-
no, &c. 

Acerca de la Autoridad del teftimonio 
de los Aportóles , San Juan Chrifoftomo 
en la Homilia 1.fobre San Matheo: las dos 
primeras fobre San Juan: la quarta, y quin­
ta, fobre la 1 .ad Corinthios, cap. 1 .vevf.2 y. 
fobre aquellas palabras Non muhi nobiles. 

Acerca de la autoridad, y tradición de 
las Decifiones de la Iglefia. San Lineo lib. 
3. contra las heregias. Tertuliano de Frxf-
cripttombut, y el cap.? .de fu libro de Corona 
tmlitís, con el cap.27.de! libro de San Bafi-
lio, tocante al Efpiricu Santo, y el Cammo-
nitorlum de Vicencio Lerinenfe. 

Acerca de la forma de los juyzios Ecle-
íiafticos, las primeras Acciones del Conci­
lio Calcedonienfe , las Actas del Concilio 
V . VI . y V I L Efto es lo que toca á la ma­
yor parte de los Dogmas en general, y en 
particular. 

Acerca de la fegunda parte,que pertene­
ce á las Concroverüas, conviene leer todas 

S 4 las 

http://27.de


'14 2 , Tratado de los E/iudíos 
las Apologías compuertas en favor de los 
Chriftianos contra los Paganos; efto es, las 
de Tertuliano , de Origines contra Celio, 
las de San Juírino, y fus Diálogos con T r i -
phon, las de Athenagoras, de Minucio Fe-, 
l i x : las Inítituciones de Lacf ancio v & c . . 
También conviene leer las antiguas ProfeA 
íiones de la Fe, fuera de los Symbolos, co­
mo la de los Obiípos de África en el tercer 
libro de Víctor Vitenfe-, y aun las de los 
Hereges, algunas de las quales fe hallan en 
las Notas del Padre Garnier fobre Mario 
Mercator. Tampoco ferá inútil leer las 
Retrataciones, ó. Abjuraciones de los He-
reges, y de otros , como la del Monge Le-' 
porio,impreífa por el Padre Sírmondo,&c. 

En quanto á las. heregias en particular 
trata San Epiphanio, San Aguítin Ad quod 
vult Deum. San Irineo, el Monge Leoncio, 
cuyas. Obras fe hallan en la Bibliotheca de 
los Padres, Theodoreeo en los cinco libros 
que compufo de Fabulis• hcereticorum, hizo 
va Compendio de San Irineo-. E n particu­
lar San Ignacio efcrivió contra Simón Ma-* 
go, y fus fequaces : San Irineo contra Va­
lentino ; Tertuliano contra los Valentinía-
nos, y contra Marcion. San Cypriano, y 
SanPaciano, contra los No vacíanos. San 
Athanafío, San Hilario, San Ambrofío, y 
San Aguítin, contra los Arríanos. E l meí-
jno San Athanaíio contra los Sabeiianos. 
San Baíilio, y San Gregorio Nazianzeno, 
contra ios. EvnomjajjQs, ¡>m fepSáa» f 

Opw-. 
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©ptato, contra los Donatiftas. San Gero-> 
nimo contra Origines, Joviniano , Helvi-
dio, Vigiiancio , y Pelagio. San Agullin 
contra los Manicheos, Pelagianos, y Jovi-
nianiftas. San Cyrilo Alexanclrino contra 
los Neílorianos , y fus diez libros contra 
Juliano Apollara. San León contra los 
Eutichianos, y Priícilianillas. San Profpero 
contra los Semipelagianos. San Sophronio 
Jerofolimita.no, y San Máximo, contra los 
Monotelitas. San Juan Damafceno, y San 
Theodof o Studita, contra los Iconómacos. 
San Anfelmo contra los Griegos. 

No fe debe omitir lo que San Athanaíio 
eícrivió contra los Gentiles: la Preparación 
Evangélica de Eufebio contra los Genti­
les , como ni fu Demoilracion contra los 
Judíos. 

No pretendo yo,que los Monges deban 
leer indiferentemente todos ellos libros. 
El la lectura á los mas fuera muy inútil; 
pero elle Cathalogo ( del qual la mejor 
parte es de la elección de Monfeñor de 
Meaux) podrá fervir,quando fuere neceífa-
rio, á los que por la necefsidad de las oca-
íiones, y de los tiempos, ó de fíis empleos 
en enfeñar á otros, fe verán preciííados á 
inftruirfe en ellas materias. 

No ay al prefente grande necefsidad de 
inftruirfe de las heregias antiguas , menos 
que por otra parte fe vea vno obligado á 
tratar de ellas. Pódemenos ceñir a lo que 
pertenece a los Pelagianos, Donaciilas, y 

Jo-
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Jovinianiíías, por tener fus errores mas 
concernencia con las heregias , y contro­
vertías prefentes. Los que leyeren á San 
Epiphanio deben añadir á eite Autor la 
lectura de otros Autores de aquel tiempo» 
para corregir ciertos lugares que no eítán 
bien tratados en eíie Padre; lo qual no im-
pide,que fu lectura no fea muy provechofa. 

En lo demás, la mejor regla que fe pue­
de obfervar en la elección de los Padress 

es preferir los que Dios lingularmente ha 
dedicado á declarar las Queftiones particu­
lares , á los que no las han tratado, fino de 
paífo, y ocafíonalmente, y en tiempo en 
que la materia no eílava controvertida , ni 
decidida por la Igleíía. Y aun fe deben pre­
ferir las Obras de vn Padre que tratan vn 
punto particular, á las otras en que el mif-
tno Padre le toca folo de paífo. Por efta 
regla ha preferido íiempre la Iglefia áSan 
Agüílin á todos los otros Padres en las 
materias de la Gracia; efto es, las Obras 
que compufo contra ios Pelagianos. 

Puédele reducir lo que fe huviere leído 
de los Padres al orden de Santo Thomás, 
o del Maeflro de las Sentencias,que fe pue­
den leer también muy vtilmente para faber 
vfar bien de la lectura de los Padres. Pero 
efto pertenece á las colecciones, ó apunta­
mientos , de que hablaré en lo que fe ligue 
de elle Tratado. 

Ellas fon las principales advertencias, 
gue me pareció deber dar para ella lectura. 
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Puedeníé ver otras en el libro,que fe cora- LeBüra 
pufo poco hade propolito acerca de efte deiospa~ 
argumento , ei qual me ha íérvido mucho ¿res pa„ 
para componer eftas memorias. Cada vna t g I # „ 
debe vfar de ellas conforme á íu güilo , y j g j , ' 
capacidad, y confultar acerca de efte punto 
á algún hombre do&o , para regalar bien 
fus lecturas. Porque eitoy períuadido3 que 
para falir bien de efte dilatado , y impor­
tante elludio, ferian neceflarios tantos me-: 
thodosj quantos ay genios diverfos, y que 
cada qual debe fuplir por lo que él miímo 
puede conocer, y por ios coníéjos de hom­
bres experimentados , lo que ni los libros, 
ni los methodos pueden eníeñar. 

C A P I T U L O V . 

DEL ESTFDIO DE LOS CONCILIOSt 

Derecho Canónico, y Civil. 

EL eftudio de los Concilios no es me­
nos neceflario para aprehender ios 

Dogmas, y la Difciplina de ia igieiia, que 
el de los Padres, cuyo vnanime confenti-
miento acerca de vna materia, tbmia vna 
elpecie de Concilio general, que fubfíi'le 
íiempre- Afsi ios Monges no fe aplicaron 
menos al vno, que al otro. Las Coleccio­
nes de los Concilios, que tenemos de D i o -
nifio Exiguo,de Reginon Abad Prumienfe^ 
del Venerable Abbon Abad de Horiaco, 
(cuyaCokccion fe halla en ei ísgíidoTomo 

de 
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de nuefbrosAnaledos) de Graciano Motile 
de San Félix de Bolonia, y de Blaíhres 
Monge Griego, lo prueban bien, fin hablar 
de lasde Martin Obilpo de Braga, de Ar -
fenio Patriarcha de Antiochia, de Anfelmo 
Obiípo Luceníé , de Deufdedit Cardenal, 
que hizieron fus Colecciones deípues de 
aver paíTado del eítado Monaítico á las 
Dignidades Eclefíafticas. No fin razón Ca-
fiodoro exhorta en fus Inírituciones á los 
Monges. de fu Monafterio á leer continua­
mente la Colección de los Cañones, que 
Dionifio Exiguo, hizo en fu tiempo, y tam­
bién los Concilios enteros Epheímo,y Cal-
cedoneníe , temiendo no incurrieífen en la 
reprehenfion. de ignorar las leyes, y reglas 
Eclefiafticas, que ion ran faludables; Ne w-

Injtitm deamint tam [ahitares Ecdsfiajiicas regula} 
GZ/^J» culpabílttéy ignorare. 

En efecio ay en los Concilios muchos 
Decretos, que pertenecen á los Monges, 
de ios quaies conviene que tengan noticia> 
como también de los que tocan á los Sa­
cramentos, y al Clericato,con que fe hallan 
honrados. San Bernardo no es contrario a 
elle eítudio , y fi dize por vnaparte, p» r 

abreviar fu Tratado del Precepto, y dif-
penfacion de k Regla,que es inútil refpon-
der á algunas dificultades, que los Monges 
de San Pedro de Chartres le avian pro-
puefto fobre algunos Canones,que no con­
cernían á fu eííudio : añade al miímo tiem­
po, que ellos mifmos fe podían informar de 

\m, i. 



Monaftlcos.'P.ILCap.V. 247 
la materia que preguntavan, leyendo los 
Cañones: guia in í'tbrh ip(i faúlh reperire S. B&rt¿ 
poteflh,fi qudirere nongravemini. Luego no de Prés-
creia el Santo , que eíte eftudio no convi- tept.capi 
nieife absolutamente á los Monges; y es i?^ 
conloante que eíte Santo Doctor no huvie-
ra podido adquirir las noticias necefíarias 
para componer los libros de C&nJideratlon.e> 

ím tener vn conocimiento perfecto de la 
doctrina de los Concilios , y de ios Ca­
ñones. 

Puedefe hazer eíte eftudio en tres mo­
dos, ó leyendo los Concilios íeguidos, con 
los Decretos de los Papas ( que hazen vna 
parte de eíte eftudio) 6 contentándole con 
las Colecciones que íe han hecho ; ó en fin 
leyendo algún Compendio , como el de 
Cabaflucio de la íegunda edición m folio, 
Eíte tercer modo es mas breve,, y mas fá­
c i l , y puede bailar a muchos, aunque es 
muy deíectuoib. 

Haliaráaíe las mas antiguas Coleccio­
nes en la Colección que j uitci hizo en dos 
Volúmenes , cuyas iJreíaciones convendrá 
leer con la Diiiertacionde M . de Marca 
acerca de aftas diferentes Colecciones-, im--
preíla poco ha por M . Balucio. Graciano 
es el vitimo entre los Latinos, que hizieron 
efta iüerte de Colecciones. Aisi fu Decreto 
(que aísi lo llaman) es mas ampio , que 
las Colecciones de codos los que le pre­
ndieron. Añadió efte Aucor ' íus reiié-
jüones á los Cañones que trae, como 
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Abbon, y Deufdedit lo hizieron antes* 

Pero para leer elle Decreto con fruto, 
y diftincion, es neceffario ver las Notas, y 
Correcciones, que Antonio Augultino hizo 
fobre Graciano, y debemos á M . Balucio 
la nueva edición, que lacó poco ha con 
nuevas correcciones Tuyas. 

Tampoco le debe dexar de leer lo que 
efte docto Prelado ( quiero dezir Antonio 
Auguftino ) nos ha dado de los Cañones 
antiguos, aunque cita alli las fallas Decre­
tales ; como ni la Colección de Beveregio, 
jrecienmente impreífa en Inglaterra. Jbíta 
Colección,que eílá en dos grandes Tomos, 
contiene los Cañones de los Apoftoles,Los 
Concilios Generales admitidos en la Igle* 
fia Griega, conlosEícolios de Balíamon, 
Zonaras, y Ariíleno ; y en fin las Epiítolas 
Canónicas de los Padres Griegos, y la Co­
lección de Blaftares, con IN o tas eruditas 
de Beveregio íbbre toda eíla Colección. 

En qtianto al iegundo modo de leer los 
Concilios todos como fe íiguen, también 
fe puede hazer diversamente. Porque al­
gunos acaíb fe podran contentar con leer 

..los Concilios.de los cinco,ó feis ligios pri-
, meros, en que la Diíciplina Eclefiaibxa eí-
.tava en íu mayor pureza, aunque tampoco 
le debe delpreciar la délos ligios fíguien-
tes. Otros creerán fer neceffario leer todos 

. los Concilios Generales : y eíla es, al pare-

. cer, la mira que tuvo el Padre Lupo Au-

. gúíhniano en ios cinco Tomos, que lacó a 
luz. 

http://Concilios.de
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luz.,que contenían los Concilios, que el te­
nia por generales, con fus obfervaciones, y 
notas lobre dichos Concilios. Otros quer­
rán añadir á elle eítudio el de los Conci­
lios de íu Pais, como los JFrancefes los de 
Francia, ios íiípañoies los de Eípaña, los 
Inglefes los de Inglaterra, de que tenemos 
Colecciones á parce. Mas lobre todo no íe 
deben olvidar ios de África, que íirvieron 
en otros tiempos de regias á muchas Igie-
íias. 

Tampoco íe deben omitir las antiguas 
Decretales de los Papas, que andan reco­
gidas en tres Volúmenes, de las quales las 
primeras halla las del Papa Siricio pueden 
omita-fe, como reconocidas al preiente en­
tre los hombres doctos por fupueitas, def-
pues que Biondelo, Dupin, y otros han 
moítrado fu fupoíicion. Otros en fin cree­
rán, que fe deben leer todos los Concilios s 

aísi particulares^ como generales, para te­
ner vna noticia cumplida de ia doctrina, y 
Difciplma Ecieliaftica. 

En quanto al modo de eftudiar los Con­
cilios conviene primeramente tener vna 
idea general de las cofas, que fe deben ob-
fervar : Para lo qual es bueno aver leído 
antes los dos libros de Obíervaciones de 
M . Laubefpin, fin tomar empero partido 
fobre todas las dificultades, que él propo­
ne, antes de aver examinado los inílrumen-
toi de que fe vale. Cabafucio puede tam­
bién ier ved j>ara io rnifmo. Pero lps que 

hu-
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huvieren eítudiado los libros de la Con­
cordia de M . Marca, y los de la Difciplina 
del Padre Tomafsino ; y también los deí 
Padre Quefnel, tendrán mayor ventaja para 
aprovechar en la lectura de los Concilios. 
También fe puede ver á Richerio, y paliar 
á Jacobacio, que firve de introducción a la 
lectura. A l fin de efte Tratado fe hallará 
vna liíía,que pufe alli, de las principales-di­
ficultades para facilitar el eítudio de- los 
originales. 

En fegundo lugar íe néceísita íaber bien 
la hiftoria de cada Concilio ; es a fabeivla 
caula que le ocafionó , las heregias que en 
«el fe condenaron, los grandes perfonages 
que afsiítieron, y el íuceíío que fe íiguió. 
-. En tercer lugar es neceifario hazer fus 
notas íbbre los inftrumentos, que compo­
nen cada Concilio, afsi en quanto á los 
dogmas , como en quanto á la difciplma. 
Puedeníe hazer dichas notas confecutiva-
•mcnte, poniendo íblamente vna palabra á 
la margen , para indicar el argumento, ó 
-materia de la nota , como diré mas lata­
mente abaxo3 tratando de las Colecciones, 

I I . 

^ E l eftudtodel Derecho Canónico 
no es muy diferente de el de los Concilios. 
-Puedefe dividir en dos partes: la primera 
de las quales comprehende el Derecho'an­
tiguo, eftoss, el Decreto de Graciano &*& 

le-» 
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íegunda, el Derecho nuevo, que contiene 
las Decretales de los Papas,hechas defpuea 
de Graciano; el qual vivía al medio dei 
íigio duodezimo. Vno > y otro componen 
el que llamamos Cuerpo del Derecho Ca­
nónico. 

E l Decreto de Graciano fe compone 
de Textos de la Efcritura, de Ordenancas 
de los Concilios, de Refcriptos de los Pa­
pas antiguos, y de autoridades de los San­
tos Padres, y fe divide en tres partes : L a 
primera fe llama de las Diltinciones. L a 
íegunda, que fe llama de las Caulas^ confta 
de treinta y íeis caufas ; la treinta y tres de 
las quales tiene fíete Diftineiones, que tra­
tan de la Penitencia. L a tercera parte con­
tiene cinco Diilinciones, que fe llaman de 
Confecratione , para diílinguirlas de la pri­
mera parte , por razón que efta parte co­
mienza por la Confagracion de las Igle-
íias. 

La primera parte tr3ta de los principios 
del Derecho, es á faber, del Derecho D i ­
vino, y Humano , en las veinte primeras 
Diftineiones, y en todo lo reftante de las 
Ordenes, y de los Miniítros de ia Igleíia, 
de los Superiores, y inferiores, y de las ca­
lidades que deben tener. 

En la fegunda parce fe trata de los juy-
2ios Eclefíaíticos, afsi civiles, como crimi­
nales, y de lo que haze lli materia, tanto en 
el foro exterior, como en el interior: por 
lo qual fe crata muy exten lamente en eíta 

Tmm /, í par-
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parce del Matrimonio, y de la Penitencia, 
que fon la materia de muchos de eftos 
juyzios. 

En la tercera parte trata Graciano de 
los otros Sacramentos , de los quales no 
trató en las dos partes precedentes; es á 
faber, del Bautiímo, de la Confirmación, y 
de la Euchariftia , omitiendo la Extrema­
unción. Y por tanto, que el de la Eucha-
•riília es el mas excelente de todos, trata de 
él antes que de los otros, comencando por 
la Confagracion de las Igleíus , y de los 
Altares, que deben fervir á elle Augurio 
Sacramento. 

En todas ellas partes procura Graciano 
concordar los diferentes Cañones que fe 
encuentran fobre cada materia: por lo qual 
fe cree, que puío á fu Decreto por titulo: 
•Concordia dí/cordartfium Canonum. Tal qual 
vez fe engañó en ellas conciliaciones, co­
mo también en las citas de las autoridades, 
:que él refiere, como fe puede juzgar de lo 
•que dize de k Confeísion en la fegunda 
.parte. Aunque también fe le pueda dar en 
elle lugar vna explicación favorable, como 
fe puede ver en el Tratado de la Confet-
iion del Padre de Santa Marta, Monge Be­
nedictino de nueílra Congregación de San 
Mauro. 

En quanto á las citas defeduofas de 
Graciano, los Correctores Romanos, de-
baxo de los Pontificados de Pió IV. y ¿* 
Pío V. procuraron enmendarlas, reftitu-

ftOr 
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yendo á fus verdaderos Autores los luga­
res, que Graciano, deípues de Buchardo, 
y Ivon de Chames, avia atribuido a otros. 
Antonio Auguítino, Arcobifpo de Tarra­
gona, emprehendió al mifmo tiempo el 
mifmo trabajo, y lo tenia cafí acabado, 
quando tuvo la noticia de la nueva Edición 
de Graciano, que los Correctores Roma­
nos aviart hecho con fus correcciones. Ello 
obligó á efte fabio Prelado á examinarlas 
en las Adicionés,que él hizo áios Diálo­
gos, que componen fus dos libros. Su Obra 
no obftante no fe defcubrió^lino defpues de 
fu muerte, qué fucedió en el año de 1 y 8<s~. 
Y como los exemplares impfeífos eran 
muy raros, Monfeñor Baluzio tomó el tra­
bajo de dar al publico vna nueva Edición 
muy commoda,y exacla, con correcciones 
confiderables, qué él añadió , como ya lo 
lo dexo notado. 

Aunque eíle Decreto de Graciano no 
aya íido compuefto por autoridad publica, 
no ha dexado por efíb dé tener vna grande 
eítimacion en las Efcuelas del Derecho, 
antes de la Colección de las Decretales, 
que fe hizo deípues ; y aun en el tiempo fí-
guiente fe hizo gran aprecio de é l , aunque 
fu autoridad depende principalmente de la 
que tienen los teftimorios que alega. 

E l Derecho nuevo coníiite en cmco Co­
lecciones de las Decretales , que hizierott 

los Papas deípues del tiempo dé Graciano. 
Eiras Colecciones fon las Decretales re?-

T z co-



2,4 4 Tratado de los E/ludios 
copiladas por Gregorio I X . el Sexto, las 
Clementinas, las Extravagantes de Juan 
X X I I . y las Extravagantes comunes* 

Antes de Gregorio I X . emprehendieroa 
muchos la Colección de las Decretales. 
Inocencio I IL entre otros, y Honorio III. 
hizieron que fe trabajarle en efte afíiimpto. 
Mas en fin Gregorio I X . fuceííbr de Ho­
norio (que tuvo la Santa Sede defde el año 
de iz?7. hañaelde 1241. ) mandó hazer 
ella Coleccion,que firve oy de Regla, aun­
que muchas de ellas Decretales no citan 
admitidas en Francia, íbbre todo las del 
Sexto, que no fe han facado del Concilio 
Lugdunenfe, y algunas de ellas eíran abro­
gadas, ó por el Concilio Tridentino ( eo-
rao las que aprobavan los Matrimonios 
clandestinos) ó por el vfo contrario. 

Efta Colección de Gregorio I X . confia 
no folamente de las Decretales de los Pa­
pas, que vivieron defpues de Eugenio III. 
(en cuyo Pontificado vivía Graciano) fino 
también de lugares Tacados de la Sagrada 
Efcritura, de los Concilios, y de los Santos 
Padres, como el Decreto de Graciano. 
Dividefe en cinco libros. E l primero trata 
de los Juezes > es á faber, de los Prelados: 
el íegundojde los juyzios civiles: el terce­
ro, de las cofas Ecleíiaíticas, que perte­
necen á los Clérigos, y á los Legos, y 
que fon la materia de eftos juyzios: el 
quarto, del Matrimonio: el quinto, y vlti-
mo, de los delitos de los juyzios crimina­

les. 
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les, Eftos cinco libros íé comprehenden en 
las cinco palabras del verfo figuiente: 

ludex , Iudictum 3 Clerus , Connubla^ 
Crimen. 

Bonif-icio VIII . añade á ella Colección vn 
íexto libro, que por eíta caufa fe llama el 
Sexto, que contiene las Decretales, que (g 
hizieron deípues de Gregorio IX.haíra Bo­
nifacio VIII . con los Cañones de los dos 
Concilios Generales Lugdunenfes del año 
de I2-45'. íiendo Pontífice Inocencio IV. y 
del año de 1274. íiendo Pontífice Grego­
rio X . E l Sexto fe divide también en cinco 
libros,como la Colección de Gregorio IX» 
y las fíguientes. 

Las Clementinas comprehenden los Ca­
ñones del Concilio General Vienenfe, ce­
lebrado en el Pontificado de Clemente V . 
con las Decretales de efte Papa, que ha da­
do á efta Colección el nombre de Ciernen-
tinas. 

Juan X X I I . publicó, y confirmó eíta 
Colección, y hizo vna nueva de fus Deere-*-
tales, que fe llaman Extravagantes, por ran­
zón de que efián añadidas al Cuerpo del 
Derecho,que antes fe vfaya, 

A eftas Extravagantes de Juan X X I I . 
algunos particulares añadieron las Decre^ 
tales de efte Papa, que no eítavan en iu 
Colección, y las de fus fuceííores, y por 
diftinguirlas de las de Juan X X I I . las l la­
man Extravagantes comunes. 

E l nombre, 4e Extravagantes fe avia 
T 1 dad? 
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dado antes á las primeras Colecciones, que 
fe avian hecho de Decretales deípues del 
Decreto de Graciano, Mas defpues fe juz­
gó conveniente coníervar fojamente las dos 
primeras fylabas Extra, ó en compendio 
Ext. en las citas de las Colecciones de Gre­
gorio I X . y del Sexto , y fe da el titulo de 
Mxtravag. á folas las Decretales de Juan 
X X I I . y á las Extravagantes comunes. 

Para conocer las citas del Derecho Ca^ 
nonico, conviene acordarnos, que el Dere­
cho de Graciano ella dividido en Diftin-
ciones, y Caufas: las Caufas en QuelHones, 
y las vnas, y las otras en Cañones. En fe-
gundo lugar fe ha de notar ,que en la fegun-
daparte de efte Derecho, que es de las 
Caufas,fe trata de la Penitencia en la trein­
ta y tres , y que elle Tratado fe fubdivide 
en flete Diftinciones, La primera parte del 
Decreto fe cita afsi: 

Can. ó cap. Ertt autem t. Di/í.4. 
Efto es, que efte lugar fe halla en el Canon, 
«o capitulo, que empieca por eftas palabras 
Erit autem, que es el Texto fegundo de Ja 
Diftincion quarta. 

L a fegunda parte fe cita de efte modo*. 
Can.££uoties9. i . (fuple caufa) qu-7» 

Mas quando fe quieren feñalar Jas GlolTas, 
ó Comentarios de Graciano, nos fervimos 
de la feña de Paragrapho. 

§.Seclboc,de Feccatore, adfinem , Can, 
Sicut Chrifius 7. i . qu. t. 

En quanto al Tratado de Penitencia, que fe 
con-
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contiene en fíete Distinciones en la Caula 
3 3. afsi fe cita; 

Can.PerfeBa 8. dift. 3. de P cénit. 
§.IUudautem Gregortj poft Can.Jgucerat 

hic ai'tquis, di//.4.. de P cénit. 
En fin fe acoílumbra citar la tercera Parte 
de ella fuerte: 

Can.Nemo 9. dlfi.i. de Confecrat. 
L o qual íeñala el Canon, ó capitulo, que 
comienca por Nemo , que es el nono en la 
dirtincion primera de Confecratione, ello es, 
de la. parte tercera. 

Quanto á los. cinco libros de Decreta­
les, recopiladas por Gregorio I X . cada l i ­
bro fe divide por títulos : los títulos por 
capítulos : los capítulos , quando fon muy 
largos, por paragraphos. Deipues del ca­
pítulo, y el paragrapho, quando le ay, íe 
inxiere la palabra Extra, ó en abreviatura 
Ext. Verbi gratia. 

C cum in cunéiis 7. §.Inferiora, Ext. 
de Ek£í. 

Como en las citas de eíta Colección no íé 
cita el numero del libro , como ni en las 
del Decreto , fe necefsita íaber lo conteni­
do, y el orden de cada libro, para diftinguir 
el que fe cita por la materia de la cita. Afsi 
en la que acabo de poner, el libro de Eleéí. 
es el primero de los cinco, que componen 
la Colección de Gregorio I X . Quando de-
baxo de vn milmo titulo ay dos capítulos, 
que comienzan por la mifma palabra, fe 
añade elfegando, para notar el fegundo. 

T 4 Para 
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. Para las citas del Sexto, fe añade ai fia 
de cada cita in 6. <sr in Cima para las Cle^ 
mentinas, & Extravag* para las Extrava­
gantes , añadiendo Jo. 22. para íeñalai: las 
de Juan 2GCIL y en fin Extravag. commm 

para las comunes, 
Muchos Autores han coftipueílo com-» 

pendios del Derecho Canónico, y otros 
algunos methodos, para facilitar el eftudia 
de efta facultad. Puedefe ver entre otros el 
compendio de Corvino. Lanceloto de la 
Inftituta del Derecho Canónico OEcoriomia 
InrisCanonia'^por Cabaífucio. Prxnochnum 
Canonicarum likri V. de M , Doujat:, al fin 
delosquales fe hallara vn Cathalogo de 
los Concilios, y de todos, los Patriarchas 
Orientales, como también de los Papas: 
las Iníiituciones al Derecho Ecleliaitico 
por M.el Abad Heury: la Obra de M.Du-^ 
Bois, Abogado en el Parlamento de Paris; 
y otro librillo impreífo íin el nombre del 
Autor en León añode 1050. con efte ti­
tulo : Epthome Hijl arico del Derecho Canóni­
co, que contiene algunas Notas fobre el Decrete 
de Graciano , con algunas D'tjfert aciones fobre 
las mas importantes materias de la DiJ.áflw* 
Ecle(¡a/}lca, y del Moral Chrifliano. 

Antes de empegar á eftudiar el Derecho 
Canónico, conviene tener vn conocimien­
to, y vna idea á lo menos general de las 1er 
yes, por lo qual en efecto comentó Grar 
ciano fu Decreto. Santo Thomás trató de 
las Leyes en fu Prima..fecund*.. AlgHn<?-s 

acoa-
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aeo»fejan,que fe lea áFr.Domingo de Soto 
de lujiit'ni, & ¡uve; pero ella Obra es va 
gran volumen : docto á la verdad, y digno 
de que fe confuiré , pero demaíiado largo 
para leerle enteramente. A fin de formar 
vna idea del Derecho C i v i l , fe puede ver; 
vn Tratado Francés, que M , Domad com-
pufo para íervir de preliminar al libro, que 
acaba de publicar , en que pone en vn ex-* 
célente orden las leyes del Derecho Civ i l , 
que eítán muy confuías en el Códice, y en 
el Digefto. 

Defpues ferá bueno pafíar á Graciano, 
y leer exactamente las Decretales, que 
componen el Derecho, que oy fe practica. 
Pero los que no quiíieren faber el Derecho 
Canónico tan de raíz, podrán contentarle 
con leer lo que pertenece á íii citado > y á 
los Sacramentos. Hallaránfe eftas materias 
tratadas debaxo de fus títulos particulares; 
En quanto á los que quiíieren tener vna 
noticia mas cumplida del Derecho Gano-i 
nico, necefsitarán de leer también algún 
Commento , como el de Fagiiano , que es 
vno de los vltimos, y mejores. Conviene 
también tener vno de la propria Nación, 
para faber el vfo de los proprios Reynos. 
-La Obra de M . el Abad Fleury, que acabo 
de citar, ferá muy buena, en efpecial para 
c i Derecho que fe viá en Francia. 

I I I . 
% El Derecho Civil fus ej mechodo, 

ion-
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conforme alqual fe formó, y compufo el 
Derecho Canónico. Efte confine en qua-
tro Colecciones,que fon la Inftituta, el D i ­
gefto, que fe llama por otro nombre Paite 
decías, el Códice, y las Novelas. E l De­
creto de Graciano tiene mucha correfpon-
dencia con el Digefto ; la primera Colec­
ción de las DecretaleSjCon el Códice, y las 
Recopilaciones fíguientes,con las Novelas. 

La Inftituta trata de la Jufticia, y del 
Derecho, y fe divide en quatro libros > las 
perfonas, las cofas, las obligaciones, y las 
acciones, componen fu objeto, y materia. 

E l Digefto contiene las decifiones de los 
Jurifconfultos antiguos. A y tres fuertes ds 
Digefto, es á faber, el Digefto antiguo, el 
que fe llama Infortiatum, y el Digefto nue­
vo, cada vno de los quales fe divide en mu­
chos libros. Ácoftumbrafe en las citas fe-
áaiar el Digefto con dos Üt 

E l Códice no es otra cofa, fino la Co­
lección de las leyes Imperiales antiguas, 
Cuentanfe hafta cinco , que fon el Códice 
Juftiniano, el Gregoriano , el Hermoge-
niano,elTheodofiano, y las Bafilicas. El 
Códice Juftiniano contiene las Conftitu-
ciones de los Emperadores,defde Adriano, 
hafta Juftiniano, que hizo hazer efta Co­
lección.. E l Gregoriano, y Hermogeniano, 
fueron compueftos por dos celebres Jurif­
confultos Gregorio, yHermogenes, qu e 

dieron fu nombre aellas dos Colecciones. 
JE1 Códice.Theodoíiano comprehende las 

Coní-
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Gonftituciones de Theodofio el Grande, y 
de algunos otros Emperadores. En fin las 
Bafilicas no ion ( propriamente hablando) 
mas que vu compendio del Códice Juíri-f 
niano, cuya autoridad es preferida a la da 
los otros Códices 

Las Novelas comprehenden íblas las; 
Gonftituciones del Emperador Juíliniano, 
á las quales han añadido vn Apéndice de 
aquellas, que no pallan por Authenticas. 

No quiero tratar por menudo del Dere­
cho C i v i l , atendiendo á que elle eftudic» 
no es muy conveniente á los Monges i y 
aun íe les prohibe por San Balilio en fu 
Epiftola á San Gregorio, y por el Papa Ale-
xandro III. y por otros muchos. Ello fin 
embargo le debe entender ledamente de vn 
eftudio de profefsion, y no de vna idea ge­
neral de las Leyes, y Inftitutos , cuyo co­
nocimiento firve de introducción al Dere­
cho Canónico , y diípone el entendimiento 
á que haga vn juyzio reilo de los negocios 
que íe ofrecen. Pedro Blefenfe lo dize muy 
al cafo: Bonum eíi fáre léges , fed non ai 
quafium, non ad iníquum turh compend'mm^ 
fed ad mquifitiomm veritatis, i? iudlct] ¿equ'i-
tatern, También ay en el Códice Theodo-
llano, y en el de Juftiniauo, muchas colas, 
de que es conveniente eftéii inftruidos los 
Superiores. Las Notas de M . Godofred» 
lbbre el Códice Theodofiano, ellan llenas 
ds grande erudición. 

Demás de ello, fe puede ver ea las No*-
ve~. 
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velas de Juftiniano la Conftitucion quarta 
toda entera,, el articulo 42.. de la ConlKtu--
cion oólava? y en las Conílituciones íí-
guientes, los artículos 41 o. y 411. con el 
articulo 480. y los figuientes, en los quales 
íe hallarán muy buenas Ordenanzas tocan­
te á tos Monge 5. 

K i dexa de aver también excelentes co­
fas para los Eclefiafticos en el Derecho Ci^ 
v i l ; Porque qué cola (por exemplo) puede 
aver mas preciofa, que lo que los Empera­
dores León» y Anthemio eícriven a. Arma-

' . » * / - $°i Pf efeclo del Pretorio, en orden á la 
Cvd.mf- e|eccion de los Qbifpos ? Nec fretío, nec 

. * fv&cikm. ordinetur Antiftes. Tantum ab ambU 
tíLz.cap. lúdele! ejfe fepcji,fit:s,vt qu¿eratur cogendust 

rog&tus recedat, invitatus ejjrugÍAt: Jola illí 
fte0h¡tgetm necefshas excufanS.. Prefe&o enitn 
indlgnus e/i Sacerckilo , n'tfi fiterst ordínatw 
mvhus. Puedefe juzgar por efto poco k 
excelencia de efta pieca, y de otras feme-
jantes, que íe hallan en el Códice Juílinia-
no3 impreífo de nuevo en Louvre , con las 
Notas de M.M.Pithous. Tenemos vna ex­
celente Colección de Reglas, ó de Máxi­
mas del Derecho, que Pedro Picoso com­
pufo, y que hizo imprimir M . Joly, con los 
.Opufculos de M . Oyfel. 

Los que quiíieren inftruirfe por mayor 
.del Derecho Civi l , podrán leer el Com­
pendio de Corvino» la Inílituxa de Juftinia­
no. Vinnio fobre la Inftituta > que es muy 
bueno, y acaíb el mejor de todos. Sena 

acalo 

11. 
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acafo bueno empegar el eiludio del Dere­
cho Canónico por ella idea del Derecho 
Civ i l , que puede íervir de preliminar á elle 
eftudio. Los Paratillos de Colombet fobre 
el Digefto, podrán íervir á formar efta 
idea, y los de Cujacio fobre los nueve l i ­
bros del Códice, que encierran mucha exu.-> 
dicion. Muchos hombres doclos creen,que 
el mejor methodo para- eíludiar el Dere­
cho, es leerle fin d o l í a , ni Commentarios. 
Por lo menos efte era el fentir de M . M - P i -
txos, que merecen bien fe reléete fu auto­
ridad. Puédele ver ello en la vida de Pedro > 
Pitaeo , imprefla con los Opuículos de M» 
Oyfelj por los cuydados de M.Joly, Canó­
nigo , y Chantre de Nueíira Señora de Pa­
ras. 

C A P I T U L O V I . 

PE LA THEOLOGIA POSITIVA i 
j Efcolaflica. 

Advertencia del Tradulíor. 

3, T ^ E b e f e advertir lo-primero» que 
fa J L - ^ aunque en elle Capitulo pondera 
„ con razón eí Autor las grandes vtiliaa-
3 , des déla Theologia Eícolaílica; vku-
„ pera no obllante con términos muy fuer-
si ^s, que en los figlos paliados no fe tra-
„ taífe con toda aquella gravedad,que pide 
s , ciencia tan fagrada: lo que no puede 
3, áczk 4e nueltra Eípaña, donde edemas 

4e 
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„ de averfe tratado, y tratarfe con exceffo 
3 , de profundidad, y futileza á otras Nacio-
, , nes) la folidez, y pefo de autoridad, y 
,, razón con que le ha difputádo , lo com-
jj prueba la pureza de la Fe , que en fus 
„ Dominios fe ha confervado íiempre, en 
„ medio de los eftragos,que han hecho los 
s, Hereges en otras Naciones circunvezi-

Grav.libi Si n a s « Argumento de que fe mueven los 
i . iV¿e/- » doótifsimos Gravina, y Carto, para elo-
cription. M g i a r el methodo de la Theologia Efco-
preeferípt. ss laftica, con efpecialidad de nueftra Ef-
5 ylib.de \ paña. 
Sacf. De- 55 L ° fegundo fe debe advertir,que aun-
püfh, cap. •>•> que p a r a el principal intento del Autor, 
27. 55 afsi en elte 3comó en el Capitulo íiguien-
Can. l'íb. 55 t e ' ( q u e es dar methodo para que los 
?,.cap.z. » Monges eftudieri la Theologia Efcolaf-
v l'íb. 1 z. 5J tica, y Moral en el defíerto,- y retiro de 
cap.6. ¡e& í*us Mohafterios ) no puedan defearfe 

„ mas labias^ y cabales reglas, y adverten-
„ cias para la elección de materias, y Au-
„ tores: Para el regular methodo, no obf-
,, tante, y alto punto en que eftas faculta-
„ des fe hallan, y con que fe difputan en 
, , actos públicos en las Vniverfidades, y 
„ Colegios, fundados en ellas, fe necefsi-
„ tan otros mas libros, que traten dichas 
„ materias con la confequericia, y rigurolo 
„ elevado methodo EfcolaíUco, que en las 
„ Efcuelas fe eftila. 

3í Empieca el Autor el cap.6". 
f Ay ella diferencia entre la Theo^o-

gia 

http://ylib.de
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gía Efcolaftica, y Pofitiva, que eíta eíhriva 
íolamente en la Sagrada Efcritura, y en la 
tradición de los Concilios , y de los Pa­
dres; quatido la Efcolaftica tomándole mas 
licencia, añade el focorro de la razón hu~ 
mana, de la Philoíbíia, y demás ciencias. 

No me ellenderé aqui mucho fobre la 
Theologia Poíitiva, pues lo que queda d i ­
cho atrás de la leclura de la Efcritura, de 
los Padres, y de los Concilios , parece que 
baila para elle punto , juntando lo que va--
mos a dezir de la Theologia Efcolaftica. 
No puede aver advertencia mejor, ni masí 
del caíb, que la que da San Hilario en el s.Hitar. 
primer libro de Trimtate. Dize el Santo, Ub.i.de 
„ que el que quiere tratar de Dios , debe Trinit. 
„ ante todas cofas renunciar á todas las 
3 , prevenciones de los fenticlos , y de las 
„ opiniones humanas, y que el tal no debe 
„ mirar á Dios, fino con vna vifta nueva, 
, , que proviene de vn eipiritu divinamente 
,, regenerado: No-vis regeneran Ingeni) fen-. 
, , fibus opMs efl: que no íe deben pertíár de 
„ Dios , fino cofas dignas de fu Mageilad: 
,, que es necelfario dar á fu inteligencia 
,, vna extenfion en algún modo infinita, 
, , por no eftrechar aquel Soberano fer en 
j , los cortos limites del ingenio humano: 
Moderetur autem non alíquo modo Intelii ren~ 
„ d¡,fed infinítate. Que de Dios ( efto es, 
„ de fu palabra ) debemos aprehender á 
„ conocerle, y que debemos tener vn» 
„ fumi&ion llena de reípeto a quaato nos 

ha 
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3 S ha querido revelar: Concedamus cognitw-
ítem fui Deo , di¿1 i/que clm pía Vtneratione 
5, famulemur. Que todo otro teftimonio 
^, que el íuyo, no es fuficiente para darnos 
3j vna idea verdadera de fu fer, pues él íolo 
3 i fe conoce tal qual es : Idoneus emmfibi 
te/lis e/i y qm ni/i fer. fe cognitus e/i. Que to-
yy das las comparaciones, que faeamos de 
j , las criaturas para levantarnos á cono-
s, cerle, fon infinitamente inferiores á fu 
3, grandeza, y que en fin ellas fon mas in-
» dicios de la flaqueza de nueftro entendi-
j S miento, que exprefsiones verdaderas de 
„ las perfecciones divinas : Omnis igitur 
c&mparatio bomini •vtilispotius babeatur,quam 
Deo apta., . protifiansW' in/irmitati efje bu~ 
man¿e nece/fariarriy ES" ab invidia e/fe liberam 
non fatisfaeitntis exemplt. L o miímos de-
„ bemos dezir de todas las otras cogita-
„ ciones , y difcuríbs de los hombres, que 
„ fe defvanecen , y defpintan bien pretto, 
, , queriendo elevarle mucho, ü no fe apo-
„ yan con la palabra de Dios; efto es, con 
,, la Efcritura, y con la Tradición^ Tanta 
„ verdad es, que toda nucílra intelig e n c i a 

„ acerca de Dios, fe debe contener dentro 
de los limites de la l e 5 Ñeque opinandian 
e/i y extra rattonem Fidci efe mtelltgenti* f°" 
te/iatem. 

Algunos tienen por eíla razo» a la Theo-
logia Eícolaílica, como caufa de la corrup­
tela, queffe ha introducido en laTheologia, 

/ y no pueden fufar, qus la razón, ni1* *'«£ 
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lofófia decidan algunos puntos, que fon ío«> 
bre toda razón. Hafe de confeffar en la 
realidad,que puede aver exceííb en ello; y 
aun que le ay muchas vezes, pero conviene 
cercenarle, y corregir el abulo de la razón, 
y no condenar abiolutamente lacofa, que 
de fuyo es buena. Ella facultad es muy vcil 
para aprehender á hablar con preciíion en 
materia de Religión, para hxar, y eílable-
cer las fentencias, que fe deben tener, para 
decidir las nuevas queíliones, que fe ofre­
cen , para deíenmarañar los equívocos , y 
artificios de los Hereges, para conciliar los 
modos de dezif de los Antiguos, con los 
que fe vían oy en la Igieíia. 

Ay dos modos de razonamientos, y difc 
curfos en la Theologia: los vnos fe facant 
de las verdades reveladas en la Efcritura, y 
en la Tradición: los otros íuponiendo eílas 
verdades, buícan en la razón humana, y en 
la Philofofia algunos motivos de conve­
niencia para ilultrar ellas verdades, ó ha-
zerlas mas creíbles. 

Elle vfo de la razón no es malo,quando> 
fe contiene dentro de ias reglas; pero quan-
do fe remonta demaíiado , y no contento 
con iluílrar las verdades reveladas, fe di-» 
vierte en queftiones quiméricas, es va abu-
fo de la Theologia, que no le debe atribuir 
a ella, fino á los hombres, que introducen 
tan mal vfo. La razón del hombre es in­
quieta, no puede fufrir limites,ni leyes, fino 
con trabajo. La F« le debe fervix de limi-

Tomo I, Y CM 
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tes en la Theologia : por mas que efta fe 
quiera remontar íbbre aquella, conviene 
detenerla, y reprimirla. Es neceflario que 
la razón fea conducida por la Fe , y que fe 
contenga dentro de las verdades de la Fe, 
ó quando mas fe termine á la inteligencia 
de eftas verdades. Bonus quidem rationls cir-

Gübert. c u } t m (dize excelentemente vn piadofo Au-
Serm.4.. tor) fed quando ratio ipfa intra Fidel regulas 
tn Cant. j-g CQnt]net^ (y eius términos non excedit t de 
n,z* Fide ad F'tdem , -vel de Flde ad intelligenñam 

pertingens.. , Bonus i/te circuitus, w quo rnew 
rationls duela pervejligando procedit , fed Á 
Fide non recedit s injlrütla d Fide , refirióla 
ad Fidcm. 

En quanto fe guardare efta regla, el vfo 
de la razón no podrá dexar de íer bueno. 
Afsi lo practicaron los Padres antiguos 6 
para perfuadir la Religión á los Paganos, 
ó para defenderla contra fus enemigos. Aísi 
también lo vfaron los primeros Apologis­
tas de nueftra Religión Chriftiana, y los 
Defenfores de ias verdades Católicas. 

Es verdad que fu Theologia era vn poco 
diferente de la que oy fe vía, y corre en Jas 
Efcuelas. Los difeurfos en fus Obras fe 
proponen de vn modo noble, y elevado, 
igualmente vivo, y agradable : en vna pala­
bra, fegun las reglas de la eloquencia chrii-
tiana: al paífo que la Theologia Efcolaftica 
es mas efteril, y feca, formando, y llevando 
los argumentos eh forma de vn extremo a 
otro, de vn modo que cauía defagrado. 

Sin 
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Sin embargo, fi no fe huvieran introdu­

cido en la TheOlOgia moderna mil quef-
tiones invtiles, podríamos fácilmente con-; 
tentarnos cori eite mcthodo , que defpues 
de todo tiene ibs ventajas. iJero no foio fe 
ha desfigurado la Theologia con queiiiones 
quiméricas, lino que tamoien le nan aban-' 
donado macho IOJ difcurfos rheoiogicosj 
fubitituyendo otros en fu lugar, que ibn á 
vezes láftimofos, pueriles, y indignos de la 
gravedad de nueftra Santa Religión. De la 
mifuia fuerte fe hart apartado tal vez algu­
nos Theologos Efcolafticos de la Tradi-
cion,queriendo philoíbfar demaíiado,y def-
preciando el eitudio dé los antiguos Pa­
dres , de los quales la podían aprehender. 
Alguno paífava por hombre doóio, quando 
podía fer buen ¿>ophiítaj y diíputar ert pro, 
y en contra fobre vn mifmo punto. Buen 
teitimonio es dé eíto el Ski y non de Pedro 
Abaylardo. No fe puede concebir en quan-
tos errores cayeron femejantes Theolo­
gos. Puedefe hazer juyzio de eito por los 
que Guillelmo, y Eitephano , Obiípos de 
Paris, y la Vniverfídad de la mifma Ciudad 
han condenado de tiempo en tiempo; por 
no dezir cofa de la barbaria, que los mas 
defde entonces introduxeron en las Eícue-
las. 

Efte deforden avia prevalecido en los l i ­
gios paliados , mas en fin fe ha remediado 
en el nueftro, en el qual vemos la Theolo­
gia EfcoialUca mas expurgada, y tratada 

V z coa 
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con mucha mas dignidad que otras ve-» 
zes. Menos fe aprecian el dia de oy los 
razonamientos, y difcurfos, que la autori­
dad, y fe eltudia la Eícritura, y las Senten­
cias de los Concilios , y de los Padres en 
fus fuentes, y no ledamente en malos ex­
tractos , que los Efcolaílicos tomavan los 
vnos de los otros , y de que fe fervian mu­
chas vezes , contra el fentido de los Auto­
res, por no aver confultado los originales.. 
Ojalá fe profiga afsi, y que no le contenten 
los Theologos con ciertos extractos , que 
hombres doctos han hecho de los Padres, 
de los Concilios, y de la Hiíloria, para íu 
vfo particular , lo qual feria bolvernos a la 
confuíion, que condenamos en los Efcolaf-
ticos de los ligios pallados. 

Tayon Obifpo de Zaragoza, es vno de 
los primeros, que compufo vna Suma de 
Theologia. Vivia elle Padre al medio del 
ííglo feptimo, y reduxo á cinco libros, de-
baxo de ciertos títulos , todo quanto hallo 
en las Obras de San Gregorio tocante á la 
Theologia, fin interponer algún difcuríb, 
ni tampoco los teílimonios de los demás 
Padres, excepto algunos de SanAguftin. 
E l primer libro de efta Recopilación, que 
aun no fe ha impreflo , trata de Dios, y de 
fus atributos. E l fegundo, de la Encarna­
ción ; de la Predicación del Evangelio, de 
los Paftores, y de fus Ovejas. E l tercero, 
de las diverfas Ordenes de la Iglefia, de las 
yjrtudes, y de los vicios. E l quarto, de lo* 
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jnyzios de Dios , de las tentaciones, y de 
los pecados. Y el quinto en fin, de ios re­
probos , del juyzio final , y de la Refur-
reccion. 

San Juan Damaíceno es el primero entre 
los Gnegas,que compuíb vna ¿urna Theo-
Jogica. Dividióla en quatro libras, y tiene 
por titulo De Fide Ortodoxa. En el primero 
trata de Dios, y de fus atributos: en el fe-
gundo, de la Creación, y de las criaturas, y 
de la Predeítinacion: en el tercero, y quaE-
to, de la Encarnación, y de los Sacramen­
tos : que concluye por laRefurreccionde 
los muertos. La regla que elle Santo pref-
crive en efta Theologia, es no afirmar cofa» 
que no aya fido revelada en la Ley, y por 
los Prophetas , Aportóles, y Evangelizas: 
y ahorrar de todas las queítiones curiofas3 

que el ingenio humano puede inventar, y 
íugerir tocante á la effencia Divina, al mo­
do con que Dios fe halla prefente á todo: 
como el Verbo, y el Efpiritu Santo fueron loan-D<*-
producidos, y el Hi;o encamado ; porque maJc "*• 
Ja Eícricura no-nos explica ellas queítio- l~ caP'1* 
nes. 

E l primero entre los Latinos, que trató 
las materias Theologicas en forma Efco-
lartica, es San Anfelmo, en varios Trata-
dos,que compufo. Su eftilonoesdel todo 
oratorio, ni del todo dialéctico : es con­
cillo, y algo metaphifico. Guilielmo Cam-
penfe, Pedro Abaylardo, Anfelmo Laudu-
nenle, y otros muchos le imitaron* 

Í3- 2, 
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Eftos vltimos Theologos reduxeron \i 

Theologia a Sentencias. La de Guillelmo 
Campeníe tiene elle titulo en vn manufcri-
to de la Igleíia de Paris; Sententi* Tbeologi* 
e<e AÍJtgi/irt Qutllelmi Ctitalavr»enJ¡s Eplfcopt, 
Pedro Abaylardo íiguió en efto el exemplo 
de fu Maeftro, como también Roberto 
Pullo, y Pedro Piclavienfe, y con efte titu­
lo cita San Bernardo laTheologia deAbay-
lardo. Mas en fin Pedro Lombardo exce­
dió á todos > y reduxo á quatro libros de 
fentencias los pareceres de Jos Padres. Y 
efte methodo figuieron los mas EfcolaíK-
eos que le fucedieron,hafta que Santo Tho-
más,que vsó también de el, eftableció otro 
orden en fu Suma, que los Eicolafticos, 
prefirieron defpues. 

Defpues de Santo Thomás laTheolo­
gia Efcolaftica degeneró mucho de fu prk 
mer eftado en algunos Theologos, que no 
le imitaron,fino que quifieron fobreponerfe 
al Santo; y fe ha vifto prevalecer en ella 
vna futileza vana, y vna baxa fophiíreria* 
indigna de la gravedad de las Efcuelas 
Chriftianas. Efto obligó dezir á vn piado-

j ,'f » ío,y dodtoObifpo, que algunos Efco-
deaubij- ^ lafticos modernos, mas fútiles, que foli-
'°r're l „ dos, queriendo fobreponerfe á Santo 
£&"Je' „ Thomás, embrollaron, y obfeurecieron 

„ las verdades, que pretendían iluftrar: 
3, echaron por tierra el eftudio de la Efcri-
,i tura,de los Santos Padres, y de los Con-
¿, cilios: eftragaron los ingenios^ y apaga­

ron 



Monafi'tcos. P.TT.Cap.VT. 273 
*„ ron poco á poco en las almas el eípiritu 
„ de piedad, por fu modo feco, y árido de 
5 , explicarfe , que es vn mal confiderable. 
Melchor Cano declama fuertemente con- Melch, 
tra elle abufo, y mantiene fin embargo con CanMb, 
razón, que la Theologia Efcolailica no es 8.er*£» 
defpreciable» por ellos deíeclos, que no fe cap.i. 
deben atribuir á ella, fino a los malos 
Theologos, que los cometen. 

Conviene, pues, que los que quieren 
vfar bien de ella, eviten cuydadofamente 
ellos eícollos ; ello es, que no hagan de la 
Theologia vna eícuela de faphilmas.; que 
no fe detengan en queíliones vanas, indig­
nas de las materias que tratan: que cerce­
nen de razonamientos, y fylogifmos, que 
fírven mas á diígullar los eípiritus en las 
colas fantas, que á perfuadirlas, y defen­
derlas, 

Para ello es necefíario,que imiten á los 
antiguos Eícolallicos San Juan Damaíce-
no, San Anfelmo, y íbbre todo al Maeílro 
de las Sentencias, cuya Suma puede íervir 
de modelo : íea por fu brevedad, fea por la 
elección de las materias , lea por el modo 
de probarlas por la Efcritura, y Padres, 
añadiendo otros teílimonios délos Padres, 
que fe juzgaren á propofito $ y los de los 
Concilios, que de ordinario faltan, con mas 
algunas reflexiones fobre las autoridades, 
de que quifieremos valernos , para probar 
lo que fe propone, y defiende. 

En quanco al orden, y ferie de Xas mace-
Y 4 rias, 
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Can. lib. rías, Melchor Cano tiene razón de antepon 
\iz.cap.i ner el de la Suma de Santo Thomás , que 

es vna excelente Obra, y á vn Theologo 
muy neceflario tener vn cabal concepto, y 
idea de ella, y examinar las principales 
queftiones, en efpecial las Morales. Grocia 
en vna carta eícrita á vn Embaxador de 
Francia, que le avia pedido vn methoda 
para eftudiar bien, le aconfeja la leótura de 
la Secunda fecunde de Santo Thomás para 
lo Moral . Acafo los que no tienen bailan­
tes libros, ni íuficiente capacidad para leer 
los Padres, y los Concilios en fus fuentes, 
podrán con razón ceñkfc á ella Suma, o 
bien á Eftio íbbre el Maeftro de las Sen­
tencias, que es breve, y deíembaracado de 
las queftiones invtiles, las quales hazen el 
eftudio de la Theologia infinito > y enfa­
dólo. 

No me eftiendo aqui á probar, que eí 
eftudio de la Theologia puede convenir á. 
los Monges. E l exemplode Cáfsiano, de 
Jobio Monge Griego, el qual (fegun refie­
re Phocio) compuib en el fíglo ; . nueve 
libros de Incamatione 3 loados por Theo-
doreto en fu Epiftola kzj. que le eferivió: 
dexando á parte á Nicias, y á Theodofio, 
cuyas Obras cita el miímo Phocio: E l 
exemplo, digo > de ellos Autores, de San 
Juan Damaíceno,de San Anfelmo,de Fran­
co Abad Afiiginienfe en Flandes, que com­
puib cinco libros de Grafía : de Fulgencio 
Abad de Monte de los Angeles gn los E£ 

£W3 
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guizaros, que eícrivió íbbre toda Ja Theo-
logia el figío duodezimo, omitiendo otros 
infinitos, puede fuficientemente autorizar 
elle proceder. Ojalá fe hallarle algún tem­
peramento en nueftras Eiciielas para hazer 
la Theologia Eícolaílica ínas vtil á los 
MongeSj y mas conforme á iii profcfsion. 
Algunos han empecado á hazerlo ya con 
gran provecho, y eiperamos que fe hará 
mejor aun en adelante. No me atrevo á 
prometer, que eíta Obrilla pueda contri­
buir mucho para ello, mas en fin eipero 
que no hará daño, y que lo que acabo de 
notar en general, podra fervir de algo para 
elle fin. No íerá acaío malo , ni fuera de 
propoíito hazer aqui vna recapitulación, 
añadiendo algunas advertencias de que haf-. 
ta aora no he hablado. 

I. Puédele empecar leyendo á Melchor 
Cano de Locis Tbeoloolch , que ion como 
bafa, y fundamento de la Theologia. De­
más de la materia de ella Obra, que es ex­
celente , y muy bien tratada, fe facará de 
ella leciura vna grande ventaja para apre­
hender á tratar las queftiones Etcoiaíticas 
de vn modo , no del todo bárbaro , como 
hazian los Theologos de los vltimos ííglos, 
cuyos términos, como también el modo 
de tratar las cofas, fon caí! «intolerables. 
Phocio en fu Bibliotheca nota , que las Pho?>coA 
Obras de San Juítino, que por otra parte xz¡% 

ion excelentes, y muy folidas , no tienen 
todo el atractivo, y gracia, que fe podía 

de-
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defear, por razón del poco cuydado que 
elle Santo Mártir pufo en pulir iu eftilo 
conforme á las reglas de la eloquencia. A i 

8üf. cod\ contrario dize,que San Athanaíio juntó á la 
[Í4Q. fuerza de la Dialéctica el adorno de la Re­

torica , al cxemplo, y imitación de los an­
tiguos Philofofos y deíechando el methodo 
feco, y deícarnado , y los términos barba­
ros , de que parece hazen gala los moder­
nos, Melchor Cano puede fervir de mo­
delo para corregir efta barbaria de los Ef-
colaílicos } porque en la verdad no ay cofa 

, mas bien eferita en efte genero, que fu 
Obra. Por la mifma razón fe podra leer 
también la Theologia de M . Hamel, que 
acaba de lalir á luz en vn eftilo tan ele­
gante, como el de fu Philofofia. 

II. Conviene leer los quatro libros de 
San Juan Damafceno de F'tde Ortodoxa: los 
Tratados Theologicos de San Anfelmo: 
el Maeftro de las Sentencias, y la Suma de 
Santo Thomás. 

III. Podránfe leer los Tratados de los 
Padres feñalados arriba, para cada Tratado 
de Theologia, añadiendo el Trias Patrum 
para las materias de Grafía. En efta le&ura 
fe hará elección de los argumentos, y lu­
gares , de que cada vno mas guftare, para 
apoyar,ó declarar las materias,que fe quer-

? rán tratar, ó eftudiar. 
IV. Es neceffario tener vna idea de la 

Hiftoria Ecleíiaftica, y de los Concilios, á 
lo menos de los Generales. L a Hiftoria del 

Pa-
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Padre Alexandro, la noticia de los Conci­
lios de Cabaifucio, la Bibliotheca de M . 
Dupin, podrán bailar mientras no ay opoi --
tunidad de examinar las cofas mas de eípa-
cio, y de raiz en los originales. 

V . Conviene cercenar todas las quef-
tiones invtiles , como fon las que pertene­
cen alSluomodo, ó íi fe tratan, que fea bre­
vemente: No ay cofa mejor acerca de eílo, 
que lo que dize San Bafilio en fu homilía 
2 y. que es de la Natividad de Nueltro Se­
ñor, en que quiere el Santo, que fe conde­
nen en la Iglefia á vn filencio perpetuo to­
das las queftiones invtiles: que fe iluftre, 
y declare quanto fe pueda, lo que debemos 
creer, y que fe omita quanto debe callarfe: 
Supervacánea taceantur ¡n Ecclefiá Del: lau-
dentur qu* nobis funt concredha-; ne curióse 
inquiramus In ea , quee filentlo involutafunt^ 
E n vna palabra: Conviene cortar quanto 
de nada firve, ni para apoyar la Fe, ni para 
edificar las coíhimbres. Tradantur opt¡m.t> 
idque, quantum lícét , compendio j refecentur 
fupervacanea, &\z<¿ Erafmo en fus Notas Co­
bre la Epiftola 1. á Timotheo, cap. 1. don­
de haze vn Cathalogo de cantidad de quef­
tiones invtiles, de que los Theologos mo­
dernos han llenado la Theologia. 

VI . No afirmar cofa, fino con el grado 
de certidumbre, con que lo fabemos: y no 
querer que paflen por articulo de Fe algu­
nas opiniones, en favor de las quales aun 
no fe ha declarado la Iglefia. L a Prefación 

que 
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que ei Padre Thomafsino pufo al principio 
de iüs Memorias ibbre Ja Gracia, es digna 
de leerle para elle punto. 

V I L Huir las porfías, y los exceflos 
de calor, que íe mucura de ordinario en las 

T . , diíputas, haíta cargarle á vezes de injurias 
' los vnos á los otros: Pro Fule pugna fit \ pro 

' ' bis qu£ non funt Fidtífñ pugna, fed mementa, 
&¿ap.f. puedenfe ver acerca de ello las excelentes 

reglas,que propone San Gregorio Nazian-
2eno en Tus Oraciones,en eípecial en la z<S> 
y en Ja ; 2. En efta vltiíiu reprehende á los 
que en las difputas , que tienen contra los 
Hereges, fe valen de injurias, y invectivas, 
queriendo enfalcar, ó encubrir por eñe 
medio la flaqueza de fus argumentos. Y 
concluye en fin dando efta famofa regla á 
3 >-los Contraveríiítas: Que es, no exacer-
3, bar los ánimos de fus contrarios con 
3, demaíiada dureza 5 pero tampoco hazer-
3, los oííados, y fieros con la excefsiva 
3 > condefeendencia. 

VIII . Evitar las bachillerías aunen 
las queftiones neceflarias , cuya dificultad 
no confilte muchas vezes , fino en los tér­
minos equívocos. Efto caufa,que fe difpute 
largo tiempo fobre puras vozes, y que no 
íc aprehendan cafi jamás las ciencias. 

I X . Huir de los nuevos términos, y 
no fervirfe fino de los que ha confagrado 
el común vio de la Iglefia, y de los Theo-

m.ci €pff logos piadofos, y aprobados de todos: 
M . A " fobre lo qual ferá bueno ver la carta 4 1 0 -
* 1 0 « ^ de 
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de San Bafííio, y la Oración zG.át San Gre«: 
gorio Nazianzeno. Pero íbbre codo fe de­
ben evitar los nuevos íyíiemas , por eípe-
cioíbs, y plauübles que parezcan. Porque 
aunque en la íuítancia puedan fer confor­
mes á la Fe, íiempre empero corre rieígo, 
de que cauíen ruydo, y acaío diviíion en 
los ánimos ; ó por lo menos pueden per­
turbar las almas íencillas, y inípirarles vna 
mala foípecha , de que vno fe aparta de la 
común doctrina de la Igleiia. En vna pala­
bra : en materia de Theologia, toda nove­
dad es íbípechoia, y nos debemos atener k 
lo que creyó la antigüedad, y que palsó de 
ella á noiotros por la Tradición de la 
Igleiia. 

X . Podriafe aun añadir acaíb, que no 
parece del todo necefíario tratar las mate­
rias por argumentos en forma , fino de vu 
modo mas libre, y íúelto , como las trato 
Melchor Cano deípues del Maeíixo de las 
Sentencias» y Santo Thomás. Mas porque 
el vio contrario ha prevalecido, y íé cree 
elle methodo por mas vtil , y fácil para los 
principiantes, no infíll© mas en elfo. E l 
primer modo es mas noble , y excelente¡ 
pero ñ es mas provecholb el iegundo, elté-
fe á é l : De elfo trataré mas latamente en 
el capitulo 10. 

Solamente diré aqui , que reípeélo de 
muchos entendimientos que no ion incli­
nados á la Eicolaifica, ó que no tienen dif-
poiicion bailante para elia¿ íera mas con-
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veniente no obligarles á paíTar por todai 
•las formalidades de la Efcuela : Pero def-
p ues de aver reconocido en la Philofofia 
ó fu poca inclinación, ó poca aptitud para 
lo Eícolaílico , fe les podria enfeñar íirn-
plemente vna Theologia breve, y corta; 6 
antes bien explicarles el Cathecifmo del 
Concilio Tridentino, fin hazérles perder 
el tiempo en cícrivir grandes Tratados de 
Theologia Eicolaítica, que ellos no leen, 
o no entienden* 

Reíta dezir alguna cofa de las Contro-* 
verfias,que hazen vna parte de lo Efcolafti-
,co. Porque es cierto que efte eftudio, 
quando la necefsidad de la Iglefia lo pide, 
no es contrario á la proíéísion Religiofa» 
Todo Chnítiano eftá obligado á intereíTar^ 
fe en la defenía de la caula común de la 
Iglefia : y los Santos Monges , como San 
Antonio, y San Afrates, no hizieron eícru-
pulo de falir de íü defierto a defenderla 
contra los Arríanos, Del miímo modo ve­
mos que San Epiphanio compufo fu Obra 
de las heregias á inftancia de algunos Mon­
des : que Leoncio Bizanco, Monge de la 
Laura de San Sabas , elcrivió no folamente 
de las feclas de los Hereges , figuiendo la 
dodrinade Theodorolu Abad, fino tam­
bién que,demásde eílo,compuíb tres libros 
contra los Neitorianos, Eutichianos, y los 
Apolinariftas. Que zelo no moftró el ad­
mirable Simón Stylita por la converfion de 
los Paganos, de los Judios, y de los Here-
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ges, ya fea por fus exhortaciones, y ya por 
fus cartas , fegun lo refiere TJieodoreco ? 
E l grande San Máximo Abad fe feñaló 
también contra los Monotelkas. San Juan 
Damaíceno contra los Iccnoclaítas. Lan+ 
franco, Algero , Guimundo, y Durando 
Abad de Troarna, contra los Berengaria-
rios. San Bernardo, y Pedro Venerable 
(omitiendo a otros muchos ) contra los 
Hereges de fu tiempo. 

Mas como citas ocafiones no fe ofrecen 
fiempre, y efte eftudio de Controverlias no 
fe diíiingue del todo de la ciencia de los 
Dogmas , me contento con lo que acabo 
de dezir, remitiendo á los que quiíleren ía-
ber mas, á los que han tratado de las Con­
trovertías. Los libros del Cardenal Beiar-
mino íbbre eíta materia : la Reípueíta del 
Cardenal de Perron al Rey de la Gran Bre­
taña : la Obra de Controverfias impreiía 
con el nombre del Cardenal Richelieu: las 
Variaciones de M . de Meaux, y M . M , de 
Vvalemburch, el Padre Veron, la Perpe­
tuidad de la Fe tocante á la Euchariíliaj ios 
Preiudicios contra los Caiviniftas; el libro 
de la Unidad de la Igleíia, y otros femejan-
tes, fon tan conocidos , y eftimados de to­
dos, que parece invtii hazer aqui mención 
de ellos. Lo que compuib Caílandro, para 
hazer convenir los Proteitantes con los 
Católicos , merece también íer leído. M . 
Francifco Pitaro confefsó dias ha al P.A;r-
mondo, que fe avia convertido leye«do los 

an-
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antiguos Padres de la Iglefia, y en parcicu* 
lar el librillo de Vicencio Lenneníe contra 
las heregias, quando el refidia en Ginebra, 
y en Heidelberga, y que folia dar encara 
á los de la Religión Proteftante con fus 
errores, alegando efta Obrilla de Vicencio 
JLerinenfe. Afsi nos lo dize la vida de M . 
Pedro Piteo, de quien hablé en el capitulo 
precedente. 

C A P I T U L O V I I . 

DE LOS -CASVISTAS* 
• 

VNo de los peores vfos de la Theolo-^ 
gia Efcolaftica ha fido la multiplica­

ción de los Calinitas. Harta el íiglo treze 
no empecaron á correr, y tener eítimacion* 
En los primeros ligios de la Iglelia la pu­
reza, y rectitud de coracon, que avia en los 
Paílores, y en los Fieles, el Moral del 
Evangelio, los pareceres de los Padres, y 
las decifiones de los Obilpos, fugerian, y 
minillravan las máximas neceffarias para 

-decidir las dificultades, que fe ofrecían. 
• Cada Iglefia tuvo defpues fu libro peniten­
cial, para feñaiar las penitencias que fe de­
bían imponer á diferentes pecados, confor­
me á los Cañones. Defpues de San Diom-

. fio A l exandrino, y de San Gregorio Thau-
maturgo (que cada vno de los quales etcn-
vió vnacarta Canónica, para regular las 
penas que fe debían aplicar en ciertos cafos) 
¿ * San 
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San Bafilio Magno nos dexó tres , qiie fon 
muy confiderabies, dirigidas á Anphilochic» 
Obiipo de Iconio. Tenemos cambien el 
Penitencial Romano,que Haligero Obiipo 
de Cambray infertó ei figlo nono en el 
íuyo: pero no nos han quedado., fino algu­
nos fragmentos del que compufo Theodo-
ro Arcobifpo de Cantuaria. M . el Abad 
Petit ha publicado algunos. DomXucas 
D.Acheri otros, que fon mas feguros, en el 
tomo nono de fu ¿picüegio. Hállale el del 
Venerable Beda entre fus Obras. E l que 
ella al fin del Mu/xo Itálico , es muy anti­
guo. Puedenfe ver otros en los libros de 
Foenítentia, que el P.Morino facó á luz. 

Por entonces no fe fucilizava tanto acer­
ca del Mora l , pero defpucs acá fe ha lutili— 
zado de tal fuerte en ella materia , que á 
fuerca de razonar, íc ha perdido á vezes la 
razón, y hemos viito con gran dolor,que la 
Ethica de los Paganos avergoncava á la de 
algunos Moraliítas Calinitas. La Iglefia no 
oblrance, confervando fiempre fielmeníe el 
dcpofito que jE'SU- C H K J S T O la fio, ha 
condenado perpetuamente qaanto podia 
vulnerar la pureza de las cofiumbres,y M o ­
ral Chriítiano , y no ay cofa mas íanta, que 
lo que ha ordenado de tiempo en tiempo 
fobre ella materia. 

Puedeii: ver algo de efío en los Conci­
lios Turonenfe, y CaYilünenie,cuj fe con­
gregaron al priniipic del v gío nono. Jor­
que ios Padres áoceí&s Sacias Aíiembleas, 

Tomo I, X avien-
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aviendo percebido,que fe multiplicavan de-
fiad© los Penitenciales, y que los.Confeílo-
res no tenian ya reglas ciertas, y vnifórmes 
para imponer á fus penitentes los reme­
dios, y fatisfacciones convenientes, orde­
naron , que los Prelados determinafién de 
eomun confentimiento, qué Penitencial fe 
debia feguir en adelante, para, evitar los 
abufbs, que fe avian introducido en el vio 

Ctacil.Tu de ¡a Penitencia. Afsi fe ordenó en el ter­
rón. \.ca. c e r Concilio Turonenfe. Mas lo que fe de-

z 2 > terminó en el Cavilonenfe es aun mas fuer­
te : porque quiere, que íe rechacen todos 
los Penitenciales, que andavanfin nombre 
de Autores, cuyos errores eran ciertos: 

r ., Repudiat'/s, ac penltus eiirntnaüsi'ibeilis^qut.s 
. . . r r ce ¡aitent tales vocant, quorum ¡unt certí erro-» 

"' •'' res, ¡ncerti Autbores. Y al mifmo tiempo 
%-cap.i condena con fuerca á los ConfeíTores, que 

por pecados enormes no imponían, fino l i ­
geras penitencias, contra la practica de la 
Igleíia : Pro peccatis gravibus leves quofdam, 
€ÜT muptatos imponunt pcenitentía modos ; y 
bufeando por efte medio vna dulcura, y ha­
lago funefto á los mayores pecadores, les 
procuran vna faifa feguridad, que fea caufa 
de iii perdición. Pero defpues de todo, elle 
deforden no era cofa en comparación del 
que algunos Moraiiftas cauíaron defpues. 

San Raymundo,Re!igiofo del Orden de 
Santo Domingo en elfiglo treze , fue vno 
de los primeros,que comparo vna Suma de 
los Pecados.. Santo Thomás antes de él, y 

. calí 
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cali en el miímo tiempo,avia dado los prin­
cipios de ella facultad en la íegunda parte 
de fu Suma : y íi nos huvierarnos contenta­
do con lo que ellos Santos dixeron, no ten­
dríamos razón de quexarnos del Moral de 
eftos tiempos. Mas deípues que le ha to­
mado la licencia de razonar de los pecados 
de los hombres , íegun fu capricho de cada 
vno, fin confultar las reglas Eclefiafticas, 
hale vifto tanta relaxacion, y licencia en las 
opiniones, que apenas ay pecados , a. que 
no fe les den paliaciones, y eícuías. Como 
confia de las muchas opiniones que ha con­
denado, y cada dia condena la Igleíia. 

Lexos,pues, de que el eftudio de los Ca-
fuiftas fea buen medio para aprehender el' 
Moral Chriftiano fundamentalmente, ape­
nas ay cola mas contraria, ni mas peligró­
la, que leerlos todos indiferentemente, y le 
pone vno á riefgo de pervertir el entendi­
miento, y la voluntad, fi no labe djllinguir 
los malos de los buenos. Mayor provecho 
fe puede facar de leer los libros de Ojjiciy 
de Cicerón , que de la lectura de algunos 
Calinitas,, los quales demás de fer ínumta-
mente prolixos, no fon muchas vezes capa­
ces, lino de enredar mas las conciencias, y 
de dar reglas ineficaces para aquietarlas. 

Hallaráfe en los tales Moranius vju 
regla mas ajuílada, y racional en materia 
de probabilidad, que eíta ae Cicerón, que . . 
„ es, De guardarle de toaas las cojas, de que , '. " 
a fe duda jijón jújhis^o wj&Jíási Jorque la ' & * 

% ]lijtl- * 
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, , juflicia (dize) tiene en si mtfina vn ref~ 
„ plandor, que fin'trabajo ¡a de/cubre,y di a 
„ conocer en quantas partes fe halla : y de/de 
, , que fe dudafi vna cofa es ju/ia, o no, es fe*. 
j , nal de que fe halla a gima fuerte de iniu/il* 
cía. ELquitas enimlucet tpfa per fe: Dubitcttío 
autem co?jtationem Jtgnificat ¡muría. Quaru 
tos calos de conciencia ( dize vn excelente 
Interprete) fe decidirían por elle principio* 
íi los Chriftianos quiíieran feguirle. 

Como los Monges no eítan de ordina­
rio deítinados á governar almas , no es ne-
ceffario,que pierdan el tiempo en elle eítu-
dio; y íi algunos de ellos fon obligados 
alguna vez por la-necefsidad de los lugares, 
b por la obligación de la caridad ( íin lo 
qua-1 de ningún modo deben entremeterle 
en la dirección de las conciencias) á traba­
jar en la falvacion de las almas, podrán los 
tales inítruirfe de lo que deben hazer, íin 
leer muchos Gafuiítas. E l Moral de la Sa­
grada Efcritura bien meditado, y practica­
do; el Pedagogo de San Clemente Alexan-
drino, y los Morales de San Gregorioi los 
Rituales de cada Iglelia, la Secunda fecunda 
de Santo Thomás, las Inftrucciones de San 
Carlos Borromeo tocante á la Penitencia, 
el Moral de Grenoble, las Conferencias de 
Luzon, y de la Rochela; y íi es necelfario 
añadir algunos Moraliítas,el Cardenal To­
ledo, Navarro, eLMoral de Merbeíio, con 
las ílefoíuciones de M.de Santa Beuve, ion 
mas que fundentes, con vna conciencia 

bien 
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bien recta , que fugiera tantos principios, 
quantos fon neceífarios para decidir Jos 
mas caíbs de conciencia en lo que toca al 
Derecho natural, y aun al pofidvo,dej quat. 
fe podrá adquirir mas ampia noticia con-
fultando las Decretales, y algún celebre 
Comentador, como Fagnano. 

En quanto á las dificuitades,que pueden 
ocurrir, acerca de los votos, y obligacio­
nes de la vida Monaitica, Santo Thomas 
trata latamente de ello en la Secunda fe cu» ~ 
d£} y fe podrá leer con vtiiidad el Hombre 
Keligiofo del Padre San Jure, y las Obli­
gaciones de la vida Monaitica; y íbbre to­
do el libro que San Bernardo compuíb de 
Precepto,iT D'fpenfa'ione. No es neceffario 
individuar mas en ella materia , la qual no 
fe podrá abreviar demalíado. 

Con todo elfo no puedo omitir en cite 
lugar lo que dize el piadoíb, y dodto Obif-
po de Venze en fu Epiilola á ios Fieles,que 
eftá al principio de fu Veríion del Nuevo 
Teftamento. Quiíiera efte Preladó,que ef-
te divino libro je íirvieífe de Caíüifta, o 
Theologo Mora l , para ajuftar fu vida. 
j , Los ChriiHanos por muchos figlos (dize) 
>, no tuvieron otro, y fe hallavan tan bien, 
a, que fus coftumbres eran tanfantas, co-
j , mo fu creencia, y que fin hablar palabra, 
» era fu inocencia vna fuerte prueba de m 
3, Religión. Aora (añade dicho Prelado) 
„ los Chriíiianos eltán muy lexos de eíta 
a parea». Los Doctores fe han mulciplica-

X i do, 
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„ do, y la buena doctrina fe ha perdido 
„ caft toda. Hanfe tratado cumplidamente 
„ los caíbs de conciencia : todo fe ha exa-
„ minado, todo fe ha reglado, y fe ha per-
3 , dido la conciencia. Dexo lo reliante de 
ella triíte pintura, y la que eíte Prelado 
haze también en fu Prefación , de la qual 
fe puede hazer juyzio por efto poco, que he 
puefto de ella. Por otra parte es de deiear, 
que la Igleíía hiziefle aora lo que avia 
proyectado en el Concilio tercero Cavilo-
nenfe, que es preícrivir las Reglas, que los 
Confeífores deben obfervar, y feguir en el 
Tribunal de la Penitencia. Algunos Obif-
pos lo han hecho ya con fruto en fus Dio-
cefis. Pero por mas que fe haga , ellas re­
glas dependerán fiempre de la voluntad de 
los Confeífores. Por lo qual no ay mas de 
pedir á Dios piadofos, zelofos, y pruden­
tes Miniítros para fu Iglefia, que puedan 
dirigir las conciencias por máximas fantas, 
y folidas, que ni íean relaxadas, ni dema-
fsado rígidas, y eftrechas. Eíte es el vnico 

medio de remediar eíte deforden, 
por no dezir todos los 

demás. 

4> m*. «C9» 
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C A P I T U L O VIII. 

DEL ESTVDIO DE LA HISTORIA 
Sagrada, y Profana. 

AUnque parece que la curioíidad tiene 
mucha mas parte en el eftudio de la 

Hirtoria, que la vtilidad, ó necefsidad; no 
obftante fe debe coriFeíar, que eíte eftudio 
es incomparablemente mas vtil de lo que 
la mayor parte del mundo imagina: y que 
ay muy fuertes , y muchas razones para 
aplicarle á él > íobre todo al eíiudio de 
la Hiftoria Ecleíiaítica . Porque es cierto, 
que ñn elle eftudio no fe puede tener 
vna perfecf a inteligencia de los Padres , ni 
de la Theologia; y que por elle medio fe 
aprehéndeme folo lo Moral por los exem-
píos , fino también los Dogmas de nueítra 
Religión. Eíío obligó á dezir á Melchor », } , 
Cano,que los Theologos poco verfados en ~ r¡¿ 
la Hiíloria, no merecen el nombre de 
Theologos: á M.Godeau,que muchos Ef-
coíafticos , pomo aver fabido la Hiííoria 
cayeron en grandifsimas faltas , que dieron 
ocaíion á fus contrarios para que les ta-
chalfen de infieles, ó de ignorantes : y en 
fin á M.Valois fobre Eufebio,que eíta cien­
cia es muy vtil, y propria para convencer­
los Hereges. En efeclo yo he fabido de 
vno de los mas famofos ingenios de elle l i ­
gio ( que en otro tiempo fe halló forpreífo 

X + de 
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de la heregia por fu nacimiento ) que nada 
avia contribuido mas á dcfengañarle de fu 
error, como la leótura de la Hiítoria Ecie-
iialtica. 

Añadefe á todas ellas razones, que por 
medio de la Hiitoria fe aprehende á for­
mar la prudencia , por la coníideracion de 
los fuceffos paliados , que en ellos fe rve, 
como en vnefpejo, la ineonítancia de las 
cofas humanas , y los efectos maravillólos 
de la Divina Providencia en el govierna 
del Univerfo, y dirección de fu Iglefia. 

Y íi nadie vitupera á los que aprehenden 
la Hiftoria Sagrada del Teitamento Viejo, 
tampoco fe debe condenar el eítudio de la 
liiftoria de la Iglefia , que fiendo nueílra 
Madre común , no debe fer menos amada, 
que la antigua Synagoga. 

Nadie duda que eíte eftudio no fea con^ 
veniente á los Ecleíiaíticos j mas acafo fe 
podrá dudar fi lo es á los Monges. Porque 
parece, que elle eítudio eirá expuefto á 
muchas diftracciones, que fe oponen gran­
demente al eípiritu de recogimiento, que 
es tan proprio de eíte ellado ; y como los 
Monges deben renunciar al conocimiento 
de las cofas que paffan en el mundo, no 
eftán menos obligados á tener fu animo 
muy apartado, y ageno de las cofas palla--
das. 

Sin embargo fe debe conceder, que la 
velación,ó leclura de las.coías,que pallaron 
antiguamente 3 «o haze la inlima, imprcí-

ÜQlh 
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ííon, que la relación de las cofas, que paífan 
actualmente en el mundo. Como eítas en-: 
cienden las pafsiones de ios hombres, obli­
gan fácilmente, a los que en ellas fe ocu­
pan, á tomar partido; y como los mas de 
ios hombres las tienen por materia de íüs 
converfaciones , es impofsible que ello no 
nos mueva á hablar. No liicede lo miímo 
en las cofas panadas : como los hombres 
que oy viven no fe intereífan, ni apafsionan 
por lo parlado , fus pafsiones ellan acerca 
de ello apagadas > y ay pocos que fe inte-
relfen, y mueílren anña por faberlas, ni tra-* 
tar de ellas. Y por tanto eíla leclura IIQ 
mueve mucho nueítra imaginación, y ape­
nas hallamos perfona con quien podamos 
texer, y feguir vna larga converfacion de 
eíta fuerte de cofas. 

Pero fin detenernos en eirá razón , po­
demos dezir, que no es malo que los Mon-
ges -lean lo que paífa en el mundo tocante 
álos negocios de !a Igleíia. Porque quien 
podrá condenar que ellos lean (verbigra-
tia) las relaciones de los Mifsioneros to­
cante al citado, y progreifo del Chriftianif-
mo' en la America, y en la China, y las vi­
das de perfonas piadofas, y virtuosas de 
nueílros dias? Pues femejantes fon las ma­
terias , que componen la Hiitoria antigua 
de la Igleíia, cuya reciura jamás fe vedó á 
los Monges, y todos deben confeífar x que 
á ellos fe les debe,aver confervado par me­
dio de los manuferkos lo que n.o$ ha que­
dado de las Hiítorjaj, í ¿u-
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Muchos de eilos las efcrivieron por g$ 

mifmos, como el Venerable 13eda,M.anatK>. 
Scoto, Aymomo , Lambereo Schaínabur-
genfe, Hugon Haviacenfe , íugiberto, Or-
denco Vital , el Abad Inguilo, Cuillelmo 
Malmcsburenfe, Matheo de París, Mathea 
de Vvefminfter, y otros infinitos.. Ello 

'Marfahcí obligó & dezir á vn erudito Pr ateríante In-
ínPtopyl. gles, que fino fuera por los Manges no Je 
Monctfi. fabria cofa alguna déla Hiftoria de Ingla,-. 
Jngtk. térra. 

Leemos acerca de efto ywa cofa muy 
notable en la Prefación, que eftá al princi­
pio de la Hiftoria de Matheo Paníienfe; 
es á faber,que era coftumbre en Inglaterra* 
c|ue en cada Abadia Real de nueítra Or­
den, íe dava comifsion á vn Monge docto, 
y puntual, para que notaííe todo lo mas 
•coníiderable, que paffava en el Reyrto, y 
que defpues de ia muerte de cada Rey fe 
llevavan todas eftas diferentes memorias al 
Capitulo General de la Orden, para redu­
cirlas á vn cuerpo de Hiftoria, que fe guar-
dava en los Archivos para la inftruccion de 
la pofteridad. Por efta razón la Hiftoria 
de Inglaterra fe halla mas iluftrada,. y etari* 
quecida, que otra alguna, aunque ninguna, 
ay, que no deba mucho á los Monges, á 
los qual.es por configúrente no fe les puede 
con razón poner á pleyto la poílefsion en 
que eftán de tiempo inmemorial de eftudiar 
la Hiftoria. 

A lo menos no fe puede negar, que es 
muy 
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muy conveniente, que íépan Ja Hiítoria de 
íu diado, y profeísion; y por ella deben 
comentar el eftudio de la Hiítoria. Para 
eíto conviene leer la Kiftoria Monaftica 
del Oriente, que poco ha íalió en Francés, 
con el Compendio de la Hiftoria de nueí-
tra Orden,que es del miímo Autor, de que 
no tenemos nafta aora, fino los dos prime­
ros Tomos. Ojalá tuviéramos lo reliante 
de la miíma mano: que fe podría dezir,que 
teníamos, no vn Epitome,íino vna Hiftoria 
muy cumplida de la Orden de San Benito. 
Podráníé también leer las vidas de los Pa­
dres, recogidas por el Padre Rofvveydo, ó 
Ja Traducción de vna buena parte de eíias 
vidas por M.D> Ándilly; Bivario del M o ­
nacato del Oriente: mas íbbre todo Caísia-
no, y, generalmente todos los que han es­
crito de la Hiítoria Monaftica, aísi Orien­
tal, como Occidental, con las vidas de los 
Santos Monges. También ferá bueno leer 
las Hiftorias particulares de los Monaftc-
rios , como las Antigüedades de Fulda por 
Brvvero, la Hiítoria Enfídleníe, ó Nueítra 
Señora de las Hermítas en los Eíguizaros, 
y la de Nueftra Señora de SoyíTons de Don 
Miguel Germano. 

Deípues de aver leído, y aprehendido la 
Hiítoria Monaftica , los que tuvieren buen 
güito, y inclinación á la Hiítoria EckíiaíH-
ca , podrán emprehender elle eííndio. Los 
que quílíeren contentarle con vna noticia 
mediana, podrán leer algún Compendio, 

co-
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como el de Spondano, el de M . Godeau, a 
el del Padre Briet Jefuita, de Turfelino, o 
otro femejante. E l Katlonarlmn temporumi 

del Padre Petayio, es excelente , pero de­
spumado fucinto para los que no quieren 
leer la Hiítoria, fino en compendio ; no 
fíendo pofsibíe retener en la memoria tan­
tos hechos, que no eftán circunítanciados: 
mas efta Obra íírve grandemente para guiar 
a ios que quieren eítudiar la Hiftoria de 
yaiz, ó á los que quiíieren repaífar por ma­
yor las cofas, que huvieren aprehendido 
antes. • 

También ferá muy vtil leer las Aftas fe* 
léelas de los Martyres, que publico poco 
ha Don Theodorico Ruinart; la de los 
Majtyres de África en Yictor Víteme >. la 
Vida de San Pacomio en Bolando á cator­
ce de Mayo j la de San Fulgencio Obifpo 
Rufpenfe, que fon dos piezas excelentes, 
llenas de mucha doctrina, y inítrucciones 
para los Monges i las Vidas de los quatro 
Santos Doctores de la Iglefia Griega, con 
la de San Ambroíio de M . Hermant;. la de 
Theodofio Magno de M . Flechier; las de 
San Bernardo de M.Maiftre, y de San Luis 
de M.de la Chaize,ó de M.el Abad Choify; 
la de Don Bartolomé de los Martyres,&c. 
con la Bibliotheca Eclefiaftica de M . D u 
Pin. 

En quanto á los que quiíieren eftudiar 
la Hiítoria mas de propoíito, y de raíz, ferá 
neceflario> que lean los originales, como 

las 
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las Antigüedades de los Judíos de Jofepho;» 
con fu Hiiloria de Bello judaito, y la Ref-
pueíta á Appion; la Hilloria de Euíébio, y 
las de Sócrates, Sozomeno ¿ Theodoreto» 
Theodoro el Leclor, Philoítorgio, Evaga-
rio, Theophanes,la Bibliotheca de Phocio, 
la Byzantina de los Autores Griegos, a los 
quaies fe debe añadir Zonaras , que no es 
bueno,fino deípues de Conílantino Magno. 
Tocante á los Latinos: Gregorio Turoncn-
fe, el Venerable Beda, los Annales de Saa 
Bertino, San Eulogio Cordovenfe , Fio-
do ardo , Luitprando Diácono de Pavía» 
Ditmaro, Lamberto Schafnaburgenfe, H u ­
go Abad Fiaviacenfe, Sigíberto , Qrderic© 
Vital, Guillelmo Maknesburienfe, Matiieo 
de París , fuera de los Annales de Baronio^ 
y la Continuación de Raynaldo, que con­
viene paílar por mayor á lo menos antes', 6 
deípues de aver leído los Originales. Será 
cambien conveniente repaífar las píecafís 

que eftán en el Spicilcgio , en los Mifcela-
neos de Baluzio, y en los Monumentos 
Griegos deCo-toher, con la Bibliotheca 
nueva del Padre Labbe. 

No individuo mas, por no fer moleílos. 
los que quiíieren tomar el trabajo de leer 
eftos Autores en todo, ó en parte, conoce-
xán fácilmente por ellos miimos lo$ demás 
Eícritores,que les convendrá leer feguñ los 
intentos, y diípofciones que tuvieren. Y o 
hablaré mas de eílo en el cap. 20.de efta íe-
guada Parte. Bofsio t m d en dos volúme­

nes 
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nes de todos eftos Autores,- afsi Griegos, 
como Latinos. Debenfé juntar á los que 
refiere efte Autor , los libros de San Geró­
nimo, de Genadio, y de otros Autores, que 
efcrivieron de los Efcritores Ecleíiaílicoss 

recogidos en vn cuerpo por Miraeo. Tam­
bién lera bueno tener vn breve Cathalogo, 
que el Padre Labbe hizo de eftos Efcri­
tores. 

Tampoco fe han de dexar de confultar 
las diferentes Criticas, que fe han hecho de 
laHiftoria Eclefiaftica, como Belarmmo 
dé Scriptoribtís Ecckjiaft'ich , con las Notas 
¿el Padre Labbe,la Critica del Padre Pagi, 
las Memorias ele M.de Tillemont, que Ion 
excelentes, y muy puntuales; las Obras del 
Padre Noris, á mas de la Bibliotheca de 

. . M , DuPin , de que ya he hablado : Pero 
conviene hazer para si vna Critica, deipues 

,-cie aver conferido eftos Autores con fus 
Originales. 

Mas como la Hiícoria Ecleíiaftica eltá 
tan mezclada con !a.profana, que es impof-
íible iaber bien, la vna fin la otra, ferá con­
veniente tener vna idea de la Hiftoria Ro­
mana, y de los Emperadores , como tam­
bién de la Riíiona General del Pais, o 
Pleyno de cada vno j eíto es, de la Francia 
para los Francei.es., de la Eipaña para los 
EfpañoieSj&c. A eíte modo Baronio mez-

. ció ia vna, y otra Euforia , y el Padre le 
Cointe en íiis Anuales de Francia vsd lo 
momo. Ello, mifmo. pra&ica con vna pun­

túa-
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tualidad maravillóla M r . de Tillemont er* 
fus Memorias. Las Hiftorías particulares 
de cada Pais, que eftán bien elcricas , fean 
Civiles, ó Ecleíiafticas, fe deben leer prin­
cipalmente por los naturales,como Annales 
Trevtrenjes por Brovvero, la Hiftoria de la 
Metropoii de Rems por Mr . Marlot Be­
nedictino, la de París por el Padre Dubois 
del Oratorio, y la de los Arjobiípos de 
Rúan por el Padre Pommeraye, Monge de 
nueíira Congregación de San Mauro. 

La Hiftoria Romana es vna de las mas 
neceífarias para "la inteligencia de la Hifto­
ria Ecleíiaítica . Puédele dividir en dos 
partes : la vna defpues de la fundación de 
Roma, nafta la venida de Nueftro Señor: la 
otra defpues de laEncarnacion,haíla ia def-
truccion del Imperio Oriental. La primera 
parte, que comprehende el govierno de 
íiete Reyes, y de la República, no es tan 
importante como la fegunda,que comienca 
en Augufto , y acaba en el ííglo X V . guan­
do ios Turcos fe hizieron dueños de ConA 
tantinopla. Efta fegunda parte comprehen­
de también el Imperio de Occidente efta-
blecido por Cario Magno» cuyas reliquias 
permanecen oy en Alemania. 

Para la primera parte bafta Titolivio 
con las Vidas de Romulo, de Numa, y de 
otros, que eftán en Plutarcho. Debenie 
añadir a el tos la Hiftoria de Polibio, y la 
de Apiano, con el Epithome de Floro, que 
es como vn compendio de efta primera 
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Quanto á la fegunda,la Continuacion de 

Titolívio , Tácito, Dion , Suetonio, y los 
Eíci'itores de la Hiftoria Augufta, con las 
vidas de Galba, y de O t ó n , que eftán en 
Plutarcho , conducirán efta Hiftoria hafta 
Conftantino. Mr.CoerFeteau reduxo todos 
eftos Autores á vna Hiftoria feguida , y fe 
puede leer con tanto gufto, como vtilidad* 
Las Memorias de Mr . de Tillemont íerán 
mas que inficientes para iluftrar las vidas 
de los Emperadores : Para lo reliante fe 
puede leer á Sigonio de Regno balice ¡ como 
también de Imperio Occidental!. 

Dexo la Hiftoria antigua Griega, que fe 
puede ver en Herodoto, Xenophonte,Tu-
cidides, en Polibio, en las vidas de Plutar­
cho (cuyaleclura es muy vtil) y en los 
otros Autores Griegos. Los que no eftán 
obligados á trabajar en la Hiítoria, fe pue­
den paífar fin efta, y dexar efte eftudio a los 
Seglares ,• que quieren amontonar mucha 
erudición ; pero para los Monges feria di­
vertirle demaíiado, y ya he dicho demafia-
do para ellos, cuyo principal^ ó por me)or 
dezir vnico fin debe fer ocuparfe en el pro-
prio conocimiento,que es mas vtil, y acafo 
mas diñcukofo, que íáber todas las Hifto-
rias del mundo. 

Y efto no es dezir, que no fe pueda vfar 
bien de eftas Hiílorias , como fe puede ver 
íen la Hiftoria vniveríal de Monieñor el 
Obiíbo de Meaux : y San Aguftin afirma, 
que la Hiftoria profana firve mucho para 
?( la 
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l a inteligencia de la Eícritura Sagrada. Sin 
embargo vn ettudio tan dilatado no es para, 
todos, y otras lecluras pueden fer mas vti-
les á la mayor parte de los Monges,que no 
tienen efpecial vocación á efta fuerte de 
erudiciones. A mas de la Hiftoria vniver~ 
fal, de que acabo de hablar, no fe arrepen-
tira el que leyere vn librillo, fin nombre da 
Autor, del y/o de la Hi/ioria , impreiFo ert 
Paris en caía de Barbin, y Michaiet, año, 
de 16-¡ 1. 

De efte librillo fe puede aprehetlder,que, 
no ay cofa mas invtii, que el eítudio de hi 
Hiftoria de la manera que de ordinario, íe 
eíhidia, como nada avna mas provechofo, 
íi fe eítudiára como íe debe, importa muy 
poco tener la memoria llena de vn Catha-
íogo de años, de ligios, de Olympiadas, de 
Epochas: íaber vna infinidad de nombres 
de Emperadores, de Reyes, de Concilios, 
de heregias , y afsimifmo vna multitud de 
füceílos, y hazañas. Elle modo de cono­
cerlos folo de memoria, no merece ni el 
nombre^ de ciencia hiftorica. Porque- faber 

- esj conocer las cofas por fus caulas, ^'prin­
cipios. Afsi íliber la Hiftoria es conocer 
los hombres, qaedán-la-materia á lafacúl-
tad: es formar vn recto , y laño juyzio de 
dichos hombres. Eitudiar la Kütoria,- :es 
eftudiar los motivos, las opiniones j y-las 
pafsiones de los hombres, para conocer |u& 
reibrtes, ;bueítas3 mafias,'y artificios-: y en 
fin todas las üuíÍQn<?$, que ell^s faben IUZXT 

Tomo / . Y ai 
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¿al efpiritu, y las forpreífas, que hazen áí 
coraron. En vna palabra : es aprehender a 
conocerle a si mifmo en los otros : es ha­
llar en las períbnas Tantas, y vir tuofas.de 
qué fe edificar; y en los malos, y viciofos, 
• que huir, y como fe debe portar vno en los 
JüceíTos profperos, ó adverfos. 

Sin ellas difpoficiones, en vez de fervir 
la Hiftoria á eniéñarnos la verdadera Étni­

c a por fabias reflexiones , no lirve fino á 
darnos vna vana idea de vna ciencia iníipi-
da, y á perfuadirnos, que fabemos alguna 
cofa, quando nada fabemos; lo qual es vn 
efeclo peligrofo , originado de vna buena 
caufa. 

i . Vna de las primeras cofas , que fe 
debe obfervar en la Hiftoria, es librarfe del 
error, en que fe incurre, tomando lo falfo 
por lo verdadero, y bebiendo las pafsiones 
de los Autores. Conviene en primer lugar 
conocer bien las calidades de fu Autor, fi­
es doélo, y fincero: por qué fin, y motivo 
efcrivió : ü es apafsionado por algún par­
tido, como Euíebio por el de los Arríanos; 
Sócrates, y Sozomeno , por el de los No-

. vacíanos ; Theodoreto, por Theodoro de 
Mopfiuefta, Con efta precaución no nos 
admirará, que eftos Autores favorezcan, á 
los de íii partido. En general fe debe def-
confiar algo de los Griegos, que acollum-
bran exagerar mucho las cofas en fu favor. 

2. Conviene ver ñ el Autor,qne fe lee, 
es contemporáneo, l i es copia, ó origina!; 

íi 
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ú es juyziofoj y íí no da mucho aífenfo á las . 
¿ongeturas. Porque cneteris paribus^it debe 
anteponer éí íéñtif de vn Autor contempo­
ráneo al de otro mas moderno. Digo c*te-
risparibus, porque puede íuceder, y iucede 
tal vez, que vn Autor, que no es contem­
poráneo, fe aya guiado para eicrivir por 
buenas, y fieles memorias, y que lea dai-
gente, grave, y juyzioíbj y que ai contrario 
el contemporáneo aya íido negligente, mal 
informado de las cóíás j ó que fe aya dexa-
do corromper por adulación, ó interés. 

3. Por eíla razort no fe debe ponderar 
demaíiado el lilencio de los Autores con­
temporáneos, ó caíi contemporáneos; por­
que puede lucedeí fácilmente, que vn A u ­
tor, mas d'ítante de los tiempos de algún 
fuceífo, aya viito buenas memorias, que fe 
avian ocultado en el tiempo que paliaron 
jas cofas; ó que aya viílo Autores contem­
poráneos , ó caíi contemporáneos , cuyas 
Obras fe ayan perdido. Más quando acon­
tece, que ni los Autores contemporáneos, 
ni los que fe íigmeron deípues de Vno;, ó . 
dos ligios, han hecho mención de vn he­
cho, y que vn Autor mas moderno lo áffos 
gura fin autoridad, en tal cajo no ay que 
hazer aprecio grande : de otra fuerte feria 
abrir la puerta á toda fuerte de errores , y 
fallé dades. 

4. Debe ponerfe gran cuydado en no 
dexarfe engañar de algunos Autores fu-
pueños en eitos nudhps tiempos, qualss 

Y a .• foft 
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fon las Chronicas del fingido Máximo , dé 
Lucio Dextero , Luitprando, y ¡obre toda, 
Auberto.aij}alert!e\y las Hrftorias de Ma~. 
nethon, de Berofo , y otras fabricadas por 
Anmo Vkerbienfe, y por femejantes im> 
poítores, aunque tengan el titulo de Auto-* 
res contemporáneos. También es neceña--
rioiaber dudar de la autoridad de otras 
piecas,,cuya fupofícion no es del todo cier-; 

tas como de las Aftas de San Andrés Apoí-
tol, que fe atribuyen á los Presbyteros ds 
Acaya,de losquales no hallamos,que algún 
Autor aya hecho mención antes del ligio 
©clavo i aunque parece, que el Autor del 
Miífal Gothico las vio, y copio, mas ha de 
mil años, en el dia de la'fierta de dicho San­
to Apoílol. 

$ Al-contrario , no fe debe abfoluta-
mente rechazar vn Autor por averfe enga­
ñado, ó defcuydado en algo, ó por pafsion, 
por la barbaria del eliilo, ó por .otras ilu­
tas naturales ; con tal que por otra parte 
parezca íincero, y diligente en lo demás. 
Por ella razón-Jofepho no-dexa de fer -te­
nido .por vn Hiítoriador excelente, aunque 
aya caido en algunas faltas. Y H-érodoto 
es llamado por Cicerón el Padre de la Hií-
toria, aunque confieífa,que fe hallan en-efte 
Autor infinitas fábulas, de que algunos 
procuran difculparle. Que embaraca (dize 
muy bien Phocio fobre eíte punto ) hazer 
elección de las cofas vtiles, y omitir lo 
reliante? Mas para, eíto fenecefs-itafaber 
4ííC£fnir. Tan»' 
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6. Tampoco fe deben deípreciar los 

Hiítoriadores,que fon Copiadores,los Epi-
thomiilas., ni los Recopiladores i porque 
puede íüceder ( como notó muy bien vn _ f. 
Autor moderno) o que vn Copiador avra ~" ''¿ 
corregido, ó declarado fu original, ó que * 
vn Copilador avra concillado en ciertos tH;?9* 
hechos los Autores que ha copilado, ó que 
vn Epithome fe entenderá mejor ,. que el 
original; ó en fin, que paliará por el origi­
nal, que enteramente le ha perdido, ó por 
lo menos truncado, y mutilado en algunas 
partes. Por efta razón no fe dexa de efii-
jraar el Compendio que Jullino hizo de la 
Hiíloria de Pompeyo Trogo , que fe per­
dió , y el de Dion Cafsio, compuefto poif 
Xiphiiino, 

7. En la diferencia de relaciones no íé 
debe dexar.arraúrar vno del numero , fino 
del pefo, y mérito de los Autores : porque 
fucede muchas vezes , que la autoridad de 
vn Efcritor grave, docio, y fincero , debe 
preferirfe al teftimonio de otros ciento de 
poco crédito , que íe han feguido vnos á 
otros, fin hazer la crifi, y examen neceífa-
rios. Pero ella buena elección de los A u ­
tores, depende de vn juyzio maduro, y del 
buen güilo de los Lectores , períicionado 
por el vfo , experiencia, y comunicación,, 
que fe tendrá con vn hombre fabio, y mo­
derado. 

8, Por efta razón no nos debemos de­
tener mucho efl.yna infinidad de cuentos, 

Y ^ que 
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que algunos Autores modernos refieren de 
algunos Santos: entre otros, vna cierta Le­
yenda imprefla algunos anos ha en Fran­
cés , cuya leclura fe debiera prohibir, para 
no eítár obligados los Lectores á olvidar 
íu contenido para conocer la verdad. Con 
mortificación, y puedo dezir, que no fin 
dolor mió, hago efia advertencia: que al­
gunos Autores profanos han fido mas pun­
tuales , y fieles en efcrivir las vidas de los; 
Paganos, que muchos Chriftianos lo fon 
en eícrivir las vidas de nueltros Santos. 

Can. lib. jylelchor Cano no receló afirmarlo afsi de 
\iucap.6 jjiogenes Laercio refpe&o de las vidas,; 

que eicrivió de los Philofofos antiguos, y 
de Suetonio refpeclo de las que compufo» 
de los Emperadores. Mas fe debe confef-
far, que es abufar de la credulidad, y fenci-
llez del vulgo publicar vidas de algunos 
Santos, cuyos cuerpos fe han facado de las 
Catacumbas, como la de San Ovidio, y de 
San Fetidísimo: y es cofa bien eftraña, que: 
fe hallen aprobadores de eftas vidas de San­
tos , cuyos verdaderos nombres aun no f® 
faben. 

9. Sin embargo es neceífaria gran mo­
deración en efta cenfura , como mas lata­
mente diré en fu lugar ; y es mejor dudar 
prudentemente,que dar por falfo vn efcrito> 
con demaíiada ligereza. Son dos extremos, 
que fe deben huir igualmente : el no creer 
cofa ñn gran dificultad, y creerlo todo con 
demaíiada facilidad. L a habilidad no con-; 

iiite 
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fiíte fojamente en eitimar, y feguir los me­
jores Autores, fino en faber difcernir en 
los menores loque ay de bueno, y todo 
lo que puede íervn- á mantener , ó declarar 
la verc&dr 

10. Puedenfe alegar para efto las tres 
Reglas, que Melchor Cano propone para ji;¿it 

diítinguir los buenos Hutoriadores, de los 
que no lo fon. La primera es vna cierta 
bondad, que ios haze incapaces de querer 
engañar ala República, aífegurando, que 
vieron, ó oyeron vna cofa, que no huvieA 
íen vi l ro ,y oido, Efta calidad no ib la­
mente fe halla en los Santos , fino también 
en quantos hazen profefsion de fer iinceros, 
y hombres de honor ; tales fe han viílo en̂ -
tre los Paganos mifmos , aunque por otra 
parte fueron muy viciofos, Puedenfe con­
tar entre eftos Julio Cefar, Suetonio, Cor-
nelio Tacito,&c, 

La fegunda regla, que trae Melchor 
Cano, es anteponer los Autores juyziofos, 
y que faben difcernir , á los que no lo fon. 
Porque no bafta; no querer mentir , fe ne-
eefsita también tener vnjuyzio maduro, y 
vna grande exacción en examinar las cofas 
para no padecer engaño, y no creer, ni ef-
crivir ligeramente quanto fe huviere oido> 
como hizieron en fentir de Cano, Vicencioí 
Belbacenfe, y San Antonino. 

La tercera regla, es dar crédito á los 
Autores, que la Igkfta huvieífe juzgada 
dignos de fu aprobación, y deischar. po? 

Y 4 con-
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consiguiente los que ella huviere reproha-i 
do-; como los que eftáh notados en el De­
creto del Concilio Romano debaxo del 
Papa Gelalio , de los quaies vnos fe proba-', 
ben abfolutamente como heréticos, otros 
fe declaran íblamente por apocryphos, co­
mo quienes no tienen alguna autoridad 
Canónica, aunque iü lectura no fe vedaffe» 
Qiianto á los que oy fe ponen en el índice 
Romano > como fucede muchas vezes dar-< 
les efta cenfura íblo por tal, ó qual cofa, 
no fe debe, creer , que en lo reliante na 
tengan acerca de la Hiítoria alguna auto­
ridad. Ello baíta en orden al juyzio , que 
fe debe hazer de los Autores. Puedenle 
leer los capítulos quarto, y quinto del Me-
thodo Hiítorico de Juan Bodino, cora-
puefto para el conocimiento de la Hiftoria, 
aunque elle Autor fe dexaífe engañar de las 
faifas Hiftorias de Annio de Viterbo. 

i ! . En orden alas reflexiones que fe 
pueden hazer en el eftudio de la Hiftoria, 
deben íer principalmente acerca de lo Mo^ 
ral, no de lo Político. Las reflexiones po-« 
üticas de ningún modo convienen á los 
Monges, que deben vivir ágenos de los ar­
dides, y artificios del mundo, y fu efpiritu 
debe fer vn efpiritu de íimplicidad chriftia-
na, y muy diitante de practicas, y confejos 
fecretos, y ocultos, y de todo genero de 
disfraz. Aun entre los del mundo ay pocos, 
«¡ue deban aplicarle á hazer efta fuerte de 
íeftexiones leyendo ]» Jrliftoria ; porque 
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demás de aver pocos, que tengan bailante 
genio para ellas materias, no pueden 1ervir 
de cofa alguna á los mas, Con todo efíb 
( como noto muy bien vn Autor juyzioíb) 
5> no ay mas vifible efecto de la perveria Vfo 
JJ gloria, de que los mas hombres Ce hallan ' "*. 

£*¿2f "L i Cía 

3j inficionados, que la vanidad que hazeu - &' 
j> del conocimiento de la Política. El la 
« difpoíicion de eípiritu es fin duda la ma~ 
» yor feñai de la admiración fecreta que 
j> ellos hazen de fus grandezas , y vno de 
33 los mayores embira c,os,que puede tener 
y» la verdadera fabiduna. Ella necia vani-
>3 dad de quererle ocupar en cofas grau-
s> des, pervierte el efpiritu , 'y arruyna del 
3> todo el buen juyzio. Y ello nace de 
33 que queremos conocer los Principes, 
33 antes de conocer los hombres , quando 
33 antes fe deben conocer los hombres para 
33 poder conocer los Principes, pues los 
aj Principes fon hombres. Pero elle orden 
as natural fe invierte por el placer ridiculo, 
33 que los mas toman en tener la imagina-
3> cion llena de objetos magníficos, y la 
33 memoria de grandes nombres. , Afsi fe 
3> confuelan de fu verdadera baxeza por 
i) ellas importantes chimeras , y encanta-
•J3 dos de la harmonía imaginaria que fe 
>s reprefentan en los Eílados, deíprecián el 
»3 trabajar para ellablecer dentro de si mif-
>> mos la harmonía efectiva, que pudiera 
>3 aver entre fu entendimiento , y la veri-
>j dad» entre fus de-feos, y fu poder : femar 
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3 , jantes á aquel Saftre celebre en ía Hif-
j> toria , que aviendo compuefto vn libro 
s ) de Ordenanzas, y prefentandole á Hen-
3 , rico IV. dio ocaíion á elle gran Rey de. 
5> dezir : Quefuejfen abufcar alGranCban-
a-, ciller , para que tomajfe la medida de vn. 
j , ve/íido. M i parecer , pues ( añade eíte 
3 , Autor) es, que los Grandes no deben ler 
3, conííderados por los hombres comunes 
3, del mundo en la Hiftoria, fino como en 
3, la tragedia, eíto es, por las cofas que les 
3, fon comunes con el vulgo: fus pafsio-
3, nes, fus flaquezas, fus errores > y no por 
3, las cofas que les fon proprias, y particu-
a > lares en calidad de Grandes, que fon las 
3, que la Política coníidera. 

12. Elmifmo Autor nota, que debe­
mos notar los defectos, y faltas en la Hif-
s, toria. De otra fuerte, como el numero 
3, de las acciones virtuofas es muy corto, 
5 , caminaríamos mucho fin deícanfar, me-
3, nos que queramos engañarnos en la 
3, elección de las acciones , y contar por 
3, buenas todas las que lo parecen á prima 
3, facie. L o qual feria vn vfo muy malo 
„ de la Hiftoria, pues fe tendria por loable 
3, lo que no lo es. 

Pero por muy hábil que vno pueda fer 
en difcernir las acciones enteramente loa­
bles, y virtuofas , es aun mas vtil ( como 
advierte nueftro Autor) detenernos en con-
íiderar, y notar principalmente las viciólas. 
£ í lo parece vna paradoxa s mas íi fe haze 

vna 



Mona/ticos. V.II.Cap.VIIT. 309 
vna reflexión feria , cenara la admiración. 
Si todo el mundo tuviera vn verdadera 
amor por la-verdad, y eítuviera perfecta­
mente iujeto á la razón, y fe conociera bien 
la verdadera grandeza , no fe necefsitára 
fino de buenos exemplos para inclinar álos 
hombres á lo bueno : porque la hermoiüra 
natural de la virtud bailaría por si fola 
para arraílrarlos , y arrebatarlos tras si. 
Pero como el numero de ellas grandes al­
mas es muy corto , y los mas.de los hom­
bres llenos del amor proprio, tienen vna 
perniciofa verguenca de reconocer íiis de­
fectos , enemigos de las verdades que los 
condenan; los buenos exemplos les ion caít 
invtiles, y los coniideran, como vna repre-
henfion de fus faltas, íegun la nota de Qiiin- <p . . . 
„ tiliano: No ay cofa mas provechofa para J^ 
3 , ellos , que hazerles ver en la tliítoria, ' 
JJ como en vn efpejo, la imagen de fus " 
„ faltas. Como ellos no pueden corregir-
„ fe, lino confiderandolas, y no fon baíían-
„ teniente desinteresados para eftudiarlas 
„ en si mifmas fin prevención, y con toda 
„ la libertad neceffaria para aprovecharfe; 
„ no tienen dificultad, ni trabajo en exa-
„ minarlas de efpacio en los otros, fin que 
„ en effo fea intereífada fu vanidad. 

En qua'nto á las perfonas virtuofas, co­
mo tienen gravado en fu coracon el amor 
á la virtud, los buenos exemplos hazen 
vna imprefsion maravillóla en fu animo, y 
los malos folo fu-ven de inípirarles aun mas 
averfion al vicio. Con-

http://mas.de
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13. Concluyo efte Capitulo dando 

por vltiraa advertencia, la que debía íer la 
primera s es á faber, que los que quifieren 
eítudiar la Hiíroria, deben al,principio ha-
2er elección de algún Compendio bueno, 
para leerle exactamente antes de empeñar-. 
le en leer los Originales. Pero como eftos 
Compendios, íiíe leen continuadamente, •• 
fe confundirán en la memoria, conviene 
leer de vna vez folamente vn fsgío, ó á ve-
zes medio íiglo, para profeguir defpues de 
aver leído los Originales de dicho íiglo, o 
%iedio íiglo: defpues de lo qual es muy vtil 
bolver á leer el Compendio de que nos 
fervimos, ó el que cada vno huviere hecho 
de efte íiglo, leyéndole para refreícar la 
memoria. Para efto puede fervir el Epi -
thome de Spondano, ó el del Padre Briet, 
o el Rationarium del Padre Petavio, ó la 
Chronologia del Padre Labbe en feis volú­
menes pequeños, que ferá á propoíito para 
enmendar las faltas, que fe hallan en la 
Chronologia de Spondano,con el methodo 
breve Chronologico del mifrao Autor. E l 
Padre Pagí ferá también muy vtil para eíre 
affíímpto, como también los Fauííos Con-
ihlares corregidos por el Padre Noris. Es 
invtil repetir aqui, que es neceífario tam­
bién tener delante los ojos buenas Tablas 
Chronologicas, y Geográficas. 

También fe deben faber por mayor las 
principales Epochas, como las de la Perio­
do Juliana, de la Creación del Mundo, del 

UÍ-* 
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Diluvio , de las Olympiadas, de la Funda­
ción de Roma, de ia Batalla Pharfalia, d© 
la Encarnación de Nueílro Séñor,de la Era 
de Eípaña, de la Converíion de Conílanti-
no, del primer Concilio Nizeno, de la Fun­
dación de las Monarquías Efpañola,y Fran-
cefa, de la Egira de ios Árabes, ó Maho­
metanos, del Imperio Occidental, fundado 
por Cario Magno. Podráníe • aprehender 
todas ellas Epochas, con las Indicciones, y 
©tras .cofas femejantes, en los Autores que 
acabo de referir, uíi 

C A P I T U L O IXv 

-DEL ESTVDIO DE LA PHIL&SOFIA, 

iOnderadás bien las cofas, la Philofofia 
es muy vcil-, no lolamente para for­

mar el juyzio, y difcurfo, lino también para 
dar las ideas generales de las cofas-, para 
aprehender el Moral , y aun para defender 
ia Religión- contra las futilezas-, y forprefas 
de los Sophiftas. 

Sócrates (legan refiere Cicerón) reduxo £.• > > 
toda la Philoíbfia á lo M o r a l ; mas Platón J ' 
la dividió en tres parces , de las quales la a ' 
primera era la Étnica, la fegunda la Phiíica, 
y la tercera la Lógica : Ariftoteles añadió 
a eílas la Metaphiíica. 
• E l Ciiriilianifmo abrevió mucho la Ethi­

ca, determinándonos qual era el vltimofin 
del hombre } y-'«jua-ies ÍQñ los^m^diosj que 

4 
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a el nos conducen ; queftiones que dierori 
a los Philofofos Paganos tanta frutería de 
difputas, como venios pOr los efcritos de 
Cicerón, y de otros Phiioíbfos* 

En quanto á las demás partes de la Phi-
lofofia, fe hallan con poca diferencia en el 
floiímo eftado que antes, y deípues de pro-
lixas difputas, no fabemos todavía á que 
nos debemos atener. Y en efeto no ay que 
eíperar grande provecho de las dilputas de 
loshombfes,que de ordinario enrredanmas 
las materias, en vez de iliíftrarlas. Difpu-, 
tarafe eternamente, y los hombres . ferán 
los mifmos, eíto es, errantes > y inciertos 
en fus difcurfos, y feñtencias , mientras no 
los guiare la Fe, ó el amof a la verdad fue­
re tan grande, que les libre de todas fus 
prevenciones: porqué es dificultofo, que 
amando la verdad , y baleándola con todo 
el coracon, no íe halle en,ñir, y íi no fe lo­
grare la dicha de faber ciertamente las co­
fas, íabráíe á lo menos dudar guando con­
viene , que es el legundo grado de la fabi-
duria. \ 

Para no caer etl engaño, deípues de 
averfe defpojaio de toda fuerte de preven­
ciones, del nacimiento, de la educación, dé 
los íentidos, de las paísiones , y de las co­
munes opiniones de los hombres, conviene 
no ailegurar cola, de que no fe tenga vna 
idea ciara, y diftmta. Porque es intolera-

,-. ble en vn hombre de honrra,., (como Cice­
rón dize) ó tener opiniones faifas, ó defen­

der, 
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<der, fin razón de dudar, lo que no fe fabe 
difiintamente : Quid tdm temerarizitn> tam- c%cer.l¡bi 
que índígnumfapient'isgravitate, atque con- j%¿enat¿ 

Jíantia, quam autfaljum fentire , ant quod Deor%nUm 

nonfatis explórate per'cef>tumfitiW cognitumy 

fine vlia dubitatíone defenderé ? T a m b i é n 
vno debe defconfiar de la imaginada evi* 
dencia de fus ideas, por no tomar la apa­
riencia por la evidencia, y realidad. Por lo 
qual conviene muchas vezes recurrir á la 
oración por no errar , fobre todo en las 
materias Morales, donde los errores fon de 
vna. muy grande confequencia. También 
conviene evitar cuydadolámente elle efcp-
11o en la Metaphifica, donde nos perdemos 
-muchas.vezes por eípeculaciones, ydifcur-
íbs demafiado fútiles, no aviendo cpía mas 
fácil, que defcaminaríe, por poco que fea, 
fiacando de vn^principio ciertas confequea-
,cias., cuyafalíedad es tanto mas peligróla, 
quanto le ¡creen fundadas en principios hv* 
dubitables, y que fe quieren a vezes eftenr-
der halla los myílerios de nueílra Religión... 
Es , pues, neceílario fiarle poco, en días 
conkquencíasj y es de temer, que laño* 
vedad de vn fiyítema ,. que nos parece bien 
imaginado, no nos precipite en .fentencias 
que lean, mas propriamente, efedíos de Ja 
imaginación, que confequencias de v» co­
nocimiento claro, y diítinto. 

Demás de efio, las precesiones de co* 
tendimiento , que fon tan ordinarias en ja 
Metapliüica, y que ayudan tan,to_ u &&&-
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nir, y declarar la verdad, no dexan muchas 
vezes de fervn manantial de errores, quan-

•„i*>« ••'. «dofe atribuye alas cofas rniímas la dife­
r í s AW¡ 1 í ' e n c i a > y variedad de refpeClos , por los, 

; quales fe coníideran las rniímas colas* Ay 
vna infinidad de exemplos en la Philofofia 
vulgar. No ay cofa peor, ni mas inconmo-
dáj que la demafiada futileza, que diilante 

._ 'de declarar la-verdad, no íirve fino d<& 
. .„ „C* o.bfcurécer-la: Jnfe/la verltati. 
t$t¡ . . . Eira dificultad que ay por vna parte de 

hallar la verdad en las cofas naturales, y 
por otra el poco aprecio, y eftimacion que 
los mas ház'eíi de las verdades, que no ies¡ 
importan, ion caula de que los tales ima­
ginen, qué es vna cofa indiferente feguir 
ella, ó aquella opinión philofolica: que to­
do es problemático, y que es irivtd que-
-brarfela cabera, como ellos dizen, en buf-, 

. car la verdad, donde no puede hallarfe., 
. Pero quien no vé, que ello es vn pretexto* 
-con que fe cubre la pereza, y negligencia, y 
el poco amor que á la verdad le tiene? 
Dios no!«fónos es'Autor de'das-verdades 

;•' iiaturalesj que:de las fobrenaturalés, y con?-, 
viene büfcar, y reverenciar eh: todo íu ver­
dad. Si no tuviéremos la.dicha de hallarla, 
tendremos-a lo menos el mérito de averia 

~buícad6 > y avernos acercado algún tanto 
'. á ella; y labremos á lo menos- dudar pru­

dentemente de las cofas ,• y no precipitar 
^nueílro juyzio'eftpronunciar fentencia co­
mo 4ifin¿tÍYa> fin, viüa de. cauja. Debenfe 

Bul -
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cambien inquirir las verdades naturales, á 
fin de que nos íirvan de efcalones para con­
ducirnos á las fiobrenaturales , á las quales 
no podemos elevarnos por medio de vna 
vida ocioia, como ai por el error, y falfie-
dad. ívíueiiras almas acoíturnbran ínfenfi- c ¡ c e r /;/,, 
blemente deipreciar las colas baxas me- . Jca_ 
díame la confideracion de la naturaleza , y ¿ m n u . 
fe elevan meditando colas fublimes , y de- l l 7 ' 
puradas de la materia. Configueie gran 
placer, y gozo inquiriendo colas grandes, y 
ocultas, y damos por bien empleado él tra­
bajo, quando ai fin hallamos á lo menos la 
veroíimditud, fi no tenemos la dicha de dar 
can la verdad miíma. 

Es, pues, vna grande emprefía ( como 
dize muy myziofamente M . el Abad í leu-
„ ry) formar vn verdadero Philoíopho, es FlemJ' 
3 , aiaber, vn hombre que razone bien, EAuá% 

„ que^ eiré íiemprc alerta contra todas las PaZ'l+& 
, , caulas del error , que no figa en todo fu 
i , modo de vivir, fino la razón, y la virtud; 
3 , y.que pretenda conocer en cada cofa la 
„ verdad, y íubir nafta las primeras caulas. 
„ Es verdad que los mas de los hombres 
„ ferian capaces de todo ello /i vfaran bien 
„ de lu razón, y diícurfo , y «o orecirntai-
j , ienfujuyzioi pero es bien rara cofa en-
„ contrar quienes tengan vna voluntad 
a, reaa, y bailante fortaleza para reíiílir á 
» fus paísiones. 

^ , 5 l ° f S , l ° Í J U e Cc d e b e ^ h e n d e r en el 
eituJio de la f hüoiofia, ayudado, y foftc-

Temo 1, 7 •* •, 
* ¿ nido ido 



5 i 6 'tro,*arlo de los Eftud'tos 
-nido de la Religión Chriftiana: y ella nos 
mucñxa nafta donde puede llegar el encen-
dimento humano en la inqurficion de la 
verdad; lea dándonos á conocer los térmi­
nos-, fea formando en noiotros las ideas 
verdaderas de las colas , ó difiniendolas, ó 
infiriendo de vna cola clara, y cierta , otra 
que no parezca tan clara, y tan certa. 

Efta aplicación á cultivar la razón, y 
difcurfo, es en el orden natural la primera 
de todos los eftudios, y eíte es el principal 
empleo de la Lógica, y Metaphiíica : La 
primera nos mittiilra las verdaderas ideas 
de nueftros conocimientos: la fegunia, los 
grandes principios de la luz natural, que 

-fon los fundamentos de todos los diicur-
fos, y razonamientos , y por coníiguiente 
de todo conocimiento. 

L 

% La Lógica, pues, fe aplica á darnos 
las ideas de lo verdadero, de lo falfo , de la 
afirmación, y negación , del error, y déla 
duda, y íbbre todo la idea de la coníequen-
eia, que haze que percibamos, que tal pro-
poficion fe íigue de otra, que tal fylogifmo 
es concluyante , y que tal no lo es. Eftas 
fon las ideas,.que perficionan la razón, y el 
juyzio ; y las demás queftiones de la Lógi­
ca, que no miran á efte fin, deben efcalarfe 
del todo, como vanas, y invtiles. Porque 
qué íirve (verbi gracia) difputar con tanto 

ca-
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Calor, y prolixidad tocante al objeto de la 
Lógica ? Qué importa que eíte objeto fean 
los conocimientos, ó los terminos,que fon 
los fígnos, fupueílo que la Lógica trata de 
ellas dos cofas ? Qué importa tampoco fa-
ber íí el vniverfal ib haze por la operación 
del entendimiento; íí el vniverfal genérico, 
ó á lo menos el eípecifico, exilie d parte 
reí; ir ay entes de razón; íi Dios debe en­
trar en la categoría de la fubíiancia; y otras 
muchas colas de eíta naturaleza, que no> 
confíften de ordinario fino en equivocacio­
nes, y que íe pueden tratar brevemente ex­
plicándolas íin equívocos, ó proponiendo* 
firriplemente las razones que ay por vna, y 
otra parte, lí fe juzgaren dignas de elle' 
corto trabajo. Mucho mejor ferá efeoger 
otra materia mas importante j li fe quieren 
exercitar los entendimientos en las dilpu-' 
tas, como (por exemplo) fifi puede faber. 
alguna cofa? QueíHon,que fue el argumen­
to de los quatro libros de los Académicos 
de Cicerón : aunque en la realidad ay tam­
bién machas equivocaciones, evafiones , y 
efeapatorias fophíiticas en toda eíta dif> 
puta. 

Por eíta razón conviene guardarfe mu­
cho de no hazer de la Lógica vn arte de 
fophifterias , difputando de todo á dieitro> 
y á fínieítro, y reduciéndola á vna guerra j >«* , 
continua de difputas invtiles. Ibi envenda ¿ \ ñ 
cfl libido.rixand' (dize San Aguítin) & pue-- J, . „ . *' 
filis quídam o/ieatatiadedplendi adverfa- J ' n* 

£ * rtuttu 
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riion. Ello á nadie conviene, y mucho me-5 

nos á ios Monges, y Religiofos, cuyo cf-
pintu debe eítar muy diltante de ellas por-

-„ _ Has. San Gregorio Nazianzeno dize muy 
„T . s bien, que le deben evitar lemeíantes exceí-

ios aun en ias m. ñores coias, para no víar 
ttrM, % i • i " • • • i 

de ellos en coas de mayor monta, y con* 
íequencia. 

Tenemos vn excelente modelo de eíta 
moderación en el Santo Abad Máximo, 
aquel formidable contrario de los Mono-
telitas, el uüal eíludiando la Phíloíbfia, co­
mo nos lo dize la Hüloria de fu vida, def-
echava quanto olia, por poco que fuelfe, á 
porfía, y íbphiíteria, aplicandofe ádifeur-
fbs foíidos,y á deciísiones que juzgava bien 
fundadas: períuadido á que ella tan lexos 
la fabiduria de íacar algún fruto de las por­
fías, que al contrario con ellas íé envilece, 
y enfueta. 

Conviene evitar con cuydado cita falta* 
y feria mucho mejor eníeñar, y acoilum-
brar el animo de los Religiofos á dexarie 
vencer, y rendir á la verdad, que habituar­
los á porfiar, fegun el confejo ole vn Cort-

CnneU. c i l io : Ñeque ad conten'iojas altercati'ones de-
Vlll. Ge- cllneris: ledfctatis bene pottus vina , quam 
ver» dif. ctfhsbi!iféí"vincere. Eíto es fer verdadera-. 
j . mente vicloriofo, dexarfe vencer, y con-, 

vencer de la verdad. v.% 
Debemos, pues, fervirnos de la Lógica 

para acoítumbrarnos ápsnfar, y razonar 
í>ien, para ratificar el entendimiento en el 

• .. - buen 
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fmenfentido, y formar el juyzio, y no para 
eítragárle, y prevenirle, como acontece á 
Jos que no eftudian ííno para aprehender á 
argüir en forma en vna dnputa publica, ello 
€s ,á porfiar. Puédele ver en el iibro inti­
tulado El Arte de penfar, el vio que debe 
aver de la Lógica , y íobrc todo le leerán 
con atención los dos difcuríos, que le ha­
llan ai principio, acerca de las ideas, y re­
glas, que Te deben obfervar para formar vn 
]uyzio julio* y cabal iobre muchas colas. : 

I I . 

^ f La MetaphiíTca tiene conexión gran­
de con la Lógica, y tiene por objeto los 
primeros principios,que fon el fundamento 
de nueftros conocimientos. Ellos fon las 
ideas limpies de las cofas en general, como 
Ja idea del ente, de la fubftancia , del acci^ 
dente, del entendimiento, de la voluntad, 
de la extenfion, del nombre,del movimien­
to del cuerpo, del fupueíto , de la perfona, 
del modo, de la figura* del color, del fa-
bor, y de las demás qualidades, y general­
mente de todas las cofas, de que trata Mr , 
Cailly en fu Metaphiíica,que el llama Ckn~ 
cía general, en la qual propone, y explica 
dicho Autor muy bien los primeros prin­

cipios del conocimiento, fegun la Phi-
Jofophia aniigua,, y mo­

derna. 

Z 3 IIX 
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III. 
<f[ En la Ethica fe puede tratar también 

de muchas cofas importantes, como de la 
idea del bien, del fin vltimo , de la bien­
aventuranza , fin dilatarle demaíiado, como 
fe haze de ordinario en diíputar, fi la bien­
aventuranza formal coníifte en acto-de en­
tendimiento, ó de voluntad. Debefe tratar 
en ella de las acciones humanas ,- y de fus 
principios, afsi interiores , como exterio­
res; de la conciencia, de las pafsiones, de 
fus caufas, y efectos, de los hábitos buenos, 
y malos , de las virtudes, y vicios , de las 
leyes en general, de las máximas generales 
para formar la prudencia, y las colum­
bres; como fi fe debe fiempre anteponer lo> 
honefto á lo vtil, y deleytable: fi ay algún 
bien verdadero, que no fea honefto, de que 
trató también Cicerón en fus libros de Offi* 
cijs : fi fe debe obrar dudando ñ vna acción 
es mala ? fobre lo qual truximos vna exce­
lente decifsion de efte Autor mifmo , aun­
que era Pagano. Que no debe regular vna 
perforia fu modo de obrar por la opinión 
común : Que la vida privada es mas ven-
tajofa, que la civil, y publica; y otras mu­
chas femejantes , que tiran á deftruir mu­
chos juyzios falfos, y temerarios,que tene­
mos contra las reglas de la verdadera cien­
cia Moral. . . 

También es conveniente explicar ciertas 
re-
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reglas, que fon neceífarias para portarfe 
bien en la vida iocial, que fe practica en ias 
Comunidades; es afaber3que la corteíama, 
y vrbanidad- mutua es neceífariay y que de­
be proceder, como de raíz , de la rnodeítia, 
interior. Quales ion los medios mas a pro-
pofito para coniervar la paz en ia vida co­
mún : como íe deben corregir ias foípe-, 
chas, y juyzios temerarios, que ion tan 
©puertos a ella. Dirafe fin duda, que los ü-T 

bros eípintuales enfeñan todo eílo por 
menudo, y que aísi no fe neceísita de cita 
doctrina en los Tratados de Philoíophia. 
Pero nunca fe podran repetir , ni inculcar 
demaíiado eítas materias , que fon can ¡ra-. 
portantes , y que contra ellas fe cometen 
de ordinario tantas faltas. Ademas de íer 
el lugar proprio donde deben tratarle, y n<? 
fon neceífarios grandes Tratados para efto. 
También fe podrían leer acerca de efto 
algunos Tratados impreflos, como ios que: 
fe hallan en los Eníayos Morales, y en 
otras partes. Sin duda que fe facará gran 
fruto del Moral, íi fe aprehende en él á co?. 
íiocerfe á si miímo> no folo refpeClo del 
eítado, á que citamos reducidos por el pen­
cado, fino también reípecto del de nueítr^ 
Conítitucion natural, y fegun el modo or­

dinario con que las operaciones del 
cuerpo, y de la alma fe forman 

ennofotros. 
* 

Z 4 IV. 
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IV. 
r< :̂ La Phifica puede también contribuir 

mucho a efta noticia , pues fe~ocupa prin­
cipalmente en confiderar los cuerpos en 
particular, fegun los principios, de que ci­
tan compueftos. Puedefe ver fobre elle 
punto el methodo de M.Cai l ly : feria bue­
no, en mi íentir, añadir también á lo dicho 
algún Tratadillo de la Eíphera. Tocante a 
las experiencias de Phiíica, puedenfe íiipo-
ner algunas de las principales que fe han 
hecho; mas no conviene que los Monges 
fe apliquen á efta fuerte de curíofidades9 

aunque puedan tener fu vrilidad. 
Por efta miíma razón, tampoco es vtil , 

que fe apliquen al eftudio de las Mathema-
ticas. Efte eftudio divierte mucho, y no> 
dexa libre al animo para entregarle á las 
cofas, que fon mas conformes al eítado Re-
ligiofo. Todo el tiempo que queda def-
pues de los exercicios comunes, no baftará 
para fatisfacer la anfia que fe tiene de pe­
netrar fiempre mas , y mas en efte genero 
de ciencias, y es precifb que tengan mucha 
coila los inftrumentos, que fe han de tener; 
y hazer muchas experiencias, que difsipan, 
y diftraen mucho, y no convienen á nueílro 
eítado. No obftante es bueno faber los 
principios de la Geometria, y las quatro 
principales reglas de laArifmetica. D é l o 
denias no necefsitau ios Monges. • -

Otra 
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Otro tanto fe debe dezir de la Medicina, 

que eirá vedada á los Clérigos , y á los 
Monges , por los Sagrados Cañones. Los 
exemplos que ay de lo contrario, no pue­
den jumficar elle vio , que fe opone tanto 
ñ la decencia Religiofa. Que fe iepa alguna-
cola de la fabrica del cuerpo, fea enhora­
buena , con tal que fe ciñan ios Monges á 
lo que fu honelíidad puede tolerar: eíta 
ciencia puede fervir al conocimiento pro-
prio, y álafalud del cuerpo, del qual íe 
debe tener algún cuydado. Mas aplicarle 
á lo individual de diferentes enfermedades» 
y remedios , no fe puede tolerar en los 
Monges. Pero i fucede que algunos ayan 
traído eílas noticias del mundo, pueden 
fervkíe de ellas con la permifsion de los 
Superiores , para el alivio, y confuelo de 
Tus hermanos enfermos, y no de otros. 
Puedeíe leer acerca de ello á San Bernardo 
en fus dos Cartas efcritas á los Monges del 
Monaíterio de San Germer. 

Quando digo el cuydado que fe debe 
tener de lafalud, no fe ha de entender de 
las precauciones mugentes, y de hombres 
delicados, que de tanto temer las enferme­
dades , cafi fíempre eítán enfermos, ó á lo 
menos imaginan que lo citan , y no pueden 
íufrir el menor achaque de dolor de cabe-
ja, ó de eítomago, fin aplicarfe remedios: 
folo hablo de vna prudente, y fabia precau­
ción, que cada qual debe tener de confervar 
fu cusrpo en la diípoíieion, y -eílade,que..'ie 

fon 
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fon neceífarios para obrar bien. Efta pre­
caución concite mas en la íbbriedad, y en, 
vn exercicio moderado del cuerpo , que en 
el vio de remedios, ó en elección muy ef-
crupulofa de alimentos. La limpieza con- ; 

tribuye mucho para ello, y es necelTaria en 
la vida común, y íbeial, para no ofender á 
los demás compañeros, y hermanos. 

No quiero deicender a mas menudencias 
tocante a las partes de la Philoforia'. y pue­
de fer que lo dicho lea ya demaíiado para 
los Monges, á los quales vna fimple noti­
cia de los términos, y algunas ideas gene­
rales de las colas, con las reglas de diícur-
rh*, podran bailar para darles entrada en 
la inteligencia de la Eícritura , lectura de 
los Padres, y finalmente en el eftudio de la 
Theologia, el qual es el fin á que deben di­
rigir el eftudio de la Philofofia. No sé íí 
fue efta la razón de que San Juan Damaf-
ceno no nos dexafle acerca de la Philoíbfsa, 
fino vn Tratado de las Categorías. Tam­
poco de SanAnfeimo tenemos fino muy 
poco tocante á eftas materias. Su Tratado 
de la Verdad es puramente philoíbfico, y 
también fe puede reducir á efta ciencia el 
Tratado de Libero arbitrio, y el que intitula 
de Grammatico, Su libro eícrko contra Gue-
nilón tocante á la idea de D i o s , puede 
pertenecer á la Metaphifica. En efte libro 
es donde defiende la idea que avia dado de 
Dios en fu Profolog :o; es á íaber,que Dios 
es vn ente el mas excelente , y foberano, 

que 
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«jue fe puede peníar: Id quo matus cogltari, 
n-onpotefl. Algunos Philofofos antiguos, y 
modernos,han impugnado ella idea, la quai 
no obítante es muy conforme á la que da . ,-
San Aguílin: Cum Ule vnus cogitatur tíeorwn " .' 
Deus3 .... ita cogitatur vt aliquid, quo n'tbil ¿ ,,, .t 
mellus , atque fublimíus vlla cogitalio conetur '* 
attlngere. No es elle el lugar de tratar de * '*'* 
ella materia j mas lo que acabo de dezir 
mueílra por lo menos, que los Monges an­
tiguos fe ocupavan en ei elludio de la l } l i -
lolbphia. Contentóme con aver traído dos-
exemplos, y el del Venerable Beda, por no 
perder el tiempo en referir otros muchos. 

V . 

<[[ La mayor dificultad es tocante al 
modo, y las períonas, es á íaber, li toáos­
los Monges indiferentemente deben apli-; 
carie á elle elludio , y en elle cafo, íi ello le 
debe hazer por exercicios públicos, ó por 
vn elludio particular ? 

No ay necefsidad, al parecer, de ocupar 
todos los Monges fin diílincion en la Phi-
lofophia.Porque en primer lugar los que la 
huvieren ya eíludiado bien en el ligio antes 
de entrar Reügiofos , fe podran difpenfar 
de elle trabajo íüperfluo ; porque por poca 
noticia que les aya quedado, tendrán co­
munmente la bailante para razonar fegtm 
las reglas del arte, y para entender los tei> 
nunos phüofoficos, y theologicos3 fin que 

fea 
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fea neceífario obligarles á recorrer el eíhi-* 
dio de vna coiá}que eslorcoib oividar tar­
de, ó temprano. Por ella miíma razón no 
fe les haze aprehender de nuevo las reglas 
de la Gramática a los que aviendoias vna 
vez aprehendido, tienen vna idea lufrciente 
para entender los Autores, y aun para La-, 
folar, y eferivir, aunque ayan olvidado las 
xegias de Nebrixa. Parece, pues, que lera 
perder el tiempo la gente moca,fi les hazeii 
tepaffar las menudencias de laIhüoíoha, íi 
ya la íaben moderadamente, y que podriar» 
emplear dicho tiempo en alguna cciá de 
mas validad. Bañará darles por lo menos 
vn mes, ó dos, para repaífar las principales 
materias, á fin de disponerles para la Theo-
logia. Porque íi tienen habilidad, y aptitud 
para las ciencias, efte poco tiempo les bali­
tará pákt efto, ó íi no la tienen, ó es poca, 
es exponerles á vna ocioíidad, y tedio peli­
grólo, y á que pierdan mucho tiempo, que 
podrían emplear mas vtilmente en algún 
excrcicio corporal, ó efpiritual, íegun fu 
capacidad. 

En fegundo lugar, los que jamás efíudia-
ron Píiiloíbfia podrían fer aplicados á ellaj 
para obfervar. fu capacidad, y genio para 
los eítudios ; porque íi algunos le excluyen 
antes de eíta prueba, feria materia de me­
lancolía, y defeontento para los que fe 
vieffen excluidos. Pero íi algunos pidieífen 
fer difpenfados de efte eftudio , por no ex­
ponerle á las detracciones, y otros incon-

ve-
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Venientes que puede cauíar, pertenecerá m 
la prudencia de los Superiores ver íi con­
viene atender á íemojante eícuía ; porque 
acaib nacerá de vn fervor inconstante, y 
imprudente,de qae deipues fe podrán arre-
pencir. Pero deipues de aver en efecto ex-» 
penmentado, ó que los Monges no tienea 
¿abolición para eitos elrudios, ó que abufan 
del favor, que la Religión les haze en ella 
materia, parece julio excluir del todo á ef-
tos víamos de los elludios, y que los pri­
meros fe empleen en algún elludio mas fá­
c i l , ó del Cathecümo del Concilio Triden-
tino, que fe les podrá explicar, ó de vna 
Theologia breve, y libre de todas las fo-
phiirerias,y aun de toda la formula efcolaf-
tica, en la qual fe les enfeñaífe todo lo que 
es neceffano á la fubllancia de nueícra Re ­
ligión, y nueitros myfterios, y en eípecial 
de los Sacramentos. E l lo fe podrá hazer 
en menos de vn año , juntando muchos de 
la miima capacidad debaxo de la dirección 
de vn Maeílro, que les explique algún A u ­
tor impreífo, ó que les d;cie algunos Tra­
tados muy fucintos, y compendioíbs,legun 

el modelo de la Theologia del Padre ' 
Amelot del Oratorio, ó dé 

Mr.Abely. 
• 

'P& 0 <£> 
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C A P I T U L O X. 

€0 NT I OVACIÓN DE LA MISMA 
materia , en que fe trata de los Efcritoss 

y DÍfputas philofoficas. 

LO que acabo de dezir íiipone,que á los 
Monges fe les conceden los exerci-

cios públicos de Phüoibphia. Y en efeóto 
feria cali impofsible falir bien en dicho ek 
tudio fin Maeftro , porque ( comunmente 
hablando) no puede fuceder, que los tales 
tengan bailante capacidad, y exteníion de 
ingenio, para aprehender eftaciencia por 
medio de vn eftudio particular , excepto 
ios que huvieren curfado bien la Philofofia 
en el figlo, á los quales (como dixe) baftar 
rá darles algún poco de tiempo para re-4 
pafíar los principios de la Philofofia, antes 
de aplicarlos al eftudio de la Theologia. 
E n quanco á los demás es neceflario enfe-
ñarlés la Phüoibphia en vn curio regular» 
debaxo de la dirección de vn Maeftro fa*-
bio, y virtuofo , que no tenga menos zelo 
de infpirarles la virtud, y piedad, que de 
inftruirles en dicha ciencia. 

Por exercicios públicos entiendo los 
que fe hazen dentro de vn Monafterio por 
vn Maeftro, que fea Religiofo, y no de los 
que fe hazen en las Vniverfidade's, y en 
Colegios públicos, adonde de . ninguna 
manera conviene embiar los Monges. 
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(En E/paña con grande edificación,y vtllHaA JdvSfü 

fe pra-iica ) Eíto feria exponerlos á vna temía* 
tentación caíi iniüperabie contra ili voca-
cion,y no ieria poisible,que íiendo mojos, 
y tíacos ( como de ordinario.lo ion en la 
praclica de ia virtud ) no bolvieífen á caer 
en ios inconvenientes,que intentaron evitar 
dexando el figlo. Por eita razón ios Con­
cilios, y Papas no permitieron fin grandes 
precauciones ella Tuerte de eítudios á los 
Monges, como vimos en la primera Parte» 
cap. 12. Y quando en tiempos paífados 
avía Efcuelas publicas en nueltros Monas­
terios , no fe admitían los Seglares en las 
Eicuelas interiores, que eftavan deílinadas 
para ios Monges, fino lulamente en las ex-
tenores,que eítavan fuera del Ciauílro Mo-t 
nai'tico. 

Eíto ííipuefto, veamos aora qual íerá el 
modo mas conveniente para enfeñar la 
Pnüoibphia, y Theologia a nueltros Mon­
ges-: fi conviene dicf arles algunos efcritos, 
y quales deben íer ; fi fe les debe exercitar 
en actos públicos, y fegun las formulas 
ordinarias de las Vniveríidades; y en fin, íí 
deben atarle á vna doctrina particular, ó 
dexar á los Maeítros la libertad de deter­
minarle á la que ellos quifieren. Quiero 
proponer fobre ella materia mi iéntir, de­
sando el juyzio de efte á los labios. 

I. 
% En primer lugar parece conveniente, 

que 
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que el Maeftro dicte las materias á fus dií* 
cipulos s porque por vna parte vn Maeftro 
no gufta mucho de explicar puramente las 
opiniones de otro Autor Efcolaftico im-
preífo. Es diñcukofo, que en todo fea del 
léntir del Autor, que explica, y no adquie­
re mucho crédito en el animo de fus Eftu-
diantes , no les dictando fu propria doctri­
na. Demás, que vn Maeftro fabio s y pru­
dente, fabe mejor proporcionar fus efcritos 
á la capacidad de íiis Difcipulos, que vn 
libro imprelTo. También fe imprimen me­
jor las cofas en el animo de. los oyentes 
efcriviendolas, que leyéndolas fimplemen-
te. Pueden divertirle los tales mientras fe 
-explica vn Autor, pero no pueden dexar 
<le atender, quando fe les obliga á efcrivir, 
y defpues fe les explica lo que han efcrito. 
E n fin la praclica cali vniverfal de todos 
los tiempos ha íido de diciar, para que fe 
-efcriva; lo qual prueba,que efte es el modo 
mas ventajofo. Puede íer no obftante, que 
vn Maeftro hiziefle mejor en explicar en 
fu primer curfo vn Autor impreffo , ó los 
efcritos de otro Maeftro, y refervar para 
el fegundo curfo , el dictarle, y efcrivirle 
por si > porque es caíi impofsible, que á los 

•:. principios tenga vno habilidad bailante pa­
ra componer por si vn curfo cumplido. 

Tocante á lo que fe dicta, y derive, es 
verdad que fe podría abreviar mucho mas, 
para no fatigar invtilmente a. les oyentes 
con materias interminables. También ie 

po-« 
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|>odria, á mi parecer, mezclar muy vtií-
mente en el curio la lectura de algunos 
buenos Autores, que explicaííen las mate­
rias, que actualmente fe tratan. Pongo por 
exemplo: Mientras fe eítudia la Phiíoíofia, 
le podría leer alguna cola del Arte de pen-
lar , como los dos diicurfos tocante a las 
ideas, y reglas para formar el juyzio : los' 
Tratadilios de Mr, de Cordemoy , y algb 
de Mr. de Rochault íobre la Phüoioña de 
Deícartes, á fin de íaber los principios, 
aunque no fe fíguieííen. E l librillo en Latín 
de Mr.Huecio contra efta Philoíbña, con 
la Refpueíta Franceía que Mr. Regis acaba 
de publicar: algunos Tratados Philofoficos 
de Mr . de Hamel, y del miimo Regis: al­
gunos lugares eícogidos de la Inquiíicioa 
de la Verdad , del Padre Malbranche : el 
Tratadillo del Padre Pardies acerca de la 
alma de las beíl¡as , con la Reípueíta que: 
fe le dio ; y algunos otros Tratadillos fe-
mejantes, que han falido de poco acá. N o 
feria, acafo, fuera de propoíito leer algu­
nos Tratados feleílos, y excelentes, que fe 
hallan en los Philoíofos antiguos; como 
las Tufculanas de Cicerón, que pertenecen 
a la Lógica: ius libros Académicos, y los 
de Fmlbus, que pertenecen al Mora l : los 
Tratados Philofoñcos de Séneca de Pro-vi-

• dent-iy de Vit:.¡ beata, de tranquillitate animíz 
, los libros de Cffich de San Ambrof o, y los 
Lógicos, y Morales de San Aguftin,y otros 
feine;¿:v:es. ¿;ful ¿iyeríidad de leClura,mej;-

Terml, A a ciada 
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ciada con lo que fe eferive, avivaría la 
atención de los Jiítudiantes, y les caufaria 
güilo de las materias , y les conlervaria fu 
animo, y ingenio en vna debida extenüon, 
en vez de eíixecharlos, y embotarlos con 
vna alufion fervil, y moiefta, como íe eítila 
en los efcritos,que no ion muy exquifitos. 

Tocante á la Theologia íe podrán tam­
bién leer algunos Tratados de ios Padres, 
los mejores , y mas breves íbbre cada ma­
teria, de cuyo numero ion los íeñalados 
en el cap.;. de la z. Parte : como el libro 

i de Tertuliano de trajeriptiomb-us: el de San 
Cypriano de Vnltate Ecclefta : el de San 

• Aguiün de Vera Reiígtone; la Obrilla de V i -
cencio Lerinenfe: los Tratados Theologi-
eos de San Anielmo , Santo Thomas , el 
Maeitro de las Sentencias, algunos lugares 

i de Eftio íbbre las Sentencias , y los mejo­
res, y mas exquiíitos de los Concilios , de 
las Cartas de los Papas > también algunos 

•délos Dogmas del Padre Petavio , y del 
Padre Thomaísinoj Melchor Cano de Loiit 

• Tbeologiás en parte j algunas queítiones de 
la Theologia de Mr . de Hamel,&c. 

Mas para que ella lectura fea vtil, con­
vendría que el Maeitro previeífe antes con 
cuydado los lugares mas excelentes, y ha-
zer que íus oyentes los notaífen , para que 
dicha lectura no fuefíe del todo feca, y en­
fadóla : de otra fuerte los Eitudiantes no 
facarian mucho fruto de ella, pudiendo 
dios privadamente leer los Autores di­

chos. 
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chos. Y o sé que efte fue el methodo, que 
obíervó vn hombre muy doóto , enfeñando 
la Theologia , y le íalió muy bien efte 
modo de enleñar. N i ay que temer, que 
eíta variedad fea pelada a los Eiiudiantes: 
al contrario les divertiría con provecho , y 
coniervará en lu animo vna cierta exten-
íion, quando el eftudio puramente Eícolaf-
tico, en todo íéco, los haze fioxos, y limi­
tados. 

I I . 

*[[ Aora fe debe examinar en fegundc» 
lugar, fi es conveniente, ó neceífario exer-
citar á los Eíludiantes por actos públicos, 
y argumentos en forma , como ordinaria­
mente fe practica: ó íi fera mas convenien­
te contentarle con hazerles proponer fus 
dificultades limpie, y lene ¿llámente, íin re­
ducirlas a forma Efcolaítica. 

Antes de refolver eíta queftion, es bien 
inquirir las razones, que puede aver ávido 
para eftablecer elle ertiio. Parece que fe 
hizo , para imitar el methodo de los Geó­
metras , que palian de vna propoíicion á 
otra , infiriendo la configuiente de la ante­
cedente. Hizofe aisi tamoien fin duda,para 
exercitar mas á ios mocos , obligándolos 
á reducir á practica los preceptos, que le 
les dan tocante á la forma de razonar , y 
argüir; y también para exercitar á los Sus­
tentantes , haziendoles repetir los argu­
mentos. Acalb fe hizo también con el t-.n 

Aa i de 



334 Tratado de los E' ¡ludios 
de dar tiempo á los Suftentantes para díf-
curfir, y hallar la íblucion de los argumen­
tos, que le les proponen. Y por e iu razón 
íin duda les obligan á repetir dos vezes, 
para que tengan el elpacio inficiente para 
diícurrir la reípueíta. No sé íi también íe 
eítableció dicho methodo, para obligar 
aísi á los Eltudiantes á ir derechamente al 
punto de la dificultad, fin divertirle á otra, 
como íucede muy de ordinario, quando no 
fe obferva la forma. Por ella razón obli­
gan á probar directamente la propoficion 
negada , para proíeguir íiempre el hilo de 
la dificultad. En fin pueden averio aisi fini* 

' tituido en confideracion de los Hereges, 
contra quienes han querido induítriar a la 
pelea á ios Eíludiantes por medio de las 
diíputas regulares. 

No pretendo reprobar elle genero de 
cxercicios, que tantos hombres doctos han 
practicado, y que vna larga experiencia pa­
rece que ha autorizado 5 mas acaíb le pu­
diera vfar de algún temperamento acerca 
de efto: 1. Obligando á los Eíludiantes á 
que no propongan, fino verdaderas dificul­
tades, y no bagatelas, que les inípira infen-
iiblemente vn eípiritu pueril, porfiado, y 
cavilólo. 2. Haziendoies proponer defie 
luego el punto de la dificultad , fin andar 
con rodeos para alargar los argumentos. 
3. Haziendoles ir derechamente á la difi­
cultad, y que no muden de medio en vna 
miima dificultad. 4. Quaudo quiíkrtn pro-

pp-
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|>oner alguna objeción contra los princi­
pios de la Religión por modo de exer-
cicio , que efto ie haga con mucha mode­
ración, y modeítia, de fuerte que parezca» 
que efta no es mas de vna dificultad, cuya 
declaración fe bufca, y no vna razón, y 
menos vna fentencia , que fe quiera defen­
der lefiamente. Cicerón, con 1er Pagano, 
condenó .elle modo de düputar contra 
Dios , ora fueífe de veras, ora de burlas; 
y no teme elle Autor de dar á tila, col-
tumbre, que fe avia introducido en iü tierri- _. 
po , el renombre de malvada, y impia: Jc £, 
Jtíala , & impío, coníuetudo eíi contra Déos '* * ' " 
, v .« • >- • J' 1 r . r r i de Natur» 

dt putanar, ave animo td fyat, hve íimuiate. „. 
Eira vltima advertencia me parece muy * 

importante para los Chriítianos, y para 
los Religiofos. Acerca de las tres prime­
ras bien s é , que debe aver grande con-
deicendencia con mocos principiantes, 6 
que acaíb tienen poca elevación de inge­
nio ; mas conviene, que vn Maeftro cuy de 
de corregirlos, y dirigirlos con pruden­
cia, y maníedumbre, fin aterrarlos, y infpi-
rarles las opiniones , que fon mas. confor­
mes á fu profefsion. 

Mas defpues de todo , acaío, conven­
dría mas á ios Monges proponer fus difi­
cultades fin forma de difputa3 como fe 
practica oy en muchas Academias, ó Con­
ferencias particulares : y en quanto á los. 
ejercicios en forma de las Efcuelas, baila-» 
na obligarla g poner en forma las. p.rue-

Áa 3 bu*} 
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bas, ó las objeciones , que el Maeftro hu-1 

vieífe dictado por efcrko. Efte methodo 
feria acafo mas foiido, y v t i l , que el que 
fe vfa , y menos ílijeto á inconvenientes. 
Y ciertamente feria mas decente , y capaz 
de pulir, y cultivar el ingenio, y el juy-
zio. Por lo menos es cierto, que feria mas 
modeíto , y pacifico , y en fin menos ex­
plícito á los exceífos de ardor, que fe vén 
á vezes dominar en las difputas ordinarias. 
Pero dexo eíto al examen délos que tie­
nen mas experiencia que yo en eítos exer-
cicios. 

Sin embargo no puedo omitir aquí lo 
que fíente fobre efta materia M r . el Abad 
Pleury en fu Tratado de los Eftudios : La 
, , Lógica de Sócrates ( dize efte Autor) 
j , que vemos en Platón, y Xenophonte, 
„ era el arte de bufcar feriamente la ver-
„ dad, y la llamava aquel Philofopho 

Ved ál " Dialeótica ; porque efta inquificion no 
mifmoAu " ^ e P u e ( i e hazer bien, fino en vna cón­
dor pa°. " verfacion particular entre hombres aten-
,ZA „ j> tos á razonar bien. Efta, pues, confíf-
, 2 - „ tia en reíponder acuitadamente fobre 

„ cada queftion, en dividir exactamente, 
„ en difinir bien las palabras, y las co-
3, fas, y en pefar atentamente cada confe-
3, quencia antes de concederla; fin apre-
3, furarfe, fin temer déídezirfe , y confef-
„ íar fus yerros; fin querer, que vna pro-
„ poíicion fueífe mas verdadera, que otra. 
3> Afsi en efta Lógica entrava mucho del 

M o -
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„ Moral,y también de la Eloquencia. Por-
„ que corao los hombres eltan de ordi-
3 J nario apasionados, ó prevenidos de al-
3, gun error, es necelfano empecar foife-
„ gando fus pafsiones, y deiierrando íus 
„ preocupaciones, antes de proponerles 
„ la verdad, que fin efta prevención no 
„ haria mas que ofenderlos, y efcandali-
„ zarlos. Tai era la Dialéctica de los 
„ Griegos, eito es, el arte de bufcar la 
„ verdad, quanto es poísible natural-
3, mente. 
„ Nueftros Philofophos parece, que no 
3, han confiderado las verdades fino en si 
3, mifmas, y fegun el orden que tienen 
? , entre si independentemente de nofotros. 
3, No parece que han atendido mucho á 
3, las dilpoficiones de fusdiícipulos. Han 
3, aplicado á toda fuerte de lugetos el me-
3, thodo feco de los Geómetras > y como 
3, los primeros tratavan con difcipulos 
„ groüeros ( porque bien fabido es, qual 
3, era la cultura en Francia quinientos años 
3, ha) puíieron gran cuydado en feparar 
3, todas fus propoíiciones, y poner todos 
3, fus argumentos en forma, y diftinguir 
3, fiempre la conclufion, las pruebas, y las 
s, objeciones ; de fuerte que fueífe impof-" 
j) fible aun á los mas eihipidos el equivo-
3j carfe, y padecer engaño. Juzgavan, que 
3> abreviavan mucho cercenando todafuer-
» te de ornato del difcurfo, y todas las 
j> figuras de la Retorica ; pero acafo no 

Aa 4 con-
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",,' conílcleravan que eílas figuras, que hazeti* 
3 , el diícuríb vivo, y valiente, no ion fino 
„ vnas fequelas naturales del esfuerzo, que 
3 , hazemos para períuadir á los otros. Por 
5, otra parte dichas figuras abrevian mu-
„ cho el difcurfo. Muchas vezes fe ocurre: 
3 , á vna objeción con vna fola palabra; 
3, muchas vezes fe prueba mejor por va 
¿3, modulo delicado de dezir, que por vrt 
3, argumento en forma ; y íiempre fe evi-
3, tan las repeticiones molerlas de los ter-
3, minos del Arte. Hagafe la experiencia: 
3, Una pagina de diícuríb Efcoiailico fe re-
3, ducirá á la quarta parce, íi fe muda en vn 
3, difcurfo natural, y ordinario. Y fin em-
3, bargo los que eftán acoílumbrados á la 
3, forma Efcolaílica, creen, que los diícur-
3, fos, adornados de figuras , no contienen 
3, fino palabras, y no perciben los razona-
3, mientos, íi no eílán diílinguidos por ar-
a, ticuíos, y títulos. Bien sé yo que aígii-
33 ñas vezes es neceffario argüir en forma, 
3, ó víar de los términos del Arte, y nom-
3, brar la mayor, ó la menor, para hazer 
3, evidente vna razón importante;'pero no 
3, íe fgiie de a i , que fe deba hazer aísi 
3, íiempre. Es meneíter dexar algo que 
3, hazer al Difeipuio, y no hazerle el agra-
„ vio de creer , que no podrá reconocer 
a, vna razón, íi no fe la mueftran con el 
«ledo. He puerto vn poco prolíxamente eí 
fcntir de'vna perfona tan docta, y fa'bia,-' 
para que- fe- haga mas reflexión fobre eíte 

F i 
•pUlitC ™ 
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•El eftilo que algunos Maeíiros practicar 

Hielen, fe parece mucho á eítc methodo de: 
los Anciguos, que es preguntar á ios £du-
diances tocante á lo que han dictado, y c i ­
ento, y pedirles quenta de ello. Acoitum-
braíeies por eñe medio apercebir bien las • 
colas, y explicarlas de vna manera fácil; 
Los miimos que no hazen mas que oir, 
eítán alerta, y pienfan en bufear la iólucion 
déla dificultad propuefta, temiendo, que 
el Macílro no fe íatisfaciendo de la reí-
puefta de aquel á quien preguntó , no íé 1¿ 
pregunten á ellos. Con eíle methodo to­
dos aprovechan, afsi el que reíponde, -co­
mo los que oyen. Pudieraíe por-ventura 
hazer eíta practica algo mas írequente , y 
común. E l Maeltro también podría hazer-
les poner en forma algunas vezes ílis ref-
puedas, para habituarles en el razonamien­
to dialéctico, y modo de duplicar. Pero 
leída bueno evitar vn defecto -, que er> muy 
ordinario en eíte methodo; es á faber, que 
los Maderos íuelen no pagarfe de vna rei-
pueíta, íi el Dilapido no fe iirve de los 
miimos términos, que ellos miimos dicta-
ron en fus elcritos. Eiraes fegurámente 
vna falta, que fe debe evitar, períliadiendo-
íe, que vn Eítudianes ha refpondido.bicn, 
quando ha dado á entender por íü ref-
pueíta, que hacomprehendido la materia: 
Re intelhQz , in verboru»¡ i>(>-; fáciles effs ié-
iemus. Efío no embaraza,que % deba obli­
gar S ios Eludíante ¿ u. rdovader coni im-

piezaj 
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pieza, y con términos claros , y proprios, 
que expliquen limpiamente la idea que fe 
debe formar de la cola. Pero es bueno 
evitar eftafujecion fervil aciertos térmi­
nos , cuyo lentido fe puede explicar por 
«tros, que no lerán acaío menos propnos, 
ni menos exprefsivos. 

I I I . 

^j" Vltimamente fe debe examinar, ñ es 
conveniente ataríe á vna feóta particular 
en el curio de Philofophia? Tocante á ella 
practica ay variedad en muchas Religio­
nes, y fe alegan razones de vna, y otra 
parte. 

Las razones que puede aver para feguir 
vna doctrina particular, fon, que ello em­
baraza, que los Maeftros enfeñen alguna 
mala doctrina : que todos los Maeftros no 
ion capaces de hazer vn buen curio philo-
fophico, y ir bien conliguientes en lo que 
efcriven, en eípecial, quando les falta la 
experiencia : que ay feguridad en vna doc­
trina, que tiene ya la aprobación publica, 
pero que no la tiene la de vn Maeftro, á 
cuyo capricho fe exponentos ingenios de 
la gente moga, quando no le feñalan las 
opiniones, que debe feguir. 

Pero tampoco faltan razones en contra, 
fobre todo acerca de la Philofophia. Las 
que le alegan fon las íiguientes: Que no 
es faber las cofas el faber la opinión de vn 
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Autor, fin dexar á los hombres la libertad 
de opinar, y difcurrir, ó á lo menos de ef-
crivir de otra fuerte: Que íe pierde bien ' 
de ordinario el tiempo en inquirir, y diípli­
tar el íentido de fu Autor en muchas quef-
tiones, en que no fe explicó claramente: 
Que deípues de todo efta fujecion no evita 
los inconvenientes , que fe temen de la l i ­
bertad de opinar : Que vn Maeítro manólo 
puede torcer el fentuio de fu Autor como 
le pareciere , y hazerle dezir lo que fe le 
antojare: Que en materia de Phüofophia 
conviene dexar á cada vno la libertad de 
juzgar de las cofas por si mifmo : Y que 
es vn medio perjudicial para no hallar ja­
más la verdad, dexarfe llevar de la autori­
dad: Que en ella ocafion principalmente le 
debe feguir la regla de San Aguítin, que 
dize, que por mas autoridad, y fantidad 
que tenga vn Autor , no fe le debe dar mas 
crédito en lo que dize , del que merecen 
fus razonesj y en vna palabra, que á ningu­
no, fuera de Dios, debemos rendir nueítro 
juyzio á ciegas. 

Porque en fin, á quien debemos feguir 
en la Philofophia ? A Platón, ó a Ariftote-
les ? San Aguítin prefiere al primero , con 
la mayor parte de los Padres andguos. 
Santo Thomás al fegundo, al qual cali na­
die feguia haíta cola de quinientos años a 
eíta parte. Puedefe ver acerca de ello ei 
libro, que Mr.de Lavnoy compuíb de -vari* 
Mijhté.'nfortuna. La Comparación de W&r 

ton, 
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ton, y Ariítoteles, del Padre Rapin, con ef 

Tbomajf. Tratado del Padre Thoraaísino, tocante á 
llb. i. Ja PhiJoíbphia, y lo que dize Mr.Pleury 
cr.p.i-¡. en fu Tratado de los Eftudios, al qual 

añade vn excelente dilcurfo íbbre l iatón, 
ííeury. y iü do¿trina,que es muy conveniente leer. 
pág.T.%. Por otra paite parece que no es razón 
"fT/e^ ( como dize graviísimamente Cano ) que 

entre los Chnítianos, que hazen profeísion 
de tener por Maeítro a J E S U - C H R I S T C y 
fe eníalce tanto la autoridad de vn Gentil, 
que íe le ceda á ciegas, fin faber, ni averi­
guará" tiene, ó no razón: AOM enirn -aquant-
e/íf-ví apudChñ/íi dijápulos tantum etbnicl 
vnius autborhas pofsit, vt etiam fine ratitme 
vimos. Vn verdadero Philoibpho no fe de­
tiene, en la autoridad de los Autores, ni 
atiende a lo que fin fundamento bailante 
el creía. Camina fíempre halla hallar vn 
principio de luz natural, y vna verdad tan 
clara, que no pueda dudar de ella. L o que 
acabo de dezir fupone, que ay entera liber­
tad de efcoger vno, ó otro partido , de in­
clinarle á vn Autor particular, ó no. De 
otra fuerte fe debe eílár á las reglas legíti­
mamente eftablecidas en la Comunidad en 
que vno fe halla. 

• En lo que pertenece á la Theologia ay 
: íMs razón de atenerfe á la autoridad de vn 
, Autor, aunque fea particular, quando el tal 
•ha examinado con diligencia la materia de 
que fe trata. Como la autoridad es el fun-

-damento de elle eíiudio, es juílo ceder á 
ella 
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ella abfolutamente; y no folo fe debe aten­
der á la autoridad de la ¿agrada Eícritura» 
íino también a la de los Santos Padres, que 
nos han explicado la Tradición; íbbre todo 
á los que la Iglefia ha canonizado, á moda 
de dezir , aprobando iu doctrina en todo, 
o en parte. Aisi no fe puede errar atenién­
dole á San Aguítin tocante á las materias 
de Ciratia , pues la Iglefia le ha confiderado 
fiempre como al Doctor de la Gracia , fo-
bre todo en los puntos controvertidos poc 
los Pelagianos , iegun la reípueíla del Papa 
Celeítino Primero á los Obifpos de Pran-
cia. 

No podemos, pues, dexarde tener fiem­
pre gran reípeólo á los Padres , principal­
mente quando convienen en vn miímo fen-
tir ; porque entonces nos deben fervir de 
regla. Aun quando nos vemos obligados á 
apartarnos de las opiniones de alguno de 
ellos, le debe hazer con grande modera­
ción; y en ella ocafion es quando fe debe 
obfervar la máxima de Quuitiliano: Mu- ,Qu¡nf'jm 

de fié 3 £5" circunfpefío indicio de tantis vhis ¡¡y I O 

pronuntiandum e/iy ne {quoá pleríjque accidit) (ap^ x 

d:tmnent>quod non intelligunt Pero en quan-
to á los Philoíbphos, y particularmente 
Gentiles, no fe debe ceder ciegamente á fu 
autoridad, fobre todo quando íe trata de 
materias de Religión; y debemos confeifar, 
que toda fu Phüofophia es vn mero juego 
de niños en comparación del Chriííianif-
»io, como San Juan Chriloítomo lo prue­

ba 
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3 44 Tratado de Jos Eludios 
ba excelentemente en la Prefación de ÍU 
Comentario fobre San Matheo. Efto me 
trae ala memoria vn excelente dicho de 
San Aguílin, que dize,que la verdad, que íe 
contiene en la J?é de los Chnftianos, es in­
comparablemente mas amable, y hermoía, 
que la bella Helena de los Gentiles: Incom-
varabiliter pulertor e/í vertías Chri/iianorum, 
quam Helena Gr¡ecorum. 

Efto fin embargo no impide que fe pue­
dan leer con vtilidad las Obras de los PhL. 

lofophos Gentiles, como lo prueba muy 
bien San Clemente Alexandrino en 

el primer libro de íus 
Stromas. 

Fin del primer Tomo. 

Laus Deo. Virgim Marta, & P.2NT, 
Benedicto, 

e= 
^ 

TA-
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T A B L A 
D E L A S M A T E R I A S 

contenidas en eíle primer 
Tomo. 

ABades, deben fer literatos, pag. yo. Se les 
difpenfa en el trabajo de manos, para 

que eítudien, 21. Afsiman á los Concilios, 
xz.Se deputavan para ellos en nombre de los 
Obiípos que fe efeufavan, 23. Y los pren­
dieron en nombre del Papa, 23. 24. Abades 
Obiípos, 2 y. 26. Vicarios Generales, y Pe­
nitenciarios, 2; . 1J7. y ¡iguisntes. Vide í a -
periérei» 

San Abon reftableció los Eítudios reformando 
los Monaíterios de Inglaterra, 77. 

Academias en la Orden de San Benito,8o. iói. 
En Inglaterra, 82. En Alemania, 82. E n 
Francia, 8 3. Los Monaíterios no fe funda­
ron para Academias de ciencias, 6. 

Adrumeto, los Monges de Adrumeto eran fa-
bios, I y f, 

África, los Obiípos de África defíerrados por 
I a f e , alaban a ios Monges, y refponden -á 

fus 



%A& Tabla de tas materia i 
ííis queftiones fobre la Gracia, 223. 

Agaíia, Abadía celebre por los grades hombres 
que en do&rina, y fantidad ha dado, 160. 

San Aguíl'n defea trabajar con fus manos, no* 
Efcnvió Tratados dogmáticos paralosMon-
ges, 223. Alaba á los Mongas que fe ocu-

(, pan en el eftudio, 40. Enfeña como deben 
portarle en los empleos de la Igleíia, 9.6. 5*7. 
Cotrjrncntarios fobre las Epiiiolas.de San 
Pablo, texidos con íolas palabras de San 
Aguftin, 2.19. 220. 

Alemania, las letras florecieron en muchas 
Academias: los Monaíterios de elle Pais 
reítableados por 'San Bonifacio,&c. 82. 

Ambrollo Autberto , fus íentir fobre la ciencia^ 
• pag.io-
Amnionio, Monge doclo, aplicado á la leclura 

de los Padres, 144. 
San Andresjíus Aóias, 502. Suautoridad, Ib id, 
San Anfcano, Monge de Corbeya, convirtió á 

la Fe la Suecia, y la Dinamarca, 164. y fi-
¡nuentes. 

San Anielmo dio viía hermofa idea, y explica­
ción de Dios, -, 24. Aconíeja el eítudio de 
las buenas letras, 77. Es el primer Eícolaf-

.. tico de los Latinos, 271. 
Antiquarios, ó Copiadores de libros en los 

_ - Monaíterios, 44. y (iguU 
San Antonio juntava áíu doctrina el trabajoj 

y la oración, 10 f. 
Argumentos en forma,íi debemos vfar de ellos? 

.pag.279. m . t,\6. ( ._ 
San Athanaüo le retira á vivir. entre Solitarios, 

" y 
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d?fte primer Tomo. 54 7 
. y efcrive la vida de San Antonio, 3 f. Prueba 

con exemplos al Monge Draconcio, que n9 
debe rehufar el Obifpado, 3 7. 

Avaricia, en qué coníiíte íégun San Bafilio? 
2 1 3 . 

Autores fupueftos, 30L 302. 
Autores profanos, íu eíludio prohibido á los 

Clérigos, 8, 'V .Paganos. Profanos. 

SAn Bafilio eftablece los Eítudios en ítis 
Monafterios, 16. y [igul. 141. Prefcrive 

el modo de portarle los Religioíbs en las 
Conferencias, 16. Su fentir fobre las lecturas 
de los Monges, 181. 183. 185-. Como que­
ría que vfaífen de la lectura de la Eícritui-a 
Sagrada? 213. Extracto de fus queftiones 

. fobre la Eícritura, z 13. yfigukntes. Sus M o ­
rales, %.%$. yfigui, 

Bautiímo. Inftruiafe en los Monaíierios para 
. diíponer al Bautifmo, 12. 13. 
Becco. Abadía celebre por las ciencias, 76". 
San Beda fe inítruyó de toda fuerte de ciencias 

en elMonafterio, fin vocación extraordina­
ria, 177. Enfeñó á fus hermanos, y á los fo-
rafteros, 82. Juntó los eítudios á ios exerci-7 

( cios MonaíHcos de vn modo admirable,,$$, 
1 0 0 . 

Benedictinos , eftán mas obligados á efíudiar 
que lo¿ demás Monges, 177. y figui. Los de 
las Abadías Reales de Inglaterra eícrivieron 

Tomo I, B b la 
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la Hiftoria del Pais, 191. Tienen la Vnivefr-' 
íidad de Salisburgo , y enfeñan en las de Sa­
lamanca, Dovay,&c. 84. 

Benedicto X I I . Papa, obliga álos Monges al 
eltudio, 87. 

San Benito, vno de los principales fines , que 
1 cuvo en fu Inftituto, fue el eftudio de las Sa-

gradas Letras, 84. Su Regla íupone los eftu­
dios, 49. yjfgui. Ordena la lectura de todos 
los libros de la Efcritura Sagrada, 183. Su 
Orden íe relaxó , qtiando huvo omifsionen 
el eftudio de la Efcritura Sagrada, j5». 60. 
Qué tiempo feñala para las lecturas? y 1. Que 

: libros? f i . ?z: Se aplicó á la Predicación^ 
•ja. Aplicó también á fus Reiigiofos á ella, 
$•$• No eftableció el trabajo de manos por 

" evitar la ocioíidadfolamente, iz6. y (igv.u 
San Benito Bifcopio, juntó vna numerofa L i ­

brería, 47. 
San Benito de Aniana, y los Abades de Isla-

Barbe,Penitenciarios de Léoñ, 24. z$. tj-j. 
y figuu Reforma la Orden de San Benito.-
Eftüdia las Reglas antiguas, 6$. 66. Efta-
blece Eftudios, y junta Bibliotecas en fus 
Monarterios, 66. Reftableció los Eftudios, 
reformando,)' fundando Monarterios. Su 
elogio, 163. Es llamado Eutichio, 6-¡. 

£an Bernardo exempto del trabajo de manos 
1 por fu debilidad, 111. Vtilidadde fus Obras, 

conefpecialidad páralos Monges, 230. Se 
declara en favor de los Eftudios, 73. 74» 
Aprueba la le&ura de los Concilios en los 
Monges, 24Í. Dedica fu Tratado de $r*ti* 
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á vn Abad de nueílra Orden, 222. Dcxa el 
cuydado de lo temporal á fu hermano Ge­
rardo , para tener mas tiempo de orar, y ef-
tudiar, 27. j 

Biblia, San Elle van Abad del Ciílel trabajó en 
corregirla, confiriendo manuícritos, 72. 73. 

Biblioteca, fe haze mención de ella en la Regla 
de San Benito, y i . Teníanla los Monaíte-

, rios, 13. 42. 47. Avia toda fuerte de libros, 
4J-. yfigyi. En los Monafterios déla Orden 
Ciilercienfe, £9. En los de la Cartuxa, 79. 

San Bonifacio Apoftol de Alemania aprehende 
toda fuerte de ciencias, fin eximirle del tra­
bajo de manos, 161. Aprehende las letras, ea 
vn Monafterio, y las haze enfeñar en Fulda, 
y en otros Monaíterios, 82. 1V1. 

Buenas letras, aconíeja San Aníelmo íu eítu-
dio, 77. E l diablo lo diífuade, por que no» 
nos aprovechemos de ellas para las colas ef-
pirituales, 1?. Son vtiles parala inteligen-? 
cia de la Sagrada Eícritura, ibid. Cario Mag­
no ordenó, que los Monges íe aplicaíTen al 
eíludio de ellas, como neceíTarias para la in­
teligencia de la Sagrada Eícritura, ¿2. 61, 

• > c 
\Anones, los Monges elevado^ al ellado 

Clerical deben tener noticia de ellos, 
30. 

Capiculos Generales ordenan los Eíludios, 8 8. 
?*, 

Bb 2 Cario, 

fe 
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Cario Magno restableció los Eftudios para re­

formar ios Monafterios, 61. Efcrivió fobre 
elte punto á los Obifpos, y á los Abades, áz. 

Cartuxos fe aplicavan á los eítudios,78. Tenían 
; preciofas Librerias, 79. 

Cafsiano efcrivió contra Neftorio a ruegos de 
San León, 146'. 

Cafsiodoro, fu fentir acerca del eftudio de los 
Religioíós, 31. 4J -. Alaba el trabajo de co-« 
piar libros, 44. 

Cafuiftas , quando comentaron ? Su eitudios 

2.82. y (iguu 
Catecúmenos inftruidos en los Monafteriosj 

; 1 2 . 1%. 

Santa Cefaria, y fus Religiofas copiavan libros, 
48. : 

'Ciencia, es neceífaria á los Superiores, 20. z€. 
' Conviene á los Monges, 6z. Es el apoyo de 

. la Difciplina Monaibca, 60. 61. La falta de 
ciencia en los Monges es muy dañóla, 63. 
Tiene fus inconvenientes, 9 2. yfigui, Reme­
dios á los inconvenientes, 5*3. 5>4. 

Ciencias cultivadas en los Monafterios de San 
•Pacomio. V.E/?ud¡os, Los Ciitercienfes no 
las defecharon,ni reprehendieron en los Clu-
niacenfes, 68. hafta 80. Los Monges lascul-
tivavan, 45». y ftgm. 

Ciencias primitivas recomendadas a los Mon­
ges por el Concilio Vienenfe, 8 ó". Quales fon 
las ciencias primitivas? 87- L a ciencia no 
exempta á los Clérigos del trabajo, 124-

Ciencia fin virtud , defpreciable 5 con virtud, 
apetecible, 10. 

r Cien-
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Ciencias deípreciadas por feguir á Chrifto, 7. 
Ciencias fecuiares fírven para ia inteligencia da 

la Sagrada Eícritura, 19. 
Ciencias invtiles. V . E/iudios. Noticias. 
Ciencias profanas. V . Profanos. 
Ciííercieníes, los Papas, y los Cardenales pro­

movieron los eítudios en ella Orden, 88. 
Tienen Colegios en las Vniveríidades, 70. 
71. 8.9. Eftatutos antiguos de la Orden acer­
ca de los eítudios, 87. Los Padres de ella 

• Orden compuíieron libros defde fu origen, 
71. No podían hazer ello fin permifsion del 
Capitulo General, 72. -¡6. No reprobaron 
los eítudios de los Cluniacenfes, 67. A p l i -
cavaníe acopiar libros, 68. Teniañ Confe­
rencias, 7). 

Clemente V . obliga á los Monges al elludioi 
Í¿. 

Clementinas, parte del Derecho Canónico,. 

Clerecia,Presbyterato, en los Monges les obli­
ga mas á eftudiar, 17. y figuí. No los exime 
del trabajo de manos, 12 ?. y (iguu 

Clérigos Seculares obligados al trabajo de ma­
nos, 124. E l eftudio de los Autores profanos 
les eítava prohibido, 8. Quando comenga,-
ron á tener Efcuelas, y enfeñar ? 16-¡. 

Cluni, fus Abades eran doctos, 67. En Clunt 
fe enfeñavan las letras, 1 ¿4. Los CiUercien-
fes no reprobaron los eítudios de Cluni, ¿7. 

Códice, parte del Derecho C i v i l , tiene cinco 
partes, z6o. 

Colecciones. V . Recolecciones. 
J3b x CQ* 
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Colegios en la Orden de San Benito, 8o. En la 

Orden Ciftercienfe, 71. 
Concilios. Afsiftian áellos los Abades, 2.2. y 

Jigui. y también los Monges, ibidem. Algunas 
vezes en nombre de los Obifpos, ih'id. Pedro 
Abad prefidió al Concilio II. Nizeno, z j . y 
Jigui. Los Monges fe aplicaron íiempre al, 
eítudio de los Concilios, y hizieron muchas 
Colecciones, 24?. y jigui Diferentes modos 
de eíludiarlos, 247. y jigui. 249. Los Conci­
lios hizieron muchas Ordenanzas para los 
Monges, 246. E l de Viena obliga á los 
Monges al eftudio, 8¿. E l de Bafilea, 87. E l 
de Colonia, 50. E l deTrento, 91. E l de 
Vernevil no atribuye la relaxacion de los 
Monaíterios al eítudio, 92. E l Cartaginenfe 
prefcrive á los Clérigos el trabajo de manos, 
124. 

Conferencias en los Monafterios, i 2 . 40. En 
ellas fe explicavan los Dogmas, i<¡. y figui. 
Como fe debían portar en ellas los Monges? 
16. Se ordenaron por los Padres de lavjda 
Mpnaftica, 70. y figut. San Baíilio da Reglas 
para tenerlas bien, y con fruto, 16. Llamar-
vaníe Difputas, ó Catechefes, 1 2. 40. 

Santos Confeffores Monges padecieron perfe-
cucion por los Arríanos, y Valente Empe­
rador fu Protector, 142. 

Conteftaciones, y porfías deben evitarfe, 278. 

Controverfias, fu eítudio no es contrario a la 
profeision Religioia, 280. Padres que con­
viene leer fobre efta materia de Controver­

t í s , 
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. fías, z4-t. Como fe deben tener, 278. j 

Copiar libros , trabajo de manos de los Mon-
ges antiguos, 43. Elte trabajo libra de malos 
peniarmentos, 13;. Vtüidades de efta ocu­
pación, 44. Los Santos Luciano, Philoro-
rao, y Marcelo fe aplicavan á copiar libros, 
44.. x 3 8. Los Monges de San Pac ora io, 13 >". 
Evagrio Pontico, 144. San fuígencio, San. 
Eftevan el Júnior, San Nilo el júnior, i%y. 
1 s *-. San Euftafio, 4,-. Lite trabajo es reco­
men Jado por Cafsiodoro, 44. 134. Por San 
Gerónimo, por San Ferreoio, por Trithe-
mio, 134. yjígui. Por Gregorio Turoneníe, 
por el Autor de la Imitación, 13)-. Por 
Guillelmo de San Theodorico, I Z I . y figui. 
San Efren alaba efta ocupación, 145-. Cafsio­
doro, San Pedro Venerable , Guigon Gene­
ral de los Cartuxos, y Joñas , 44. 45-. San 
Gerónimo la preíerive, 147. Exerciafe en los 
Monafterios de San Equicio, de Viviers, 44. 
En Cluny, 4 í . En la Orden de la Cartuxa> 

. ¿S. 122. Era el vnico trabajo que fe vfaya 
en el Monarterio de San:Martin Turoneníe, 
44. 122. Y el principal de los Cartuxos,! 22. 

.Las Religioias también fe aplicavan á él, 
42. Santa Melania, Santa Renilda,&c. ib'id. 

. Corbeya, celebre Abadía por fus grandes hom­
bres en virtud, y en doctrina, 1 64. 

Corrección fracenial, 214. -
Coime Monge dócilísimo, 85-. . 
Cofttimbr.es, toda ciencia, y todas noticias íe 

deben dirigir a regular las coftumbres, 104. 
112. yjigLÚ. 

Bb 4 Cri-
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Critica, debe fer moderada, 304. San Eftevari 

Abad Oftercienfe, juntó muchos manufcri~ 
tos para hazer la critica de la Biblia, 72.. 
Guigon General de los Cartuxos hizo lá cri­
tica de las Epiítolas de San Gerónimo, 78. 

Curiofidad, es obftaculo para la inteligencia de 
la Sagrada Eícritura, 2.05». 2,10. 

D 
jEcaños. V . Superiores. 

Decreto de Graciano , 247. 2.481 SuS 
divifiones, ¿5-0. 2.^6. 

Decretales de los Papas deben leerfe, 245». 
Como fe citan? i'f~f. 

Derecho Canónico, lo que contiene, y fus di­
vifiones, 2) o. y/igu't. Modo de citarle, z<¡S-
z$6. Sus Epitomes como deben eftudiarfe? 
2y 8. Debele eftudiar el Derecho, 87. 

Derecho nuevo, fus divifiones, 2 > 3. 
Derecho Civi l , 7.5$. z6o. Sus divifiones, 260. 

yfigui. E l eftudio de efte Derecho no con­
viene á los Monges, z6i. Puedefe tener al­
guna noticia, ó idea general de é l , para te-* 
nerla de las'leyes, ibid. z6z. 

Digeílo, parte del Derecho C i v i l , fus divifio­
nes, y citaciones, z6o. 

Dios.como fe debe tratar de Dios, z6<;. Exce­
lente idea! y explicación de Dios , que dio 
SanAníelmo, 324. 

Difciplina Eclefiaítica,fi.i eftudio muy vcil á los 
Jvíonq;es3 2 z r. y fiml. Que Padres fe pueden 
• ° v * • leer 
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leer con efpecialidad fobre. efta materia? 2 25».. 

Diípeníaciones. V . Trabajo. E/tudlos. 
Diíputas, fe deben evicar en ellas las fophifte-. 

riasde términos, y exceíTo de calor, 278. 
117. Es conveniente diíp.utar en forma? 53 \¿ 

Diíputas, ó Conferencias. V . Conferencias. 
Doclores deia Igiefia, 54. 35-. N.Efcrhores. 
Dogmas , ííi eftudio conviene á los Monges» 

221. yfigul. Como fe deben eftudiar en los 
Padres? 2Í5. y figui. Explicados en las Con­
ferencias de los Mongos, 15-. 

Duda. No fe debe obrar con duda, 28 ¡, 

E 

ELección de losObiípos como debe fertzóz. 
Empleos de la Igleiia, como los Monges 

deben exercerlos? 96. 
Encarnación, Libros que conviene leer fobre 

efte Myfterio, 235. 
San Efren, celebre por fu Doctrina, alaba á los 

que copiavan libros, 14/. 
San Epiphanio compufo fus libros á. ruegos de 

los Monges, 143. 
San Equicio, fe copiavan libros en fu Monafte-

rio, 44. 
Errores, el eftudio es necelfarió para evitar los 

que íe pueden incurrir leyendo la Sagrada 
Eícritura, 18. 

Efcolaltica. V. Tbeohgta Efcolaftica. 
Eícritura, los Monges deben apücarfe a efcrî -

Vir correíiarnente. Y¡Coj>¡ar, 
3$ 
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Efcritura Sagrada, para entenderla es neceffarío 

el eftudio, 17. y figui E l eíludio de las bue­
nas letras es vtil para fu inteligencia, 1.9. L i r 
bros que conviene leer para eftudiar bien la 

*:. Efcritura Sagrada, y rumbo que debe feguir-
fe, 18<>. y figui. Conviene mucho fu eitudio 
álosMonges, 175. Qué eftudio hazian los 
Monges de la Eícritura? 8. Conviene tener 
vna pureza grande de coracon para enten­
derla, 2o£. La aplicación á la lectura Sagra­
da caufa difgufto en la lecf ura de los profa­
nos, 7. y.figui, Methodo de leer laEícritura 
Sagrada, 188. y figui. Conviene juntar la 
oración a fu eitudio, Z07. 208. Como fe debe 
vfar de la Efcritura \ z 17. y figui- Conviene 
paífar del íéntido literal al myftico, y alegó­
rico, 2oy. No fe debe acomodar el fentidó 
de la Efcritura- al proprio de cada vno, 215-. 
Debenfe facar Reglas de la Efcritura para 
governarnos; exemplares de efto en las 
Obras de los Padres, ibid. y figui. Qué pro­
vecho debemos facar de la lectura, y eftudio 
de la Efcritura Sagrada ? 212. y figui. Efte 
eftudio deftruye los vicios, 5*7. 180. La cien­
cia de la Efcritura es contraria á la relaxa-
cion,6o. Vtilidades del eftudio de la Efcritu­
ra Sagrada, fegun San Gerónimo, 180. Los 
Monges deben eftudiar todos los libros de Ja 
Efcritura, 17.1. 181. y figui. Difpoficiones 
para leer la Efcritura Sagrada, 181. y 18 2. y 
fgut. Padres que han hecho. Recolecciones 
de la Efcritura, zt^ y figui Es vtil hazer 
eftas Recolecciones cada Yno para fí> 21,7. 

E l -
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Eícritores Eclefiafticos Monges, 37. y figui. 

13 8. ba.fl a 171 . 
Efcuelas reílablecidas en los Obifpados, y M o -

: nafterios por orden de Cario Magno, ¿ 3 . 
¿4. Efcuelas interiores, y exteriores, ibid, 
16 S-

Eftatutos de la Orden Ciítercienfe defienden^ y 
ordenan los Eftudios, 88. Y los de la Igleíia 
Cathedral de Tulles de la Orden de San Be­
nito, 8?. J 

Eftudios. Lo que fe entiende por efte termino 
Eftudios, 1. 2. Sirven para vencer las tenta­
ciones, 131. Neceífarios para la inteligencia 
de la Sagrada Eícritura, 17- y figui. Para la 

; oración, y contemplación, $ 8. No exemp-
tan á los Clérigos, y Sacerdotes del trabajo 
de manos, JC 24. Los eftudios que convienen 
á los Eclefíafticos , convienen también á los 
Monges, 173. I-J¿. y figui. Vnos mifmos 
eftudios no convienen7i todos, ni á todas las 
Comunidades, 174. y figui. Los Concilios, 

' y Papas obligan á que los Monges eftudien, 
86". y figui. Éftudio Religiofo, fus ventajas, y 
vtilidades , 96. 97. Tiene fus inconvenien­
tes, 9%. y figui. Como fe remedian ? 9?¡.)9ai.. 
Inconvenientes que fe originan de la falta de 
eftudios, 101. 102. Doze inconvenientes 
que nacen de la falta de eftuiio, 60. Son ne-
ceiTarios los eftudios para practicar la vida, 

• que preícrive San Benito, 43. Eftudios esta­
blecidos por San Benito, 4.9. y figui. Se fe-
ñalan, y mandan en la Regla del Maeftro, 
J4» Nunca introduxeron la jrelaxacion en los 

M o -
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. Monafterios, 9 \ . A l contrario,quando ceífa-

ron los elludios, la relaxacioníe introauxo, 
$ 7'-S9' 6 o - La falta de elludios en los Ciauf-

, tros , es caufa de la ruina del País , 60. Se 
. reftablecieron con las Reformas, 61. 16$. 

Son neceflarios para formar buenos Supe­
riores, 2.0. V . Superiores* Se pracficavan en 

. los Monafterios fegun el curfo ordinario,} 8. 
Pruebas de los eftudios en los Monafterios 
de Oriente por vna Tradición de figlo en fi-

t glo, 138. ha f t a i ^ . En los de Occidente, 
i?4 . hafta 172. En los Monafterios de San 

j Pacomioj 1 3. y figui, 3 3. En los de San Ba-
. filio, 16. y¡igui, 141. En los de San Fulgen­

cio, 32. En Francia, 3 3. En los Monalrerios 
- de la Cartuxa, 77. En la Orden Ciftercienfe, 

promovidos los eftudios por los Papas , y 
los Cardenales, 88. Pareceres de los Varo­
nes grandes de ella Orden fobre los eítudios, 
y íi en ella fe eftudiava, ¿8. yfígui. San Ber-

. nardo fe explica en favor de los eftudios, 7 3. 
Y el Abad Gilberto fu difcipulo, 7*. Eftu­
dios decretados por los Capítulos Genera-' 
les, 87. Pareceres de hombres grandes acer­
ca de los eftudios , 60. Las Religiofas fe: 
aplicavan también álos eftudios, 48. 45>« 
Con pretexto de los eftudios no deben los 

. Mofiges abandonar el trabajo de manos, 
100. y figut.V. Traba jo de manos. Pueden 
fubftituirfe por el trabajo de manos , 101. 
111. 119, Los eítudios voluntarios no exi­
men del trabajo, 119- E l eftudio de la Efcri-
tufu Sagrada delfruye. los YÍcios, $%. Los 

Mon-
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Monges deben eftudiar el Moral de los Pa­
dres, 224. La Diíciplina de lía Igleíia,••• ¿ í ¡. 
y/igul. Los Dogmas, 221. y figui. E l metho-
do que fe debe obfervar en el eltudio, 2 3 r. y 

y%«/. A todos los Monges le les ha de apli­
car á eftudiar la Philoíbphia, % if. E l Diablo 
defvia del eltudio de las buenas letras, para 
que no íirvan para las cofas eipirituales, ip, 

• vagrio Pontico copiava libros, 144. Su-íentic 
' fobre los eftudios, 61. > 
Euchitasjimpugnavan, y defpreciavan el trabajo 

de manos, 104. 
Eugipio hizo vn Epitome de San Aguftin para 

los Monges, 21.9. 
Eutichio. V . Sao Benito de Amana. 
Experiencias phificas no convienen á los M o n ­

ges, 3 22. 
Extravagantes, parte del Derecho Canónico^ 

z$S. 
¡ T? 

r 
. . , . . • • . . . • , 

FE , debe fervir de limites á nüeítra inteli­
gencia en orden á Dios, 2(S";. Debe diri­

gir nueírra razón en la Theologia," i$j¿ 268. 
Es neceflaria para la inteligencia de la Eíéri-
tura, 2.09. 

Francia, huvo muchas Academias en los M o -
nafterios de Francia, 8 3. 

San Fulgencio alabado por fu doclrina, y elo* 
quencia, 41. Aplicóle á copiar libros, '45. 
Juntó Clérigos , y Monges en los Eftudfos, 
32. Prefiere los Monges que eítudian. á-los 

que 
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., que trabajan de manos, 40. 137. Dedica fus 

Tratados Dogmáticos á los Monges, 1x3, 

: • G : 

GEnerales Vicarios. V . Abades. 
San Gerónimo, no fe apartó de la vida 

Monaftica por aver recibido el carácter del 
Sacerdocio} H » Dedica la mayor parte de 
fus Obras á ivtonges, 146. Quiere que los 
Monges, fe apliquen al eftudio, ibld. Alaban­
zas que da al eftudio de la Efcritura Sagrada, 
180. Defiende la necefsidad del trabajo de 
manos, 130. Por el qual fuíiituye el de co­
piar libro Sj- 147. 

Gilberto Abad del Ciftel fe declara por los ef-
. tudios, 7 >. 
Gracia. Padres que conviene leer fobre eíta 

materia, 235?. 
Gramática, los Monges deben aplicarfe a fa-

berla bien, 87. 
Graciano. V.Decreto. , 
San Gregorio Magno fe quexa de los Religio* 

fos que defcuydavan de la lectura, <¡6. Hom­
bres grandes que fálieron delMonafterio que 
fundó, donde fe pra&icavan los eftudios, > 6. 

- Sus Reiigiofos convirtieron la Inglaterra, 
ibid. 

San Gregorio Niííeno reprehendido por apli­
carle á los Autores profanos defpues del et-

, tado Clerical, 8. 
Gregorio I X . fu Colección del Derecho, ¡& í4-

2. í 7. 

" 
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Grocio. Deben leerfe fus Obras con cautela, 

200. 
Guerrico Abad, quiere que íe quemen fus libros! 
; por averíos compuelto fin licencia del Capi-
ti tulo General Cillercieníe, 72. 

Cuigon General de los Cartuxos, favorece los 
eítudios, y haze copiar los Santos Padres, 
77. Alaba el trabajo de copiar libros, 45-, 

Guilíelmó dé San Theodorico, Monge Ciíier-
., cíenle, eferivio contra Pedro Abaylardo, 

2.22. Encomienda el copiar libros, 121. 

H 

SAnta Harnilda copiava libros, 4>. 
Heregias , Padres que han eferito contra 

ellas, 242. 
Hereges, como fe debe proceder con ellos en 

las di/putas, y controveríias, 278. Se puede 
vfar de fus libros para la inteligencia de la 
Sagrada Efcritura, 1.9/. 

San Hilarión fabia de memoria toda la Sagrada 
. Efcritura, 183. 

San Hilario da vna excelente regla para tratar 
de Dios, z6$. 

Hiftoria, fu eliudio , 28.?. Advertencias para 
que efte eliudio fea vtil, 2^5».y /^/.Reflexio­
nes que deben hazerfe leyendo la Hilioria, 
3 06. Debemos facar de ella buenos exem-
plos para nueítro porte, 308. Reglas para 
diítinguir los buenos Hiíloriadores de los 
malos, 30;. Eíte eliudio conviene á los 

"- - Mon-
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Monges, 285?. En Inglaterra los Monges ef-» 
crivieron la Hitloria, 291. 

Hiftoria Eclefiaílica, vtilidad de fu eftudio,2 89. 
Conviene á los Monges, 290. y (igul. Libros 
que fe pueden leer acerca de ella, y el orden 
que fe puede obfervar, 293. ; * 

HiftoriaMonaftica, 293. 
Hiftoria Tripartita, <¡z. 
Hiftoria profana, conviene tener de ella algu-* 

ñas noticias. Qué libros fe pueden leer? 196-
yfigui. Sirve á la inteligencia de la Efcritura 
Sagrada, 297. Y. Profanos. 

Hiftoriadores, feñales de vn buen Hiftoriadory 
30?. 

Honorio Emperador, tiene por mejor facar 
para Obifpos de los Monafterios, 37. 

Humildad, neceüaria para leer, y entender 1$ 
Efcritura Sagrada, 208. 

. I 
Glefia, la autoridad defusdeciílones,y los 

Padres que fe pueden leer fobre eñe 
affumpto, 241. 

Iglefias Cathedrales poffeidas por los Monges, 
4 ' ' . . • 

Ignorancia haze mas fobervios que la ciencia, 
93. Tiene mas fobervios que humildes, 94-

llufiones , para evitarlas es neceífario el eftu-
dio, 18.. • -

Inglaterra convertida por los Monges embij­
aos por San Gregorio, j 6. Dichos Monges 

. f u n " 
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fundaron los Eíludios con ios Monaílerios, 
8-i, Eitava llena de Monaíierios celebres 
en grandes hombres por fu doctrina, y íarl-
tidad, 1 j 8. 161. ióf. Debe la noticia de 
fu Hiftoriá á los Monges, 2.92. Eícríviófe 
en cada Abadia Real, ibid. 

Injurias. Podemonos quexar de las recibidas? 
214. 

Inftitutas, parte del Derecho Civi l , 260. 
Inílruccion, que fe hazia en los Monaíterios 

para difponer al Bautiimo, 13. 
Jobio Monge efcrivió contra Severo Here-í 

ge, 14-5». 
Isla-Barbe, Prerrogativa de fus Abades, 44J 

25-. 15-7. ^ . 
San Ifidoro Pelufiota, qué lecluras permitía á 

fus Monges? 182. Defiende el trabajo de 
manos, 104. 

Juíticia, amor de la juíiicia. V . Candad. 
Juyzios Eclefiaíticos, 241» 
San Juan Chrifoítomo fe retira entre los So­

litarios , y efcrive en favor de la vida b&o-
naftica, 142. Reprehende á vn Monge por 
el defcuydo de la lectura, y de los libros, 
JÓ". Prefiere la leciura, y el eftudio al tra­
bajo, 137. Embia Monges para convertir 
á la Fe los de Phenicia, y el fuceífo con que 
lo lograron, 146. 

San Juan Datnafceno el primero enere los 
Griegos , que compufo vna Suma de Theo-
logia, 271. 

To™ h C c £k&Ufc 
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L 
A&ancio, fu Obra de Morte Perfecutorumt 

confervada por los Monges, 48. 
Lecciones en los Monaílerios, 12. 
Leclura, neceflaria para la Oración, &c. $ 8. 

Debefe preferir al trabajo de manos, 137. 
Debefe juntar lo vno con lo otro, 128. 
12.9. 

Leóturas, neceífarias á los Superiores, 16. A 
los Monges, 181. y figui. Quanto tiempo 

, fe deben emplear en laleétura los Monges, 
fegun la Regia de San Benito ? 5-1. Deben 
fer las lecluras de la Efcritura, y de los 
Santos Padres, <¡z. tá 

Lerins, Plantel de hombres grandes enfanti-
dad, y doctrina, 3 8. y figui. 156. 

Letras reítablecidas en Francia, y Alemania 
por los Monges, i6z.y figui. 

Leyes. Debe aver noticia de ellas, 2 y?. z6z. 
León, la Iglefía de León de Francia en Sede 

•vacante, era governada por el Abad de 
Isla-Barbe, 24. 

Libros para cada materia. V . laxo los praprios 
títulos» 

Libros, cuya lectura permite, y ordena San 
Benito, y r. 

Lógica. Deben los Monges eíludiarla, 87. 
Quémethodo fe debe obfervar enfueftu-
dio? 116. y (iglú. 1,1,6. 

San Luciano Monee, y Martyr, copiava l i ­
bros, 
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bros, y fe aplícava á los eftudios, 44. 13 8. 

Luxobio. La Abadía Luxobienfe celebre por 
los grandes hombres en fantidad , y doctri­
na, 160. 

M 
'Aeftro. Eftudios feñalados en la Regla 

del Maeftro, 5-4. 
MaeítrosdeTheologia, y de Philofophia, lo 

que deben obíérvar. Si es conveniente que 
expliquen alguna Doctrina particular de 
Autor, ó que dicten fus efcritos proprios, 
330. ba/ía ?4^. 

Mamerto Claudiano Abad , Vicario General 
deViena, 2;. 158. Alabado porfugrande 
doctrina, 41. 42. 1 s-8. 

Manufcritos, San Eílevan Abad Ciftercienfe 
juntó muchos para corregir la Biblia, 72. y 
Guigon General de los Cartuxos, 77. 

Marco Monge efcrivió contra Severo Here-
ge, 149. 

Marco diícipulo de San Benito efcrivió fu vida 
en verlo, 81. 

San Marcelo copiava libros, 44. 
San Mariniano Obifpo de Ravena Monge, 

ytf. 
San Martin Turonenfe, todas las Iglefias foli-

citavan tener Monges de ella Abadía por 
Obifpos, 38. No le exercia en ella Abadía 
otro trabajo, fino el de copiar libros, 43. 

Mártires, la lectura de fus Actas es recomen-
- dada por San Nüo, 181. 

Ce 2 M a -
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Matemática , fu elludio no conviene á los 

Monges, 324. 
San Máximo Monge, y Martyr, iluftre por fu 

doc"h-iña,y zelo contra los Monotelitas, 1 y i , 
Maximiano Gbiípo de Siracufa Monge, j í . 
Medicina, íü eltudio no conviene á los Moa* 

£ e s ' ? 2 K 
Santa Melania fe aplicó á copiar libros, 48. 
Meroveo inftnúdo en el Monaiterio de San 

Calais para el Sacerdocio, 3 3. 
Meffalianos , defechavan el trabajo demanoss 

104. 
Metaphiííca, en que coníifte? 319. 
Modeftó Abad, Vicario General de Jerufalen, 
... 2>". 
Monges, quales deben fer fus eftudios ? 8. E l 

finque deben tener en ellos, 99. Los que 
fon doctos,, y literatos, fon alabados por 
los Santos Padres, 40. Deben aplicarfe in­
diferentemente á todos los libros de la Ef-
critura Sagrada, 181. Qué lecturas les con­
vienen ? 181. 182. Conviene que hagan 
Colecciones de la Efcritura para fu vio, 
217. La lectura de los Santos Padres les 
conviene, ,2.1.9. y figm. Han hecho muchas 
Colecciones de las Obras de los Santos 
Padres, ibld. Pueden eíludiar los Dogmas, 
22 1. y ftgut. Han hecho también muchas 
Colecciones de los Concilios , y los han 
eítudiado, 24?. y figui. Los Concilios han 
hecho muchas Ordenanzas para los Mon­

des, 24o". Eltán fujetos á los Cañones, y 
deben tener n©ticia de ellos, 30. 31. E * 

eftu-
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eftudio de la Hiftoria Ecleíiatlica les con­
viene, t%9.y figu'i. Conférvaron en los m i -
nuícritos las Hiílorias antiguas, 191. Míü-
chos de ellos fueron Historiadores, 292.. 
Deben inftruirfe de la Hiftoria de fu Or­
den, ^9l> Han confervado ios libros de 
los Antiguos, 48. 

Monges alabados por fu zelo en defender los 
Dogmas de la Fe, 167. y figui. Muchos de. 
e ntre ellos Santos Confeífores de J E S U -
C H R I 5 T O , y Obifpos, 142. Defendieron 
iá*3*é contra los Arríanos, 130. 135). 141. 
E crivieron contra los Hereges: Leoncio 
contra los Neílorianos , Eucychianos , y 
Apolinariitas, 280. Cafsiano contra Nefto-

• rio á ruegos de San León, 148. Marco 
contra los Melchifedecianos, 145?. Jobio 
contra Severo, ibld. San Máximo contra-
los Monotelkas; San Juan Daraafceno» 
contra los Iconociaítas: Lanfranco , Alge-
ro, Guimundo , Durando , contra los Be-
rengáñanos. San Bernardo , y San Pedro 
Venerable, &c. contra los Hereges de íii 
tiempo, 281. Guillelmo de San Theodori-
co Ciítercienfe eferivió contra Pedro Aba-y-
lardo, 222. Afsiftian los Monges á losSy-
nodos, 22. Y á los Concilios, y los fubf-
crivian, y en nombre, y lugar de los Obif­
pos, y los prefidian, 2 3. y figui. 

Monges aplicados á la Predicación , convir­
tieron á los de Phenicia, 1 %$. A los Pue­
blos del Norte, 1Ó4, íéf» Doctrinan á los 
Pueblos vecinos a fus Monaftenus, 13-. ' 

Ge 3 Moa-
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Monges, como deben portarle en los em­

pleos de la Iglefia fegun San Aguftin ? ̂ <í„ 
Poífeian, y regían las Iglefias Cathedra-
les, z$. Monges elevados á Obifpos, 155). 
142. bafia 1 ¡¡ 1. 156, bajía 171.1?" pafsim. 
Elevados á Obifpos por San Athanaíio, 
13.9. 142. E l Emperador Honorio alaba 
efta practica, 3 7. • Vid. San Martin , Lerlns. 
San Gerónimo dedica la mayor parte de 
fus Obras á Monges, 14.6. Elevados al ci­
tado Clerical, eftán obligados a eftudiarj 
27. y figni. No eltán exemptos del trabajo 
de manos, 123. 124. N i aun los que tienen 
rentas, 127. y figui, 

Monges de Nitria muy doctos, 143. Tam­
bién los de Lerins, 156. Los de Tabenna 
conocidos por fu fabiduria, 1 $. 

Monafterios, no fe fundaron para fer Acade­
mias, 6. Eftudiavafe en ellos. V . Eludios. 
Jnftruiafe en ellos á las perforias deftina-
das para la Clericatura, y Sacerdocio, 3 2. 
Muchos grandes Varones han falido de 
ellos, 34. y figuhy pafsim. Muchos gran­
des Santos, y Obifpos fe dedicaron á Dios 
en los Monafterios, defde fu mas tierna 
edad, 36. Avia en los Monafterios Libre­
rías preciólas, 42. y figui. Inftruian en ellos 
á fus Competentes, 13. Reftablecieronfe las 
Efcuelas en los Monafterios en tiempo, y 
pordifpoficion de Cario Magno, 63. ¿4-
Avia en los Monafterios Efcuelas interio­
res, y exteriores, y en eftas fe inftruian los 
Cientos, ¡bid. La Reluxación entró en los 

M o -
• 
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Monafterios por falta de eftudios, ii.y-fig.ut, 
Economia eftablecida en losMonaílerios de San 
Pacomio, ti.yfigui. 

Monte Cafsinojcultivavanfe en él las ciencias, 81. 
Reedificandofe el Monafterio, fe reftablecieron 
los Eftudios, 81. 

Moral, parte de la Philofophia, lo que fe puede 
tratar en él, y como? \io. y figui. 

Moral Chriftiano, 282. yfiguL Sus Reglas fe de­
ben facar de la Sagrada Efcritura , 21 y. Los 
Monges lo deben eftudiar en los Padres, 224. 
Deben los Monges referir fus lecturas á lo M o ­
ral, %o6, y hazer Reflexiones Morales leyendo 
laHiftoria, 30¿. y figuu 

Mortificación de las pafsiones,neceflaria paraleer 
la Efcritura Sagrada, 206". 

Muchachos , recibíalos San Pacomio enfusMo-» 
naítenos, 12. y San Baíilio, 16. 

N 
SAn Nilo , qué lecturas aconfejava á los Mon­

ges? 181. 
San Nilo el Júnior, extractos de fu vida, i-jrfe. Co-

piava libros, 1 n • Eftudiava los Santos Padres 
con la Efcritura, tbtd. 

Niños. Recebialos San Pacomio en fus Monafte­
rios, 12. y San Bafilio, 16. 

Nitria. Alboroto de los Monges de efta foledad 
con la ocaílon de los libros de Orígenes, 143. 
Eran muy doctos, 144. 

Novelas, parte del Derecho Civ i l , 260. i&Á 
Novedades, deben evitarfe, 278. 

Ce 4 ObLC 
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OBifpados. San Athanafio eleva Monges a l 
Obifpado, i 5J9. Otros muchos Monges íá-

licron de los Clauttros para ios Obilpados, 
ibidem. V . Monges. 

Obifpos,como deben fer elegidos? r6z, Depuran 
Monges en fu lugar paraafsiítir á los Concilios, 
23 .Muchos Monges Tacados de iosMonafterios 
paraQbifpos por los miímos Papas, que lo 

• aprueban, -37. 
Ocioíidadj no fe evita aplicandofe á bagatelas, 

117. Para evitarla fe eílabieció el trabajo de 
manos, nj.yfígui. 

San Odón enfefta las letras en Baume, y lo hizo» 
* continuar en Ciuny, 164. 
Oficios Divinos, fu augmento no exempta del 

trabajo de manos, 13 6. 
Oración, no puede continuarfe fin el eítudio, $ 8. 

y9.Se debe juntar á lá ledtura, 185. 207. 21 f. 
Orden de San Benito , fu relaxados por falta d& 

eftudios, y de ciencia, <¡% 60. 
Orgullo, en que coníiíle fegun San Bafdio? ijt-|;, 
Origenes, alboroto en los Monasterios por oca-

íion de fus libros, 144. 145'. 
Otón Monge Ciltercienfe,defpues Obifpo de Fr i -

íinga, fe le permitió ir á eíludiar á la Vniveríi-
' dad de París, 70. 

P 
C 1 An Pablo no fe efeufa del trabajo de m3ños, 

San 
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San Pacomio pufo los primeros fundamentos de 

las Comunidades Monaílicas, 11. Economía 
eítablecida en fus Monaíterios, ¡bid. y figul. Ef-
tableció los Eíiudios en fus Monaíterios , n . 

• 15-. Avia en fus Monaíterios coníiderables L i -
. brerias, 42. Sus Difcipulos Qbifpos, 140. 

Padres. E l eftudio de las Obras de los Sancos Pa­
dres conviene á los Monges, 115. z n . yfigui. 
Modo, y methodo de leerlos, y los que pueden 
fer preferidos, 227. y figul. 231. y figcl. Regla 
que fe debe ohfervar, quando fe lean, 244- Se 
debe tener mucho refpeclo, y veneración á fus. 

. fentencias, £$f. 343. Los Monges ele San Pa-
1 comió leían las Obras de los Santos Padres, 1 f. 
La lectura de fus Obras recomendada por Saa 
Benito,-y 2. Que Padres han hecho Colecciones 
de la Kícritura? 2 1 6. 

Paganos. Pueden leerfefus Obras, 8. V . ProfamK 
Convertidos á la Eé por los Monges. V . Mon* 
¡tes, Predicadores 

Paladio Obifpo de Helenopoli, Autor de la Hif-
' tona Lauíiaca, 144. 
Pamachio, el primero que fe hizo Mooge ea 

Roma, if4-. 
Papas, obligan á los Monges al eftudio.» %6. 87. 

Aprueban, que fean elegidos los Monges para 
Obilpos, 37. Subílituyen en los Monges, paia 
que prendan en fu nombre a ios Concilios', 2 3. 

Paísiones, deben eítar mortificadas para leer la 
-Eícritura Sagrada, 2oí . 

Patriarchas. Deputan á los Monges para que ea 
fru nomkre iilsidan á los Concilios, 23. 

Paulo Diicono enieíui las letras en Matate Cafsi-
no, 81. p £ . 
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Pedro Abad prelide al Concilio General fégundo 

Nizeno, 23. 
San Pedro Venerable alaba el trabajo de copiar 

libros, 45-. 
Penitenciaba ciencia es necefiaria para adminiftrar 

eííe Sacramento ; también en los Monges, zp. 
y figuient. 

Penitenciales antiguos, 282.- 283. 
Penitenciarios Abades, 2 y. 1J7. iy8. 
Phenicia, convertida á la Fe por Monges entibia­

dos por San Juan Chrifoftomo, 14.6. 
San Philoromo copiava libros, 44. 
PhiIoíbphia,fu eftudio, 87. 511. y figui. 3 24. 336". 

A fu eftudio fe deben aplicar todos los Mon­
ges, 325*. y figm. Lo que debe obfervarfe quan-
do fe enfeña, 3 3 o. y figui. Si fe debe feguir al­
guna doctrina particular, y eftár atado á ella? 
530. y figui. Si deben los Monges tener exerci-
cios públicos de Philofophia? 328. 

Phiílca, lo que fe debe eftudiar de ella, 322. Las 
experiencias no convienen á los Monges, ibid. 

Piedad, no puede confervarfe üa eftudios, y 8. 
Plano de los eftudios. V . E/iudios. 
San Platón hizo Colecciones de los Santos Padres 

para los Monges, 221. 
Poefia, ios Monges Ciftercienfes no fe aplicavan 

á elia, 69. 
Política, no deben los Monges eftudiarla, 30^. 
Pothon, bello fentir de efte Autor acerca de los 

eftudios, 30. 
Predicadores. E l Concilio Colonienfe ordena,que 

los aya en los Monafterios, 90. 
Predicación. San Benito fe emplea en la Pre­

di-
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dicacion .con fus Religioibs , $2. 

Priores, y Prevoftes de los Monaíterios. Vid. Su­
periores, 

Prioratos, fe debe eítudiar en ellos, 87. 
Probabilidad en el Mora l , excelente documento 

de Cicerón íbbre ella materia, 28 $•. 2 8<í. 
Profanos, el eíludio de los Autores profanos pro­

hibido á los Clérigos, 8. V . Paganos, 
Pfalmos, Epitome de toda la Sagrada Eícritura, 

i8ó". 
Pureza de coraron, neceífaria para leer la Eícri­

tura Sagrada, 20íí. yJigui. Y para leer los San­
tos Padres, 2 3 6. 

O. 
QUefliones invtiks, deben defecharfe , 277. 

3 1 * . 

R 

RAzon. E l vfo de 3a razón en materias Theo-
logicas, z66. y figv'u Como fe debe cuiti-

. var, y halla donde puede llegar? 316. 
Recolecciones. Padres que las han hecho de la 

Eícritura, 21;. Es muy vtil hazerlas cada vno 
para si, 2 1 7. 

Recolecciones de los Santos Padres , las han tic-
cho los Monges, Z19. }'/igu>. 

Reflexiones, neceífarias quando fe lee la Hiíloria, 
3 06. 

Reformas, han reftablecido íiempre los eftudios 
en ios Monallerios, 61. 

Re-
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Reglas, fliponen los eftudios, 5-4.. $<;. 
Rems, los Monges eníeñavan en la Cathedral de 

Rems^ 161. 
Reiaxacion introducida en los Monafterios por 

falta de eftudios, 5-7. yfegui. Nunca íe atribuyo 
a los eftudios, 511. 100. 

Religiofas empleadas en copiar libros, 48. Apli­
cadas á las ciencias, f'fi 

Religiofos. Vide Monges. 
Religión Chriítiana, Tratados de los Padres íbbre 

fu verdad, 240. 141. Se neceísita de modera­
ción quando fe diíputa de los principios de la 
Religión, 534. 

Santa Resuda copia va libros, 48. 
Rentas concedidas á los Monges para que tengaa 

tiempo para el eftudio, 132. y Jigukntes. 
Roma. Y .Papas. 

S 
Acramentos. Padres que fe pueden leer acerca; 

de los Sacramentos, 240. 
Salud. E l cuydado que deben tener los Monges 

de lafalud, 323. 
Scriptoriolum , lugar en que fe eopiavan libros en 

los Monafterios Ciftercieníes,- 6>. 
Seglares, no deben fer admitidos en las Efcuelas. 

con los Religiofos, 87. 
Sentencias. Quienes eferivieron, y reduxeron la 

Theologia ¿.Sentencias? 272. 
SanSerapionMonge, llamado él Efdolaftico, le 

hizierpn Obifpo, San Achanaíio le dio fus efen-
tos para que los examinaífe, v&'¡ Aiimentava 

de 
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de fü trabajo, y del de fus Reügiofos, los pp-

• bresde Alexandria, IOÓ. 107. 
Sexto, parte del Derecho Canónico, 25-4. 
Silencio. EJ, trabajo de manos debe íer con ílIerM 

ció, I 17. 
Simplicidad, neceffaria para leer con fruto la Sa­

grada Efcritura, 20.9. 
Solitarios. Vide Monges. 
Sobervia, qué es fegunSan Baíilip? 215. 
Suairaa de Theologia, quando comencó, y pos 

quienes? 270. y (igui. 
Sumifsion, necefíaria para leer la Efcritura Sa­

grada, 2051. 
Superiores, el eftudio les es neceífario para tener 

las calidades neeeííarias,20. La ciencia, y doc­
trina les es neceífaria, 20. 50. En que confite 
ella doclrina ? ibid. Obligaciones de los Supe­
riores, 21. 2o„ y/¿gui. Nada deben ignorar de 
la Sagrada Efcritura, 186". 187. 

Synodos. Vid. Concilios. 

• T 

TAcito, ííis Annaies refervados por los Mon-
ges, 48. 

Talentos de ciencia, y otros, fe deben deíear ; y 
como le ha de vfar>de ellos? p6. y ¡igui. 

Tayon, el primero que compufo Suma de Theo-
-,] logia, 270. 
Tentaciones vencidas por el eííudio, 131. 
Theodoro Monge, hábil, y doóto, 1 <;. 
Theodoreto alaba á los Monges, y Comunidades 

Religiofus, por fu vida, fantidad, y doctrina, 
W * Thco-
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Theologia, fu eftudio conviene á los Monges, 

274. y figui. Methodo para eftudiarla, 275. y 
Jigui. Lo que fe debe obíérvar enfeñandola, 3 3 2. 
Si debe vn Maeilro atarle á vna léela, y do tiri­
na particular? 342. 

Theologia poíitiva, como fe debe eftudiar ? 237. 
2 6 3 . 

Theologia Efcolaftica, 263. y figui. Su vtilidad, y 
alabanzas de la Efcolaftica de Eípaña, ibid, 267. 
Como nos hemos de fervir de ella ? 273. Los 
Autores que han trabajado en ella, 270. y figui. 

• Autores que fe deben leer, y con qué orden? 
Z7S' yfigu'- Se deben cercenar las quelíiones 
invtiles, 277. Ay necefsidad de eníéñarla dic­
tando efcritos? De atarle á alguna doctrina 
particular, y de hazer exercicios públicos con 

' argumentos en forma? 3 30. y figui, 
Theophilo de Alexandria, perfigue á los Monges 

de Nitria conlaocafion de ios libros de Orí­
genes, 143. 

Theophanes Abad, cita los efcritos de los Santos 
Padres en el Concilio Conítantinopolitano, 23. 

Santo Thomás, vtilidades de fu Suma, 274. Debe 
." anteponerle á todos, ibid. 
Tradición , Padres que fe pueden leer fobre eíta 

materia, 241. 
Trabajo de manos , exércicio principal de los 

Monges, 103. y figui.-bajía 137- Sentir délos 
Santos fobre efta materia, 103. y figui. San Ifi-
doro Peluíiota lo defiende , 104. y San Nilo, 
i o f . Todos ios hombres eftán obligados a él, 
JO)-. IQ6. Recomendado partícula! mente por 
San Benito, 107. San Bonifacio no fe exime de 
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hl por la aplicación al eftudio, i t f i . Las con­
diciones que deben acompañar al trabajo de 
manos de los Religiofos, 11;. Los Monges 
pueden luplirle por otros exercicios, 107, y 
Jigui Puede bañar fin los eftudios ? $9. Cafos 
en que fe puede difpenfar, 10.9. y (tgui. Los que 
fon íiacos, y débiles, lo Tupien por la lectura, 
I I I . 112. Se debe proporcionar el trabajo á 
lasfuerjasde cada vno, 11 3. 114. E l trabajo 
en vn Monge es mas confiderabíe,que el aban­
dono que hizo de fus bienes, 113. 115. Se áiC-
penfa del trabajo por los eftudios, 118. y figuu 
Es excluido por los eftudios ? 100. Con pre­
texto del eftudio no debe deípreciaríé, 101. N o 
fe diípenía en él por eftudios voluntarios, 115. 
L a Predicación, y minifterio de los Altares, 
pueden diípeníarle, 126". La Clericatura, y Sa­
cerdocio, no lo difpenian en los Monges, 123. 

- yfigui. N i la riqueza de los Monafterios, 1 á?. 
Los Clérigos Seculares obligados á é l , 1 24. 
San Pablo lo exercia, ibhkm. No fe puede exer-
cer con períeverancia fin eftudios, <¡9. Se efta-
bleció por evitar la ccioíidad, iz6. y pguient. 
Debe juntarle á la lectura, 128. Conviene á los 
Monges trabajar fuera del Monaftcrio ? 1 z$. 
Vide Eftudios. 

Trinidad, Libros que conviene leer íbbre efte 
Myfterío, 238. 

Trithemio, fu amor á las letras, 171. Su íentir 
acerca del eftudio de los Religiofos, 3 2. At r i ­
buye los defordenes de los Monafterios a la 
falta de Eftudios, }?. 60, 

Ver-
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v 
^ TErdad. Conque efpiritu fe debe bufcar el 
[ y conocimiento de la verdad ? 205. y figul. 

Debele bufcar afsi en las cofas naturales, como 
fobrenaturales, 314. 

Verlos. Vide Poefias. 
Vida Religiofa en qué conG/te? 9. 10. 
Vicencio Lerinenfe , Alabanea de fu Cotnmontto* 

rium, 237. 28 2. 
Viviers, Monaílerio fundado por Cafsiodoro} fe 

copiavan en el libros, 44. Su Libreria3 4?. 
Vniveríidades de Benedictinos , 80. y figui. • E i l 

Salisburgo, 84. Los Monges tienen Colegios 
en las Vniveríidades,.i¿iz¡:í. 88. También los Qif-
tercienfes, 71. 8 8. No fe deben embiar los 

. Monges á ellos, y a las Vniveríidades fin mu-
. chas precauciones, 328. En Eípaña con grande 

. edificación, y vtilidad fe practica, 3 2.9. E l Con­
cilio Coionienfe permite entibiarlos, 90. Y el 
de Trento, .91. Los Eüatutos de Tulles la 
ordenan, 8,9. 

Fin de la Tabla de las Ma-
: tenas. 
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